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S  A  Y  N  E  T  E. 

EL    Tío    VIGORNIA, 

PERSONAS. 

E/  Tío  Vigornia^  Maestro  de  Her-    Antolin, 

rador.                                                  Espingarda  ,  Cochero  Simón. 
Juanita,  F^C9 ^ 


Claudia  .   Viuda. 


Bastían.^ 


MaDcebos  de  ILfrador. 


Zaguán   di   Herrador',  á  un  lado  ventana  en  lo  alto  ^  quz  cubrirá   un  qua- 

aro  vkjd  :  debaxo  puerta  de  sótano:,  mesa  á  un  lado  con  recado  de  escribir^ 

ana   botella  y    dos  sillas  de  paja ;  banquillo  con  vigornla  ^  y  en   él  Faco  y 

Bastían  trabajando  y  cantando. 


^:. 


,,»_^iempre  machacando, 
^siempre  trabajar, 
„siempre  alborotando 
i  la  vecindad. 


9» 


i¡,TÍB ,  tia  ,  tin. 


,,tan  ,  tan  ,  tan; 
„y  siempre  diciendo 
„con  ruido  infernal::: 
„trÍ3te  real  ,  triste  real. 
,,Tin  ,  íin  ,  5cc. 
Safii  Vigornia, 
Vigor.  Basta  yi  de  ruido,  chicos; 
dexar  por  hoy  la  tarea; 
tú  irás  á  ia  Cava  baxa, 
y  al  mesón  de  la  Gallega 
echarás  la  cataplasma 
al  jaco  de  la  Pasiega: 
tú  ,  Perico  ,  irás  á  errar 
al  Vizconde  de  las  Heras 
el  ganado ;  y  le  dirás, 
»i  no  me  paga  hoy  la  cuenta, 
donde  le  encuentre ,  les  quito 


á  las  mulai  las  chinelas, 

y  á  ca-a  van  sin  zapatos, 

porque  no  sea  perrera. 
Los  2.  Esti  bien,  Señor,         vanse. 
Vigor.  \  Que'  pagas 

hay  tan  malas  y  perversas  I 

Todos  quieren  vanidad, 

y  no  pueden  mantenerla. 

Salen  Juanita  y  Claudia, 
Clan,  Sí,  lo  tengo  de  decir  : 

no  tienes  que  hacerme  señas. 
Juan,  Qué  le  impoitará  á  usted 

las  avenruras  ag.nas? 
Figor.SíQjipre  habéis  de  estar  liñendo? 

mal  reiCüIdo  en  vuestras  leoffiías. 

O 

Juan.  Mí  Tia  rabia  por  hablar. 

Clau.  Tú  por  callar  ,  bachiliera, 
atrevida  ,  picarona, 
jOiuI  cuenta  con  la  cuenta. 
No  aguanté  ^o  i  mis  difaaro?, 
¿y  te  aguantaré  á  ti,  puerca? 


Juan.  Asi'  murieron  los  pobres, 

consumidos, 
Claud,  8  Y  á  ella 

qué  h  viene  ,  6  qué  le  va, 

que  sanara»  ,  ó  murieran  ? 
Vi^or,  Pico  ,  pico  :  calla  ,  hermana: 

A  qi'é  asuiito  es  la  quimera  ? 
Claud.  A  que  sepas  que  esa  mona 

tiene  ya  novio. 
Vigor.  Que  tenga, 

que  si  el  S  ñor  no  la  llama  á  que 

tire  por  la  Iglesia, 

sino  es  por  el  Cementerio, 

la  .vübrecita  se  ingenia. 

Ademas,  que  siendo  tü 

una  viuda  reverenda 

de  quatro  maridos  ,  puede 

que  tengas  media  docena 

de  novios,  y  á  esta  otra  culpas, 

y  tal  vez  sera'  sospecha. 

Vaya  ,  paz,  é  ingeniarse 

cada  uno  como  pueda.         vaie.. 
Juan.  ¡Ha  quedado  usted  lucida  ! 

sea  muy  enhorabuena. 
Claud.  Mira  ,  infame  ,  rebentára, 

si  todo  no  lo  supiera 

tu  padre.  T?  acordarás 

por  vida  de  Cíaudia  El^uera.  vase. 
Juan,  i  Qué  risa  I  Ella  efciá  rsbiando, 

pür:]ue  quiere  que  la  quiera 

mi  novio  ,  y  está  de  zeios 

que  Barrabas  se  la  lleva. 

Sí?  asoma  /InthVín  por  la  ventana, 
Antol.  Chir:;  chi:::  Juanita:;:  ¡la  boba 
con  qué  eficacia  y  viveza 
que  busca  quien  la  ha  llamado, 


Saynete. 

Antol.  Ju'ínita::: 

aquí:;:  vuelve  la  cabeza. 

Juan.  ¡Je^us,  y  qué  Travesura  ! 
Aíitciiii)  mió  ,  2  tú  era;  ? 
B  ,rrico     2  quién  fe  ha  subido 
tan  a!to,  y  á  esa  gater;;?     (  con>o 

Antol.  Mi  industria,  y  tu  amor;  pues 
es  esta  pared  maestra 
de  tu  casa  ,  y  de  la  mía 
medianería  ,  y  cubierta 
estaba  con  este  quadro 
esta  ventana  ,  en  la  siesta 
la  he  falseado  para  verte 
todas  las  veces  que  qui«ra. 

Juan.  \  Enemigo  \  ^y  ú  mi  padre 
una  ú  otra  vez  te  acecha  ? 

Antol.  Rogaré  á  Santa  Lucía 
porque  ciegue,  y  no  me  vea, 

Juan.  2  Y  qué  haria  ciego  ? 

An'ol.  Veuder 

reiacioues  y  gazetas. 

Oyes  ;  ¿sabes  como  cumplo 

de  Aprendiz  presto ,  y  me  mercan 

chaleco  de  damasin, 

chupa  de  rizo  ,  que  tenga 

murhas  cifitss  en  ios  hombros. 

z.'ir'ütr.s ,  scmbrefü,  medias, 

y   hrbilhza:.  ?  Ya  verás 

si  estoy  chüáco, 

Juan.  Ya  se  clexa 

considerar,  que  estarás 
resalado;  y  que  te  asienta, 
como  eres  tan  buen  muchacho, 
todo   á   la    ley. 

Antol.  Herhicera, 
ya  lo  sabes  tú  decir 
de  modo,  que  mas  te  quiera. 


y  no  me  atisba  ,  ni  encuentra,  (da;  Juan.  Dlmoachi,  no  hables  tan  recio, 

Juan.  Que  me  han  llamado  no  hay  du-  Antol.  Si  tengo  la  vot  muy  hueca» 
y  también  es  cosa  cierta,  Para  Sochantre  valia 

que  nadie  se  ve.  mas  de  una  flota  completa. 


^  m  rió 

Oy^s ,  f,  sábaí  qne  ii  traigo 

una  cosa  ? 
Juan,  Qué? 
/^«í*.  í*eis   peras 

en  dulce,  que  antes  de  ayer 

me  enviaron   por  libra  y  media, 

y  las  si-é  para  el  dueño 

de  mi  vida ,  y  nñá  patencias. 

Apara  en  el  delantal. 
Juan.  Échalas.  ¡  Ola  I  son  buenas, 
Antol.  Pues  qué  había  de  escoger 

para  tí  las  mas  pequeñas  ? 

Qaando  uno  se  pone  i  hurtar, 

lo  m^Jor  y  mas  que  pueda. 

Y  tú  qué  rae  das  ? 
Juan.  M.'ñaoa 

te  he  de  dar  unas  almendras 

de  Alcalá, 
Amo!.  \  Y  cómo  me  gusta 

ia  azúcar  j  la  canela 
■  que  tienen  !  |  Quiéa  te  las  dio? 
Juan.  Un  mozo  como  una  perla, 

que  me  quiere  mucho, 
Antol.  Eso, 

Juanita  ,  de  que  te  quiera, 

me  agrada  muy  poco.  Ya 

no  tengo  gana  de  almendras. 
Juan.  Te  has  enfadado  ,  bobazo  ? 
Antol. ^S'i  él  te  quiere,  y  da ,  2  no  es 

recele  que  entre  los  dos      (  fuerza 

en  un  vo'ver  de  cabeza 

me  dexeis  por  mi  desgracia 

tocando  las  castañuelas  ? 
Juan.  Calla,  simple;  si  á  tí  solo 

te  requiero,  ¿qué  rézalas? 
Aiit.  Es  •  ya  tal  qual. 
D-'ntro  ^i¿-or.  Juanita. 
Juan.  Mi  padre  sale  acá  fuera: 

ocúltate  presto. 
AntoL  A  Dios, 

encantadora  sir<^na, 


bigornia.  9 

Y  cuenfá  qué  no  me  fomes 

de  otro  nadie  mas  almendra?,  vas» 
Salen  Claudia  y  Vigorn'm. 
fígor.  Muchacha  ,  coa  que  ,  según 

mi  hermana  Claudia  me  cuenta, 

¿  tú  te  alegraras  te  diese 

Novio  ?  2  No  es  verdad ,  prenda 

de  mi  vida? 
Juan,  i  Ay  ,  padre  mío  I 

muvho  ,  rcachísimo. 
Vigor,  Es  fuerza 

el  complacerte,  g  Conoces 

(pues  en  casa  sale  y  entra  ) 

á  Espingarda  el  Cocheron 

del  Marques  de  nubes  negras? 
Juan,  Le  conoaco :  si  es  el  Tio 

de  Antolin  ,  y  ese  corteja 

á  mi  Tía. 
Claud.  Mienten,  miente?. 

¡  Se  verá  tal  insolencia  1 
Vigor.  Pues  Espingarda  ha  de  ser 

tu  Novio. 
Juan.  \  Buena  hipoteca  I         af» 

No  será  sino  AníoÜn. 
Vigor,  De  qué  has  quedado  suspensi? 
Juan.  De  que  ya  no  tengo  gana 

de  casarme. 
Vigor.  Loca ,  necia, 

2  no  acabas  en  este  instante 

de  decirme  que  deseas 

casarte? 
Juan,  Ya  lo  he  pensado  mejor, 
Vigo^'.  No  andemos  en  fiestas; 

ese  ha  de  ser ,  y  no  otro,        vase. 

Avisarme  qumdo  venga. 
Ctdud.  Me  alegro  de  la  elección: 

recibe  la  enhorabuena. 
Juan.  Primero  me  ahorcara, 
Claud.  Harás 

lo  que  ru  padre  te  ordena. 
Juan,  Lo  veremos, 
a. 


Claud.  i  Lo  veremos ! 

No  ve  usted   la  mona  puerca  ? 
Sale  Espingarda  de  Cochero, 
Yfsp'ing,  Señora  Claudia  ? 
Cliitid.  Señor  ? 

Esp'n¿.  Os  quiero,  hablsndo  de  vera?, 
de  corazón  :  ya  podáis 
adivinar  mis  ideas. 
Claud,  Esas  fl  res  en  Juanita 
ni  ;jor  eiupiearlas  puiiírai.% 
Esping.  Juanita  ya  tendrá  amante 
mas  amable:  pue?;  no  es  fuerza 
que  yo  con  (isxe  unifí^rm?, 
estas  botas  y  estas  piernas, 
á  una  de  las  quatro  sotas 
de  los  naypes  le  parezca  ? 
Juan.  Hsbiando  con  claridad, 

tenéis  razón. 
Claud.  Qi'é  insolencia  \ 
Q  lé  descaro  !  Perdonadla; 
que  estos  arrapiezos  piensan, 
sin  dar  á  cada  sugeto 
lo  que  por  su  honor  merezca. 
Juaíi.  Haré'  llamar  á  Antolio,       ap. 

porque  lo  que  pasa  sepa. 
Esp.  El  Tío  Vigornia  está  en  casa  ? 
Claud.  Ya  'ale  á  nuestra  presencia. 

Sale  Figornici. 
V'i:or.  Espingarda  de  mi  alm.a  ? 
Espii'g.  Tío  Vjgi)rnia  ?  Vaya  ,  venga 

esa  mano.  ¿Como  va? 
Vigor,  Bien  :  hay  salud,  y  hay  pesetas, 
dos  circunstancias  que  hoy 
andan  bastantes  sin  ella;', 
Esphig.  Sabe  usted  á  lo  que  vengo? 
á  que  ajustemos  la  cuenta 
de  mi  amo. 
Vigor.  AWi  está  ya  : 
sente'.Tion'.is  á  la  mesa, 
y  se  verán  las  partidas 
entre  los  do*. 
Esj/ing,  Mejor  fuera 


Sdynete. 

que  echemos  antes  un  trago. 
Vigor ■  Es  7f.ñ~xicn  ssna  y  cuerda, 

Claudia  ,   saca  un  frasco  y  vasoí, 
Claud.  V^>y  al  instante.  vase, 

Espittí^.  Entre  tnnto 

bebamos  de  esta  botella 
dos  ó  tr  s  tíiiiqaiy. 
Vigor,  Detente : 

qué  vas  á  ha..;fcr?  no  lo  bebas. 
Esping,  Acaso  es  veneüo? 
Vigor.  Es 

una  b?bida  ,  que  ap?na8 
la  probaras,  te  quedaras 
mortal  :  la  tengo  dispuesta 
para  darla  á  un  pobreciilo 
que  bfin  de  cortar  una  pierna. 
EspÍAíg.  Y  no  le  hace  daño  ? 
Vigor.' N-.:, 

vuelve  á  poco  de  bebería. 
Sale  Claudia, 
Claud. Y  a.  está  aquí  el  vino  y  los  vasos. 
Vigor.  Déxalo,  y  vete  aiiá  fuera. 
Claud.  Eitá  bien.  vase. 

Vigor.  Vamos  leyendo 

las  partidas,  según  suenan. 
Lee.  En  ptimer  iugai:::  i 

Esping.  Bebamos 

en  pvimer  lugar. 
Vigor.  Sí  ,  echa; 

que  es  proposición  heroyca 
de  un  Cochero  la  advertencia, 
E^pi>^g*  Gran  vino  I  ¡  excelente  ! 
Vigor.  Amigo, 

he  curado  á  cier'-a  yegua 
un  estético,  y  me  ha  enviada 
este  vino. 
Esping.  Quién  la  yegua  ? 
Vigor,  Que  yegua  ,  ni  que  veneno  ? 
Su  dueño,  que  es  í¿bernera : 
sigo  la  cueüta. 
Esping.  2  Qué  impoitan 
todas  las  paríidas  de  ella  ? 


El  Tío 
Vigor.  Seis  mil  seiscientos  reales, 

y  diez  maravedís. 
Espiítg.  Cuerba  ! 

qaé  robo!  Cómo  le  clavas 

al  amo!  ¿  rienes  coücienria  ? 
Vigor.  Hombre ,  qué  reparón  eres  ! 

Que'  es  tu  amo  aiguQ   perrera  ? 

Quando  uno  sirve  a  señores 

de  semejante  grandeza, 

es  líienester  no  tener 

escrúpulo.  La  opulencia 

de  un  grande  sen  )r  consiste 

en  dexarse  robar  :  y  era 

solicitar  agraviarle 

proceder  de  otra  manera. 
Esping.  Dice*  bien  :  codos  sus  criados 

seguimos  la  opinión  mesma, 

á  excepción  del  Cocinero 

que  le  hurta  de  veinte  treinta. 
Vigor,  Bebamos  ;  y  cierta  especie 

te  propondré'. 
E:plng.  láuhorabuena. 
Vigor.  ¿Qué  te  padece  mi  Jaana  ? 
Esping.  Buena  muchacha  !  ¡  perfecta! 
Vigor.  Con  qué  te  parece  bien  ? 

Quiero  hablarte  con  franqueza. 

Ella  tiene  muy  buen  dote, 

y  yo  dudo  encontrar  pueda 

otro  yerno  como  íú: 

y  así,  pretendo  coa  e'Ia 

casarte :  esto  ya  e&íá  hecho: 

un  trago  a'  tu  salud,  y  venga 

esa  mano. 
Eípi.ng.  Poco  á  poco; 

porque  estas  cosas  es  fuerza 

pensarlas  mucho  :  demss, 

que  yo  tengo  mis  ideas, 

y  he  jurado  no  casarme 

nunca  jamas. 
Vigor,  Friolera : 

esos  juramentas  son 


V'ignrnta-  7 

como  el  borracho  que  llega 
á  ja^ar  le  lleve  el  diablo 
si  volviere  á  la  taberna; 
ruelve,  y  el  diabío  no  viene 
á  llevarle.  Juana  ? 
Eaping.  Dexa, 
no  Ja  liaras?. 


•}.i,S 


Juana. 


Junn.  Lit-ma  uéttá  ? 

Plgor,  Sí,  ven  acá,  amada  prenda, 
Nj  decías  que  quenas 
marido  ?  Pues  dale  apriesa 
Ja  mano  á  Espingarda. 

Juan,  Padre::: 

Vir^or.  Qué  ^^zAtz  ni  berenojena? 
Dios  esas  maoos. 

Esping.  Hombre, 

no  ves  qne  esto  es  una  violencia  ? 

Vigor.  Y  ;o  estáis  ambos  deseando. 
Vamos  á  llevar  la  cuenta, 
y  volveremos.  Til  en  tanto 
dispon  una  buena  cena; 
se  celebrará  el  concierto 
á  tragos,  yerno.  Vanse  los  >ti, 

Juan,  Estoy  muerta 

del  caso.  Mas  mi  Antolía 
miro  que  corriendo  llega: 
él  puede  ser  que  dé  aüvio 
á  los  sustos  que  rae  cercan. 
Sale  Antolin  con  una  cadena  al 
hombro. 

Antch  Juanita. 
Juan,  Antolin  hermoso. 

Antol.  Estis  £(  la  ? 
Juin,  Sí ,  no  remas, 

que  mi  Tia  está  allá  arriba, 

Antol,  No  bien  me  dierüo  apenas 
tu  recado ,  y  mi  Maestro 
me  envió  con  esta  cadena 
en  casa  de  un  Mercader 
de  hierro  ,  quando  á  carrera 


a 


Sayfiete. 


a  tu  presencia  he  venido 

para  saber  qi:e  me  ordenas. 
Juau,  i  Ay  .  que  separarme  quieren 

de  tu  cariñi) ,  j  por  fuerza 

casarme  con  otro  i 
Antúl.  Otro  I 

¿  pues  sabes  lo  que  me  cuefti 

tu  conquista  hasta  el  presente? 

quiea  tal  pretende?  Mas  sepa 

qué  Novio  te  quieren  dar, 
Juan,  Tu  Tío  Espingarda. 
Antol.  Sosiega 

tu  tcinor ;  me  quiere ;  y  luego 

que  mi  amor  le  diga  ,  cuenta 

que  se  separa  de  todo. 

¡  Ay  ,  ay  ,  y  con  la  freqüencia 

que  la  boca  se  me  abre, 

desvanece  la  cabcz?, 

y  me  caigo  ! 
Juan,  Pues  qué  tienes  ? 
AntoL  Son  vaidos ,  según  muestras, 

como  he  venido  corriendo. 
Juan,  Échate  de  esa  botella 

un  trago ,  te  hará  prorecho. 
Antol.  A  tu  salud  .  JtK^na  bella. 
Juati.  Que  te  aproveche. 
AntoL  Qué  gusto 

tiene  el  v¡í:o  á  girapiiega ! 

Oyes?   la  casa  parece 

que  toda  se  bambolea, 

y  no  me  puedo  tener. 
Juan,  Te  pone*  pálido. 
AntoK  Llega::: 

tenme::  me  muero:::  ¡  Ay  .Juanita! 

llama  qui?n  ma  favorezca. 
Cae  s:it  soltar  la  cadena, 
Juan^  Aatoiin  mió.  No  vuelve. 

Pübrecito  !  N  j  menea 

mano  ni  pie.  ¡Ay  que  íe  ha  muerto! 

Qué  haré?  Pero  gente  suena: 

quieco  ponerme:  delante 


para  encubrir  que  le  vean# 
Sj/ew  Faco  y  B  st'xan, 
Faco.  Oyes  chica  ,  r\  Tío  Vi  gomia 

esti  en  casa  ,  ó  está  fuera  ? 

quj  queremos  que  nos  tase 

dos  borricos  que  hay  de  venta. 
Juan.  Está  fuera  su  ni-rced. 

Turbada  estoy  ,  y  la  lengua     ap, 

coa  vis>s  de  peri-jsia. 
Bast.  Muchacha  ,  tú  e«:tás  enferma, 

según  la  color  que  tiene», 

y  la  alteración  que  muestras. 
Juan.  Tengo  tercianas,   y  el  frió 

ahora  es  quando  me  comienza. 
Fr.:o.  Anda  á  ver  si  es  que  tu   padre 

ha  venido  ya. 
fuan.  Aunque  quiera 

no  puedo  de  aquí  moverme. 
Bast,  Te  has  agarrado  á  la  íierra 

con  raices? 
Faco.  Déxala> 

que  yo  ia  haré  que  se  mueva. 

Anda  á  hacer  lo  que  te  mandan. 
La  rempuja. 
Juan.  Se  malogró  mi  cautela.       ap, 
Baat,  N.)  es  nada  lo  que  encubría 

la  picara  zalamera, 
Faco.  La  del  frió  y  la  terciana. 

El  sima  que  te  creyera. 
Juan,  Tened  compasión  de  mí, 

dadme  favor  y  asistencia. 

Ese  pobre  era  mi  Novio, 

vino  á  verme  (  ¡qué  tragedia  !  ) 

se  ha  muerto,  y  añ  os  ruego 

le  saquéis  de  aquí,  no  venga 

mi  padre  ,  ó  mi  Tía. 
Faco.  ¡  Guarda  ! 

¡  y  que  uno  de  ccicos  diera 

con  la  Justicia  !  Caramba  ! 

No  estaba  mala  la  fiesta. 
Bast,  Cabal.  Jope  de  aquí,  Face. 


El  Tío  yigornia. 


Juan,  Os  daré  cioco  pesetas, 

y  dos  botellas  de  vino, 
Faco,  Bastían  ,  á  tales  of;rtas     .> 

¿no  te  sientes  ya  movido 

á  compasión  ,  y  clemencia  ? 
Bast.  Muchísimo:  tengo  yo 

un  corazón  de  manteca 

para  lástimas  ;  y  n\as 

con  dinero ,  y  con  botellas. 

Qué  quieras  que  hagamos ,  chica  ? 
Juan.  Que  en  el  ínterin  que  anochezca, 

á  ese  sótano  le  entréis; 

y  en  siendo  mas  tarde ,  vuelva 

vuestro  cuidado  á  sacarle, 

que  tendré  la  puecta  abierta. 
Faoo»  Vamos  adentro  con  él 

en  esta  propia  silleta. 

Le  entran  al  sótano. 
Juan,  Mi  dicha  traxo  á  estos  hombres 

para  no  morir  de  pena. 

\  Ay  ,  pobrecito  Antolin  I 

j  quién  tal  desgracia  creyera  ! 
Bast,  Ya  estás  servida  ,  rauciíacha. 

Luego  que  la  noche  venga 

volveremos  á  sacarle, 

y  por  lo  ofrecido. 
Vaco.  Cuenta 

que  nos  cumplas  la  palabra. 
Juan.  Ng  habrá  duda. 
Los  2.  Hasta  la  vuelta.  vanse, 

Juan.  \  Ay  ,  Antolin  ,  qué  de  sustos 

que  me  has  costado  y  me  cuestas  I 

No  encontraré  yo  otro  Novio 

de  tu  gracia  y  de  tus  pre/idas. 
Salen  Vigomta  y  Espingarda. 
Esp'ing.  Os  ha  despachado  el  amo, 

como  deseabais ,  ia  cuenta. 

Tío  Vigornia  I 
Vigor,  Es  gran  Señor 

su  Señor/a.  Y  pues  cerca 

está  ya  la  noche  ,  Juana, 


di  i  tu  Tía  que  prevenga 
quantó  sea  necesario 
para  la  cena  merienda  ; 
qua  ya  sabe  he  convidado 
á  Espingarda. 

Juan.  Di  carrera 

voy  ,  padre.  Y  á  mi  Aatolin     ap, 
le  sacarán  raiéútras  c¿aan.     vase* 

Esping.  Amigo  ,  tantos  favores 
pasan  ya  de  raya. 

Vigor.  Ea, 

fuera  cumplimientos ,  ya 
cariik) ,  amistad  ,  llaneza, 
que  ya  soy  padre  ,  y  tu  hijo, 
todo  sea  brindis  y  fie.ít2,     vanse. 

Sale  Antolin  con  la  cadena  al  hombro» 

Auto!.  Yo  no  sé  de  adonde  salgo. 
Los  sentidos  y  potencias 
parece  que  de  un  letargo 
ó  largo  sueño  despiertan. 
¡  Adonde  estaré!  Esto  es, 
por  io  obscuro  ,  una  noruega. 
Si  quiero  dar  voces  ,  puede 
que  haya  algún  perro  de  presa 
por  aquí  cerca  ,  y  al  ruido 
me  atraviese  entrambas  piernas. 

Ladra  un  perro. 
I  Nvj  lo  dixe  !  Arre  maidit'/, 
toma  chuchito.  A  Dios ,  medias 
y  pantorrilias  ahora 
entre  sus  dientes  se  quedan. 
Pero  gente  con  luz  viene  : 
y  ts  la  Tia  de  mi  b.lla 
Juanita.  Ya  esto  es  otra  cosa, 
pues  mis  temores  se  encuentran 
en  su  casa.  Yo  sin  duda 
roe  dormí ;  y  en  esa  cueva 
me  metiéiori. 

Sale  Claudia   con    canáU    encendido^ 
y  recado  de  poner  la  mesa, 

Claui,  Pues  ya  llevo 


Id 

lo  necesario ,  ín  mesa 

voy  a  poner;;:  j  Ay  I  ladrones, 

ladrón.:?.  vase. 

AntoL  \  La  hicimos  bueira  I 
ahora  alborota  la  casa, 
y  e!  Herrador  m^  rebienta 
á  palos.  Vuelvo  á  buscar 
para  esconderme  la  puerta 
de  adonde  salí.  Esta  es: 
abro  ,  y  ocultóme  en  ella.  vase. 
Salen  Juanita    caí    luz  ,    Faoo  y 
Bastian. 

Juan,  Pues  curapüstcis  la  palabra, 
pisad  quedo  ,  no  nos  sientan: 
y  llevad  es?  infelice 
donde  yo  nui?ca  le  vea. 

Los  2.  Así  lo  haremos. 

Antol.  ¡  Qaé  mira  I  ap* 

mi  Juana  es,  y  aquí  se  acerca. 
Juan,  Sdcadie  ya.  ¡  Ay  Antoiin  ! 
Sah  Antohr.. 

Antol,  Que  quieres,  amada  prenda. 
Juan,  \  Ay  I  j  ^ J  •  huyamos  de  aquí, 
£)cx«  caer  la  luz. 
que  esa  es  la  ñgura  mesma 
de  mi  Novio  (  ¡  ah  !  )  que  aparece 
á  los  tres  como  a!ma  en  pena,  vas, 

Bast.  ¡  Alma  en  pena  diso  !  Paco, 
agárrate  á  mí,  y  no  temis. 

Fa:o,  Yo  me  he  quedado  mortal. 

Antol.  Qué  diantres  de  broma  es  esta! 
aparte. 
Voy  la  cadena  a'  sonar 
para  que  mas  pavor  tengan. 

Bait.  \  Ay  qué  miedo  I  g  No  has  oído 
un  craü  ruido  de  cadena  ? 

Faco.  fiíforvémonos  á  hablarle. 

Ant.  Yo  he  de  ñngir  qnanto  pueda,  ap. 

Faco.  Vision,  que  del  otro  mundo 
has  venido::: 

Bast,  No  ií  temas. 


Saynete- 

Faco,  Qíié  nos  quieres  ? 
Antol.  Yo  les  hablo. 

Que  no  estéis  en  la  Bodegí  i 

todo  el  día  garitíraudo 

hasta  las  mil  y  quinientas 

de  la  noche ,  yendo  i  casa 

hechos  dos  cueros.  Y  cuenta 

con  enmendarse  ,  ó  ireia 

atados  á  esta  cadena. 
Faco.  Todo  lo  sabe. 
Bast.  Piedad, 

qLe  :e  ofrecemos  la  eamieada. 
Ant9l.  Qü€  risa  !  ap. 

Dentro  bigornia. 
Vigor,  Yo  solo  basto 

para  mirar  lo  que  sea. 
Bast.  \  Otro  susto  !  á  este  rincón 

retifémonos,  que  ya  llegan. 
Antol.  No  obstaüíe,  por  lo  que  truene, 

vuélvome  á  mi  madriguera. 
Entrase  al  íótano  :  sale  bigornia  con 

luz  y  espada. 
Vigor,  Esta«  mugeres  discurro 

qu-^  están  sin  juicio  ,  ó  chocheao, 

según  han  ido  ajustadas. 

¡  Qué  hay  'adrone* !  ¡  habrá  necias! 

Sin  embargo  ,  registremos 

los  rincones  d:r  esta  pieza. 
FacQ,  A  los  dos  viene. 
Bast.  i  Qué  suito  I 
Vigor,  j  bopla ,  lo  que  he  visto  Pepa  ! 

con  efecto,  allí  h^;y  dos  hombres. 

¡Pebre  de  mí!  [Santa  Elena 

ine  valga  !  No  sé  qué  hscer: 

si  dé  voces  ,  ó  me  vuelva. 

Pero  hagamos  de  vaijente. 

¿  Qué  hacéis  aquí  ?  salid  fuera, 

ladrones. 
Faco.  No  alborotéis. 
Bast.  Si  sGmuN::: 
Vigor,  Traer  escopetas: 


El  Tío 

favor  al  Rey :  picarones, 

que  os  embaso. 
Los  2.  Clemencia. 

Sale  Antolin. 
AntoU  Teneos ,  no  los  matéis. 
Vigor.  \  Orro  diablo  ! 
Faco.  Ay  Bastian  ,  que  esra 

es  el  alma  del  difunto 

que  metimos  en  la  cueva  I 
Bast,  ¿Qué  quieres,  visión  ?  aparta. 
Antol.  Yo  visión  ?  miente  tu  lengua. 
Vigor.  Pobre  de  mí,  que  sin  duda  ap. 

es  una  quadrilla  entera 

de  ladrones  !  j  Espingarda  ? 

Perico  ?  Blas  ?  No  hay  quien  venga 

á  darme  favor  ?  Ladrones. 
SaUn  Espingarda  con   escopeta^   los 
Herradores  eon  palos  ,  y  Claudia 
y  Juanita  con  luces, 
Esping.  Adonde  están?  Todos  mueran. 
Vigor,  Esos  tres  son. 
Esping,  Tío  Vigornia, 

usted  mire  como  piensa; 

que  ese  chico  es  Antolin 

mi  Sobrino. 
Vigor,  2  El  que  corteja 

á  mis  mugeres  ? 
Antol,  El  propio. 
Bast,  Y  yo  Sebastian  Lanteja 

el  Yesero ,  que  ha  venido 

que  me  deis  una  receta 

para  un  borrico  que  tengo 

malo  de  dolor  de  muelas. 
Faco,  Y  yo  Prazquiilo  el  Arriero, 


yigonna'  i  k 

que  á  que  taséis  uuas  bestias 

he  venido. 
Vigor.  ¿  Y  cómo  estáis 

ocultos  de  esta  manera  ? 
Tuun.  Eso  todo  lo  sabra'n 

adentro  de  sobre  mesa, 

puesto  que  es  enredo  mió. 

Y  ahora  ,  p^áve. ,  dad  licencia 

que  case  con  Antolin, 

que  es  á  quien  quiero. 
Vigor.  Perversa, 

si  eres  óe  Espingarda  ya. 
Esping.  Eso  todo  se  remedia 

con  cedérsela   yo  ,  y  ser 

de  Claudia. 
Claud.  Soy  muy  contenta. 
/íntol   Tuyo  soy  ,  Juanita  amada, 
Juan.  Yo  tuya  ,  en  inteligencia 

de  qu9  no  te  has  muerto. 
AnSol.  No, 

ni  ganas  de  que  suceda. 
Vigor,  Estáis  contentos  los  quatro  ? 
Los  4.  Contentos. 
Vigor,  Sea  enhorabuena, 

y  mi  bendición  os  caiga 

con  la  cuesta  de  la  Vega. 
Faco  y  Bast.  Vivan  los  Novios. 
Vigor,  Adentro 

todos  á  brindar  en  muestras 

de  placer. 
Esping,  Adentro  ;  y  dando 

fin  el  Ingenio  á  la  idea: 
Todos.  Consiga  perdón  y  aplauso, 

ya  que  otro  premio  no  tenga. 


F  I  N. 
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"te  7" 

Pre,    V  álgame  Dios ,  que  enredada 
se  me  ha  puesto  la  madeja, 

Fer.  Lo  propio  tienen  algunas 
el  cabello  y  la  conciencia. 

Pre.  Hoy  esta's  serio ,  Fermín, 
y  me  hablas  con  aspereza, 

Fer.  Como  te  quiero  ,  y  el  Amo 
se  anda  contigo  á  chufletas, 
produzco  hiél  y  vinagre 
por  sentidos  y  potencias; 
y  así,  devana  y  callemos. 

Pre,  Anda  bobo  ;  cuando  sepas 
mi  verdadero  cariño, 
de  rodillas  por  la  tierra 
me  has  de  pedir  mas  perdones 
que  hay  en  el  Comercio  orteras. 

Fer,  Calla  ,  que  eres  una  falsa. 

Pre,  Tú  un  tonto. 

Fer.  Tú  una  embustera. 

Los  2.  Y  tú  ,  tú::- 


Ea  volviendo  la  cabeza, 
ninguno  hace  nada.  Yo 
os  tengo  en  esta  taberna, 
ó  casa  de  vinos  ricos, 
solo  é  que  me  cuidéis  de  ella; 
y  repito  ,  que  no  quiero 
que  hí?bleis  palabra  ni  media. 

Fer,  También  quitarnos  de  hablar 
es  una  cosa  violenta. 

Roq.  Pico  y  mas  pico.  Bribón, 
calla  ,  y  trabaja ;  no  quieras 
que  te  desbaga  los  sesos 
si  levanto  una  botella. 

Pre,  Y  vaya  ,  §  por  qué ,  por  qué§ 

Roq,  No  grites  de  esa  manera : 
por  darme  gana ,  y  porque 
parece  que  te  interesas 
en  ser  tú  su  protectora 
siempre  que  armamos  quimeras, 

Pre.  Como  es  hue'rfano ,  le  amparo. 
Sale  Roque  de  militar  antiguo  ,  con    Roq.  Yo  también  lo  soy ,  perversa» 

gorro ^  i^c,  y  no  me  amparas  á  mí, 

Roq,  Bulla  ,  y  mas  bulla.  aunque  muriendo  me  veas. 

a  2 


Pre>  Trate  usí^  ahora  de  dexarnos 

en  paa,  eo  paz. 
Roq,  Dale  ;  sprieía: 

imposible  es  ,  según  veo, 
el  que  no  tengas  dos  lenguas. 
Fer,  Solo  tiene  una. 
Roq,  Cortada. 

Prc,  La  tuya  ,  viejo  postema,      ap. 
Roq.  Vamos  callando  uno  y  otro: 
despacha  tú  esa  cubera 
con  brcVtdaJ:  tú,  Pretona, 
arj-imí  aquí  una  sillera, 
y   recógeme  este  pelo, 
seiffin   b>;l'o. 

Siént2s¿  ,  y  Pretoria  le  peyna» 
Pre,  Me  peta  : 

y  ha  dos  minutos  que  usté 
rae  ha  llenado  de  insolencias. 
Roq.  Mira ,  hiji  ;  cólera  y  vino 
varias  veces   tnagenan 
de  juicio  al  hombre  ;  y  decimos 
mil  palabras    que  nos  pesa 
después  :  eso  ya  ha  pasado. 
Sobre  que  eres  tú  la   estrella 
que  anuLcia  ti  dia  ,  'a  flor 
de  la  bellota  ,  y  la  peila 
de  todo  el  gran  mundo. 
Pre.  Viva. 

Fer.  Y  tu  pebre  Fcrmin  mutra     ap, 
de  zelos  :  no  ,  com^  tome 
el   hjcha  de  partir  K  ña, 
bien  puede  ser  que  á  los  dos 
echí  a'  suelo  las  cabezas. 
Roq.  Ay   Pretona  ,  que  trasciendes 
tanto  á  espliego  ,  que  consuela^'. 
Fre.  Le  he  estado  á  usié  zahumando 

la  ropit3, 
jR,^^.  Mira  ,  eres 

digna  de  que  te  engarzasen 
en  diamantes  como  peras. 
Fer,  Y  á  tí  ea  pólvora.  ^i>% 


Roq-  ¡  Qié  dices !  (tienie. 

Fer.  Yo  me  entiendo,  y  Dio?  me  en- 
ton  ton  ton, 
Trabajando  C9n  rabila 
tan  tan  tan, 
d-^  envidia  y  de  zelos 
me  siento  abrasa*. 
Roq.  Calla  ,  no  quiero  que  cantes, 

ni  que  hables. 
Fer.  Éso  es  tema: 

¿con  que  ni  hablar  ni  canfar  ? 
Ro^.  Ni  uuo,  ni  otro:  solo  piensa 

en  callar,  en  trabajar, 

y  cuidarme  las  botellas. 
Fer.  Y  Usté  en  tanto  que  se  esté 

en  requiebros  y  charleta. 
A'lzíj  la  silla, 
Roq.  A  qué  te  mato  ? 
Pre.  Amo  mío, 

téngase  usté  ,  y  no  se  pierda 

por  un  sug,to  tan  ruin, 

que  no  merece  la  pena. 

Yo  le  eFtimo  á  usté ,  y  le  quiero 

con  seüddoís  y  potencias. 
Fer.  Y  cotí  qijé  me  querri  á  mí   op, 

e^ta  TÍv^üra  embustera, 

£Í  á  él  le  quiere  cí  n  las  ocho 

cosa    que  tiene  mas  buenas? 
Roq.  2  Y  por  qué  me  quieres  tanto, 

hechiza  mió  ? 
Pre.  ¿  No  es   fuerzr?, 

bab'é-idrme  usté  educado 

deáde  la  edad  mas  pequen.'', 

y  es  usté  mi  qua>i  oadre  ? 
Roq.  Padrt?  padrea  ¿Pues  ,ui  piensas 

que  es  tanta  mi  eda-i  ?  bi  acaso 

hermano  ,  ó  primo  dix<"ra*, 

vaya  en  gracia  :  g  Pero  p^dre  ? 

¿No  ves  qué  ca'a,  y  qié  pierna» 

de  joven'?  No  obstaote  ese, 

(u  buea  «ii;ecto  penetra 


mi  cor?  san  de  carlfío; 

y  es  forzoso ,  en  recompensa, 

que  con  eíipresioD::- 

Va  á  abrazarla  ,  y  se  pone  entre  tos 
des  Fermín  con  la  cubeta   di'sviando 

á  Roque» 
Fer.  Señor, 

2  está  rota  esta  cubeta  ? 
qud  yo  veo  poco, 
Roq,  Anda  diablo : 

Le  rempuja, 
parece   que  ía  perversa 
de  tu  madre  te  parió 
para  que  qiK-ntas  ideas 
proyecte  me  estorbes. 
Fer.  fis 

que  el  que  pregunta  ,  no  yerra. 
Roq.  Marcha  ,  marcha  á  trabajar, 

holgajan. 
Fer,  Voy  ,  y  paciencia. 
Trabajando, 
toa  ton  ton  ,  &c. 
Roq,  Rabias  por  cantar. 
Fer.  Y  usté 

porque  canto. 
"Roq,  Yo  voy  fuera : 

Toma  sombrero  y  baslon* 
tú  ,  Pretoaa  ,  vete  adentro  : 
y  tú,  cuida  de  la  tienda. 
Pre,  Aquí  me  estaré. 
Roq.  No  quiero; 

tú  debes  estar  cien  leguas 
de  Fermin ;  haz  lo  que  digo, 
y  comerás  á  la  mesa 
conmigo;  a  Dius,  almibitar, 
donde  mi  amor  se  conserva. 
Pre,  Fermin  ,  Fermín ,  ya  se  fué. 
Fer.  Y  que  tú  también  te  hundieras, 
¿  qué  importa?  g  La  gembra  mala, 
qué  se.  pierde  en  que  se  pierda  ^ 


Pre.  Calla  ,  salado:  ^son  zelos? 

cara  de  dolor  de  muelas  ? 
Fer.  No  :  si  eres  tan  refeota, 

que  no  mereces  la  pena, 
Pre,  2  Y  me  quieres  tú  ?  me  admire 
de  que  ta'o  mal  gusto  tengas. 
Ea  ,  dése ndj lite, 
cupido  mía ,  no  tuerzas 
el  ociquiío  :  ^  si  sabes 
que  el  único  eres  que  llenas 
mi  gusto,  qué  desconfías, 
inquietud  de  mi  conciencia? 
Fer,  Mira  ;  tienen  tal  imperio 
sobre  mis  muchas  y  adversas 
proatemerías  tus  voces» 
que  despachurras  con  ellas 
todas  las  hipocondrías 
de  esta  gran  naturaleza. 
Pre.  Mediante  que  estamos  solos, 
sin  que  nos  oiga ,  ni  vea, 
di ,  2  cómo  se  dispondría 
el  casarnos  ? 
Fer,  De  la  mesma 

manera  que  los  demás: 
vamos  juntos  á  la  Iglesia, 
mano ,  bendición  ,  y  á  casa 
á  finalizar  la  fiesta, 
Pre.  Ya  ves  que  me  ha  criado  el  Arao^ 
y  puede  en  ello  no  venga, 
como  quasi  ha  hecho  elección 
de  que  yo  su  esposa  sea, 
Fer.  Anda ,  en  queriendo  los  dos, 
poco  importa  que  él  no  quiera  : 
yo  haré  al  Alcalde  de  Barrio, 
el  tío  Diego  Matueta, 
Cerragero  de  allí  en  frente, 
que  nuestro  intento  proteja; 
y  á  mi  tío  el  Thaonero, 
á  quien  debe  el  Amo  ochenta 
doblones ;  y  si  es  el  caso, 
de  que  tu  mano  me  niega, 
a 


hago  i  mi  tío  le  eche 
la  Justicia  por  la  deuda. 

Pre.  Bien  pensado  :  y  por  si  vuelve, 
porque  juntos  no  nos  vea, 
á  Dios ,  que  me  paso  un  rato 
en  casa  de  la  Barbera.  vase. 

Fer.  Al  fin ,  gracias  á  mi  maña, 
ja  rematé  la  cubeta  : 
tomo  el  hacha ,  y  de  este  palo 
iremos  partiendo  leña. 

Parte  Jeña^  sin  hacer  caso  ^  ni  res- 
ponder á  Reque ,  que  sale  dando 
voces. 
Roq.  Muchacha...  Pretona...  Creo 
que  estás  ¿orda  ,  según  muestras. 
Muchacho....  Chico....  Bribón.... 
2  dónde  esta'  tu  compañera  ? 
Fer.  No  haré  caso  ,  porque  rabie,  ap, 
Roq,  Dónde  está  ?  responde  bestia. 

Caata  sin  de^ar  de  trabajar, 
Fer.  A  alguna  parte  habrá  ido 
la  pobre  muchacha, 
puesto  que  en  casa  no  está: 
tan  lariu  larin  larin, 
tan  laran  laran  laran. 
Roq.  Este  picaro  me  pone 
en  parage  que  le  muela 
á  garrotszoi  el  cuerpo, 
g  Qué  hora  será  ,  bruto  ? 
Fer-  Esta. 

El  relox  tenéis  en  frente, 
líiirad  con  cuidado, 
no  hay  mas  que  echar  á  contar, 
t^ñ  larin  ,  ccc. 
jRo^.  Perro ,  toma  la  hora  que  es;  dale, 

y  mientra»  yo  te  doy ,  cuenta. 
Fer.  Y  ahora  por  qué  me  da  usté  ? 
jRcr^,  Por  preguntarte  cincuenta 
cosas ,  y  no  responderme 
á  ninguna.  Yaya  ,  sepa 


adonde  Pretona  estí. 
Fer.  En  casa  de  la  Barbera. 
Roq.  Como  que  me  he  sospechado 

que  tú  me  la  galanteas. 
Fer,  Si ,  Señor  ,  de  burlas ,  pero 

puede  que  salga  de  veras. 
Roq,  Muy  bien:  estoy  hecho  cargo 
y  alabo  tu  desvergüenza: 
bribón  ,  vete  de  mi  casa, 
y  jamas  á  ella  me  vuelvas. 
Fer,  No  es  formal  que  u«té  se  ríe. 
Roq,  ¿  Yo  rae  rio  ?  ;  buena  fresca  ! 
y  de  furor,  por  los  ojos 
estoy  echando  centellas: 
marcha. 
Fer,  Me  iré  con  el  conque 
de  que  usté  á  mi  boda  venga 
á  baylar. 
Roq,  Quién  es  la  Novia  ? 
Fer,  Es  la  relumbrante  estrella 
que  anuncia  el  dia  ,  la  flor 
de  la  graaada  ,  la  perla 
de  todo  el  mundo,  Pretona. 
Roq.  La  que  está  en  casa  ? 
Fer,  La  mesma  : 

como  que  no  falta  mas 
de  que  vamos  a  la  Iglesií?. 
'Roq.  Me  alegro  mucho,  Reíponde 
á  una  preguntita  suelta: 
2  Qu  1  de  los  dos  brazos  quieres 
que  á  palos  te  eche  en  la  tierra? 
Fer,  Ninguno  ,  que  me  hacen  falta 

para  trabajar. 
Roq,  Pues  ea, 

sal  presto  de  aquí:  y  si  sé 

que  hablas  ,  que  miras  ,  ó  piensas 

en  Pretona  ,  te  prevengo, 

que  andes  limpio  de  conciencia, 

que  te  mato  sin  remedio 

ai  instante  que  lo  sepa. 

Vete ,  ladrón  de  mi  gusto.     dáU 


Fer.  No  hay   que  dar  palos :  y  tema, 

que  hoy  le  de  matar  de  ue  susto, 

ó  me  he  casar  con  ella.         vase, 
Roq.  ¡  Qué  disolutos ,  qué  osado?, 

qué  instruidos ,  y  que  siu  rienda, 

están  hoy  estos  moniros 

en  palabras  y  otras  yerbas  I 
SaJe  Pretona, 
Prc,  ¿Le  he  hecho  á  usté  falta  Señor? 
Roq,  Varias  veces  ,  cotorrera, 

me  haces  falta  ;  me  ves  triste, 

sí ,  triste  ,  y  no  me  consuelas. 
Pre,  Y  Fermín  ? 
Roq.  Le  he  despedido. 
Pre»  Para  siempre  ? 
Roq.  Para  siempre. 

Sí ;  2  qué  tiemblas  ? 
Pre.Me  ha  muerto  usté.  Ay  pobrecito! 

Desmáyase, 
Roq.  Mire  usté  qué  trazas  estas 

de  quererme,  y  porque  al  otro 

le  despido,  se  Eiccidinta. 

Hija  ,  palomita  mía, 

vuelve,  que  ya  se  me  llenan 

de  agua  los  ojos  al  verte 

la  bcquita  medio  tuerta. 
Pre.  Ay  ,  ¡qué  dolor  ! 
Roq.  í  En  qué  parle  ? 

Ponte  alguna  servilleta 

esaumada  con  cominos, 

cilantro  y  alcaravea. 
Pre.  Por  qué  ha  echado  usté  á  Fermín? 
Roq.  Por  su  mal  modo  y  su  lengua. 
Pre.  A  mí  siempre  me  ha  tratado 

con  agasajo, 
Roq.  Esa  ,  esa 

ha  sido  la  mayor  causa 

para  que  le  despidiera: 

mira,  lucero  adorado, 

jamas  de  est  vil  te  acuerda: 

tú  piensa  en  mí  «olamente, 


si  ser  mi  esposa  deseas; 

no  repares  en  los  años, 

atente  á  las  conveoiencfas; 

que  el  gusto  se  pasa  breve, 

y  el  caudal  no :  á  Dios ,  niorena: 

yo  voy  arriba  :  á  tus  solas 

premedita  la  respuesta: 

y  si  es  á  mi  gusto  ,  hoy 

te  regalo  un  brlal  de  secfa, 

medias  de  color  de  china, 

y  una  gran  s  arta  de  perlas 

gordas ,  como  las  que  traen 

al  cuello  las  petiraetras.         vase, 

Pre.  Mas  quiero  yo  una  mirada 
de   mi   Fermín  .,  que  tu  hacienda, 
tu  figura-  y  tus  regalos. 
Matusalén  con  mefenas. 
Acechando. 

Sale  Fer.  Chi,  chi:  Pretona  esta's  se  la? 

Pre.  Sí ,  Fermín  ,  sola  estoy  :  entra. 

Fer.  Sabes  que  me  ha  despedido 
el  amo  ,  y  que  nunca  vuelva 
á  m.irarte  me  ha  mandado? 

Pre.  Ya  lo  sé  todo  ,  no  temaf; 
ahora  ha  subido  á  su  quarto  : 
en  este  lado  te  sienta, 
y  hablaremos  un   ratito 
de  nuestros  asuntes,  mientras 
él  anda  allá  arriba. 

Fer.  Di 

quanto  ocurra  ,  y  quanío  quieras. 

Siéntanse  ,  y  hablan  en  secreto.  Salen 
una  Maja  con  cesta  y  un  Peluquero 

algo  peneque, 
Pelu,  Aquí,  Paca  ,  has  de  beber 

quanto  tu  guesto  apetezca; 

porque  hemos  de  derretir 

Jo  que  á  mí  bolsillo  resta. 
Maj,  Hombre  ,  si  no  qu'erü  mas; 

que  ya  tienes  la  cabeza 


8 

é  las  once  «  y  te  has  bebido 
cinco  copas  de  ii)iüt¿Ia. 

Se  sientan» 
Pela.  Mejor,  siéntate,  muchacha. 
Maj,  \  Q:  é  p£sado  estás  ! 
Ptlu.  Paciencia, 

Yo  ,  en  eocontrand  >  una  moza, 

arda  Trojra  ;  y  vaya  y  venga 

comidi ,  licor,  obsequio, 

mi  persona  y  mis  peseta's. 
Pre.  Quedas  enterado  ? 
Fer,  Sí, 

lo  haré  del  m)áo  que  ordenas. 
Pehi.  Ola:   presto  traer  aquí 

bizcochos ,  una  botella 

de  girna:ha,  y  vasos, 
Pre,  Bien  : 

voy  á  llevarlos.  va^s, 

Maj.  Püscema, 

si  no  puedes  con  mas  vino, 

¿  á  qué  será  la  fachenda 

de  que  traigan  tanto  ? 
Pelu,  Calla; 

aun  me  cabe  arroba  y  media. 

Sata  Pretona  una  botella  ,  salvilla^ 

vasos  y  bizcochos, 
Pre,  Ya  está  aquí  todo. 
Pela,  Muchacha, 

¿quieres  un  trago  ? 

Se  vuelve  á  hablar  con  Fermín, 
Pre.  Se  aprecia. 
Pelu,  Bebe  tú  ,  Paca. 
Maj,  Ya  bebo  : 

mi  Nastasio,  echa,  echa, 

que  ya  tengo  yo  los  ojos 

lo  propio  que  dos  linternas. 
Pelu.  Adonde  está  el  Tio  Roque, 

que  no  parece  en  la  tienda  ? 
Fer,  No  des  voces :  allá  arriba 

está  ajustaado  unas  cuentas. 


Pelu,  Quiero  gr/íar,  y  hundiré 

á  palmadas  esta   mesa. 
Maj,  Y  yo  también  ;  para  ruido 

son  b  idegas  y  tabernas. 
Fer,  ¡  Qiié  monas  tienen  I 
Mpj.  Nastaiio, 

iiiñja  tijDgo  la  cabeza, 
Pelu,  Pormia, 
Pre,  No  hay  que  hablar  tan  recio. 

Se  levunian  hambo  ¿ando, 
Pelu,  üaré  lo  que  me  par. zea, 

que  uno  viene  aquí  á  beber, 

y  a  gritar.  \  Cóino  calienta 

el  garnacha  la  barriga  I 
Maj,  Yo  no  me  puedo  estar  quieta; 

y  quatro  mil  candelillas 

hay  ea  el  Cielo  y  la  tierra. 
Pelu,  Ha  Tío  Roque. 
Fer,  Yo  me  escapo 

antes  que  baxe  y  ms  vea. 
Pre,  Que  venga  presto  tu  tio, 

y  todo  quanto  se  ofreaca 

para  casarnos. 
Fer,  Vendrá 

todo ,  todo  sin  falencia. 

A  Dios,  mona. 
Pre,  Mono  ,  á  Dios. 
Pelu.  Roque,  salga  usté  acá  fuera, 

que  se  va  Feriuin. 
M'7*.  Corriendo, 

que  se  va  Permin» 
Pre,  Si  os  diera 

perlesía  ;  callad  ,  é  idos. 

Los  e:ha  á  empellones. 
Peí,  y  Ma/.TijRjque,quese  la  pegan 

á  usted, 
Pre.  Marchad  con  el  diablo. 
Ya  se  han  ido ;  y  con  la  priesa 
no  me  acordé  que  pagasen 
los  bizcochos  y  botella. 


Sale  Rnque» 
Rnq,  Pretona,  §  quié.i  daba  voces? 
Pr\  Dos  borracho?. 
Roci.  Va}' a  ,  perla, 

2  y  resolviste  ya  de  squello  ? 
Pi-e.  Que  tenga  usted  la  imprudencia, 

sableado  mi  cortedad, 

de  llenarme  de  vergüenza 

con  eso  ! 
Roq^  Que'  pobrecita ! 

la  inocente  no  está  hecha 

á  conversación  de  amante?, 

y  se  le  arden  las  orejas. 

Vaya  ,  destapa  la  cara, 

rosa  ^  clavel  y  azucena. 
Pre»  Pues  mire  usted  al  otro  lado. 
Roq.  Ya  mire.  ¡  Qué  alma  tan  bella  I 

\  Qué  pocas  se  encuentran  hoy 

con  sem  jante  inocencia  ! 
Pre.  ¡  Q  é  tonto  !  of, 

Roq.  JVJira  ,  entutarto 

que  yo  tomo  la  herramienta, 

y  dentro  d?.  aquella  cuba 
-desbasto  un  poco  de  leña, 

espulgarás  !Ü  al  perrito 

que  eítá  al!/. 

Le  saca  y  se  Je  da, 
Pre,  i  Buena  tarea  I 
Roq.  Toma  hermo-a  ,  y  que  le  mires 

con  caridad  y  paciencia; 

que  ya  el  pobre  animalito 

te  dará  la  recompensa 

con  halagos  :  y.é  taf, 
-*que  yo  voy  á  mi  tarea. 
Toma  Roque  el  mizo  y  escoplo,,  y   te 
mete  dentro  de   lu  cuba  á   trabajar^ 
cantund')  po^  lo  baxo  h  que  le  parez- 
ca: Preíona  se  sienta  á  espulgar 
al   perro  :    ¡ah  Fermín 
acechando, 
Pre.  i  Así  dentro  de  la  cuba 


escabechado  te  vieras ! 
Fer,  ¿Puedo  entrar,  Pretona? 
Pre.  Sí, 

picarillo  mío  ,  llega, 

y  habla  quedo  ,  que  es  el  Amo 

el  que  en  la  cuba  golpea. 
Fer.  2  Qué  haces  ? 
Pre.  hispuígar  este  perro, 
Fer,  Tírale  quinientas  leguas^ 

y  mírsme  á  mí ,  que  es  obra 

no  de  cariiad  perfecta. 
Pre.  Suelto  -1  perro  ;  y  llega  id, 

te  espulgare'  la  cabeza. 

Dexa  el  psrrq ,  y  eapvlga  á  Fermín^ 
que  se  sienta  en  el  iuelo, 

Roq,  Preíona. 
Fer.  Oves ;  ^  sale  ? 
Pre,  Nr.; 

esteta  quedo  ,  y  no  tema?. 
Roq.  Preton?. 
Pre.  Qué  manda  usted  ? 
Roq,  Q  é  haces  pichoncita  tierna? 
Pre.  fl'pulgo  á  este  animaüto, 
Roq.  Limpíale  bien  la  mollera, 

ráscale  bien  con  el  pejnr, 

verás  como  te  hace  livita?. 
Fer.  ¡  Q¿é  pzo  tan  divertid )  ! 
Pre.  Rie  mas  quedo,  no  lo  dienta. 
Roq.  Oyes  chica  ;  §  se  e.^tá  quedo  ? 
Pre.  En  quando  en  quando  me  enseña 

los  diente?. 
Roq.  Es  que  se  rie  : 

ten  cuidado  no  te  muerda. 
Fer.  Si  fuera  á  tí ,  puede  ser  ap» 

que  te  arrancara  las  pierna?. 
Roq.  Pretona,  g  sabes  que  digo  ? 
Pre.  Diga  usted  porque  lo  sepa. 
Roq.  Decia  que  á  ese  animal       - 

le  cortaras  las  orejas 
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un  poco,  por  si  se  pierde 

podjr  dar  mejiíres  señas, 
Fen  Las  tuyas ,  viejo  Pilatos.     ap» 
Pre.  No  hiciera  yo  tal  tragedia 

con  animal  semejante. 
Fer,  Muger  ,  ¡  lo  que  animaleas  ! 
Roq.  2  Qué  lo  quieres  mucho? 
Fij  sacando  la  cabeza, 
Pre.  Mucho: 

es  toda  mi  complacencia, 

mi  regalo  y  mi  placer; 

que  es  muy  mono, 
Roq.  Aprieta ,  aprieta; 

qu2  ya  voy  yo  allá  ,  y  le  haré 

que  bayle  la  churumela. 
Va  saliendo. 
Fer.  Yo  escapo  mientras  que  sale. 
Pre,  2  Y  que  yo  me  quede  expuesta 
Ls  coge. 

á  su  furor  ?  No  has  de  irte. 
Ro^.  Vil,  infame;  y  tú  perversa:- Ji/^í. 

La  de :  Mire  usted  á  otro  lado, 

que  me  da  mucha  vergüenza. 

A  palos  he  de  moleros, 

ya  que  otra  cosa  no  pueda. 
Los  2.  Quién  nos  da  favor? 

Salen  Alcalde  de  Barrio ,  y  un  mozo 
de  Tahona, 

Los  9.  Que'  es  esto  ? 

Roq.  Una  traición  :  Usted  atienda, 

Señor  Alcalde  de  BarHo: 

es  ese  infame  ,  que  intenta 

galantearme  á  la  muchacha. 
Ale.  E*o  es  una  friolera: 

líiientras  tenga  gente  el  mundo, 

no  faltará  esa  epidemia. 
Mozo.  2  Y  quién  te  ha  dado  osadía 

de  sacudir  tales  felpas 

á  mi  sobrino  Fermín  ? 


Ro.].  Porque  tengo  yo  una  presa 

de  perdiz  para  mi  gusto, 

y  el  vil  me  la  guluzmea. 
Fer,  Qué  he  de  hacer  si  tengo  hambre, 

y  usted  á  la  mano  la  dexa  ? 
Mozo,  ^Sa.hís  que  ochenta  doblcaes 

me  debes  d¿$dj  quaresma  ? 
Pre.  Y  yo  soy  testigo  de  ello. 
Roq.  Quieres  tú  caüar,  culebra? 

Ahora  no  puid-j  pagarlos. 
Ale,  Pues  yo  tengo  por  la  deuda 

comisión  para  prenderte. 
Roq.  Y  quién  será  quien  lo  emprenda, 

mi  Señor  Alcalde  ? 
Ale.  Quién  ? 

mis  Ministros ,  que  están  fuera. 

Ola ,  chicos. 
Salen  Alg.  Aquí  estamos. 

Señor  ;  qué  es  lo  que  usted  ordena? 
Fer.  \  Virgen  Santa  de  la  Guia  ! 
Ale,  Prended  al  Tío  Roque. 
Alg.  Venga 

con  nosotros  el  pobrete, 
Roq.  Juro  á  brios  que  va  de  vera». 

Yo  daré  fiador :  despacio. 
M9Z0.  Quién  lo  será  ? 
Fer,  Solo  esta 

lo  puede  ser.  ítem  ,  mas; 

mi  Tío  me  ¿a  licencia 

de  la  deuda  perdonaros, 

si  me  dais  de  buena  á  buena 

á  Pietona  por  inijger. 
Roq.  Los  ojos  primero  diera. 
Ale,  Sí  ?  Pues  vaya  preso. 
ToJos,  Vaya. 
Roq.  Con  que  esto,  en  suma,  se  encierra 

en  ceder  la  chica  ,  ir  preso, 

ó  en  afloxar  los  ochenta? 
Todos.  Cabal. 
Roq,  Pues  soltad, 

y  cese  la  controversia  5 


que  como  dice  el  reft-an, 

no  hay  cosa  buena  por  fuerza. 

Casaos ,  y  buen  provecho. 

Todos,  El  tío  Roque  vi\^ ,  y  beba. 

Roq.  Estos  dcblones  ine  hallo 
por  una  cosa  tan  tenua. 
Y  trocando  mis  enfados 
en  placer ,  tomad  botellas 

Las  toman, 
todos ,  y  en  broma  brindemos, 
finalizando  esta  idea, 
y  diciendo  eu  vez  festivas 


r» 

con  alegre  cantinela.... 

Fer,  y  Pre.  Cantemos  y  bayleitio», 
sin  susto  ni  pesar, 
y  el  dia  sea  todo 
júbilo  ,  gozo  y  paz» 

Todos,  Cantemos ,  &c. 

Los  2.  El  licor  viva  ,  viva, 
que  se  le  debe  honra»: 
y  á  Dios ,  á  Dios  ,  S.'noxeís 
que  esto  se  acabó  ya* 

Todos$  El  licor ,  5cc. 


FIN. 
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S  A  Y  N  E  T  E. 

DON    CIRITECJ. 


Don    Sebastian, 
Don  Antonio, 
Don  Líquido» 
Don  Ciiilsca. 


PERSONAS. 


Un    Majo. 


Don  Enrique. 

Doña  Elena. 
Doña  Antonia, 
Doña  Segunda» 


Salen  Don  Antonio  vestido  de   Militar  ,  y   Don   Sebastian  vestido 
de  Montañés  ridículo. 


\.  XXi 


Ant.  -TXmigo  Don  Sebastian, 
quánto  celebro  que  sea 
vuestra  venida  á  ocasión 
de  disfrutar  de  las  fiestas 
de  Madrid. 

Seb.  Yo  no. 

Ant,  2  Por  qué  ? 

Seb,  Porque  quien  á  dependencias 
como  yo  á  la  Corte  viene, 
otra  cosa  no  desea, 
que  despachar  y  marcharse. 

Ant.  Es  cierto  :  peio  aunque  sea 
como  decís ,  ei  que  tiene 
amigos  que  le  divierf^n, 
y  una  casa  donde  estar 
con  todñ  aquella  llaneza 
que  en  la  sliya  ;  no  parece, 
aunqu¿  ie  sea  molesta, 
tanta  murtiácacion. 


Seb.  Yo  os  estimo  la  fineza 
con  que  me  favorecéis; 
pero  quien  solo  desea 
el  soriego  de  su  casa, 
todo  lo  demás  violenta; 
y  á  mí  mas ,  porque  me  cansan 
las  precisas  etiquetas 
de  la  Cor'e ,  pues  aquí 
para  cierta  concurrc;ncia 
es  menester  ir  vestido, 
y  para  mí  es  gran  tarea 
la   peluca,  el  espadín, 
la  corbata  ,  y  la  etiqueta. 

Ant.  Pues  esta  noche  hemos  de  ir 
á  una  casa  que  no  hay  de  estas 
formalidades ,  porque  es 
gente  de  forma  y  de  gresca 
toda  la  que  allí  concurre, 
y  sin  ceremonia 


4 
Seb.  2  Y  esa 

es  ca.a  donde  pueden  ir 

hambres  de  mis  revertí ncias, 

de  m¡  juicio  y  de  mi  edad  ? 

j1t¡t.  Si  voy  yo. 

Seb,  No  me  contenta 

tan  solo  eso  ,  porque  vos 

sois  moao  ,  y  gustáis  de  fiestas, 

3j  yo  soy  honi3re  ma.hiijao, 

Ant,  Es  una  gente  muy  bella, 

y  de  grande  gerarqui'a. 

Seb.  ¿  En  reali.jad  6  apariencia? 

Ant,  2  Cómo  apariencia  ? 

Seb,  Es  que  hay  muchas 

personas  qu^  manifiestan 

ser  telas  de  oro  y  de  plata, 

y  luego  suelen  ser  xergas ; 

¿  pero  á  estas  se  las  da  Don  ? 

jífit.  Si ,  es  preciso. 

Seb,  Que  lo  sea; 

ha  de  ser  hidalgo  rancio 

quien  á  m¡  me  lo  merc\zca. 

Soy  vizcayno  y  testarudo, 

y  ao  baxo  la  cabeza. 

Ant.  Ved  ahí  por  que'  no  quería 

llevaros  á  parte  alguna. 

Seb,  No  tanta, 

que  eso  ya  fuera 

peor  que  todo  lo  demás; 

y  si  es  precisa  etiqueta 

el  dar  don  á  tado  trapo, 

yo  se  le  daré'  aunque  sea 

á  los  perros  de  la  calle; 

que  también  gozan  la  mesma 

distinciüu   por  ser  nativos 

dei  mismo  solar  y  tierra. 

Aní,  Yo  celebro ,  amigo  mió, 

que  la  razón  os  convenza: 

y  así  vamos,  que  á  esta  hora 

la  conversación  comienza, 

y  os  divertiréis  muy  bien; 


Sayuete. 

Síb,  Antes  xxé  i  dcxar  esta 
albarda  ,  que  ya  me  tiene 
las  coitiilas  m¿diu  muerdas,    vans. 

Se  corre  Sahn  ,  y  salen  Don  Liquido 

y  Den  Cuite:a  vestido  muy  ridicU' 

lamente, 

Lig,  jOla  ,  muchacho  !  ¿  qué  es  esto, 
DO  hay  quien  me  responda  ,  bestia? 
Cir,  ¿  Que'  me  manda  vmi.  Señor? 
Li:j,  ¿  Así  con  tauta  paciencia 
se  e¿tan  a'  las  seis  ya  dadas, 
sin  poner  luces  siquiera  ? 
Cir,  Si  no  hay  a:eyte. 
L¡,-j.  Comprarlo. 
Cir,  Si  no  hay  dinero. 
Liq.  Pon  velas. 
Cir,  Si  se  acabaron. 
Liq,  Hiy  cosa; 

que  os  le  fien  en  la  tienda. 
Cir,  Si  no  quieren. 
Liq,  Que  las  fien, 

y  vayíín  luego  por  ellas. 
Cir,  Si  no  se  han  de  pagar  luego. 
Liq.  Es  vmd.  Don  Ciriteca, 
hombre  de  corazón  de'bil. 
Cir.  Por  eso 

el  de  vmd.  es  de  piedra. 
Liq,  VmJ.  echa  á  perder  mi  casa. 
Cir,  Mas  me  echa  á  mi  á  perder  ella. 
Liq,  VmJ.  es  muy  miserable. 
Cir.  En  su  casa  de  vmd., 

es  fu.rza. 
Liq,  Vmd.  no  tiene  gobierno. 
Cir.  Si  esta'  mala  la  cabeza. 
Liq,  Ya  veo  yo ,  que  vmd.  tiene 

muy  nula  la  calabera. 
Cir.  Por  eso  está  la  de  vmd. 

coronada  de  agudezas. 
Liq,  No  rae  haga  vmd:::- 


Don 

Cir.  Vmd.  advierta, 

que  no  soy  yo  quien  le  hace 
gastar  á  vm ',  ia  paciencia. 

Liq,  2  Y  mi  muger  ? 

Cir,  Esa  sí. 

Liq.  Pregunto  ,  dónde  está ,  bestia. 

SaJe  Doña  Elena* 

Elen.  2  Qué  me  quieres  ? 

Liq.  Mira  tú, 

á  tu  gran  Don  Ciriteca, 
qué  Mayordomo  tan  hábil  es. 

Cir.  Yo  soy  en  una  pieza 
muger  de  gobierno  ,  moza 
de  cámara  ,  costurera. 
Mayordomo ,  Secretario, 
Page  ,  mozo  de  asistencia» 
sastre,  aplanchadora,  y 
lo  peor  de  todo  ,  doncella. 

Elen.  2  No  tiene 

vmd.  quien  le  ayude  ? 

Cir.  Ya  le  dixe  que  viniera 
al  mozo  que  trae  recado, 
porque  habia  función  regia; 
dice  no  quiere, 

Elen.  2  Por  qué  ? 

Cir.  Porque 

no  le  dan  moneda* 

Elen.  Hay  mas  que  dársela. 

Cir.  Ellos 

giran  á  millones  letras, 
pero  en  siendo  contra  sí 
al  instante  las  protestan. 

Elen.  No  nos  estemos  así. 

Cir.   Sentémonos. 

Elen.  Buena  es  esa : 

vaya  vmd.  poniendo  luces, 
no   me  vea  en  una  afrenta 
si  empiezan  á  venir  gentes. 

Cir,  Si  no  hay  aceyte  ,  ni  velas. 
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Elen.  Comprarlas, 
Cir.  Si  no  hay  con  qué. 
Elen.  Tanto  sí ,  como  vmd.  echa; 

en  empezando  á  echar  iies 

el  demonio  qutj  le  tenga. 

Empeña  vmd.  algo, 
Cir.  Si  no  hay 

nada  que  empeñarse  pueda. 
EUn.  El  almirez. 
Cir.  Si  es  prestado. 
Elen,  La  salvilla. 
Cir.  Si  no  es  nuestra. 
Elen.  Un  cubierto. 
Cir.  Son  de  palo. 
Elen.  I  Jesús,  y  qué  hombre  tan  bestia! 

Aunque  sean  los  colchones. 
Cir.  Son  xergones,  y  de  paja 

vieja, 
Liq.  Elena ,  déxilo; 

no  le  faltarán  respuestas 

hasta  mañana  :  el  demonio 

es  este  Don  Ciriteca. 
Elen.  2  No  hay  siquiera  una  bugia  ? 
Cir.  De  sebo  ,  y  mala ,  una  vela 

está  ardiendo  dentro. 
Ehn.  Pues 

tráigala  vmd.  acá  fuera. 
Cir,  Vaya  en  gracia  ,  y  con  merce... 

Vas 3  muy  despacio, 
Ltq,  Mira  qué  pausa  que  lleva. 
Elen.  Mucho  tardan  las  visitas. 
Liq.  Aun  no  son  las  seis  y  media, 

y  hasta  las  siete  no  es  hora 

que  los  convidados  vengan. 

Bien  te  puedes  fiar  de  él.     vass, 
Elen.  Mira  tú ,  y  si  me  empieza 

á  echar  íies  ,  será  cosa 

que  le  rompa  la  cabeza. 

Válgame  Dios,  á  qué  lances 

egtá  una  muger  expuesta, 

siendo  forzoso  atender 
a 


á  la  precisa  decencia 

de  su  persona ,  y  su  casa, 

quandü  se  ve  eo  la  miseria 

de  no  poder  igualar 

los  deseos  con  las  luerzas: 

cierto  que  es  grande  trabajo, 

qué  le  hemos  de  hacer,  paciencia. 

SaJe  DonCiriteca  con  una  hugía  encen- 
dida con  un  Cubito  d¿  vela  muy  corto» 

Cir.  Toda  la  iluminación 
tiene  vmd.  aquí  completa; 
resta  la  dificultad 
que  dice  la  cocinera, 
que  á  obscuras,  y  sin  carben 
no  puede  guisar  la  cena. 

EJen.  Y  vmd.  sabiendo  eso  ya, 
por  qué  no  da  providencia  ? 

Cir,  Ya  está  dada. 

Elen.  ¿Y  quál  es? 

Cir,  Que 

se  coma  fiambre  la  cena, 
tendremos  mas  que  mascar. 

EJen,  Cada  dia  vmd.  aumenta 
mi  sentimiento. 

Cir.  Y  vmd. 

disminuye  mi  paciencia. 

Elen.  Ya  siento  si  no  me  engaño, 
gente  ya  por  la  escalera, 
que  sube,  saque  vmd.  el  hacha. 

Cir,  ¿Quál  hacha ,  la  de  la  leña? 

Elen.  La  de  alumbrar. 

Cir,  Esa  misma 

es  la  que  digo ,  ay  tal  flema, 

no  sabe  vmd.  que  es  un  palo 

pintado ,  porque  parezca 

de  cera  ,  y  eu  el  remate 

una  cerilla  puesta; 

pues  se  acabó  esa,  porque 

íiirvió  algunas  noches  mientras 

se  desnudaba  mi  amo 

en  su  quarto ,  y  ya  no  queda 


Saynete- 

que  encender,  sino  es  en  el  palo; 

si  vmd.  quiere  que  h  ciiclecüa 

DO  será  la  primar  casa 

donde  se  aluii)bfí.n  con  teas. 
Eien.  V.iyase  vmd.  allá  denfo; 

no  me  hable  ,  Don  Ciriteca. 
Cir.  Quiera  Dics,  si  por  bien  es, 

que  nunca  á  llainar/ne  vuelvas,  vas. 
Salen  Doña  Antonici.,  y  Don  Enrique, 
Ant.  ¿  Querida ,  qué  hay  .  cómo  estás? 
Ehn,  Yo  para  servirte  bucea; 

¿y  íú? 
Ant,  Yo  para  servirte. 
Ehn,  Té  ¡galas  usted  muy  buenas, 

Cabaiierf>. 
Enriq,  Siempre  estoy. 

Señora ,  a  las  plantas  vuestras. 
Ele?].  2  Cómo  na  veniste  anoche 

que  hubo  una  función  muy  buena? 
Aní.  Porque  aquel  hombre  fué  á  caza, 

y  no  qiiíso  quí  saliera. 


ya  sabes  su  goüio, 
Elen,  ¿  Y  ahora, 

sabcs  dóiiJd   está  ? 
Ant,  Me  espera 

en  casa  ,  que  vuelva. 
Elen,  g  Po'  qué 

no  le  has  dicho  que  viniera? 
Ant,  Ya  sabes  que  ei  otro  tiene 

tan  delicada  carrera, 

que  no  puide  io  que  quiere, 

y  que  yu  también  quisiera; 

que  h.-íy  carreras ,  que  los  horabres 

los  detiene  de  manera 

que  han  de  vivir  ignorados, 

6  abandonan  la  carrera; 

y  la  carrera  perdida 

es  ponerle  á  tal  afrenta; 

discurre  tú  ,  siendo  él 

los  pies,  manos,  y  cabeaa 

de  su  Oficina ,  qué  tal 


quedaría  si  no  fuera, 

tendría  que  cerrarla  como 

co]i^eo  en  quaresma. 
Eler^.  ¿Con  que  está  tau  ocupado? 
Aiit.  Apcuas  lugar  le  queda 

para  ieer  ea  la  Ofi  ina, 

ios  Mercurios,  y  Gazetas, 
Ele^i.  ¿  Y  ese  ,  qu¡éa  es  ? 
/íiít,  Ün  amiga 

del  otro  ,  que  le  franquea 

reservada  conñacz/í, 

de  que  á  accmpaáarme  venga 

á  tu  casa  :  ¿  do  es  ad  'i 
Enriq.  Yo  tan  solo  en  la  apafiencia 

regento  el  empleo;  en  fin, 

sirvo  ,  aucque  sin  reconipeí-sa. 
j^nt.  hú  confianza  del  amigo 

es  basíaüte  íecompensa. 
Enñq.  No  lo  dudu  :  pues  lo  soy, 

que  poco  de  esío  se  encuenfra, 

pues  hay  pocos  Don  Enriques 

como   yo. 
Ant,  Tener  paciencia, 

que  acaso  os  iréis  labrando 

cou  la  tolerancia  vuestra 

la  corona. 
Enriq,  Buen  anuncio 

es  si  bien  se  coniijera, 

tener  para  coronarse 

hechot  pruebas  de  paciencia. 
Salen  Don  Antonio  y  D.  Sebastian, 
Antonio,  A  vuestros  pies,  Madamitas, 

cüba'ler'j  á  la  obedieacia. 
Seh.  D.os  guarde  á  ustedes ,  señores. 
Antunio,  Mi  Señora  Doña  Elena, 

con  el  ptrxniso  de  vmd. 

presento  en  esta  asamblea 

al  Señor  Don  Sebastian 

de  Aguirre  ,  y  Raga  ,  y  Ena. 
Eien.  Sea  mil  veces  bien  venido. 
^eb,  Y  es  el  que  la  maao  os  besa» 
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Elen,  Muy  alto  besa  el  salvage: 

¡  qué  política  tan  puerca  I  ap» 

Tomen  ustedes  asienta, 
Seh,  Se  tomara  si  lo  hubiera. 
Eien,  Don  Ciriteca. 

Sais  Ciriteca, 
Cir.  Ya  ,  ¿  Señora  ? 
Elen.  Unas  sillas. 
Cir,  Si  están  puercas 

las  manos,  ¿cói'ro  ha  de  ser  ? 
Elen,  ¿  Has  visto,  muger ,  tai  bestia? 

lavárselas. 
Ci  ,  Si  no  hay  agua. 
Ehn,  2  No  hay  un  pozo  ? 
Cir,  Si  no  hay  cuerda. 
Elen.  ¿  Y  el  aguador  ? 
Cir,   Si  no  viene. 

EUn*  Puis  hágale  vmi,  que  venga. 
C  r.  Si  no  le  pagan.  vase, 

Eien.  Jesús  ,  está  vmd.  Don  Ciriteca 

inaguantable  estos  días. 
Seb.  Dice  bien  Don  Ciriteca  : 

si  no  hay  agua ,  ni  aguador. 


y    aunque    haya    pozo  ,    no    hay 
cuerda, 

2  cómo  lo  ha  de  remediar  ? 
Elen,  ¡  Y  que  esto  á  mí  me  suceda  ! 

Y  no  es  mas  que  por  descuido 

que  tiene  Don  Ciriteca. 
Seb.  Ya  sabemos  de  qué  pende, 

no  hay  que  apurar  la  materia. 

Amigo  ,  ya   van  saliendo 
á  Don  Antonio, 

verdaderas  mis  sospechas, 

y  que  donde  no  hay  ni  aun  agua 

para  lavarse,  se  atrevan 

á  llamar  Don  Ciriteca 

á  un   fámulo  que  estará 

murie'ndose  de  miseria  ! 
Ant,  Si  es  el  Xefe  de  la  casa* 
Seb,  Sacadme  la  conseqüencia  : 
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si  este  es  Xefe,  quál  será 
la    familia  que  gobierna. 
Saca  Don  Ciñteca  una  silla  rota  para 
Don  Sebastian^  y   otra   buena   para 

D^n   Antonio» 
Cir.  Ya  están  las  sillas  aquí. 
Elen.  ;  Habrá  tai  inadvertencia  I 
Traer  al  esrrado  las  sillas 
rot2i,  ni  el  diablo  lo  piensa. 
Cir.  Si  las  que  hay  por  allá  todas 

son  sillas  rotas  como  e&tas. 
Ehn.  Biea  sé  jo  que  hay  otras  dos, 

que  son  compañeras  de  estas. 
Cir.  Si  están  rotas. 
Elen,  2  Pues  hay  mas, 

demonio  ,  que  componerlas  ? 
Cir,   Si  no  se'  donde  llevarlas. 
Elen,  LLívarlas  á  üualquier  tienda 
de  un  sillero ,  ó  á  esos  hombres, 
que  pregonan  sillas  viejas. 
Cir.  ¿  Aquellos  de  adobar  sillas  ? 
Elen.  Los  mismos. 
Cir,  g  Y  esos  oo  llevan 

por  componerlas  dinero  ? 
Elen,  Que  gente  tan  cicatera 
tengo  en  mi  casa  ,  muger, 
como  si  su  faltriquera 
lo  pagara. 
Cir,  Si  no  es  eso. 
Elen,  ¿  Pues  qué  es  ? 
Cir.  Que  usted  no  se  acuerda 

de  dar  dinero. 
Elen,  Pedirlo. 

Cir,  Si  io  pido  ,  y  nunca  llega, 
y  todos  los  Mercaderes» 
los  Oficios  y  las  Tiendas, 
Fondas  y   Botillerías, 
en  viéndome  por  sus  puertas 
les  entra  gota  coral. 
Ant.  Señora  .  tenga  vmd.  flema, 
que  aquí  el  cumplimiento  sobra. 


Saynete. 

Seb.  Esta  silla  está  en  la  extrema, 
y  según  los  accidentes 
compulsivos  que  la  entran 
ya  va  a  es'^>irar  ,  y  también 
yo  con  ella  voy  á  tierra. 
Cae  de  espaldas. 
Elen,  ¿Se  ha  hecho  vmJ,  mal,  caba- 
llero ?■ 
Seb.  No  es  cosa  ,  mas  si  tuviera 
la  espalda  buenas  narices, 
ya  fuera  chato  de  veras. 
Elen,  Traig?  usied  otra. 
Saca   Don  Cirit^ca   un   banquillo  ds 

zupúiero» 
Cir.  Ya  esta'. 

EUn,  2  No  hay  otra  cosa  mas  fea  ? 
Seb    Mejor  es  esto  ,  Señora. 
Cir,  Si  este  era  el  asiento  y  mesa 
que  su  padre  de  usted  usaba, 
y  le  tenia  eu  la  Tienda. 
Elen,  Diga  usted  en  la  Oficina, 

I  hay  semejante  quimera  ! 
Ant.  No  2s  razón  que  usted  equivoque 

la  Oficina  con  la  Tienda. 
Cir.  Si  hacia  su  merced  zapatos: 

por  eso  digo  yo  Tienda.        vase» 
Seb.  Acaba'ramos  con  mas 

Santos  que  hay  en  la  Kalenda. 
Elen,  Este  hombre  ha  perdido  ya 

con  los  años  la  cabeza. 
Seb.  Bien  la  puede  haber  perdido : 

pero  la  memoria  es  buena. 
Sale  Don  Líquido  con  una  perra  en 

los   brazos, 
Liq.  Señores,  felices  noches: 
mis  continuadas  tareas 
no  me  han  dejado  salir 
á  ponerme  á  la  obediencia 
de  ustedes  antes ;  y  asi, 
si  me  conceden  licencia, 
rae  volveré  á  mi  despacho. 


Don 
jígaarda  que  dtga  Doña  Antonia  tres 

versos  y  se  va* 
Antor.ui,  Vmd.  con  toia  llaneza 
como  dueño  de  su  casa 
hará  lo  que  le  convenga. 
Elen.  Y  luego  que  él  para  nada 
en  el  estrado  aprovecha, 
no  sabe  mas  que  sus  libros, 
de  su  violiü  ,  y  su  perra. 
Ssb,  i  Qué  casia  de  an'mal 

es  este  hombre  ?     á  Don  Antonio, 
Ant.  Este  hombre  es  de  idea 
la  mas  rara  ,  pocas  veces 
en  su  casa  se  presenta 
á  las  gentes ,  siempre  está 
metido  en  su  uronera, 
su  muger  es  quien  recibe;:- 
Seh,  Entendamos  la  materia. 
Ant.  Lss  visita?, 
Seh»  2  Y  no  mas  ? 
Ant,  g  Qué  mas  ? 
Seb.  '^Qdé  os  causa  extrañeza  ? 
del  modo  que  las  recibe, 
pudiera  pagarlas  ella. 
Ant.  Eso  no  fuera  decente. 
Seb.  Se  las  pagarán  á  ella. 

Sale    Doña  Segunda  de  bata, 
Seg.  ¿  Antonia  ?  g  Elena  ?  amigas.  ^= 
EUn.  3  Qué  petimitra  que  vienes  ? 
Seg.  Como  siempre. 
Seh,  Vaya,  que  esta 
ni  en   una  caballeriza 
mas  cortesía  tuviera. 
Ant.  No  seáis  tan  raparon; 
las  damas  tienen  licencia 
para  todc 
Seb.  Y  para  hacer 
abuso  de  la  licencia, 
ó  privilegio,  que  ya 
se  corrompiesen::-  Tente  lengua. 
Elen.  \  Ay  ,  qué  bata  tan  bonita  ! 
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Síg.  De  muy  buen  gusto  ,  y  bien  he- 
cha. 
Elen.  ¿  Quién  te  la  ha  hecho,  di ,  Se- 
gunda ? 
Seg.  El  Maestro  Don  Juan  Coleta, 

que  es  Sastre  de  habilidad. 
Seb.  ¿  Cómo  se  llama  ,  mi  Reyna  ? 
Seg.  No  lo  conocerá  vmd. 

el  Maestro  Don  Juan  Coleta, 
Seb.  Pues  yo  teng-«  de  llamarla 

para  una  chupa  de  xerga. 
Seg,  No  lo  conseguirá  vmd. 
que  no  cose  sino  en  seda. 
Sale  el  Majo  sin  hacer  case  de  nadie 
paseando  el  tablado  basta  que  encuen* 

tra  con  Doña  Segunda, 
Maj,  Con  que  si  yo  no  acertara 
á  venir  ,  vmd.  se  acuerda 
muy  poco  de  dtxar  recad» 
en  casa  :  poquitas  de   esas; 
ya  sabe  vmd.  que  yo  gasto 
poquísima  de  la  flema. 
Seb.  Tenga  vmd.  muy  buenas  noches, 

prosiga  vmd.  ah.^ra  su  arenga. 
Maj.  Dios  guarde  á  vmd.  CabiUero. 
Seb.  Me  ha  guotado  la  llaneza; 
cierto  que  el  hombre  es  cortes 
como   una  muía  manchega. 
2  Este  es  marido,  ó  hermano 
de  la  de  Duu  Juan  Coieta  ? 
Ant,  Ni  es  hermano  ,  ni  es  marido, 

pero  algo  se  le  semeja. 
Seb,  ¿  Pues  qué  es  ? 
Ant,  Es  cosa  muy  propia 

de  esa  Señora. 
Seb.  Quisiera 

seber  ai  el  parentesco  es 
consaüguíneo  ,  ó  es  de 
afinidad, 
Ant'  Nü  me  meto 

en  especulación  tan  seria  : 


1  o  Sayn 

basta  deciros ,  que  es  su 

cortejo. 
^eh»  Pues  si  es  esa 

la  conexión ,  ya  está  dicho:: 
Ant,  ¿Qué? 
Seh.  Que  sea  lo  que  sea. 
Maj.  Vaínos  de  aquí. 
Elen,  ¿Tau  presto? 
Maj,  Síñora  ,  las  diea  y  media. 
Seh.  Y  es  muy  buena  hora  de  ir 

á  recogerse  qualquiera, 

que  ni  es  jugador  ,  ni  está 

enemorado. 
Enriq.  Es  muy  cuerda 

reflexión. 
Antonia.  Yo  también  marcho, 

que  en  casa  el  otro  me  espera, 
Elen.  Aguardaos  que  os  alumbren. 
.Antonia.  Déxalo. 
Elen.  Don  Ciriteca, 

encienda  vrad.  el  hacha. 
Den  Cir.  Ya 

ando  yo  tras  de  encendella; 

pero  el  pábilo  se  atula. 


ete  fefí. 

Elen.  D^iaíC'de  frioleras. 
Seh.  Si  yo  doy  otro  porrazo 

tendré  la  noche  completa. 
Sule  Don  Ciriteca. 
Cir.  Ya  está  aquí  el  hacha. 
Seb.  Cuidado 

no  se  derrita  la  cera. 
Elen.  ¿  Habla  vmd.  con  algún 

diablo  ? 
Cir.  A  vmd.  el  diablo  la 

aconseja,  que  manda  traer  el  hacha, 

si  un  pedazo  de  madera 

es  no  mas  ;   para  otra  vez 

no  se  ponga  á  una  afrenta, 

porque  á  vanidad  tan  suma^ 

la  sabrá  Don  Ciriteca 

en  público  escarmentar. 
Seb.  Esto  coronó  la  fíesta. 

S'ñores  ,  muy  buenas  noche*. 
Tod,  Téngalas  vmd.  muy  buenas. 
Elen^  Y  dando  fin  al  Saynete, 

una  tonadilla  sea 

medianera  ccl  perdón 

de  todas  las  faltas  nuestras. 


FIN. 


S  A  Y  N  E  T  E, 

INTITULADO 

LOS    ÁSPIDES, 

REPRESENTADO  EN  LOS  TEATROS  DE  LA  CORTE, 

PARA   SEIS    PERSONAS. 


CON    LICENCIA: 
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Pasqiiah 
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Antona» 


Jacinta» 
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Bros. 
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Saíen  Pasqaal^  con  guitarra  para  cantar  á  su  tiempo^  y  Eras  y  Gilote 

tienen^ 


le  di' 


Pasq,  jO.uye  ,  Gilofe,  huye  Bras. 

Los  2.  Tente  Pasqual. 

Pasq.  Oíd  todos. 

Bras.  ¿  Qué  ? 

Pasq.  Que  huyáis. 

Bras.  De  quié  .  ? 

Pasq.  Del  nia^or  peligro 

qiiQ  se  disfraza  en  lo  hermoso, 
Gtlct.  i  Qué  peligro  ? 
Pasq.  Una  belleza. 
Bros.  Dinos  que  belleza. 
Pasq,  Un  monstruo. 
GUct,  Monstruo  y  belleza? 
Pasq.  Si,  amigos. 
Bras.  Pues  cómo  puede  ser  ? 
Pasq.  Como 

en  su  perfección  concurren 

con  el  agrado  el  asombro. 
Bras.  Quién  es  ? 
Paí^. Jacinta,  que  trae 

en  la  vista  venenoso«::i« 


pero  huid,  no  la  esperemos. 
Gllot,  Qué  trae  para  huir  nosotros" 

Canta  PasquaU 

„Dos  áspides  trae  Jacinta 
,5entre  desmajos  for  ojos, 
,,si  las  fí  >res  no  os  engíñan, 
„guarutíOs  del  veneno  todos. 

Gti.  2  Áspides  por  ojos  trae  ? 
parece» á  á  mil  deniouios 
con  una  vifcta  tan  fiera: 
Avernuncio. 

Pasq.  Necios ,  locos; 

antes,  por  ser  tan  hermosa, 
os  pido  huyáis  de  su  rostro; 
que  á  ser  fu*a ,  siu  que  yo 
lo  pidiera  ,  huyerais  todos. 

Canta. 
9,Yo  la  vi  flechando  al  ayre 
A 


9«entre  aquellos  verdes  olmos, 

,,milagros  de  nieve  en  plata, 

,,y  rayos  de  fuego  en  oro. 
Btíis.  De  oírte  como  la  pintas 

ros  tienes,  Pasqual,  absortos. 
Gilot.  Y     mí,  mucho  man  que  miedo, 

me  ha  dado  de  verla  antojo. 

Esperemos  á  Jacinta. 
Pasq.  M'rad  que  es   yerro  notorio, 

pues  toda  una   libfrfiad 

os  costará  lo  curioso. 

ToJas  sus  inmunidades 

reduce  á  tirano  coto, 

donde  arpados  ramilletes 

«e  organizaban  sonoros, 

«e  oyen  de  ios  infelices 

amaines  tristes  sollozos. 

Ai  fi;i ,  desde  que  su  pie 

fué  de  estos  vaJhs  adorno 

£esó  la  quietud  en  ellos, 

porque  según  lo  que  noto::- 

Canta, 

,,Pastores  de  Manzanares, 
^después  que  sus  pies  hermosos 
,,pis;ron  vuestras  arenas 
,,todo  es  encantos  el  soto. 

Gilot.  Y  cómo  que  es  todo  cantos 
el  suío,  que  ayer  por  poco 
iba  por  él ,  y  en  uno 
me  hice  un  chichón  tan  gordo. 

Pasq.  í^rorai:te  ,  encantos  digo, 

GiloT,  g  Qué  mas  tiene  uno  que  otro  ? 

Posg.  Ser  estorbo  de  las  plantas, 
ó  ser  de  la  viia  estorbo. 

GiLt.  La  vida  estorba  ? 

Paso.  Jsdnta 

le  quita  á  la  vida  el  logro, 
ella  violenta  las  ¿rmas, 
amor  iaduce  en  les  troncos; 


fuego  fomenta  en  las  aguas, 
y  para  deci'lo  todo::- 

Canta, 

,,T:2n  rayo  es  de  almai  y  vidas, 
,,que  es  de  estos  valles  asombro, 
„qu3ndo  te  retrata  en  ellos, 
„arden  también   los  arroyos. 

Gilot.  Valga  el  diablo  la  borracha: 
lla'mese  Ji'lio  ,  ú  Agosto, 
si  ha  de  ser  canicular 
de  rodo  este  territürio. 

Pasq.  Calla  Gil,  que  aunque  es  el  mal 
que  siento,  es  el  bien  que  adoro. 

Bras.  Luego  estás  enamorado  ? 

Pasq.  Si  la  vi ,  no  era  forz-^so  ? 

Bras,  Si  ya  que  perder  no  tienes, 
de  qué  huyes? 

Pjsq.  E.toy  de  modo 

que  huyo  el  remedio  al  cuchillo: 

y  elijo  el  filo  mas  pronto,  .;r 

que  no   amara  con  fineza 

si  mirara  por  mí  propio: 

vivo  al  verla ,  me  celebro : 

muero  al  jo  verla  ,  y  lloro: 

cuerdo  estoy  si  la  pronuncio, 

loco  estoy  si  no  la  nombro, 

y  ya:::  vivo,  ó  muerto,  cuerdo, 

ó  loco  ,  confuso  toco, 

que  enere  iodos  los  amantes 

que  son  de  su  amor  despojost::- 

Canta. 
,,Dcspues  que  vi  sus  luceros, 
,,peligros  del  Cielo  ayrotos, 
,,no  se  vio  muerto  mas  vivo, 
„ni  se  vio  cuerdo  mas  loco. 

Gilot.  A  fe  que  el  necio  le  hiao 

confesar  al  sabiondo. 
Pasq.  ¿  Pues  quáado  del  entendido 
el  ignorante  üq  es  potro  ? 


Suenan  dentro  Instrumentos  de  sona- 
jas ,  castañuelas  ,  ^c.  y  cantan 

dentro, 
, , Venid  ,   Zagales, 
,,vereis  que  amo:Osos 
„duplica  Jacinta 
,,el  sol  en  sus  ojos. 

Pasq.  Ay     zagales ,  que  estas  voces 
con  sus  acentos  sonoros 
dicen  que  llega  Jacinta. 

Bras.  Sí ,  Pasqual ,  letras ,  y  tono 
encarecen  su  hermosura. 

Pasq.  i  Qué  merecidos  elogios  I 
pero  huyamos  ,  no  nos  vea. 

Bras.  Que  ya  nos  vea  ,  es  forzoso, 

SaUn  las  Zagalas ,  que  traen  cantan- 
do y  bay lando  á  Jacinta, 

Cantan,. 

„Venid  ,  Zagalejas, 

,,vereis  que  amorosos 

,,duplica  Jacinta 

5,el  Sol  en  sus  ojos, 

,, Venid,  que  á  su?  plantas 

„el  Mayo  frondoso 

„lo   que  siembra  en  huellas 

„triSuta   en  piír.poUos. 
Pasq.  ¡  Ay  de  raí ! 
Bras.    '2squa',qué  sientes? 
Posqt  JJn  tan  equívoco  ahogo, 

que  es  aüeoto  de  Ja  vida, 

aunque  es  del  alieLto  estorbo. 

Sale  Jacinta. 

Jac.   Yo  os  agradezco  ,  Zagalas, 

el   afecto   canñcso 

con  que  íerap!ais  mis  tristezas. 
jínt.  Tú  te  lo  mereces  todo: 

perdona  ,  que  las  Serranas 


no  entendemos  episodios. 

Gil.  Nu  trae  Áspides  ningunos: 
Pasqual  es  un  mentiroso, 
antts  tiene  unos  ojuelos, 
que  al  verlos  me  reconcomio. 

Giht.  Zagales ,  pues  merecéis 
ver  á  Jacinta  ,  gozosos 
su  venida  celebrad. 

Bras.  L'ega  til. 

Pasq,  Llegad  vosotroF, 

Los  dos.  Lleguemos. 

Gilot,  Por  muchos  años 

vengas  á  ser  bello  asombro. 
Venus  de  nuescras  riberaíf, 

Bras,  Per  Diana  de  estos  sotos 
la   Serranía  os  celebra. 

Gilot.  Quitad  que  sois  unos  tontos^ 
en  hora  buena  esa  caía, 
pues  es  como  un  pino  de  oro 
con  un   Garzón  :  ¿  sois  casada  ? 

Jac.  No  ,  amigo. 

Gilct.  Pues  yo  tampoco, 
Jac.  Risa  me  ha  dsdo  el  villano. 

GiLta.  ¡  Qué  simple  I 

Ant.  ;  Qué  necio  I 

Gilot.  y  como 

que  soy  el  mejor  bonete, 

que  hay  en  todo  este  contorno. 

Jac.   2  Y  vos  vo  llegáis  Zjgal  ? 

Pasq.  No  ,  Zagala. 

Jac.  El  por  qué  ignoro. 

Pasq.  Porque  es  dicha  hsblar  con  vos, 
y  yo  no  soy  tan  dichoso. 

Jac,  Hoy  podéis  serlo  ,  pties  grata 
concede  esa  dicha  á  todos 
en  común  ,  aunque  á  ninguno 
en  particular. 

Pasq,  No  ignoro, 

que  de  mi  mérito  agena 
fuera  esa  dicha  á  estar  solo; 
pero  como  conjeturo, 


que  ?3  Kvy  tibio  Itlgro,  el  logro 
es  fuerza  que  se  reparta, 
para  que  llegue  á  su  colniü, 
y  que  para  conseguirle 
necesito  de  los  otros. 
No  quisiera  pretender 
dicha  tan  en  mi  desdoro, 
que  por  otros  me  habilite, 

y  me  excluya  por  mí"  propio, 
Jac.  Mas  que  de  infeliz  parece 

razón  de  presuntuoso. 
Pasq,  No  puede  ser  presunción, 

pues  mi  indignidad  supongo. 
Jas.  Será  altivez. 
Pasq.  í^oy  humilde. 
J::c,  Va  oíd  id. 
Pasq.  Bien  me  conozco. 
Jac.  Es  desayre. 
Pasq.  Soy  cortes. 
Jac,  Demasía, 
Pas^.  Atento  obro. 
Jac,  Es  desprecio. 
Pasq,  Yo  os  estimo. 
Jac.  De  mi  beldad. 
Pasq,  Os  adoro. 
Jac.  No  es  eso  lo  que  pregunto. 
Pasq.  Esto  es  lo  que  yo  respondo» 
Gilot,  Buen  modo  de  declararse. 
Ant.  i  Que'  discreto  ! 
Gilef,  No  es  mal  mozo. 
Jac.  A  no  explicarse ,  mis  dudas 

pasara'n  á  ser  enojos. 
Pasq,  Ccn  decir  mi  sentimiento, 
Jac.  Pero  esto  ha  de  ser  ,  Zagales  ; 

ya  advenida  rccorczco 

de  qué  nace  ese  retiro, 

que  afectáis  vanaglorioso; 

y  así,  pues  es  vuestra  dicha^ 

no  sois  tan  escrupulosos: 

vosotros  venid  conmigo 

acompañando  los  coro* 


de  la  iMúsioa ,  y  á  ese 

Zagal  dexarle  par  loco. 
Pasq.  Espera, 

ingrata. 
Jac.  Dexal'e. 
Ant.  Sigámosla,  y  diga  el  tono::- 

Tocan  los  instrumentos  ,  y  cantan  h 

que  se  sigue:  ertran  por  una  puerta^ 

y  salen  por  la  otra  cantando, 

„Venid  Zagalejos, 
„vereis  qué  amorosos 
„duplica  Jacinta 
,,el  sol  en  sus  ejos: 
,, venid,  que  á  su  planta 
„el  Mayo  f'ondoso 
,,lo  que  siemnra  en  huellas 
,, tributa  en  pimpollos. 
Pasq.  i  x'^h  cruil !  ¿  así  agradeces 
á  un  foulatarÍ3     que  pronto 
al  imperio  de  tu  amor 
tribuía  tiernos  sollozos  ? 
Piedad  tenga  de  mi  vida 
el  Cielo  ;  pero  es  impropio, 
que  si  el  Cielo  es  su  hermosura, 
¿  cómo  puede  ser  piadoso  ? 
mas   poique   no  experimenten 
ofrop  el  llanto  que  lloro, 
á  que  huyan  de  su  vibta 
con  mi  ycz  ios  ocasiono. 

Canta,  , 

,,Pastores  de  estas  montañas, 
„cortesanos  de  estos  tronco?, 
,. vecinos  de  estos  alíseos, 
,,ciudadanos  de  estos  chopos, 
„dos  Áspides  trae  Jacinta 
„eníre  desmsyos  por  ojos. 
Va  á  entrarse ,  y  sale  Jacinta, 


Ja:.  Estás  loco? 

Pasq^  2  Pues  cómo  puede  estar  cuerdo 
quien  ocasioaa  tu  enojo  ? 

Jac.  ¿Q::é  intentas? 

Pasq.  Darme  muerte. 

Jac.  Por  que'  ? 

Püsq.  Porque  reconozco, 
que  te  sirvo  ,  eu  excusarte 
las  molestias  de  un  quejoso. 

Jjc,  2  Esta's  £Ía  juicio? 

Pasq.  2  Quie'n  lo  duda, 


pues  no  me  alumbran  tus  ojos  ? 

Jac,  Ya ,  Pasqual, 
que  yo  conozco 
es  verdadero  tu  amor, 
premiarle  he  determinado 
con  mi  mano  y  con  mi  amor. 

Todos,  Y  así  unidos  suplicamos, 
con  afecto  y  sumisión, 
al  Auditorio  benigno 
de  las  faltas  el  perdón. 


FIN. 
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S  A  Y  N  E  T  E, 

INTITULADO 

EL     EXTREMEÑO 

EN     MADRID. 
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*  / 

O 
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Impresor  de  S.  M. ;  véndese  en  su  Librería  administrada 

por  Juan  SelIenU 


SAYNETE 


EL    EXTREMEÑO    EN    MADRID, 


PERSONAS: 


El  Extremeño» 
Un   Tunante. 
Una  Maja, 


Dos   Petimetres» 
Dos    Pasantes, 
Una   Petlntetra,^ 


Calle ,   y  sah  an  Extremeño. 


[Jí 


Extr,   t^esus,   quánta  confusión  T 
¡qué  Lugar  I  ¡válgame  el  Cielo  t 
Acabo   de   entrar  en   él, 
y  ya  tengo  vuelto  el  seso; 
pero  tiene  tantas  cosas, 
que  aun  con   ser  tan  majadero^ 
la  mas  chica  me  divierte, 
aunque  yo  lo  diga;   y  creo, 
que  según   todo  rae  choca, 
debo   de  tener  talento. 
De   puro  dar  vueltas  traigo 
como   UQ   m  ^Üno  de   viento 
la    cabeza.    Ya  bastante 
te  has  divertido ,   Lorencio; 
vamos   al  asuuto ,    que 
lo  primero  es  lo  primero. 
Yo  vine  á  Madrid:  |á  qué? 
como   soy  ,    que    no    me    acuerdo; 
vaya  que  estoy  bien :  yo  viae:- 
ello  es ,  á   poner   un  pleyto, 
no  hay  duda ;  pero  el  asunto 
es,  el    que   estoy  descurriendo 
desde  mi  casa  ha^ta  aquí. 


que   hay  veinte  leguas   lo   meaos,, 

ao  dtíxé   de    repetirlo 
ni    un   menuto  ;   y   fué    lo   mesrao 
entrar  en   Madrid  ,    que  todo 
se   lo   llevó  el    diablo   luego: 
¡qué   he  de  hacer!    ¡pobre  de  mí! 
Pero  si  mal   no   me   acuerdo, 
yo  vení:-   á   estar   con   un  hombre 
de    los    que    en    qualquier    enredo 
meten   la   mano ,   y   se   llama:- 
tampoco   lo  sé:   ¡estoy  bueno t 
Ya    me    acuerdo.   Es  Abobao. 
Aquí    viene    un    Caballero; 
por   éi   le  he   de   preguntar. 

Sale  un  Tunante  ^^  vestido   decente^ 

Tun.   ¡Tengo   raros   pensamientos t    /^ 
todo    el    tiempo    que   otros    gastaa 
en    comer ,  yo  me   paseo: 
es   cierto  que   muchas   veces 
me   falta   para  el   puchero; 
por  mí ,  nada    se   me    áiy 
a  2 


Saynete, 


la    parienta    y   los    muñecos 
se    ÍDgcisn    como  ya   -saben, 
y    yo    patean  do    me    ingenio. 
Extr.    Dígame    usted  :    ¿  dónde    vive 
'    el   Ab.  ¡Dao   del    Pueblo? 
Tun.  i  Dónde    vive    el    Abobao  I 
Tieue    Madrid    tantos    de   e^os, 
que    no   se'  por   quál  preguntas. 
Extr.    Por    el   mayor. 
Tun.   Ya   te  entiendo. 

Pues  ese  eres   tú,   hijo  mió, 
Extr.    ¡  Yo   Abobao !    ni    por  pienso:     Tut7.  g  Y    en   qué   te    funda»  ? 

jamas    estudié    esa   cencia.  Extr.  Jamas 

Tun.    No  te   maravilles   de   eso,  necesito   fundamentos 

que    aquel  que    menos    estudia,  para   refíir  con   alguno; 

es    eu    ella    mas    perfecto.  y  ahora   muchísimo   ménosf 

^rr.  Vaya,  que  usted  no  me  entiende.     Tun,  ^Y   vienes    á  dar   querella, 
T'w/;.  (Puede  ser)  ¡qué  olor  tan  bello  yíp.         ó    á   defenderte? 
sale  de  éste   hombre !    Ansias  mia»,     Extr.  No    entiendo 
paciencia,    y   disimulemos.  de   querellas,  ni   tampoco 

Extr.  .Yo  pregunto  por    un   hombre,         de   aborrecelias ,   ni  es   eso     ♦■ 
ique  anda   vestido   de   negro 


roe    purifica  el   aliento: 
«u   rudeza,   su  simíleza, 
su    ignorancia ,    mii,   muñecos, 
mi    necesidad,   y    al   fin, 
mi  exercicio ,   están    pidiendo 
que  alguna   burla   le    haga 
para    pasar   su   dinero 
desde    su   poder  al  mi  -. 
vámosle,    pues,  previniendo. 
¿Y   es  el   pleito  de  eníi'isd? 
Extr,   Sí ,    señor ,    así   lo   creo. 


á    manera    de   los  Curas^ 
con   un  grandísimo  cusijo, 
que    saldrá   una    media    vara 
mas   afuera    dA  pescuezo. 
¡  Me   entiende    usted    ya  ? 

Ti  ■:.   Acabaras 

de    explicarte :   ya   te   entiendo, 
tú   buscas    un   Abogado. 

Ex?''.  Ya  }'o  lo  había  dicho:  el  me¿mo. 

Tu».  ¿Con  que,  según  eso,    tú 
aquí  vienes   á    algún   pieyto^ 


del   caso   para   mi    asunto.    ^   ^t^p 
Tun,    i  Qué  gran   bestia'4  i»^  «^tí  ^p, 
Extr.   Lo   que    quiero        ■"    '    ' 

es  que   usted   me   diga   en    donde 

vive   un    Abobao   güeno. 
Tun,    Yo  me  fingiré   letrado  /íp, 

para   chuparle  los   huesos. 

El   mayor  de  todos  vive 

en   la  calle  del  Espejo, 

como  entramos,  á  cien  puertas: 

hombre  es ,   que  no   pierde   pleyto. 
Extr.   Será   porque   en    todos   gana. 


£x/r,  j  Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  tanto!     'Tun.    Pone  la    mira    al  derecho. 
¡Alego  de   Dios,   y  qué  presto  /í^.     Extr.    ¿Con   que  en    la  cal'e  de  qué? 


vino    el   soplo! 
Tun.    Lo   di¿currc. 

Este  hombre  es  un  jumento; 
y   el  ciorde  sus  chorizos 


Tun,   En   la   calle   del   Eipejo, 
Extr.    Del  Espejo  ,   ya  ;    esto   suena 

á   pellejo  y   á    abadejo, 

á  pnadtilejo,  y  tambian 


El  Extremeño 
á    consejo   y   á   conejo. 
Diga  usted  á   mi  memoria 
que  me  pegue  ya   otro  perro. 
A   la   paz  de  Dios,  qae   voy 
á  buscarle  en    el   mimento.     Fase, 
T«n.   A  Dios,  hijo,  pues  yo  voy 
á   prevenir   ios   trevejos 
para    ñngirme    Abogado; 
y   á   dar  aviso  á   Ruperto, 
y    á  Jayrae ,  para  que   iiagan   i 
de   mis   Pasantes ;  pues  pienso 
proveerme    de   chorizos 
para  todo  el   año  entero; 
y  antes  que  otro  me  le   pille, 
le  he  de  salir  al   encuentro.  Fase, 

Sale  la  Maja, 

Maja,    Mi  marido  siempre  eo  tuna, 
y  yo  en  un  continuo  remo 
á  la  almohadilla.  Es  verdad 
que   tiene   tan   bello   genio, 
que    en    callando   yo  mi   pico, 
y    aguantando  algua  solfeo 
de   quando    eo  quando ,  ni  un   sí 
ni   un   no   entre   los    dos    tenemos. 
No   hay   remedio;   ello  es   preciso 
aguantarle   algo,  si  quiero 
que  é\  me  aguante  á  mí.  B^ta  tarde 
me   salí  á   dar  un   paseo 
cortico     me  fui  hacia  el   Prado, 
de  allí   á  las   Delicias ,   luego 
me  fui  á  la   calle   del  Pez, 
de  aíií   volví  al   Buen-Suceso, 
fuíme  un  ratico  á   Palacio, 
y   después ,  por  sobrar  tiempo, 
fuíme   á   ver  i  Doña  Juana, 
que  está  junto   á  San   Lorenzo* 
A   no  ser  por  es^os  ratps. 
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gcdmo  aguantara  yo  el  peso 
de  la  almohadilla  y  calceta? 
Pero   á  casa    vuelta    demos. 

^aien  dos  Petimetres, 

Pet.    I.   Allí    va. 

Pet,    a.   No   es   malo   el  a  y  re. 

Petr.  I .  Si  le  digo  á  usted,  que  ha  vuelto 

tarumba  en  el  Prado   á  todos. 
Pet,  2.  Es  menester  un  gran  tiento, 
que  usted  es  nuevo  en  la  Corte,  ' 
y  estas  gustan  de  lo  nuevo, 
Pet,  I.  Lo  que  me  ha  aturdido,  es  ver 
io  que  anda :   la  fui  siguiendo 
desde  el  Prado,  y  me  ha  molido, 
Pet.  2,  Estas  son,  en  mi  concepto, 
como  los  buenos  caballos, 
que  engordan  con  el  paseo. 
Petr,  I.  Hablémosla:  diga,  niña, 

¿ese  garbo  es  madrileño? 
Maja.  No  señor,  que  es  toledano. 
Pet,  2.  jCon  que  es  cosa  de  Toledo  I 
Maja   De  veras. 
Pet,  2.  Y  digo;  ¿tiene 

dueño   ja? 
Majr»  2  Quiere  usted  serlo? 
Pet,  2.  De   suerte: 
Maja,   De   esas  desuerCes 

tengo  atestado    el   pellejo, 
Pet.  2.  ¿Le  parece  á  usted  que  es  barro 

ajusfar   un   casamiento? 
Maja,  Muy  en  plata  le  ajustamos, 

yo  y  un  marido  que  tengo. 
Pet.  2.    CoQ  que  ya> 
Maja.   No   hay  que  espantarse; 
que  es  un  buen  Juan   mi   Anacleto. 
¿Y  ese    Caballero    es   mudo? 
Pet,   2.  Es  algo  corto  de  genio, 
a  3 


Pet.   I.  Yo,  Sefíora:- 
Maja.  Con    los   cortos 

nunca   yo   avenirme    puedo. 

Se  abanica  de  prisa. 


Pet.    2.    ¡Qué  sofoco  I  ¡qué  sofoco  I 
Maja.    No  será    por   el   paseo; 

que    fué    poquito,    y    con    pausa, 
Pet.  I.  Qué  lo  declaren  mií  huesos.  /íó, 
Pet,  2.   Si  usted  quierrí  venir,   la 

Botillería    no  e«tá    léjof. 
Maja.    Por   no   sonrojar   á   u^ed 

y   al    compañero ,  lo   acepto. 
Pet.  2.  Ya  hay  broma  para  esta  noche. 
Pet,   i.   A  estas  madamas  las  temo. 
Maja.   Pues  se  ingeoia  mi  marido, 

fuerza  es  hacer   yo  lo  mesnio. 

Sale  Extremeño, 

Extr.   ¿No   me  diráa  dónde  vive 

la  caile   de:-    del    pellejo? 
Le& ;^.  ¡Qué  bestia!  jQuée»  lo  que  dice! 
Extr.   8 Son  sordos?  Hablaré  recio. 

2  Qué  dónde  vive  la  calle 

del  peli.jo? 
Pet.   I     A   los  Infiernos 

:)uede   ir  á   buscar  las  señas. 
Peí.  2.   ¡Jesús,   qué  picos  tan  tiesos! 
Maja.    M¿  parecen  tres  alfanges 

me-io'os   en  un  amero. 
PiXtr.   ¡  Parezco  á  tres  elefantes 

metidos  en  un   carnero  I 

Ei  será  el  carnero,  y  eila 

la  elefanta ;  y  si  me  encrespo, 

diré  que  son:-  no  pues  yo:- 
Maj.  Vamonos,  que  es  un  jumento.  Vans. 
Extr.  Pues  es  cierto  que  soy  hombre, 

que  sé  sufrir  regodeos. 


Saynete. 

Salen  una  Petimetrn  y   el  nno  de  lot 

Pasantes, 

Pet.  ¡Jesús,  qué  pífdras  tan  malas! 

Los  pies  traigo  que  no  puedo 

dar  un  paso. 
Pas,  ¡Es  un  dolor! 

todo  pende  de  que  esos 

hombres  van  á  despachar, 

sin  considerar  los  riesgos 

que  causan  estas  pi.vnitas; 

y  solo  estaba  compu-sto 

con  dedicarse   un   par  de    hombres 

(sentadas  ya  en  sus  bujerjs) 

á  limarlas  con  cuidado, 

llevando  un  zrapato  nuevo, 

y  hasta  que  en  todo  Madrid 

tuviese  este  bu^n  asiento, 

no  dexar  de  quitar   puntas, 

ni  de  limir  lo>  extr-mos. 
Pet,  Vele  ahí    un  medio   muy    fácil. 
Pas,  Conao  este  me  sobran  medios, 
Extr,  Si  estos  no  me  dan  raz  m  ,    Ap» 

se  llevó  el  diablo  mi  pleyto. 

¿  No  rae  dirán  si  estoy  cerca 

de  la  calle  del  pellejo  ? 
Pet.    i  Ay  Jesús  I   aparta  ,  aparta... 

¡Jesús,   qué  asco  í 
Pas,    ¿  Majadero,' 

no  puede  advertir  que  mancha  ? 
Extr,  De  la  mancha  no ;   fíxtremeflo 

para   servirles. 
Pus.  i  Qué  bruto  ! 

Pet.  Vamonos,  Señor  D.  Pedro,  Vans, 
Extr,  ¡  Qué  es  lo  que  yo  tengo  en  mí, 
que  hacen  tantos  espamientos  ! 
I  Vaya  .    que   hay   gente   de  humor 
ciertamente  en  este  Pueblo  !         ^ 


Sale  el  Tunante  de    abogado. 

Tun.  Ya   estoj  hecho  un  Abogado 

'    desde  el  zapato  al  sombrero: 
todo  queda  prevenido 
para  exigir  los  derechos 
de  este  pleyto  ,  que  á  mi  parte 

é    tiene  eij  tan  ^atal  aprieto. 

f^'  A  buscar  vengo  al  pleyteante, 
que  aun  no  ha  parecido,  y  lemo::- 
que   si  no  da  con  !a  caíle, 
hemos  de  perder  el  pleyto; 
pero  si  mal  no  me  engaño, 
por  allí  va:  yo  me  llego 
con  disimulo. 


Dando   vueltas    al    red  djr   del 
trem&ño, 

Extr,  ¡Señores, 

yo   debo  de  hablar  en  griego  ! 


Ofuscado   entre  sí. 


I  Si  será  taJ  vez  costumbre 
no  hacer  caso !   Ello  hay   misterio. 
Tun,    Demos   otra   tentativa.  jíp. 

¡  Qué   tonto  esta'  el  majadero  ! 
¡Jesús,  qué  ayre  tan    pesado  I 
¡Válgate   Dios  por  sombrero  I 
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Extr.  La   calle,   la  calle  de:- 
Tun.   ¡De  qué,   amigo! 
Extr.   Del   pelKjo. 
Tun.  ¿Del  pellejo?    (  ¡Qué  animal  1) 

Querrás  decir  del  Kspejo, 

que  está  aquí  cerca. 
Extr.    Clavado; 

esa   calle   es   la    que  quiero. 
Tun.  ¿Y  á  quién,  di,   buscas  en  ella? 
Extr.  Busco,   ssfíor,    á  un  sugeio 

así  como  usted ,  que  dicen 

que  es  uo   Abobao  güeno, 
Tun.  Tú  lo  serás,   y  tu  casta.     Ap, 

Yo  soy   ese  caballero. 
Extr.   ¿Usted? 
Tui.  Yo. 

Extr.   Mírelo  bien, 
Ex-         no   sea   que   lo   equivoquemos, 

Tuf!.   El   mismo    soy  ,    no    lo   dudes. 
Extr.  Puos,  señor,  yo  tengo  un  pleyto^ 

á  Dios  gracias,  y  quisiera:- 
Tun.  Para  eso  no  es  este  puesto 

á   propósito  y  decente: 

ven  á  casa  *,  y  hablaremos, 
Extr,  ¿También  esa   circunstancia  I 

¿Hasta  para  hablar  hay  puestos 

en   este  Jug^^-r? 
Tun.    Prendió 

este  pez  en  el  anzuslc  Vanse» 


Hace  que  se  le  cae   el  sombrero  á  los 
pies  del  Extremeño, 


Extr.  Dígame    usted:- 
3'm/i.   Ya   di<5   lumbre, 
Extr,    3stá    cerca:- 
Tun.   No   está   lejos. 


Ap, 


Sala   con  me^-a  ,    libros  ,  recado  de  eS' 
eriblr  ^c  ,  y  dos  Pasantes, 

Pas,    I.   Bravo  chasco  nos   llevaraos, 
si  no  encuentra  al  Extreintño. 

Pas.  2.  Se  le  llevará  el   pobrete, 
si  se  dexa  hallar. 

Pas.    i,    Ks   cierí^o 

que  otro  arbitii&ta  mayor, 


que  nuestro  amigo  Anacleto, 

no   se   puede  hallar. 
pas»    2.   Sia   duda 

perdió  on  él ,   el    Rey   y  el  Reyno 

para   asuntos  manuables 

un  excelente   Ingeniero. 

Pero   3Í   mal   no   me   engaño, 

la  escalera  van   subiendo. 
Pas»    I.    Pues  al   asunto. 
Pí7j.   2.   Al    negocio. 
Piís,    I.  Al  engaño. 
Fas,    2.   Al  fingimiento. 

Salen  el   Tunante    y     el    Extremeño: 

arriman   sillas    los    Pasantes  ,    lucen" 

le    muchas    cortesías  ,     y    se   sientan 

sin  hablar ,  quedando   en  pie  el 

ExtráfiíeñQé 

1m,  Muchachos, 
Pasantes,  Señor, 
Tus.    Las  sillas. 

Hijo  ,  entrad, 
Exf/.   Padre,  ya  entro, 

jjesus  quánta  cirimonia! 

Vaya,   que   el  tener  un   pleyto 

debe  de   ser    cosa  grande. 

Me   parece  que  estoy  viendo 

en   figura  corporal 

este  demonio  de  pleyto. 

j  Qué  seriedad !  Si  yo   mismo 

tengo   hasta   de  mí  respeto. 
Tan.    Va.ysi ,  chicos ,  al   negocio. 
Pasantes,  Al  caso.  Señor  Maestro. 
Extr,  ¿Maestro  es?  Pues  solo  falta,  Ap. 

que  en   lo  mejor  de  mi  pleyto 

ms  vengan  á  perturbar 

los  muchachos  el  celebro. 
Tun.  Vaya,   siéntate,  hijo  mío, 


Saynete. 


y  empieza  i  informarme. 

Exír,   Bueno: 

el   primer    paso  es   piadoso, 

de   conveniencia  y    atenio. 

Pues     Señor  ,    ya     estoy    sentado. 

2  Esioy    bien  ? 

Tan,   Muy  bien. 

Esí/r.    A   ello. 

Pues  ,    Señor  ,    yo     soy     Alcalde, 
gracias    á    Dios  ,    de    mi    Pueblo; 
rae    eligieron  por   San  Juan, 
que    es  en  Junio  ;    y   así  ,    teng» 
cinco    meses ,   tres  semanas, 
quatro   dias ,  que    con   medio 
que   se   pasó  entre   aceptar, 
ó  no   aceptar   el   gobierno, 
quitando    veinte   y  quatro  horas 
que    ha   que   salí   de    mi    Pueblo, 
vine   á  mandar  juntamente, 
poniendo   aquesto   de   menos, 
lo  que    hay   de   San  Juan    aqaí!, 
que   fué   quando    me   eligieron. 

Pasantes,    La   cuenta  sale  cabal. 

Tutj,  Proseguid.    ¡  Qué  gran  jumento  I 

Extr.  Pues,   señor,   esto   sabido, 
yo  vengo  á  poner   un  pleyto 
al  Procurador. 

Tan,  ¿Quién   es 
el  Procurador? 

Extr,   Yo   mesmo. 

Tun.  ¿Eíümbre,  habéis  perdido  el  juicio? 

Extr.  No  señor ;  si  quiere  verlo, 
aquí  traigo  el  papelote. 

Tun,  No   Perdamos  ese  tiempo; 
basta   que  lo  digas, 

Extr.  Basta 

que   lo  diga   el  Tio  Lorencio. 

Tun.  ¡Conque  vienes  á  pleytaar 
contra  tí  mesmo  I 


Extr.   No   es   eso. 
Tun.  2  No   eres  tú   el    Alcalde:- 
Exir.    El    propio. 
Tun.    Y    Procurador? 
Extr,    El    niesmo. 
Tud.   2  Y   no    vienes  á    poner 
.  al  ;  fucurador  un   pieyto? 
Exir,   Clavaciro. 
Tun.   Pues   eso    es 

ponerte   pleyto  á   tí  mesmOé 
Extr,   No ,  señor. 
Tun.  ¿Com'j  que  no? 

g  Cómo  ? 
Extr.  Como  que    no   vengo 

á    ple)ítear   contra   mi.    ¡  Toma ! 
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publique'   el  Bando,    me   opuse, 
multé ,   nada  tuvo   efecto, 
amenacé   con    la    cárcel, 
me   resistí   como    un    perro; 
y  en  li  1 ,   entre   éstas ,   y  estotras, 
el   Bando  no  tuvo   efecto, 
de   modo    que  está   ya   ajada         :i 
la   autoridad   del    empleo. 

Tun.  Arduo   es   el  caso. 

Extr.   Ea  jamas 

fueron   mis    asuntos   menos. 

Tun.   Para   el   iafurme    expresivo, 
con  condenación    á    cepo, 
necesito   ochenta  reales. 

Extr.    Ya  :    después    lo    ajustaremos. 


Tun.  Homore,   si  es  aquí  uno  mesmo  Tun,  Es   preciso   que  á  tu  vista 
Alcalde    y   Procurador.  empiece   yo  el    pediraeníc.    , 

Extr.  Pues  en  eso   estriba  el  cuanto.  Extr.  ¡Ochenta!  ¿Quiere  usted  veinte? 

Me  alegro  que  usted  me  entienda.  Tun.   Amigo  ,   no    puedo    menos. 


Pas.    I.   ¡Qué  bruto ! 

Pas.    i.    ¡Qué   majadero! 

Tun.  Este   me   ha  de   volver  loco. 

P  iS.    2.  Contestarle  á  todo :  y  luego, 
entrando  la  petioion, 
forjar  un    buen  pedimento. 

Tun.   Ea    eso   estoy.   Prosigue  ,   hijo. 

'Lxir.   Ya    prosigo,   padre    nuestro. 
Pu£s,   Señor,  yo  como   Alcalde 
debo  mandar  en  mi  Pueblo, 
que   pague   cada   gallina 
doce  reales    de  derechos 
á  la  entrada,    y  quatro   mas 
al   que  la  compre  ,   advirtiendo 
que  no  hay  dispensa  ,   á    no  ser 
en    ficsfa ,    boda    ó  entierro, 
porque   en  las  dichas   funciones 
entro   á    comer   el    primero. 
Por   Procurador  es    fuerza 
oponerme  á   este   Decreto; 


Extr.   Allá  van.   ¡  Fuego  de   Dios, 
qué  c-iro  que  escriben  estos!       Ap, 

Tun.   Pues  aun   falta.  5 

Extr.    ¿Qjé?  . 

Tun.  Que   ai    punto  , 

deposites  (no  hay  remedio) 
doscientos  para  el  A^^enif, 
Escíibientes  ,  los  Poxteros, 
y   Alguaciles,  jc.  ii    .adn 

Extr.   Basta,  bastar '=--—  ,;, 

venga   luego    mi   dinero;  ¡q 

que    no    quiero    pley.tear    mas. 

Tun,   No  puede    ser ,   y   lo    sieuro; 
pero  ya    ios    he    tocado, 
y    me    tocan   de    derecho. 

Extr.  ?Có'no  tocar?    Vamos    claros. 

Pas.  I.  Deposita    los  doscientos;  /Ip, 

Al  Extremeño. 
si  00  f   pierdes  lo   que  has  dado* 


«o  Saynete'. 

JSx7r,  Aquí  están ,   Señor  Maestro;  que    pague  yo  su  silencio. 

pero   no  los   toque   usted, 


no    le   toquen   de   derecho. 

Yo  les  echaré  la    garra,  Jp. 

si   veo  en  mal   estado   el   plí*yto. 
Tun.  Pues   escribe ,    chico.    Cruz. 
Extn   Líbranos    Señor,   Dios  nuestro. 
Pas^    I.  Ya  está ,   Señor, 
Tun,   Pon.   La    parte 

del   Alcalde  Juan  Lorencio:- 
E\-/r.  Para  servir  á  usted, 
Ttiiu   Pide, 

como  es  justicia ,   que   dentro 

de  quatro    días    contados 

se  ponga   en   prisión   y   cepo 

al  Procurador. 
Extr.   Despacio: 
•  arre  allá:   no   es   malo  el   cuento: 


JP 


re*o  á   mí  ?    ¿  Toma  ?   Señor 


Tun»  Este  honibre  siu  duda  es  loco. 
Pos»  I.  L!  <  ar'e  el  humor,  y  á  ello. 
Tun,  Y   haii.iido,  digo,  el  Aicalde:- 

¿Y   has    traiJo   muchos    cientos 

de   cboriz  >s    á    vender? 

que    aquí    gustan  ,   siendo    bueno», 
Ev.tr,    Pocos    traigo    ¡No    lo    dixe  I 

D  os   me    f-aqu  -   de   este   pleyto, 
Tun,   No   da   lumbre. 
Pus,    I.   Por   el    pronto 

ya   se  í.seg  i  ó   el  dinero. 
Tun.   Habi.ndo,   dig-»,,  el   Alcalde» 

con   perjuicio   manifiesto 

cargado:- 
Extr,   Suplico  á  usted, 

que   lo   vea  bien  primero. 

Yo  soy  Alcalde,   y    por    tal^ 

tengo   muchos   privilegios, 

y  no  es   razón   ultrajarles. 
Tun,  Pues,  hjmbre,  ¿no   estás  diciendo 

que  todas  las  procidencias 

que  diste  son   contra  el  Pueblo? 


I 


Letrado ,  eso  no  va   bueno. 

Tun»  2^ómo  no? 

E>^ír.    Como  que  yo 

no  quiero  ponerme  preso. 

Tun,   A  eso   voy,   ¿Ya   cómo    están     Extr.  El  Procurador   lo  dice; 
los  chorizos  en   tu   Pueblo?  y  yo  á  pies  juntos  lo  niego, 

JEx/r.  Muy   caros.    ¡A  que  me  dexan     Tun.  Adelante:  (¡qué  animal!) 
sin   chorizos,  y    dineros  I  y  siendo  justo  el  impuesto 

Tun,    Eacribe.    Habiendo    impugnado         que  á  las  gallinas  mi  parter- 
ías providencias   que    atento 


j4^. 


^los  gallos  pagan  derechos? 

Extr,  No  ,  señor ,  si  son  capones. 

Tun,  ¿Y  por  qué  razón? 

Ex!r,  Porque  estos 

de  nada  sirven  ;  y  así, 
son  pobres  por  privilegio. 


al  servicio  del  común 

dio  mi  parte: - 
Extr,   Nada   de   eso; 

pues  todas   son  muy  contraria» 

á  los  vecinos,  y   al  Pueblo. 
Tíí«.  2  Pues  qué,  quieres  que  aunque  sean     Tun.  Repite  ,  muchacho. 

contra  todo  el   universo,  Pas.  i.    Voy. 

ío  confiese   yo ,  y  lo  diga  Y  siendo  justo  el  impuesto 

en  mi   papel?  ¡Bueno   es  eso!  que  á  las  gallinas  mi  parte:: 

£xfr.   Sí »  señor ;   que  no   es   raaon    Tun.  Ha  cargado:- 


I 


El  Extreme tt 
Extr,  ¿Cómo  es  eso? 
Ccn   justicia,   no   sefíor, 
no  hay   razón   para  el  impuesto. 
Tun.  ¿Hombre,  está*  endeinouiado? 
Ej^tr.  Nu  Señor,  de  eso  me  quejo, 
Tun.  Pues  dime ,  maldito  seas; 
2  no   vienes  á  poner  pleyto 
al  Procurador? 
Extr,  A  el  raesmo, 

sí  señor  ,  ello  por  ello. 
TuTj.   ¿Y   no   es   fuerza  qae  acrimine 

la  parte  contrariad 
Extr   ¡  Bueno ! 
j       2  Y  quiere  usted  qne  yo  pague 
todo  su  acriminamiento  ? 
2  No  ve  usted  que  soy  Alcalde, 
y  Procurador  á  un  tiempo? 
Tun,  Algún   demonio  eres  tú. 

¿  Pues  y  cómo  ha  de  ser  esto  ? 
Exir.  Para  decirlo  ,  era  ocioso 

el  que  viniera  á  saberlo. 
Pas.  I.  Si   á  voces   no  lo  aturdimos, 

hemos  de  perder  el  tiempo, 
Pas,  2,  Dices  bien.  Tiene   razón, 
señor ,   el   Señor   Maestro: 
el  caso  es  claro:   la    ley 
cincuenta   mil  por  lo   menos, 
manifiesta  su  justicia. 
Pas.   I,   Así   lo   dice  Galeno 
hablando   del  mismo    asunto; 
y   si  no ,   vamos   á   verlo 
al  tratado  de  Pandectas. 
JExír,    Yo   no  entiendo   de    panderos: 
poco  á  poco  ,  y   buena   letra: 
no  hay  que   aturdirme   el   celebro; 
porque   en  hablándome  á  gritos, 
suelo   tirar  lo  primero 
que  tengo  delante. 
Los  3,    ¡  Zape  I 


o  en   Madrid.  n 

Tun.  Pero ,  hombre ,  si  estoy  poniendo 
claro   el  asunto,   y    no   das 
señas   de    agradecimiento.  • 

Extr.   Ponga  usted  bueno  el    informe; 
que  si    no,  guardo  el  dinero, 

Tun,   Siéntate,   hombre. 

Extr,   Ya   lo  egíoy.  ^ 

Tun,  ¿En    qué  estamos? 

Salen  la  Maja  ,  y  ¡os  dos  Petimetres, 

Maja,    Caballeros, 
bien    podéis   entrar. 

Petimetres.   Señora, 

el  favor  agradecemos, 
Maj.  ¡Mi  marido!  ¡Ay  de  mí  tristel  Ap, 

Mas,  váigame  uu  fingimiento. 

La  zurra   de   este  mañana 

me  ha   de   pagar ,  vive   el   Cielo. 

I  En    mi  casa  estas   fi^ur;  s ! 

¡Golillas!  ^*  Jesús !  ¡qué  es  e¿to! 
E'xtr,    Por  lo   que    pueda  tronar, 

agarremos  el    dinero. 
Tuji.  ¿Muger,   has  visto  al   demonio? 
Maja.  Mucho  peor.    Caballeros, 

amparadme  ,  y   castigad 

á    estos   ladrones. 
Extr,    ¡  Muñueios  ! 
Petimetres,  Su  insolencia  postrarán 

á  rus  pies  nuestros  act'To^ . 
Extr.  i  Válgame  el  Apostoiado  ! 
Tíiw.  2  Muger ,    has    perdido   el  seso? 
Piísímtes.  ¿Señora  ,    no   nos  conoves? 
Petimetres.  Nosotros  no  os  conccemoy, 
Tü<í   ¡  Ay  ,  que  me    matan!    Muger:- 
Pasantes.   Señora:- 
Maja.   Sacudid   recio. 
Extr.  ¡  Arre    aila  !   ¡  fuego    de    migas  ! 

Señores   ¿qué  culpa   tengo 


1« 


en  que  me  haj^an   engañado? 
Pitimctires,  Pues  nosotros  la  íendrémoy. 
Extr,  Favor  al   Rey ,  que  me  matan. 
'itt».    í  Ay    de   mí ! 
Feíiuu'tres.  Picaros  perros, 

¿qué   queríais  robarlo  todo? 
Tuii.  ¡  Ay  ,  ay  !  Juana. 
I^lajít.    Deteneos. 
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sin  replicar  nos  volvemos.     Vanse^ 
Extr^    Concluyeron   cea   su    encargo, 

y  por  no  estorbar   se    han    vuelto. 
PüSiint.s.  ¡H-ra  s  quedado  muy  bienl 
Tun.  Por  vida  de: 
itó.;\/.   ¡  Ay  .  Ana  leto  I 

peruóaame ,  pues  bien  sabes 

que    Eo   .*oy   muger,   si  hay  miedo» 


¿Quién  me  llam:*?  ¿quié  *  m'  l'ama?    Tun.  Basta   qut:   humilde    lo  pidas: 
TutJ»  ¿Quién  ha  de  ser?  tu  Anaclef-.         yo    te    perdono. 
^laju.  ¿Pues  cómo  estas  de  esa  suene? 
Tun,  Xa  cariñ  )  asi  me  ha  pusto. 


Maja.  Reniego  del  susto  ,  que  hace 

perder  el  conocimicutu. 
£xír.  Pues  pudo  estarte  perdido 

otro  poco  mas  de  tiempo, 
Pet»   I.   Vive  Dios,  que  á  su  marido 

hemos  aporreado. 
Pet.    2.  Bueno, 

fué  entrar  con  espada  en  mano 

obsequiando  ,  y  sacudiendo. 
Ttin.  Caballeros,  muchas  gracias. 

Ciertamente  que  habéis  hecho 

en  obsequio  de  esta  dama 

quanto  hay  que  hacer. 
Pet.  2.  Caballero, 

usted  perdone  :  nosotros 

somos  servidores  vuestros; 

y  pues  la  dama  está  en  salvo, 


K'xtr,  ¿  Y    mi    pleyto  ? 

Tun.  Anda  á  buscar  quien  te  entienda, 
que  yo  ,  amigo ,  no  te  entiendo. 

Extr,  Pues  yo  sí:  y  porque  lo  sé, 
no  quiero  en  jamas  m  s  pleytos: 
rae  ha  costado  ochenta  reales 
y  una   zurra ,  y  voy   contento, 

Pas.  I.  Para  otra   vez.  Anací  to, 
busca  ,   amigo  ,  otro   Pasante, 
que    por   mi  parte  no   quiero 
pasar  otro  como  el 
pasado  aporreamiento. 

Pas»   2.  Lo  mismo  te  digo   yo. 

Maja,  Ya   no  hablemos  mas  de  esto» 
Y   para  no  molestar, 
demos  fin   á   este   intermedio 
suplicando  al   auditorio 

Tedos.  El  perdón  de  nuestros  yerros* 
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LA  LUGAREÑA  ASTUTA. 


PERSONAS. 


E/  Tío  Facundo. 

Polayna. 
MarLna, 
Calzat  rota. 
Doña  Pas:asta. 


Sebastian, 
Don  Aquilino. 
Canuto, 
Lucía, 
Angela. 


Plaza  de  Lugar ,   con  una  puerta  usual ,  y   enúma  una   tablilla  que   digai 
Aquí  se  admiten  huéspedes.  Sa^e  el  Tio  Facundo  ,  Labrador  riso  ,  con  dos 

cartas  en  la  mano. 


Fac,     X  o  estoy  loco  de  contento; 
.  hoy  vaa  á  entrar  en  mi  casa 
todas   las  venturas  juntas: 
ello  es  preciso:::  ¿Polayna? 
que  la  casa:;;  v^n  corriendo: 
se  aderece:::  hoaibre  ,  despacha: 
y  que  mi  hijd::;  ¡qué  pelmazo! 
Polayna,  ¿no  vienes? 

Sale  Fohyna. 

Poh  Vaya, 

já  qué  viene  tanta  prisa? 
iqué  se  ofrece? 
Fac,  Hombre  ,  que  hagas 
que  toda  la  casa  al  punto 
se  limpie  como  una  plata. 
"  Pol,  ¿Toda  la  casa? 
)Fac.  Si,  hombre. 
Pol.  ¿Y  la  ígriega? 


Fac.  Bruto  ,  calla, 

no  tomes  eso  en  la  boca. 
Pul,  Si  dice  usted::: 
Fac.  Digo  sabs, 

alcobas,  patios::: 
Pol.  Ya  est  y. 
Fac.  Y  luego  al  instante  baxa 

á  la  huerta  ,  coge  fíuta, 

coge  flores ,  ensaladas, 

msta  pavos,  y   gallinas: 

no  te  detengas  en  nada, 

porque  hoy  es  dia  de  echar 

la  casa  por  la  ventana. 
Pol.  ¿  Pues  qué  huéspedes  nos  vie^ea 

que  así  regalarlos  trata 

usted  ? 
Fac,  La  que  viene  á  ser 

mi  muger. 
Pol.  ¿Y  usted  se  casal 
Fac.  Sí,  Polayna. 


Pol.  No  lo  creo, 

Fi.c.  ¿Por  qué? 

Pal.  Pues  con  tantas  canas, 

Stñor  ,  ¿qué  muger  queréis 

hallar  ahora? 
F.7J.  Una  muchacha 

de  veinte  años,  muy  bonita, 

recocida ,  y  bien  criada, 

com  j  lo  verás. 
Pol.  Bien  creo 

q'»e  así  quisierais  hallarla; 

pero  es  aauíial  muy  raro 

mugar  de  e.sa;>  cir.-.unstancias; 

y  en  caso  qje  ss  halle  alguna, 

yo  no  creo  se  guardara 

para  usted. 
Fac.  Pues  para  n'.í 

la  fottuna  la  depara. 

Sale  Mariana  con  mantilla. 

Mar,  Tenga  usted  muy  buenos  días, 

padre  mío. 
Fac.  -Dónde  anda^? 

¿De  dónde  vienes? 
Mar.  De  Misa. 
Fac,  Bien  hecho. 
Pol.  ¡Qué  mogigata ! 
Fac,  Éntrate  en  casa  ,  hija  raía; 

y  ponte  al  punto  muy  guapa 

el  guardapies  de  los  dias 

de  ñesta ,  las  arracadas 

que  dexó  tu  bisabuela 

á  tu  abuela  ,  con  las  sartas 

de  corales  y  de  perlas, 

y  el  sortijon  de  esmeraldas. 
Mar.  ¿Para  qué? 
Fac.  Porque  nos  vienen 

unos  huéspedes  á  casa. 
Mar.  ¿Y  qué  importa? 
Fac,  Cdlla  tonta, 
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que  también  entras  en  danza 
en  este  negocio.  Mar.  ¿Cómo? 
Fac.  No  gastemos  en  palabras 

el  tiempo  :  haz  lo  que  te  digo. 
Mar,  Lo  haré  como  usted  lo  manda« 

Fase, 
Fac.  ¡Qué  obediencia!  ¿Qjé  dirá, 
quando  sepa  qu;;  casarla 
pretendo? 
Pol.  ¿Y  quién  es  el  Novio? 
Fac,  D  ni  Aquilino  Zaranda 
B'aclio  de  Is  Caponera 
que  es  de  familia  muy  rancia 
allá  en  Castilla  la  Vieja, 
qu?  aunque  la  haci.^naa  es  escasa 
su  nobleza  es  muy  crecida. 
Pol.  Con  eso  hará  buena  panza. 
Fac.  Yo  me  voy  hacia  el  caminb 
por  si  mi  Angelita  amada, 
ó  mi  yerno  ,  viene  :  tú 
no  te  descuides  en  nada: 
que  el  dia  que  yo  me  case, 
buena  propina  te  aguarda.       Fase, 
Pol,  Muy  bien.  Rabiando  está  el  hombre 
por  casarse  ,  y  es  carraca. 
Toma.  ¿Si  se  casa  un  viejo, 
qué  ha  de  hacer  una  muchacha? 

Sale  Calzarrota  de  pillo. 

Cal,  ¿O'a  ,  amigo? 
Pol    Buenos  dias 

dé  Dios  á  uíi^'d.  Su  embaxada 

prosiga  ,  seo  Caballero. 
Cal.  D¿xtmo8  ciquiricatas 

á  un  lado. 
Pol,  Pues  el  mejor 

medio  es  éste  de  dexirlas.        Vase, 
Cal,  Ei  Paleto  m^  ha  burlado. 

¡Y  á  los  lugareños  llaman 

simples!  ¡Pero  qué  estoy  vieiKipI 


La  Lugareña  astuta.  ^     5 

SaU  Sebastian  de  majo  decente,  Entranse  en  la  casa  de  la  tablilla. 


¡Hay  fortuna  mas  extraña ! 

¿Sebastian? 
Seb.  \Q'2é  es  lo  que  miro  I 

Calzarrota ,  ¿  pues  no  estabas 

en  presidio  ? 
Caí.  Es  la  veidad; 

¿mas  querias  que  aguantara 

allí  diez  anos ,  con  tantos 

trabajos  como  se  pasan? 
Seb.  Pero  di,  §  por  qué  mjtivo 

hoy  en  Leganes  te  hallas? 
Cal.  Porque  aquí  tengo  una  prima 

y  solo  vengo  á  buscarla 

para  que  me  ampare,  pues 

ya  de  la  vida  pasada 

me  arrepiento,  Sebastian, 

y  desde  hoy  voy  i  enmendarla; 

vida  nueva  ;  porque ,  amigo, 

quien  mal  anda ,  mal  acaba» 
Seb,  En  eso  harás  bien. 

Sale  montado  en  un  macho  de  apare- 
jo  redondo    Don    Aquilino    de    Cas- 
tellano ,  y   Canuto    de  mozo    de 
á  pie, 

Aquil,  Canuto, 

mira  si  aquí  habrá  posada 

para  un  hombre  como  yot 
Can.  Yo  no  lo  sé. 
Aqui.  Pero  aguarda, 

qui  ya  la  encontrt:  desmonto. 
Can,  2  Llamo  á  la  puerta  ? 
Aquil,  Panarra, 

si  está  abierta ,  ¿á  qué  es  llamar? 
Can,  Por  -eso  lo  preguntaba. 
Aquil.  Agarra  el  mijho  ,  y  entremos 

como  Pedro  por  su  casa. 


Seb.  Pues  busca  á  tu  prima  al  punto. 
Cal.  Dime  :  ¿'u  tia  ,  y  tu  hermana  ? 
Stfc.  üíi  año  ha  que  no  las  veo, 

hombre ,  porque  regañaban 

tanto  por  qualquier  casilla, 

que  no  paciendo  aguantarlas, 

las  rapiñé  lo  que  pude: 

con  ello  ,  y  1©  que  se  gana 

en  el  juego  ,  porque  diestro 

sé  manejar  la  baraja::: 
Cal.  2  Eres  tahúr?  ia  verdad. 
Seb.  Eso  se  sabe  ,  y  se  calla. 
Cal,  ¿Y  tienes  conciencia  ,  hombre, 

para  eso? 
Seb,  ¿Pues  tú  me  hablas 

de  conciencia  ,  quando  tienes 

la  tuya  taa  relaxada? 
Cal.  Sigue  tu  cuento. 
Seb.  Pues  oye. 

Hombre ,  estoy  hasta  las  cacha» 

enamorado::: 
Cal,  A  infiri'tos 

conozco  con  esa  falta. 
Seb.  De  la  hija  de  ua  Labrador 

muy  rico. 
Cal   Miren  que  tacha. 
Seb.  Ella  á  mi  me  quiere. 
Cal,  Bueno. 

S¿b.  Yi  le  \í2  dado  la  palabra::: 
Cal,    Lindo. 
Seb.  D,  s:r  su  marido. 
Cal.  Nir'i^T, 
¿eb.  Y  si  yo  lograra 

casarme  con  ella  ,  era 

el  medio  que  me  equietara, 

dexando  mis  travesura?. 
C  /.  Puts,  salvage  ,  ¿en  qué  te  paras? 
Despacha  ,  y  á  un  mismo  tiemp*) 
á  Novia  y  s^.dote  asalta.       ,.^y 
b 


Seb.  ¿Me  ayudarás  tú? 
Cal,  ¿  Pues  qua'ndo 

los  hombres  de  mi  prosapia 

no  amparan  los  infelices 

que  se  postran  á  im  piautas  ? 

Dalo  por  heciio. 

Sali!  Mariana. 
Mar,  IVlirad  A  Seb, 

que  mi  padrs  sin  tardanza 

ha  de  venir  :  idos  pronto; 

que  á  la  noche  por  las  tapias 

de  la  huerta  nos  veremos. 
Cal,  ¿  Es  la  dicha  ? 
Seb.  Sí. 
Coi.  Me  agrada; 

que  no  tic/ie  mal  pergeño 

para  haber  nacido  gansa. 
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me  lo  ha  dicho  á  mi  mi  amo, 

como  también  que  él  se  casa 

con  uoa  niña  bonita, 

qu^  el  año  pasado  tstaba 

dj  huéspeda  aüi.,  pues  vino 

su  tía  á  tomar  las  aguas 

con  ella  squi  de  Madril. 
Cal,  Pues  ha  hecho  buena  empanada 

el  horrbre. 
Mar.  2  Y  ahora  qué  haremos, 

Se-bafctian  ? 
Seb.  Por  mí ,  Mariana, 

yo  no  lo  sé. 
Cal,  ¿  Han  de  faltar 

medios,  ardides  y  trazas 

para  estorbarlo  ? 
Mar,  Si  tú  quisieras. 


Polayna  ,  dos  a^^udaras. 
Sa,e  Polayna^  y  se  detiene  al  verlos,     Pol.  Yo,  Señora,  en  quanto  pueda 

os  serviré  ;  solo  falta 


Seb,  Solo  por  tener  el  gusto 
de  verte::: 

Mar,  ¿Quién  te  acompaña^ 
Sebastian  ? 

Seb,  Es  un  amigo 
antiguo. 

Cié/.  Y  su  camarada. 

Seb.  Y  delante  de  él  á  darfe 
vuelvo  otra  vez ,  prenda  amada, 
mano  y  palabra  de  esposo. 

Mar,  Yo  la  admito. 

Pol,  Es  excusada; 

porque  aunque  usted  se  la  de, 
el  a  no  puede  t<  maila. 

Cal,  Hombre ,  habla  claro. 

Pol.  Pues  digo 

la  tiene  el  padre  por  cartas 
casada  ya .  que  hoy  el  Novio 
iia  de  venir:  que  mañana 
«e  casarán ,  y  que  el  otro::: 
aceitera.  £a  confiaos^ 


quien  se  encarge  del  asumpto::: 

Sale   de    la    Posada  Lucía   con    una 
aceytera  en  la  mano, 

Pol,  Pero  ya  está  en  la  campaña 

qui  a  nos  sacará  de  todo. 

Oid. 
Luc,  i  Qué  b-cto  y  qué  maaa 

es  el  hombrt  I 
Pol,  Cerno  oigo, 

si  Lucía  -e  encargara::: 
Cal,  ¡  Lu  íal  Será  mi  prima. 

}  Pilma  nJa  de  mi  alma ! 
Luc,  ¡  Pf  m    mió,  Calzarrots! 

¿  Hcmbre  ,  si  supieras  quántas 

veces  que  por  tí  he  rezado, 

creyéndtte  muerto? 
Cal,  ¡Ascua?! 

Puts  vivo  estoy, 
Luc,  Ya  lo  veo. 
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Caí,  2  Qué  gordita  y  bieu  tratada  Mar.  Lucía  ,  calla. 

que  está.  ? 
Luc,  Y  tú  to  has  crecídc. 
Cal,  Lo  propio  estoy  que  me  estaba: 


^ 


hijo  de  Mcdrid  en  fin, 
chiquito  ,  pero  con  gracia. 

Luc,  jCómo  me  alegro  de  verte  ! 

€eb.  E>  natural, 

Luc.  A]uí  aguarda» 
que  voy  por  aceyte. 

I^lar.  Espera, 
Luí'ía. 

To],  Mug^r,  Uegabas 
á  tiempo::: 

Luc.  Ya  lo  he  entendido: 
que  los  quatro  mormurabai* 
de  las  mozas  del  Lugar; 
y  si  yo  quisiera,  hablara 
muchas  cosas ",  por  .jue  sé 
de  qué  pie  la  Boticaria 
coxea ,  y  que  entra  á  deshora 
Roque  por  la  puerta  falsa. 

Cal*  No  hablamos  de  ella. 

Luc,  ¿N.? 

Pues  seria  de  Colasa, 
la  viuda  de  Juan  Piiongo, 
que  dicen  que  está  casada, 
y  apéaas  hace  dos  días 
que  el  marido  murió. 

Seh,  Nada 

de  eso  hablábamos. 

Luc,  Ah  ,  SI, 

quizá  de  la  Sacristana 
hablaríais ;  pues  bastante 
da  qué  decir  con  Juan  Bragas::: 
ó  seria  del  Alcalde, 
porque  del  Póaito  saca 
por  las  noches:::  ó  de  Curra 
la  Moños:::  ¡Qjé  buena  a'hajal 
\  y  qwé  fina  f  Pues  la  AntoBÍa 
Pugicos:: 


Luc,  Si  las  conociereis ,  vierais 
qué  dos  púas  sen  entramba» 
para  uu  troiopo.  Pero  voy 
por  aceyte.  Pues  Tf  masa 

Va  y  vuelve. 
Carmena:::  saüó  la  niña 
tan  buena  como  la  hermana, 
que  casó  cod  Juan  Borrego, 
que  al  pobre  le  aburrió  hasta::: 
si  ninguna  como  yo 
puede  dar  noticias  tantas; 
pero  fuera  mormurar, 
y  yo  aborrezco  e?a  falta; 
porque  si  no ,  del  Lugar 
hablara  de  aquí  á  mañana; 
pues  de  quanto  pasa  en  él 
á  mí  nada  se  me  escapa. 
A  Dios,  quá  voy  por  aceyte. 

IPq],  Muger,  de  lo  que   se  hablaba 
quando  llegastes ,  es  que 
mi  amo  se  casa  sin  falta 
con  aquella  niña  que 
tú  tuvistes  en  tu  casa 
antaño. 

Lus.  ¡Que  así  la  tia 

como  la  sobrina  me  amaban 
en  extremo! 

"Pol,  Caballeo. 

Cal,  Y  esta  niña  casar  trata 
su  padre  contra  su  gusto: 
le  tiene  dada  palabra 
á  mi  amigo :  ambos  se  quieren: 
no. sabemos  de  qué  traza 
valemos  para  impedirlo; 
y  de  tí  solo  se  aguarda 
el  remedio  ,  pues  nacis'e 
tan  ladina ,  y  tan  taymaJa, 
que  al  Gitano  mas  astuto, 
como  tú  quieras ,  le  engañas. 

Seb,  y  Mar,  Ampara nos« 
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Lúe»  Yo  me  alegro 

de  ser  muger  de  ímpertancia. 
2  Y  quién  es  el  Novio? 

Poi.  Es  un 
C  stelisno::: 

Luc,  Mola  plaga. 

Pot.  Qu-'  ha  ce  venir::: 

Luc.  ¿Qiié  ví^ni»", 

si  e-tj  desie  cita  mañana 
en  mi  ca.s:.? 

Scb,   ¿Ci  rtu? 

Luc,  Cierto: 

y  dice  que  solo  aguarda 
ai  burro  cou  sus  vestidos, 
para  ponerse  de  gala, 
é  irse  ú  casa  de  la  Novia* 

Cal.  Esta  es  otra  que  bien  bayla. 

Luc,  £1  aceyte  es  para  él, 
pues  me  ha  dicho  que  le  haga 
para  comer  quatro  panes 
de  migas. 

CaJ,  Que  rebeotara 

nos  seria  muy  del  caso. 

Luc.  i  Rebentar,  y  es  un  bestiaza, 
que  si  se  descuida  ,  nace 
con  herraduras  y  albarda ! 

Mar.  2  Y  que  haremos  ? 

Luc.  Que  se  vuelva 

qual  perro  quí  lleva  maza 
á  su  tierra  sin  casarse. 

Pol,  2  De  que'  suerte  ? 

Lu-,  Uáted  á  su  casa 
se  vuelva  ,  y  fie  de  mí, 
pues  de  ello  quedo  encargada. 
Venid  conmigo  á  la  mia 
los  tres ,  veréis  qué  maraña 
jrevuelvo  al  Novio  ;  de  modo 
que  yo  haré  que  el  bruto  vaya 
tan  corrido ,  que  jamas 
piers?  en  casarse. 

Todos,  Repara:,' 


Say/iete- 

Luc,  Nadie  chiste.  Yo  sé  bien, 

para  que  ahorremos  demandas, 

qué  he  de  hacer :  y  á   vosotros 

en  brevísimas  palabras 

US  diré  qué  habéis  de  hacer. 
Todos.  Pero  advierte::: 
Cal.  ¡  Ah,  resalada 

hembra  de  rechupetazo ! 
Luc.  Quando  no  lo  sea  ,  campa 

este  garbazo  entre  ellas. 
Cal.  2  Y  el  aceyte  ? 
Luc,  No  hace  falta; 

que  con  lo  que  va  á  pasarle, 

no  tendrá  de  comer  gana: 

á  su  puesto  cada  uno. 
Cal.  Vamos  á  tocar  al  arma 

contra  el  Novio. 
Pol.  Y  quiera  Dios 

que  salga::: 
Todos,  ¿Qué? 
Pol.  Lo  que  salga. 

Luc.  No  hay  que  tem^r  que  se  yerre, 
pues  yo  gobierno  la  danza. 

Entranse  todos  en  la   Posada  i¡   menos 
Mariana ,  que   se   va  por   otra  par- 
te. Casa  pobre i^   sentados  en  el  suelo 
Aquilino  y    Canuto ,    que   saca    de 
unas    alforjas    pan    negro 
y    bota, 

A  Mar,    Aquil.  ¿Has  echado  el  pienso  al  macho? 
Can.  Ya  se  lo  he  echado. 
AquiL  Pues  saca, 

y  tememos  otro  pienso 

nosctros. 
Can.  Eso  me  agrada: 

Tome  usttíd  ,  tio. 
Aquil*  Animal, 

¿no  te  he  dicho  que  callaras 

^ue  eres  mi  sobrino  ?  Aijuí, 
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hombre  ^  es  preciso  que  hagas  que  es  mi  sobrino  en  substancia 


el  papel  de  mi  criado. 
Can.  £s  verdad,  se  me  olvidaba, 
porque  como  usted  es  mi  tic::: 
^quil»  Dale  con  tio  ,  machaca: 
eso  es  allá  ;  pero  aquí 
he  de  ser  tu  amo. 
Can,  Basta, 
tio:::  amo. 

SüJe  Lucia» 
Luc.  Ya  lo  dexo 
todo  ciispue;t  ■. 
Aquil,  H  iT  bre  ,  tarda 
demasiado  el  borrico; 
y  hiista  que  venga  la  gala 
no  he  de  ir  á  ver  la  Novia. 
Can.  Pues  yo  tengo  mucha  gana 

de  ver  á  mi  tia, 
Aquú,  B'Uto, 

no  la  llames  tÍ3. 
Can.  Vajra, 

me  voy  á  cuidar  el  macho, 
amo  ;  porque  usted  regaña 
tanto ,  tio;;: 
/Iquil.  Befcebú 

ta'"¿íue  contigo, 
Luc.  ¿  Qué  causa 
o,  tía  .  a'Jo  este  sobrino 
de  enojaros  ? 
4quil.  Mdla  sarna 
le  coma.  El  no  es  mi  sobrino 
sino  muy  lejano;  nada 
casi  me  toca  ,  que  es  hijo 
bastardo  de  otra  bastarda, 
que  también  su  madre  fué 
hija  natiral ,  críala 
por  un  bastardo  ,  que  fué 
de  nuetra  familia, 
■áuc.  Es  rara 
,   su  descendencia. 
íquil.  Ya  veis 


solo  por  el  lado  izquierdo; 

pues  todos  los  de  mi  casta 

por  este  lado  han  poblado 

infii'jito. 
Luc.  Pues  es  gracia. 
Aquil.  Para  impedir  que  yo  pueble 

de  esta  manera ,  me  manda 

mi  padre  que  venga  aquí 

á  casarme. 
Luc,  Es  acertada 

la  intención. 
Aquil.  Y  cerno  no 

hay  de  legí'ima  rama 

mas  que  yo  en  )a  numerosa 

familia  de  los  Zarandas 

Brai-hos  de  la  Caponera, 

desea  con  yivas  an&ias 

mi  padre  que  yo  me  case 

por  restablecer  la  raza. 
Luc.  Bien  hace  en  que  no  se  pierda 

íúmilia  tan  ilustrada. 

SaJe  CaJzarrcia  de  muger  ,¡  con  corcO" 
va^  y  coxeando. 

Cal,  Muy  buenos  dias,  Luría. 
Aquil,  I  Ira  de  Dlcs ,  qué  tarasca  ¡ 
Luc,  Muy  bueno*  los  tenga  usted. 
Cal,  Me  han  dich-  que  e>ta  mañana 

llegó  mi  marido  aquí: 

pues  el  picaro  canalla 

2 por  qué  luego  no  fué  á  verme? 
Luc.  Dice  bien  ,  desenojadla. 
Aparte  á  aquilino. 

Esta  es  vuestra  esposa. 
Aquil.  i  Esta ! 
Luc,  Seguro. 
Aquil,  Antes  me  ahorcara, 

que  me  casara  con  ella. 
CoL  ¿  A  ese  salvage  le  faltan 


to 

modales  ?  Pues  yo  le  afirmo 

que  sabré  con  una  estaca 

ensjñarselos  al  bruto. 
^qu!.  ¡  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa  ! 
Luc.  Sosegaos  :  vuestro  esposo 

es  éste  :  y  puesto  que  os  ama, 

perdonadle. 
Cal,  2  Este  animal 

es  mi  espeso? 
AquiL  Ella  no  gasta 

ceremonias. 
Luc,  Ciertamente: 

Don  Aquilino  Zaranda 

Bracho  de  la  Caponera 

es  éste. 
Cal.  ¡Qué  mala  facha, 

y  ridicula  figura ! 


Saynete. 

Aqu'tl  ¡Otra  fantasmal 

¡  A  conde  estoy  yo  metido  I 

Pol.  Ahora  de  decirme  acaban 
que  está  aquí  mi  yernc.  ¿Cómo 
no  ha  ido  al  instante  á  mí  casa  ? 

Luc.  tíste  el  padre  es  de  la  Novia,  ap» 

Aqu'il.  Ya  yo  me  lo  maliciaba; 
po<qu¿  tal  padre  á  iA  hija 
era  fwerza  que  engendrara. 

Cal  ¿  Papá  \ 

Pol,  gQ'é  quieres,  hijita 
hermosa  ? 

Aqutl.  IVIéncs  la  tara. 

Cal.  Este  camí-llo ,  este  infame, 
este  bruto  en  forma  hu.naiia, 
este  animal  de  bellota 
me  ha  ultrajado  sin  cfianzi. 


Aquil,  Pues  mire    usted   la  que  habla,    ^tiuil.  Vaya ,  que  sobre  ser  fea,      ap. 


y  es  la   quinta  esencia  ella 

de  lo  horrible. 
Ca '.  \  Así  me  ultraja 

este  bruto!  Yo  te  afirmo 

que  luego  que  esté  casada, 

yo  te  enderezaré. 
Aquil,  Antes 

fuera  bien  te  enderezaras 

esa  joroba. 
Cal.  Insolente::: 
Luc,  Señora  ,  tened  templanza, 

que  es  un  simple ,  y  él  no  ¿abe 

lo  que  se  dice.  Id  ,  y  habladla 

amoroso. 
Aqutl,  i  A  ese  demonio  ! 
Luc,  ¿  Así  tratáis  á  una  Dama  § 

Sale  Polayna  de  Abate  ,  con  pelücon^ 
bastón  ^  y  un  parche  en  un  ojo, 

Pol,  Buenos  días; 
Cal,  A  buen  tiempo 
llegasteis. 


es  también  desvergonzada. 
Pol.  Vamos  á  ctra  coia.  g  Cómo, 

yerno  ,  tu  padre  quedaba  ? 

¿  Es  todavía  tan  perro, 

ladrón ,  y  de  mala  casta, 

y  borracho ,  como  siempre  ? 
Aquil.  i  Mí  padre  borracho  ! 
Pol,  Vaya, 

que  tú  y  él  os  parecéis 

cerno  dos  gotas  de  agua. 
Luc.  El  pobre  está  ya  aturdido. 
Cal,  ¡  Mas  ,  que  veo  I  Llega  ,  acabs 

hermano,  verás  mi  Novio. 

Sale  Sebastian  de  Soldado ,  con  gran» 
des  vigotes, 

Seb,  I  Gran  persona  I  buena  talla !  • 
I  buenos  tercios !  ¡  lindo  pecho  I 
y  tiene  famosa  espalda 
para  llevar  el  fusil 
en  mi  compañía,  j  Brava 
ganga  habéis  pillado  ,  tío  t 
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es  menester  celebrarla. 

Servitor ,  cuñado. 
jíquiJ.  Yo:u 

¿Este  es  tairbien  de  la  casa 

de  los  Facundos  ? 
Luc.  ¡Tom3  ! 

y  el  que  se  lleva  la  palma; 

que  es  tao  terrible-  y  soberbio, 

que  cada  semaua  mata 

dos  hombres. 
Aqitil.  i  Virgen  María  1 

¡  Dos  hombres  cada  semana  I 
Luc.  Sí  ,  señor. 


Aqull.  ¡  !Vli-ericordia  ! 

¿  Pu^s  mi  padre  en  qué  pensaba, 

que  m,t  envía  al  matadero, 

quando  de  casarme  trata? 
Pol.  E?  muy  to*  to. 
Cal,  Es  un  salvage. 
Seb.  Ya  me  lo  ha  dicho  su  estampa. 

Mas,  primero  que  se  case, 

por  si  acaso  se  desasna, 

le  llevaré  yo  conmigo 

á  que  haga  quatro  campañas 

ó  cinco. 
AqutU  \  Yo  I  Que  borneo 

me  vuflva  ,  como  allá  vaya. 
Sel\  Vamos.  Le  agarra» 

Aquil.  t*or  amor  de  Dios. 
Beb^  8  Qué  se  resiste  ei  canalla  ? 
^quil.  m  yo  pudiera  escaparme::: 
Luc,  Obedeced  lo  que  os  manda,  ap. 

y  Do  hagáis  se  encolerice; 

que  ya  la  semana  acaba, 

y  toQavía  no  ha  muerto 

á  ninguno  ;  y  si  se  enfada, 

seréis  ei  primero  vos. 
Aqu'iL  \  Familia  tan  endiablada 

quiéü  la  ha  vi^to  ! 
Seb.  Yo  08  haré 

que  comaÍ5  sia  repugnancia 
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alacranes  y  escorpiones. 

^quiL  Buen  regalo  me  prepara. 

^eb.  Haré  que  os  acostumbréis 
á  llevar  con  tolerancia 
diez  carreras  de  baquetas 
quando  á  mí  me  dé  la  gsna. 

Aquil,  \  San  Pantaleon  me  asista  ! 

Seb,  Y  porque  no  ignoréis  nada, 
haré ,  quando  se  me  antoje, 
al  son  de  pifano  y  caj^a, 
que  os  arcabuceen  ,  y 
que  vuele  al  ayre  la  tapa 
de  los  sesos. 

AquV,  Para  el  puto 

que  un  instante  aquí  esperara.  Corre. 

Pol,  Yerno::: 

Cal,  Esposo::: 

Seb.  Detenedle. 

Aquil.  Si  echarme  pueden  la  gsuTB.Vas, 

Luc,  Pronto  adentro  á  desnudarse, 
y  a  dexar  sola  la  casa, 
porque  vuelva  por  el  macho, 
y  de  Lf ganes  se  vaja; 
que  a  encontrarle  voy  á  efecto 
de  aconsejarle  lo  h?.ga. 
Luego  buscadme  los  tres 
para  dexar  rematada 
la  tramoya. 

Los  3.  A¿i  lo  haremos. 

Luc*  Cuidado. 

Los  3.  No  temas  nada.  Van  se» 


Calle ,  y  sale  Facundo, 

Fac,  Vaya ,  que  ya  voy  perdiendo 
la  paciencia.  No  faltaba 
mas  siso  que  Novio  y  '^ovia 
á  mi  hija  y  á  mí  burlaran. 
Iré  á  ver:u 


T2 


Salj  /Iqiiilino^  y  se  abraza    de  Fa- 
cundo, 


Aqu'il,  Señor ,  favor. 
Fi^j.  ¿Qué  os  sucede? 
Aqit'ü,  Uaa  desgracia; 

pues  me  ha  quer  do  engañar 

un  picaro,  que  le  llaman 

el  Tío  Facundo. 
Fac,    Tá 

eres ,  infame ,  canalla) 

el  picaro. 
Aqu'il,  No ,  señor, 

él  lo  es ,  y  toda  su  casta. 
Fac,  Sois  un  gran  desvergonzado. 
Aquil.  2  Mas  qué  usted  ? 
Fac,  Si  no  mirara::: 
Aquil,  Cuidado  coa  una  coz. 
Fac,  Yo::: 
Aqv'íl.  2  Por  qué  la  cuchillada 

toma  por  su  cuenta  ?  El 

quiso  quj  yo  me  casara 

con  su  hija:::  ¡  Pero  qué  hija! 

Ella  es  coxa  ,  corcovada, 

y  horrible. 
Fac,  Vos  estáis  loco.  (mangas, 

AquiL   No   hay  que  andar  en  zangas 

señor  ,  porque  yo  á  Castilla 

rae  vuelvo ,  aunque  sea  á  pata. 
Fac,  Tened:  ¿Sois  Don  Aquilino? 
Aquil.  Por  mar  y  por  tierra. 
Fa.\  ¡  Extraña 

cosa  I  Yo  discurro  que 

algunos  con  esa  traza 

os  han  querido  burlar. 
Aquil,  2  Burlar  ?  Eso  no  me  encaxa. 

Sale  Lucía. 
Luc,  í  Ay  Dios,  que  se  han  encontrado! 

Aquí  üió  fia  la  maraña, 

y  todo  lo  hemos  perdido. 


Saynete. 

AquiL  Fueros  i  verme  á  la  casa 

donde  eito):::  . 
Fac.  Vamos  allá. 
/íquil  2  Qué  vaja  yo  §  Ni  á  patadas 

me  harán  ir. 
Fac   Nada  t-  mais; 

que  si  el  juicio  no  me  engaña', 

vamos  i  aclararlo  Codo. 
Aqall.  \  Virgc-u  de  la  Cueva  Santa, 

a  üü.ide  esioy  yo  metido! 

Pues  como  lo  averiguara:- 
Fac.  Venid. 
Aquil.  Voy  ,  por  mis  pecados; 

quiera  Dios  que  con  bien  salga. 
y^ánse, 
Luc,  ¡Qué  desgraciada  que  soy  1 

No  me  ha  servido  de  nada 

el  enredo  :  me  es  preciso 

buscarlos,  para  que  salgan 

del  Lugar,  y  no  los  hallen: 

voy  coríiando. 
Dentro.  Para  ,  para. 

Ruido  da  campanas, 
Luc,  \  Pero  qué  escucho  !  La  Novia 

llega.  Con  esto  S2  acaba 

de  perder  todo.  Por  vida:: 

¡  Qué  así  quede  desayrada 

una  muger  como  ^o! 


Sahn  Doña  Pascasia ,  y  Angela, 

Pase,  2  Lucía  ? 

Luc,  Muy  bien  llegadas 

sean  ustedes. 
Pase,  En  pruebas 

de  e:  timar  te  ,  hoy  en  tu  casa 

nos  hiHios  de  hospedar. 
Ang,  Ya 

veo  que  no  estas  olvidada 

en  nuestro  afecto. 
Luc,  Paciencia,  ap' 
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pulgas,  que  la  noche  es  larga. 
Yo  os  lo  estim  í :  pero  tiene 
ya  la  suya  preparada 

I       el  Tío  FaounHo  ,  cr  mo 
que  en  ella  á  su  Novia  aguarda. 
Í5ea  enhorabuena. 
,  Pase.  En  tanto 

que  la  boda  no  se  haga, 
no  era  decente. 
.^ng.  Mi  tia 

con  prudencia  lo  repara. 
Ijuc.  Bien  decís. 
Pase.  Varaos. 
Ltic.  Venid. 
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Sale   Calzarrota, 

*Ca¡.  gHailaíte  á  ese  bruto? 
Luc,  Calla. 
Pase.  Tú  le  avisara's  al  puato.  A  Lúe, 

SaU  Polayna, 
Pol.  Le  hallaste::: 
Lite,  No  hables  palabra. 

¡  En  buen  i  anee  mt  be  metido  I 
Sale  Sebastian. 
Seb.  Lu::ía:::  ¡Qué  ven  mis  ansias  I 
Puse.  ¡  Q'jé  es  tsío  I 
áfjg.  ]  Qué  ví-o  ,  hermano  I 
Calz.  A-na  ,  Manolo. 
Seb.  i  Heimana  ! 

¡Tia  ! 
Pase.  ¿Vendrás,  atrevido::: 
Lúe.  Es. a  es  otra  que  bien  hay  la. 
^asc,  A  darme  m-i  que  sentir 

con  tu  vil  desarreglada 

conducta?  V&te  al  instante 

de  mi  vista. 
íng.  Ti:::: 

'^asc,  Ndda  m^  digas, 
}eb.  Tenéis  razón 

de  estar  coumlgo  irritada; 


pero::; 
Pase.  Tus  locuras  son 

las  que  á  mi  enojo  dan  causa. 
Lúe.  Ya  lo  tengo  remediado:  ap, 

¿í ,  que  á  mí  se  me  escapara. 

¿  Y  si  yo  os  propongo  un  medio, 

de  que  viváis  sosegada. 

Doña  Angelita  contenta, 

viendo  la  vida  trocada 

de  vuestro  sobrino,  quieto, 

apartado  de  sus  malas 

compañías ,  y  t hediente 

á  vos ,  como  Dios  lo  mandli^ 

lo  aceptaréis? 
Pase.  Como  yo 

esa  íorluna  lograra, 
no  sé  io  que  diera. 
Lúe.  Vu&s 

contad  que  ya  está  lograda, 
y  que  en  vos  consiste. 
Pase.  ¿Cómo? 
Lúe.  Vuesrro  sobrino  se  halla 
enamorado,  y  ansioso 
de  casarse  con  Mariana, 
hija  del  Tío  Facundo, 
el  qual  pretende  casarla 
con  un  Castellano  Viejo, 
que  es  bruto  de  mas  de  marca. 
Si  ves  al  Tío  Facundo 
decís,  que  si  ro  se  casa 
con  su  hija  vuestro  sobiino, 
la  boda  que  está  tratada 
con  él  y  con  Aogeíita 
no  queréis  efectuarla; 
por  no  perder  á  Angelita, 
pues  en  txremo  la  ama, 
ha  de  otorgar  ai  instante; 
y  de  este  modo  se  acaban 
vuestras  penas  y  las  íuyas; 
y  casados ,  con  la  gracia 
de  Dios  vivirán  contentos, 


solo  atendiendo  á  su  casa, 

y  justas  obligaciones. 
Cal.  \  Lo  que  sabe  la  taimada! 
Poi.  Es  mucho  muger. 
¿¡eb.  Querida 

tia  ,  humilde  á  vuestras  plantas: 
Pase.  Alza. ;  que  por  solo  verte 

sosegado  ,  la  palabra 

te  doy  de  que  así  lo  haré. 
Ang.  Yo  te  haré'  ver  la  eficacia 

con  que  aspiro  á  tu  quietud. 
Seb,  Pues  ya  nada  me  acobarda. 
Jjuc,  Etele  por  donde  viene 

el  Moro  por  la  calzada. 

Salen  Facundo^  y  Aquilino. 

Aquí],  Yo  no  sé  donde  se  han  ido, 

Fac.  2  A  mí  burlarme  pensabais 
con  ese  engaño  ? 

AqvM.  Maldito 

sea  yo ,  y  toda  mi  íasía, 
si  no  es  verdad. 

Fac.  \  Mas  qué  veo  ! 

Señoras,  ¡  tan  impensada 
fortuna !  uo  detenerse^ 
venid  ,  Señoras  ,  á  casa. 

Pase.  Aguardad  ;  y  sabed  antes, 
que  aunque  Angelita  otorgada 
por  vuestra  esposa  está  ya, 
no  llegaréis  á  lograrla, 
si  Sebastian  mi  sobrino 
con  vuestra  hija  Mariana 
no  se  casa  al  mismo  tiempo. 

Angsl.  A  esto  estoy  determinada: 
ved  qué  respondéis. 

Fac.  Señoras, 

yo  serviros  deseara: 
mas  ya  la  tengo  ofrecida; 
y  el  que  presente  se  halla 
ha  venido  á  ser  su  espose- 


Saynete» 

Aquil.  No  me  pillará  en  la  trampa;  a^, 

que  si  este  es  Factindo,  es 

del  lado  izquierdo;  y  la  rama 

recta  es  del  otro  que  tiene 

la  hija  C(  xa  y  jorobada. 

Yo  renuncio  de  las  dos. 
Luo.  El  Señor  de  buena  gana 

cederá. 
Aqn'il.  Seguramente. 
Cal,  Dcxad  que  se  case. 
/iqnil.  Vaya. 
Pol.  Consentid. 
Aquil.  Y  reconsiento. 
Fa..  ¿T>£  veras? 
Aquíl.  Sin  pataratas. 
Fac,  Pues,  señoras,  ya  está  todo 

liso  y  llano. 
Aquil.  Sa,ntas  Pascuas. 
Fac,  Pero  allí  vieue.  Hija ,  llega 

ai  punto. 

Sale  Mariana, 
Mar.  ¿Señor  ,  qué  mandas? 
/íí^MÍ/.  ¡CueriiO,qucésta  es  muy  bonita! 
Fac.  Decirte  como  hoy  ce  casas 

con  Sebastian. 
Seb,  Tío  Facundo, 

yo  os  doy  las  debidas  gracias. 
Aquil.  g  Hay  otro  Facundo  acaso 

en  Leganes? 
Fac-  No  se  halla 

mas  Facundo  que  yo, 
Aqu¡l,  2  Y  ésta 

era  la  que  vos  me  dabais  ? 
Fac>  La  misma. 
Aquil.  Pues  no  la  cedo. 
Todos,  2  Qué  decis  ? 
Aquil.  Que  ha  habido  maula, 

y  me  han  engañado. 
Fac,  ¿Cémo  ? 
Aquil.  Qué  sé  yo  :  algunos  canallas 

lo  han  hecho. 


Todos,  Ya  no  hay  remedio 

AquiL  ¿Cómo  que  nc?  Aunque  llegara 

todo  ei  Pfoto  Medicato, 

ao  cedo:  !a  jorcbada 

que  vaya  cor  Bcicebú; 

pero  ésta  ,  aunque  lebentara, 

sera'  mi  esposa. 
Sih.  Primero 

lo  será  mia. 
Fac.  La  marcha 

dispcned  para  Castilla. 
Aqu'tU  £»to  es  darme  calabazas. 
Todos.  Segurameute. 
Aqwl.  \  Este  agravio 

á  un  hombre  de  mi  prosapia::: 
Todos.  Vaya  fuera  ,  vaya  fuera. 
Aqu'ú.  Perrcsr:: 
Cal.  Si  cojo  una  tranca::: 
PqU  Si  agarro  un  palo::: 
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Luc.  Dexadle; 

que  al  pobre  animal  le  basta 
el  deíayre. 

Aquil.  I  Ay  ,  Aquilino  ! 
¡quién  te  dina  pa&aras 
esta  afrenta  !  No  mas  bcda»; 
n©  ,  no ,  aunque  de  los  Zarandas 
Brachcs  de  la  Caponera 
se  pierda  la  ilustre  casa.         Fase. 

Fac.   Vamos   alegres,   porque 
boy  las  dos  bodas  se  bagsn. 

Luc.  Y  del  chasco  que  ha  llevado 
os  daremos  cuenta  larga. 

Todos,  Muy  bien. 

Cal,  Mas  antes  ,  pidiendo 
del  Auditorio  á  las  planta?, 
que  perdone  como  siempre 
nuestros  defectos  y  faltas. 


FIN. 


\ 


Nüm.  7. 


S  A  Y  N  E  T  F. 


L     PATO 

DE  LA  CARTA. 


PERSONAS. 


Don  Pedro, 
Den   Antonio, 
Bartolo, 
PasqUíií. 

Decoracwn  de  calle  corta ;  y   salen 
Don   Antonio  y  Don  Pedro, 

Pcd.xJon  Antonio,  amigo   mío, 
esta   noche ,    que   está    fresca, 
y  no   hace  mucho   calor, 
hemos   de   ir   á    la   comedia. 

Ant,   Pues   qué  función   execuían  ? 

Ped.  Hacen    una  pisza  nueva, 
según  dicen    los    carteles; 
y   yo   por  media    peseta 
no   he  de   dexar  ir   allá. 

Ant,  Yo  os    esperaré    á  la    puerta, 
me  contareis  la  función, 
y    me    ahorraré   la   molestia. 

Ped.    Por   qué  ? 

Ant.    Porque    ro    me   gusfan, 
aeñor   mió,   Iñs    comeaias: 
la   opera  es    la   que    me   agrada, 
me   divierte    y    me   deleita. 

Ped,   A  mí  también ,    mas  por   eso 
no     hemos    de    despreciar     nues- 
tras 
comedias ;   que    muchas  hay 
instructivas  ,  y   muy    buenas. 

Ant,  Sobre  todo  os  qa^é  gusto  esígi 


Graciosa, 

Qtarta, 

Un    Hombreé 

Acompañamiento, 

noche 

Ped.  Norabuena:   qué   hora  es? 

Ant,    Las   seis    han    dado. 

Ped.    Pues  hasta  las    siete  y  media 
vamos  en  casa  de  una  amiga 
aquí  muy  cer  a, 
que  ella  nos  informará 
si  es  la  función  mala  ó  buena; 
pues  tendrá  en   ella  papel, 
y  habrá  ensayado    p<!T   fuerza. 

Ant,    Pues  qué  ,   es    del   teatro  I 

Pe!,    Sí, 

si  es  la  Graciosa. 

Ant,    Pues  dtxa, 

nos  llegaremos   primero 
al    café   por    dos    docenas 
de   cigarros   de    la   Habana 
que   encargué    á   ua   amigo. 

P^d,    Sea 

como    quieras: 

Salen  Pasqual  y  Bartolo   de  Payot 

andaluces  :   Bartolo    trae  una  carta 

en  la  niano ,  y  mirando  las   casas^ 
tropieza  con  Don  Pedro  que  iba 

en  acción   de  irse, 
habrá    bruto !  ap. 


Bart.   Usted ,   si  es  ciego ,    debiera 
llevar  perro,   ó  lazarillo, 
po   alantre  ,  qu2    le  ix  ra 
el  camino  de   las    calles 
de    la   Corte. 

Ped,  Si   no  faera... 

jínt.   Hombre ,  cállate   por  Dio?, 
y  con    cachaza   tolera 
el   empujón ,  pues  no   es   nuevo 
dar  tropezones   coa    las   bestias. 

Bart,   Ya  se  ve  ;  y  como    que   un 
hombre 
cada  instante  las  encuentra... 

Peih  Los  bestias    lo  serán  ellos. 

jínt.  Bien  claro  lo  inanififstan, 
pues  están   cubiertos   aun 
de    la   lana  de   su   tierra. 

Bart,    No  habrá    pocos   por  acá 
que   lleven    víllon    acuesta?, 
por  jarearse   de    vellones 
á    fuerza    de   su  paciencia. 

^nt.    Por   fin  ,   andaluces    brutos. 

Bart.   Tampoco    de  esa    cosecha 
abunda   aquí:  ya   se   vé, 
sino   hay   ni    un   bruto    siquiera 
en    este    país ,  jasta    los 
mayorazgos  saben    cuentas. 

Ped.    Dexadlo  para   quien   e?, 

Ant,  El    demonio    del    postema. 
Vanse  los  dos. 

Barí.   En   esta    ca^le   sin    duda 
vivirá,   según    las   senas 
que   me   dieron    en   la    Villa: 
sabes    leer  ? 

Pasq.  Algunas  letras. 

Bart,   Pues    lee    este   sobre- escrito, 
por  sí  acertamos  con  ella. 

Pasq.   Dice...    dice... 

Bart.    Aoda  aelante. 

Pasq,   Ten  un    poco  de   paciencia: 


dice...    dice... 
Burt.    Acaba   el   dice: 
mala   vívora   te   muerda 
si    así   leei  ,   yo   discurro 
que  en   d'es   semanas   y  media 
no    acabaras    de    leer 
lo    que    las  letras    ensenan. 

Pasq.  Yo  no  sé  lejr  mas    corriendo. 
Bart,     Un   tabardillo    á    qualquiéra 
puedes    dar   con   tu   letra; 
vamos  ,    y   no    gastes    fiema: 
acaba    coa    mil  dianircs. 

Pasq.    Dice...    dice... 

Bart,   Anda   á    la    escuela, 
y    al   bruto   que  te    enseñó 
que    te    vuelva    las    monedas. 
Habrá   bestia  semejante  ! 
dice...   dice...    en   mi    conciencia 
que   yo   soy    muy    mal   leror, 
y  me   atrevo  á  leer    quinientas 
veces,  aúQ    mejor   que  tú 

Pasq.    Ya    qve    tanto   vociferas, 
lee  a    lú. 

Bart.    Pjes  ya    se   ve: 

es  menester  teaer  tanta  conciencia? 

Pasq.    Pues    vaya. 

Bjrt,    Atiende,  sa/vage; 
aquí'  dice.  .   dice... 

Pasq     Buena] 

qué  es   lo  que  dice  la  carta? 

Bart.  Si    no  conozco   las  leifaü.., 
mas  calla  ;   aquí  viene    un   hora- 

bre, 
si  no   me  miesten  las  señas. 
Sule  un  Hombre. 

Hombre.  Muy  tarde  es,  y  estoy  muy 
lejos. 

Pasq.  Pues  que  se  ha  pasado,  llega: 
(  y  perdone  ¡a  imprudencia  ) 
sabe  usted  leer? 


Homb.    Qié   pregunta  I    no   he    de 
saber  ? 

Barr,  De    manera, 

que   como    otros   no   saben^ 
no    seria    cosa   nueva. 

Homb,  Q'é  hombre  no  sabe  leer? 

Bart,  Yo  soy  uno,  y  á  la  escuela 
anduve    mas    de    seis   años. 

Homb.    Amigo ,   yo   voy  de   prisa; 
qué  se   ofrece ,   vaya. 

Bart,    Solo 

rae  diga   la   carta   esta 
á   quién   viene? 

Homb,   Dice   así: 
Lee :   A  la   señora 

cómica  dd  las  comedias, 

Bart,  Aprende    á   leer  ,    gran    sal- 
vage. 

Pasq,  Pues   está    buena    la  fiesta, 
y   lee  peor  que  yo. 

Bart,  Si  se  me  embrolla  la  lengua. 

Homb,  En  acuella  casa  vive.       vas» 

Bart,   Agradezco  la    fineza. 
Allá  voy  con  alma  y  cuerpo: 
Dios  nos  la  depare  buena: 
la   puerta   abierta   se   mira: 
Pasqual  sube   la  escalera,     vans. 

Mutación  de  salón ^  con  sillas^  mesa^ 

y   una  comedia  encima  de  ella  i  y  sa- 
len por  la  izqui-rda  la  Graciosa 
y    Quarta, 

Grao,  Haz  que  todo  esté  dispuesto, 
porque   esta    tarde   hay    tragedia, 
y   me   he   de   ir  muy  temprano, 

Qiiart,   Usted  recelo    no   tenga, 
que   todo   lo   tendrá   pronto. 
Llaman, 

Grac,  Llamando  estaa  á  la  puerta: 
mira    quién    es. 

Quart,  Voy    corriendo.  vase. 


Grao,  El   sasfre   me   dese:pera: 
8Í    el    vertido    no  me    trae, 
le   he  de   romper  la   cabeza» 
Sale   la  Quarta. 

Qiiart,   Señora,  un   Payo  andaluz, 
con  otro  .    dic^  que   es  fuerza 
hablar  con   usted. 

Grac.    No    dicen 
quién  son  ? 

Quart.  No  señora  ;  y  se  entran 
sin   aguardar   que  les  digan 
que   la   hagan. 

Grac.   Pues  es    buena   política: 
ni   que   aguarden. 

Quart,   Ya   se   han    entrado    en    la 
pieza. 
Salen   Bartolo  y    PasquaU 

Bart,  Se  puede  entrar,  señorita, 
si  es  que  usted  nos  da  licencia  ? 

Grac,    Para  qué   la  quiere  usted, 
si   ya   se  ha  entrado  sin  ella  ? 

Bart,  No   gaste   usted   cumplimien- 
to?. 

Grac,  Es  una  gran  desvergüenza 
entrarse   sin   avisar; 
y  si    por  acaso   estuviera 
en  cami«a  ,  era   decente 
que   ustedes  así   rae  vieran? 
En   la  antesala   se   aguarda. 

Bart.  Señorita  ,    allá    en   mi    tierra 
antesala  ,   ni   ante   alcoba 
hay  :  el   que  llama  ,   se  entra: 
si   les  encuentra  en   camisa 
vuelve  la    cara,  y   espera 
á  que    se   pongan    las   naguasj 
y   si   no,  de  la   manera 
que  los  halla  da   el  recado, 
y   se  vuelve   puerta  afuera. 

Grai,   Vaya ,  qué  es  lo  que   usted 
quiere  ? 


qu^  se  ofrece  ,  ó  qué  desea? 
Bart.  Mire  usted  ,  yo  estoy  cansado: 
tomaré  yo   la   silleta, 
y  me  asentaré:  jorrio  tú? 
siéoíate    con    convenencia. 
Grac,   Se  podrán    ver  otros  modos  ? 
el    hombre  es   bruto    de    verai: 
la  cortedad  me  da  gusto. 

Bart,   Siéntese    vmd.   siu  molestia, 
que   yo    vengo  muy  despacio. 

Pasij,   Qué   linda   es    la   casa  esta  I 

Grac.    Vaya ,  despa'chese ,    y    diga 
quién    es ,    y    con    ligereza, 
lo    que   buscan   en  mi    casa. 

Bart,  No  se  ofenda  usted  ;  pacien- 
cia. 
Qué  calor  que  hace,  Pasquai! 
Haga   usted  que  la    doncella 
(si  acaso   lo  es  de    esta    casa 
la   niña  que   está  en  presencia ) 
nos   saque    de    refrescar, 
pues  la  calor  nos   marea; 
y  tome   usted  estos  tres   quaríos; 
y   si  hay   cerca   una   taberna, 
íjue   me   traigan  un   porrón 
de  vino,    pues  me    refresca. 

Pasq,  Que  vayan  luego  al  i'nstante. 

Grac,   Se   podrá   ver  tal   llanesa! 

Bart,  Como  soy  que  es  como  un  oro 
la  cómica    de    comedias. 

Pasq.   Mejor   que   la    boticaria, 
la  médica  y  la  alcsldeza. 

Grac.    A   que    llamo    quien   á  pilos 
los   eche   la   puerta   afuera, 
llenándolos    de   estacazos? 

Bart.  En  ese   caso   no   fuera 
yo   el   que   menos   daria, 
porque   tengo  mucha   fuerza. 

Grac.  Qaién   son  ,  y  qué  es  lo  que 
quieren  ? 


Bart.  Mire  usted,  allá  en  mi  tierra... 
G)-ac.    Y  de  qué   tierra   es  usted? 
Burt.  Q..é?  no  sabe  usted  mi  tierra  ? 
Grac.  No   señor, 
Bart,  Pues  es    un   pueblo 

como  este ,    ú  otro  qualquiera: 
hay  hombres,  mugeres ,  niños, 
hay    vi-jos   tambicn  ,  hay  viejas, 
hay    bestias,    como  este  sabe, 
que  eu   todo    el   lu^ar  se   encier- 
ran. 
Grac.  Usted  viene  á  sofocarme: 

se  h^íbrá  visto  tai  postema? 
Bart.   Si  vmd.  quiere  que  de  pronto 
le  di¿a  toda  mi  arenga, 
es  fuerza   irme    poco    á   poco: 
yo  soy   pesado  ,   y   es   fuerza 
( si  no   lo   digo   despacio, 
y    á  la  moda  de   mi  tierra) 
que  no  sepa  lo   que  digo, 
ni   usted    lo   que   digo   entienda. 
Grac.    Ya   me  apuro  coa  este   hom- 
bre: 
vaya ,    diga    usted. 
Bart,  Con   flema. 

Grac,  Acaba ,     aunque    sea    despa- 
cio. 
Bart.    Pasquai  ,   si    habrán   ja    las 
befíias 
comidos e   el    primer   pienso? 
Pasq.    Es   forzoso   que    a^í   sea. 
Bart.  Diga  usted   (entre  paree tis), 
de  cebada  la  fanega 
á  cómo   ef,tá   por  acá  ? 
Grac.  Hombre ,   no  sea  u&íed  bestia, 
que  eso   no  es  aquí  del  caso: 
vayase  usted ,  y    no  nos  muela. 
Bart,  Me  espanto  que  en  este  pue- 
blo 
seaQ  las  gentes  tan  buenas, 


que  no  sepan  á   cómo  vale 
la   comida  de   las   bestias. 
Pues ,  señora ,  á  lo   que   vengo... 
qué     hablamos  ?     que    en     con- 

cencia 
no  me  acuerdo  :  no   trae  el   vino 
la  chica  ? 
Grac.   Tómate    esa: 

ya   volvemos  al  principio. 
Pasq.    Hombre  ,    despacha  ,    y    no 

ciueJas. 
Bart»  Ay  I   ya  me   acuerdo :  es    el 
caso 
que   ua    señor    que   está    en    mi 

tierra 
me    ha     dado     con    mucho    em- 
peño 
esta  carta ,   y  que   la   diera 
á  usted ;   mas  bien  entendido 
que   me  ha  de    dar  la  respuesta. 
Grac.   Gracias  á  Dios ,  que  acaba- 
mos: 
y  para   una    friolera 
como  traerme    una   carta, 
ha  gastado   tanta    fieina  ! 
vaya,   dein?   usted  la  carta. 
Bart,   Déme     usted    antes    la    res- 
puesta. 
Grac»  Si    digo    que    usted    es     un 
bruto 
de  los  pies  á  la    cabeza: 
hombre,   déme   usted  la  carta. 
Barí,   Eñ  dándome   la  respuesta. 
Grac,  Jr sus  ,  qué  sofocación  ! 
dame   la   basquina  ,    Pepa, 
que  me  quiero  ir   al  teatro 
por   no  escuchar  á    este    bestia. 
Pasq,  Dice  bien,  dale  la   carta. 
Burt,    No  quiero:  eres  un  tronera: 
quieres  cú  que  lea  la  carta, 


y  que  no  haga  caso   de    ella, 
como  otras  muchas   lo  haecn, 
y   me  vaya  sin    respuesta  ? 
no   señor ,    para    no   errarlo, 
toma  y   daca :    déme   ella 
la   respuesta    á    mí  primero, 
y    daré   la  carta :   piensan 
que    soy  tonto  ? 

Grac.   Y   muy   salvage: 

hombre  ,  eso  que  dice  y  piensa, 
no    ve   que  ao  es    posible  ? 
vaya   no    sea    tronera: 
me   da  usted  la  carta    ó  no  ? 

Bart.    En   dsndome   la   respuesta. 

Grac.   Salgan   luego   de   mi   casa, 
ó  les    rompo    la    cabeza 
con   esta    silia  :  á   la   calle. 

Bart,  Con   quí   eilo  ha   de^ser  por 
fuerza. 

Grac.   O   les   partiré   los   cascos. 

Bart,   Una    vez  que  usted  me  ruega, 
y   lo   pide    en    corte&ía, 
se    acabó   la  dependencia. 

Pasq.   Vaya  ,   dale    la  carta. 

Bart,    Verás 

como    me   voy  sin   respuesta: 
tome   usted    la    carta  ;    pero 
no   tiene  razón   ni    medía 
en    querer   leer    la    ca"ía 
sin  darme  antes  la  respuesta: 
allá  va. 

Grac.  Gracias    á   Dios 
que   largó  la  carta. 

Bart,    Les. 

Lse  la  Grac,  «Señora  :  usted  me 
dispensará  la  mDlestia  ,  por  s^r 
su  mas  apasionado  quando  la 
conocí  en  esa  Corte  ,  que  estu- 
ve á  ciertas  preíension¿s ;  y  ha- 
llándome   en    este  lugar   de    An- 


da!ucíi  ni  tiempo  ác  hacerse  unas 
fierra? ,  en  íjue  han  dí>pucSio  los 
Alcaldes  hacer  unas  tra¿::!ias ,  se 
han  valido  de  mí  para  que  me 
empeñe  con  usted  á  fia  de  que 
instruya  lo  mejor  que  pueda  al 
dador  de  e'sta  ,  que  pasa  á  cier- 
to negocio  á  esa  Corte  ,  y  es  uno 
de  los  que  entran  en  la  funciopí) 
y  hace  el  pap^l  principal  ;  inf jr 
ma'adoie  lo  que  ha  de  hdcer,  y  la 
vestimenta  que  se  requiere  ;  fa- 
vor que  esp-rra  merecer  su  mas 
apasionado  Saturio  Saturnino  Mo- 
rón ,   6cc,    •>') 

Rep,  Se   habrá   visto   igual  friolera ! 
ni  se'  quien    es  Don    Saturio, 
ni  yo   tengo  ,    aunque    quisiera, 
lugar  para   entretenerm.e 
en    semejante    pamí:ma. 

Bart»    íia   leído   usted    la    carta  ? 

Grüc,   Sí    Señor. 

Barí,  Y   la   respuesta  ? 

Grac.   Lo   que   respondo   es 
que   se   vayan    norabuena 
de   mi   casa ,   que    no    estoy 
para   bromas :  vayan  fuera 
ai   instante. 

BíTft'   No    te    dixe 

que  me  iria  sin  respuesta  ? 
lo  ves  ?  yo  tengo  la  culpa 
en  dar  la  carta  :  paciencia: 
coa  que   nos   vamos? 

Qaart.   Señora, 

líiie'ntras  que  la   hora   se  llega 
de  que   varaos   al   teatro, 
tómelo   usted    por  fiesta, 
y  divirta'monos  en  oirles 
quatro  simpleza?. 

GraQ,  No  dices   mal :   y  decidme... 


pero   quiíín  anda  allá  fuera. 

Salen  Don  Pe:lro  y    Don  4ti'<.»n0t 
Ped.   Madama  ,  si    usted    pennite 

qu?    mi   au-igo... 
Grar.    Se    iot-eresa 

mi    af'Oto    tn   corresponder 
a    quien    urbano  se   precia 
así  de    favorecerme, 
sin   otro    fin    que    la    buena 
poh'íica   de    mojtrarse 
mi  apasionado  de   veras. 
Los    J2.    Favor  con  qae  nos  honra- 
mos. 
Grac,    Ya   ,    señores  ,  que    se   en- 
cuentran 
en  esta   ocasión  ,   sentarse, 
y   veréis  cosa    muy    buena. 
¿iientanse. 
Bart,   Oyes ,   estos   son  los  dos... 
Pasq,   Ya    los    conozco. 
Grac,    Pues    ea ,   como    iba    dicien- 
do ,    amigo, 
vos ,  en  aquesta  tragedia 
que   se   haca   en    vuestro  lugar, 
qué    papel    hacéis  ? 
Bart,    No   es   buena 

la  pregunta !    por  mi   cara, 
y  por  mi  hermosa    presencia, 
no  está   dicieado    que    yo 
haré   la    dama   primera  ? 
Grac.   Si   no  suelto   yo  la   risa, 
será    un    milagro.   En    comedia 
habéis    entrado    otra   vez  ? 
Bart,   Sí  señora :   ea   las    Cautela» 
hice   uno   de   los   que   salen 
quando  prenden  á   la  Reyna: 
como    no  tenia   versos, 
no  equivoqué    ni   una   letra: 
yo  no  hablé  ni   una  palabra, 


pero  se   movió  tal   gresca 
al    vrme   salir,   que   todos 
aplaudiéroü   mi    presencia. 

Gra;,    P'jís    los   priocipios  son 
bu?nos. 

Bart,    Por   eso   la   diligencia 
me    encargaron  ,    coauciendo 
que    era   propio    para    ella. 

G¡a:.   Ciertamenre  :   y    el    señor 
no    hace  papel  ? 

Bjrt.   Deletrea 

un   poco,   con   que    es   fo:z:)so 
que   él  apunte   la  Tragedia. 

Gra:,   5e  á  la   función   famosa: 
cóflio    titula? 

Bart.   De   veras 

que   no  me  acuerdo  :   se   Jlíima... 
se    me  perturba    la   lengua: 
el    Martes...    Martes...   así^ 
una    co?a    como    esta. 

Grac.  El    Mitrídates    direi?. 

Bart.  Eíos   términos  que    suenan 
á    orates  fratres  ,  señora, 
no    son    para  m.i  cabeza. 

Grac,    Cabalmeute  .,     equi    tenia 
por    casualidad    en    ia    mesa 
la    Tragedia    que    decís; 
haremos   nn    paso    de    ella: 
usted  póngase  de    pie?, 
y   con    la   presencia   recta 
haga  lo   que   yo    diré, 
para    ver   cómo   le    pega. 

Pénese    Bart i lo    en   figura    riiüulai 

la  Graciosa  r^resema   trágico^ 

y    él    la    quiere    imitar, 

Bart.    Eche   usted   per  esa    boca. 

Grac,    Escuche,   y    atención   tenga, 

Bart,    Escuche ,   &c. 

Gra:.  Qu^  no  he  empezado  ,  sal- 
vage: 


hal}ra'se  visto    tal   bestia  1        ap, 
Bart.   Qje  no  he   empegado,  d<c. 
Grac,   Aguarda   ,     que     ahora     co- 
mienzo, 
y    seguirá?, 
Bart,    Vaya    de    esfa. 
Grac,     Del    hórrido     furor    ,      que 
iuesórable 
fbc   momento    infeliz  de  mi    des- 
tino, 
es   hoy   d¿   mi    desgracia  el    san- 
guinario 
instrumento     fatal     que    se    pre- 
vino. 
Ahora   dígalos  despac'o 
estos  versos   que  yo    he  dicho: 
con  seriedad. 
BiJit.   Aüá    voy: 

DO   me    acuerdo    áú    principio, 
Grac,    Ahjra   estamos    haí  ? 
pues  va)fa ,   diga    conmigo: 
El   hórrido    furor    que     ir.e.^óra- 
ble... 
Bart,    El  jocico   furor    que    perdu- 
rable... 
Grac,    Fué    momento  infeliz    de    mi 

destino... 
Bart,   Que    comiendo   coa  Fciix    el 

pepino... 
Groe,  Es  hjy   de    mi    desgracia    el 

sanguinario... 
Bart,   Es  hoy   con  linda    gracia    el 

luíDÍnario... 
Grac.     Instrumento     fatal     que     se 

previno. 
Bart,    Según   muerto  está    ya ,    que 

traigan    viao. 
Grac,    Grandemeiite  ,    grandemente. 
Barí.    Yü  tengo   bueca    memoria, 
y  no  se   me  olvidará. 


8 
E!  Jocioo  fefnZ  qas  perdurable 
fué  comiendo  con   Félix    el    pe- 
pino, 
es   hoy    con   linda    gracia   el   lu- 

mÍDario; 
según   muerto   está  ya  ,  que  trai- 
gan   vino. 
Como   soy  que   de  esta    hecha 
salgo  el   mejor  Trageriante 
que   hay     en    todas    las     Trage- 
rias. 
Grac,    Lo   habéis   hecho    qual   nin- 
guno. 
Bart,   No    haré'    una    Dama    muy 
buena, 
Pasqual  ? 
Pasq,    Sí ,   mejor   tirarás 

de   un   carro   ó  una  carreta. 
Ped.    Vaya ,   que  el   chiste  es  gra- 
cioso. 
Grsc,  Qué  hora  es? 


/fnf.   L:s   s*ct2   y   media. 
Grac,    Usfedes   pardonarán 

me   despida ,    púas  me    fuerza 

á   hacerlo  la  obligicion 

de  a.istir  á   la   comedia. 
Pcd,  A  ella  nos  vamos   nosotros: 

perd  >ntí    usted    la    molestia. 
Gra:.    D^&^in9s   para    mañana, 

que    daréis   acá   la  vuelta, 

la   lec.:ion :  dame  tú,   chica, 

maifiíla  y   basquina. 
Bart,   Ea, 

pues   agur ,    hasta    mañana. 
Pasq,  Vdmos ,    que  estarán  las  bes- 
tias 

sin  comer,  y  pensarán 

que   nos  olvidamos  de  ellas. 
G'fl.*.  Cuilado,   que  no    faltéis, 
Bart,   Cuidado  con  la    respuesta. 
Todos,   Y    aquí  da   fia    el   Saynete^ 

perdonad   las   faltas    nuestras. 


FIN. 
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SAYiNETE    NUEVO 

INTITULADO 


PARA  SEIS  PERSONAS. 


PERSONAS. 


Don  Terertcío, 
Ñiquiñaque  ,  gracioso» 
Don   Genaro, 


Martin, 

Doña  Margarita, 

Pepa, 


Mutación  de  patio  6  portada  cerca  de  la  sala  que  es  Ja  entrada  á  la  casa 
de  Den  Terencio^  puerta  al  segundo  vastidor  de  la  izquierda^  que  da 
entrada  á  toda  la  casa.  Sale  Don  Terencio  de  casaca  ,  sombrero  y 
bastón, 

Terenc,  X^ué  hora  será  ?  Yo  no  sé 

porque  el  relox  mió  anda 

qüando  quiere ,  y  para  eso 

ó  se  adelaara  ó  se  atrasa. 

Sobre  poco  mas  ó  menos 

ya  será  hora:  vaya  ,  vaya, 

este  criado  perverso 

hace  un  hora  que  á  la  plaza 

lo  mandé  que  me  traxera, 

para  cenar  hoy  en  casa, 

una  asadura  de  cerdo: 

y  el  gran  biibon  tanto  tarda, 

que  estoy  por  destspí  rarme, 

mas  ya  viene:  llega,  acaba. 

Q  é  risa  es  esa,  salvag.^. 

Salió  Nuju  ñaque  con  un  papel. 
f^iq.  Como  Uité  á  saber  llegara 


de  qae  me  rio ,  se  había 
de  reir  á  carcajadas. 

Ter.  Pues  cuéntalo. 

I^iq,  Dirme  usted 

quatro  quartos  por  la  gracia; 
y  de  P.  á  Pa  le  encajo 
como  fué. 

Ter,  Con  una  estaca 
te  romperé  una  costilla 
si  te  me  vienes  con  chanzas^ 

Ntq,  No  señor,  yo  lo  agradezco, 
oyg^  V'  si  cuento  :  de  casa 
salí  (  como  V.  mandó 
á  decir  con  la  criada  ) 
á  comprar  una  asadura: 
Iba  por  ella  en  volandas 
por  tenerla  ,  y  me  dixo 


la  cocinera  ,  que  estaba 
con  jaqueca  ,  y  nu  podía 
asistir  á  cocinarla, 
por  lo  que  era  menester 
que  yo  á  V.  se  la  guisara  : 
como  no  he  sido  Hosterero, 
ni  Cocinero,  dudaba 
cómo ,  con  que' ,  y  de  qué  forma 
la  tal  cosa  se  estofaba; 
por  fin  me  determiné: 
fui  por  ella  ,  y  al  que  estaba 
vendiendo  If-  pregunté 
de  qué  forma  se  guisaba, 
y  me  dixo  que  la  mas 
sabrosa,  y  pulida  salsa, 
que  pedia  hacerle  ,  era  con 
manteca  ,  vino  ,  avellana?, 
y  Giras  cosas,  imposibles 
que  en  mi  memoria  guardara: 
por  lo  que  le  supliqué 
que  en  un  papel  lo  apuntara, 
y  no  se  me  olvidaría; 
hizolo  de  buena  gana; 
tomé  pues  mi  papeiito, 
y  viniendo  por  la  pjaza, 
ilegó  un  perro,  y  sin  decir 
este,  ni  moste  ,  me  agarra 
la  asadura  entre  sus  dientes, 
y  mas  veloz  que  uua  bala 
iba  saltando  con  ella 
alegre  como  una  pasqua. 
Yo  que  le  via  correr, 
me  reia  con  gran  gana 
de  ver  que  el  muy  inocente 
con  la  asadura  se  escapa, 
sin  saber  cómo  te  guisa 
m  cómo  se  hace  la  salsa, 
porque  yo  tengo  en  mi  mano 
el  papel  que  lo  relata. 
Ter.  Pues  el  perro  necesita 
para  comerla  que  le  hagan 
guisado  alguno  ? 


Niq,  La  come 

cruda  ? 
Ttr.  Y  muy  cruda, 
Niq.  Caramba  I 

Sin  guisarla  le  hará'  dafío, 
Ter,  A  Í0&  perros  no  les  dafía. 
Dexn  chilinJrinas,  y  oye: 
Yo  tengo  que  irme  de  casa 
por  todo  el  dia  de  hoy 
á  mi  huerta.  A  tí  encargadas 
dexo   mis  cosas ,  mi  hija, 
y  el  mueble  de  la  criada  : 
y  pues  que  viudo  me  encuentro, 
(de  lo  que  doy  á  Dios  gracia*  ) 
cumple  tú  conmigo  bien, 
que  si  acsso  me  da   gana 
de  casarme  ,  puede  que:::- 
Niq.  Conmigo  V.  se  casara  ? 
Ter»  Calla  hombre ,  no  digo  eso: 
Sí,  que  por  no  dar  madrastra 
á  mi  hija  la  dotarla, 
y  tal  vez  te  la  eetrega'ra. 
Niq,  A  mí  ? 
Ter.  A  tí. 
Niq.  A  mí  ? 
Ter.  A  tí. 

Niq   Vaya  ,  V.  señor,  se  chanza, 
Ter.  No  me  chsnzo:  tú  eres  hijo 
de  buenos  padre?: ;  tu  cara 
no  es  mxleja,  aunque  un  poquillo 
la  persona  e^trafalíüía; 
pero  en  visíiendote:::- 
Niq.  Ya; 

soJ;j  saber  ahora  falta 
si  qi-erré  casarme. 
Ter.  Eh  I 

Querrás  ? 
Niq,  No  querré. 
T(r.  La  causa  ? 
Niq.  Amo  mió:  V.  es  ya  viejo; 
y  las  culpas  atrasadas 
lo  tienen  algo  achacoso: 


y  si  á  !s8  primeras  aguas 

se  revuelven  los  humores 

va  V.  á  mascar  tierra  :  Vaya 

que  me  encontré  ya  casado; 

que  heredamos  quinto  haya 

que  en  gastos  de  boda ,  entierro, 

Médicos,  botica,  y  quanta 

zarandaja  se  ha  ofrecido 

se  f-ie'  la  mitad  ,  sin  falta 

del  caudal  :  Luego  la  niña, 

como  ama  de  su  casa, 

y  legítima  heredera, 

triunfa  ,  derrota  ,  malgasta 

en  bayles,  cenas  ,  cortejos 

y  ungüentos  para  la  cara: 

He ,  ya  se  acabó  el  dinero; 

quedan  algunas  alajas, 

se  venden  para  comprarle 

un  vestido  á  una  operanta, 

y  nos  quedamos  asperges, 

cantando  la  oininana : 

Empieza  á  tener  la  esposa 

ansias  de  heredero  :  cata, 

que  se  le  antojan  comer 

ongos  de  menomotapa, 

que  se  los  traigan,  preciso, 

y  la  mas  preciso  falta. 

Qui  faciendum  ?  He  de  ahorcarme? 

Llega  la  hora  en  que  clama 

mi  esposa,  para  dar  empujes, 

y  aun  empujón  :  ahí  es  nada  ! 

cátate  otra  pacotilla: 

A  esto  me  dice  mi  amada 

consorte  ,  yo  necesito, 

marido  mió,  de  una  ama. 

Necesite:;-  ya  V.  sabe 

lo  que  necesita  :  canta  : 

(al  compás  de  mi  paciencia) 

Juan  carbón  ,  Juan  ensalada, 

Juan  aceyts,Jaan  viiiagre, 

Juan  carnero,  Juan  castañas: 

y  yo  respondo  ,  Juan  cuernos, 


que  en  mi  cabeza  s*  hallan 

tales  embolismos  ,  que 

es  imposible  que  haga 

intenciones  de  casarme, 

aunque  me  hicieran  Tetrarca. 
Ter,    Dices    bien  ;   porque   el    buey 

suelto 

Ni^.  Las  costuras  le  hacen  llagas. 
Ter.  Ya  que  no  quieras  casarte 

con  todo ,  mi  confianza 

la  dexo  en  tí,  para  que 

no  dexes  que  nadie  en  casa 

entre  á  parlar  con  las  niñas. 
2^iq.  Descuide  V.  que  aunque  lanza 

á  lanza,  viniese  Don 

Quixote  con  Sancho  Panza, 

no  pasarían  del  umbral 

sin  quedar  en  la  estacada. 
Ter,  Pues  para  advertirlas  á  ellas 

de  todo ,  voy  á  llamarlas. 

A  muchachas.  Margarita  ? 

Pepa  § 
Salen  por  la  Izquierda  Margarita 

Las  2.  Señor,  qué  nos  manda  V.  ? 
Ter.  Chicas ,  yo  me  voy 

ahora  á  mi  huerta ;  de  entrambas 

espero  guardéis  el  mi  mo 

respeto  que  si  me  hallara 

presente  yo ,  á  Ñiquiñaque; 

pues  es  mi  gusto  que  haga 

con  vosotras  los  ofi.ios 

de  padre,  pues  confianza 

tengo  de  sus  procederes. 
Marg.  Descuídese  V.  que  en  nada 

faltaremos  al   respeto 

que  exige  nuestra  criarza. 
Ter.  Quedaos  con  Dios  :  Ñiquiñaque, 

cuenta  con  lo  que  te  encarga 

mi  cuidado. 
N\q.  V,  descuide...  Vase  D.  Ter, 

que  no ,  no  habrá  falta  en  nada. 


Niñas  ? 
Pepa.  Qué  hay  ? 
Niq.  Marchad  adentro, 

que  ya  empieza  mi  eficacia 

á  exercer  las  facultades 

que  mi  buen  amo  mí  encarga. 
Marg.  Ya  nos  iremos. 
hi'tq.  Prontito. 
Pepa.  Poca  bulla ,  y  pocas  plantas, 

que  no  tengo. la  cabeza 

para  oir  mamarrachadas. 
Niq.  Cómo  !  qué  fe'rmino  es  ese 

á  un  hombre  de  mi  prosapia  ? 
Pepa.  Ha  !  el  buen  Ñiquiñaque 

desciéndele  la  Giralda. 
Niq.  VcLya  con  gente  sin  barbas, 

no  quiero  gastar  razones. 
Marg.  A  su  ama  esas  brabatas  1 

Pepa  ,  démosle  una  tunda, 

y  no  volverá  á  echar  plantas. 
Pepa,  Mejor  será,     le  dan  una  ioba. 
Niq.  Ay  que'  demonios; 

que  rae  repelan  las  barbas. 
Muíg.  Por  cierto  buen  pedagogo 

¡ni  padre  me  destinaba. 
Niq.  Ay  no  es  nada  !  S.  Macario  ! 

de  perro  dogo  me  tratan. 
Las  2.  Toma  estos  quaníos  pellizcos 

en  pago  de  tu  eficacia. 
Vanse  izquierda. 
Niq.  Ay  a)  !  raaiditas  seáis: 

ciertamente  que  me  tratan 

como  si  fuera  su  padre: 

no  pues  ahora  en  la  trampa 

caísteis ,  que  os  echo  la  llave, 

y   no  saldréis  para  nada. 
Cierra  la  puerta  izquierda. 

Vo}:::-  mas  ca'tate  á  los  novios 

de  mi  ama  ,  y  la  criada; 

ellos  me  matan  á  palos, 

porque  les  dixe  no  hablaran 

con  ellas ,  6  que  á  mi  amo 


al  punto  se  lo  contaba 

DO  hay  duda  ;  hoy  es  dia  ciago, 

y  todo  será  deigracins. 

Han  salido  por  la  derecha  Don   Ge- 
naro y  Marl'in  y  hablan  á  parte. 

Gen.  Vamos  á  ver  si  logramos 
echarle  de  casa  ,  y  sea 
del  modo  que  hemos  dispuesto. 

Mart.  Vamos  á  ver.  Qué  paciencia. 
Ñiquiñaque,  te  acompaña, 
quandü  á  esta  hora  debieras 
haber  echado  á  correr 
á  remediar  la  tragedia 
que  contra  el  caudal  de  tu  amo 
está  pasando  en  la  huerta. 

^í^.  Pues  qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

Gen.  Ay  n     es  nada  :  á  la  hora  esta 
ya  es  tu  amo  casi  pobre. 

Niq.  Pues  quién  le  roba  la  hacienda? 

Mart.  La  desgracia. 

Niq.  Qué  desgracia  ? 

Mart.  Echa  a  correr  con  viveza 
á  remediar  el  estrago. 

Niq.  Y  adonde  ? 

Gen.  Donde  ?  á  la  huerta. 

Niq.  Pues  voy  por  el  sombrero. 

Mürt.  Ahora  te  detienes  en  irioleraí? 

Kiq.  Pues  iré  sin  él. 

Mart.  Corriendo. 

Niq.  Corriendo  vf  y  :  pero  sepa 
yo  á  lo  que  voy  ,  y  qué  desgracia 
es  la  que  pasa  en  la  huerta. 

Genar.  Que  !a  viña  de  tu  &mo 
esta'  ardiendo,  sin  qu;^  puida 
apagar  nadie  el  incendio. 

Niq.  ky  Dios  qué  infau.sta  tragedia  ? 
S.  A^ntoD  sea  con  noi^otros. 

Mart.  Anda  corriendo  ,  qué  esperas  ? 

Niq.  Voy  volando  :  y  arde  mucho  ? 

Gen.  Ua  dolor  e.-  ver  las  cepas 
arder ,  sin  haber  un  alma 
que  cortar  el  fuego  pueda. 


}^¡q,  Jesús ,  Jesús  ,  que  desgracia: 

vov:::  uaa  pregunta  suelta. 
Gen.  V¿ya  di. 

Nuj.  Y  V,  ha  visto  el  fuego  ? 
Gen.  Por  mis  ojos,  y  no  quedan 
mas  que  seis  cepas ,  ú  ocho 
en  la  viña  ;  que  no  sean 
ar.-asadas  del  incendio. 

Niq.  Pues    si  hay   de  aqui  allá  tres 

(leguas, 
todo  estará  hecho  cenizas 
quando  yo  llegue,  y  no  es  cuenta 
que  tome  yo  un  tabardillo, 
y  nada  remedie  ;  sea 
lo  que  Dios  quisiere. 

Gen,  Hombre  á  parte  los  2, 

mal  nos  salió  nuestra  idea: 
Mejor  es  lo  que  pensamos 
antes  en  darle  cuarenta 
ó  cincuenta  pesog  ,  pues 
el  dinero  es  ilave  maestra 
hasta  de  los  corazones. 

Mar.  Bien  decís :  Vamos ,  y  sea 
pronto,  antes  que  venga  el  viejo. 

Gen.  Pues  entabli-mos  ia  arenga. 
Dime  hombre:  bascarán 
veinte  y  quatro  ,  ó  serán  treinta. 

A/lj.  Si  seraa  palos.  Dios  mió  I 

Mar.  No  serán  treinta  ,  cincuenta  ,  y 

Niq.  San  Siníori?.!o  (  fuertes. 

permita  na  sea  Paiencia. 

Mart.  Óyeme  aqui  Ñiquiñaque: 
codo  quanto  de  la  huerta, 
y  de  ia  viña  hemos  dicho, 
ha  sido  todo  pamema, 
por  hacerte  que  de  casa 
por   un  bu3n  rato  salieras 
para  hablar  nosotros  dos 
coa  las  muchachas ;  mas  piensa 
nuestro  buen  juicio  ahora 
regalarte ,  porque  puedas 
comprarte  un  vesíidr»  ;  con  que 


si  consientes  que  con  Pepa 
y  con  Margarita  ,  yo 
y  mi  amo  ,  aquí  á  la  puerta 
dos  palabritas  hablemos, 
estando  de  centinela 
tú  ,  por  si  su  padre  viene, 
hemos  de  darte  cincuenta 
pesos  fuertes  cabalitos. 

Ntq.  Con  que  quieren  á  la  puerta 
hablar  solo  dos  palabra» 
con  Margarita  y  con  Pepa, 
y  darme  cincuenta  duros 
por  esta  condescendencia  ? 

Gen.  Si. 

Niq.  Me  convengo. 

A  Dios  honra  montañesa, 
ya  se  la  llevó  el  demonio 
en  quanto  olió  las  pesetas.       (nes? 

Oen.  Vaya  hombre ,  en  qué  te  detie- 

Niq.  Ya  voy  corriendo  á  traerlas. 
Ah  muchachas  !  Margarita. 

Saca  á  Margarita  en  brazos  per  la 
puerta  izquierda. 
Don  Genaro,  aquí  esta. 
Fa  por  la  otra, 

Marg.  Querido  Genaro  mió.... 

Gen,  Que  de  fatigas  me  cuesta 
ve; te  y  hablarle. 

Saca  Ñiquiñaque  á  Pepa* 

Niq,  Marñn^ 

aquí  está  estotra. 

Mart.  Mi  prenda... 

Pepa.  Querido  Martin  ,  mi  bien... 

Niq.  Ahora  me  llevo  esta. 

Fase  con   H^lar garita. 

Gen,  Cómo  tan  presto,  oye,  aguarda. 

Sale  Ñiquiñaque  ,  y   se  lleva  á  Pe- 
pa ;    cierra   con    llave    la  puerta^ 
y  vuelve  al  teatro, 

Niq.  Vamonos  corriendo  Pepa. 

Mart.  Aguarda  con  mil  diablos. 

Gen,  Cierto  ha  estado  buena 


la  locura. 

Mari.  No  he  visto  otra, 

Niq'  Ahora  la  paga  venga. 

Mart,  Cómo  hemos  de  pagarte 
ú  apenas,  hablar  nos  dexa^, 
quando  las  vuelves  ¿  dentro, 
y  lu^go  la  llave  echas  ? 

Niq-  Ustedes  me  han  dicho  i  mi 
que  querian  hablar  con  ellas 
tan  solo  dos  palabrítat^ : 
las  hablaron  y  así  vengan 
los  cincuenta  Mexicanos, 
pues  yo  cumplí  mi  promesa. 

Mar,  Hombre  qué  material  eres  ! 
Dos  palabras,  cosa  es  cierta 
quiere  decir  un  par  de  horas, 
ó  á  lo  menos  hora  y  med'a. 

Niq.  Díganme  Vs.  que  quieren 
ampliamente  hablar  cou  ellas 
dos  ó  tres  horas ,  ó  quaíro, 
y  está  entendida  la  idea. 

Mor.  Eso ,  eso. 

Niq.  Pues  me  parece 

(  salvo  meliori  )  que  hicieran 
lo  que  voy  á  proponer. 

Mar,  A  ver  ,  di. 

Niq.  Toda  decencia 
no  es  buena  siempre  ? 

Mar.  Es  así. 

N^q.  Hay  mil  gentes  que  si  llegan 
á  ver  que  mi  amo  ha  salido, 
y  que  entran  con  tal  llaneza 
dos  petrimetres ,  de  juro 
raurmurarán  sin  conciencia. 
Mejor  es  que  entren  ustedes: 
traten  allá  lo  que  quieran 
con  satisfacción  ;  y  así 
se  evita  el  que  malas  lenguas 
hablen  lo  que  no  es  razón 
contra  gentes  de  modestia. 

Gen.  Es  idea  como  tuya. 

Mar,  Qué  grandemente  que  piensa  ? 


sola  una  dificultad 

encuentro  :  y  si  el  padre  llega  ? 
Gen.  <^ue  dos  avise  Juanillr', 
Mar.  El  cómo  ha  de  ser,  contempla 

mi  discurso, 
Niq.  Yo  diré 

que  viene  el  viejo. 
Mar.  Nj  pega. 
Niq.  Que  viene  el  padre. 
Mar,  Tampoco: 

una  palabra  que  tenga 

dos  sentidos  ha  de  ser. 
Niq.   Pero  quáí  será  ? 
Mar.  Di...  Fuera, 
Niq,  Quédense  Vs-  con  D'os. 
Mar,  No ,  no  te  vayas ,  espera: 

si   lo  que  quiero  decir 

es,  que  quando  el  padre  venga 

digas  fuera ,  para  que 

nosotros  á  toda  priesa 

salgamos, 
Niq»  Ah  I  ya  lo  entiendo: 

con  que  yo  para  que  sepan 

que  llega  el  padre  ,  diré 

fuera. 
Gen.  E?a  será  la  sena. 
A^;^.  Y  Vs.  al  instantito 

corriendo  saldrán  afuera. 
Los  2,  Sin  detenernos. 
Niq,  Pues  vayan 

sin  tener  la  menor  -pena, 

y   hablen  quanto  les  dé  gana, 

hasta  que  yo  diga  fuera. 
Gen,  Cuidado  que  avises ,  chico. 
Niq,  Primero  el  dinero  venga. 
Gen.  Ahí  lo  tienes  todo  en  oro. 
Niq.  Entren  Vs.  no  teman. 
Abre  y  los  entra. 

Qué  fortuna  que  he  tenido  I 

vean  Vs.  con  cincuenta 

pesos  fuertes  de  ganancia 

á  Ñiquiñaque  ;  de  qué  procede  ? 


de  nada  :  de  una  friolera; 

de  un  trabajo  que  no  vale 

dos  quartos  ,  por  decir /«^rj. 
SaU'n    Don    Genaro   y    Martin   por 

la   puerta   izquierda    tropezan- 
do por  la  prisa. 
Los  2.  El  padre ,  el  padre. 
iVí^.  Por  dóade 

viene  el  padre  ? 
Mar.  Aquesta  es  buena  ! 

pues  Qo  avisaste  diciendo 

fuera  ? 
Niq,  iVliren  que  pamáma  ! 

Yo  estaba  hablaiido  conmigo 

sin  que  por  aviso  fuera. 
Mar,  Por  salir  pronto  me  he  hecho 

un  chichón  en  la  cabeza. 
Gc/2.  Yo  por  coTrer  ,  ins  he  dado 

un  trastazo  en  esta  pierna. 
J^iq.  Vaya  ,  adentre. 
Los  j,.  Pues  cuidado.       * 
Niq.  Ya  que  entráis  á  hablar  con  ellas, 

el  cuiaado  es ,  proceder 

en  un  todo  coa  modestia. 
Gen.  Pues  de  nosotros  podia 

pensarse  de  otra  manera  ? 
Mar.  Ademas  de  esto  ,  las  niñas 

son  muy  honestas  doncellas, 

recatadas  ,  virtuosas, 

y  ccn  extremo  muy  buenas. 
Niq.  Muy  bu¿nas  ?  parece  que  hablan 

V^.  i)Ot  experiencia. 
Mar.  N  vsotros  no  ,  mas  la  vista 

no  creo  que  engañarse  pueda. 
Niq.  No  puede  ?  pues  quando  va 

alguno  á  compi-ar  manteca 

de  Fiandes      prueba  de  una 

y  de  otra ,  hasta  que  encuentra 

una  buena  que  le  gusta  : 
•    por  qué  asegura  que  es  buena  ? 
Mar.  Solo  porque  la  ha  probado. 
Niq,  Pues  aplique  V.  la  cuenta. 


A  la  muger,  y  al  caballo, 
el  que  le  lleva  la  rienda, 
conoce  sus  intenciones, 
los  demás  no  las  penetran. 

Gen.  Me  gusta  tu  genio  ,  toma 
diez  duros  por  la  agudeza. 

Mar.  Toma  otros  diez. 

Niq,  Vaya  ,  entren 

y  prosijjan  con  su  arenga. 

hos   2.  Está  bien. 

Los  entra  á  los  dos, 

Niq.  He  encontrado  un  buea  oficio: 
quando  uno  menos  lo  piensa, 
le  da  la  fortuna  un  gusto 
completo  :  yo  ,  con   setenta 
pesos  fuertes  bien  podré 
comerciar  :  poadré  una  tienda 
de  carbón  ,  aceyte  ,  sal, 
pajuelas,  medias  de  seda, 
vinagre  ,  galenes  de  oro. 
Al  mes  doblo  la  ganancia, 
de  suerte  que  en  doce  meses 
que  son  los  que  el  año  cuenta, 
tendré  de  caudal,  sin  duda, 
ochocientos  y  quarenta 
duritOí::: 

Sale  Dan  Terencto  derecha* 

Ter.  Juanillo  ,  has  visto 
si  la  llave  de  la  puerta 
del  lagar  mí  la  he  dsxado 
caer  de  la    i'altriqnera 
por    í'qui  ? 

Niq,  Por  dónde  vino 

este  demonio  ?  aquí  fuera 
no  se  le  ha  caldo   á  V. 
porque  qjando  V.  fue  fuera^ 
la  llevaba  en  ;!  bolsillo; 
y  así  la  perderla  fuera^ 
6  en  el  camino. 

Ter,  No  puedo 

discurrir  adonde  sea. 

Niq,  Y  en  hallando  V.  la  llave. 


se  vuelve  V,  luego  á  h  fueran  - 

Ter.  Precisamenfe  :  ha -ve  nido   '    '» 
alguno  á  buscarme  ? 

Niq,  Fuera 

le  he  dicho  á  Don  Antolin 
que  estaba  V.  que  de  fuera 
vino  á  buscarle  :  y  me  dixo 
que  en  viniendo  V.  de  fuera 
le  dixera  habia  venido 
aquí  para  que  V.  fuera 
ú  su  casa  ,  y  me  encargó 
que  quando  poi'ibh  fuera::: 

Ter.  Calla  con  mil  de  á  caballo, 
y  no  digas  t^ütos  fueras. 

' Niq.  Señor,  no  se  enfade  V. 
porque  si  yo  digo  fuera^ 
es  porque  fuera  tazón 
que  di;íese  estaba /wer^; 
y  así  pues  afuera  ha  estado, 
y  se  ha  de  volver  afuera 
fuera ,  ó  no  fuera  razón, 
debo  decir  que  está  fuera» 

Ter»  Déxame  con  mil  demonios  : 

l^ose  izquierda. 
malditos  sean  tus  fueras. 
Niq,  De  esta 


vez  nos  pega  fuego, 

y  ardemos  hechos  pavesa?. 
Salen  D.  Genaro  ,  Margarita ,  Mar- 
tin  y  Pepa  huyendo  de  D.  Terencio^ 
qv.^  sale  tras   ellos  con   el  bastón 

por  la  puerta  izquierda. 
Ter.  Bribones  :  cóitío  en  mi  casa 

os  hallo  de  esta  manera  ! 
Gen.  Señor  Don  Terencio  ,  oid: 

de  vuestra  hija  la  belleza 

me  ha  gustado ,  y  os  la  pido 

para  esposa. 
Wlart.  Y  yo  á  la  Pepa. 
Ter,   Pues  si   vosotras  queréis, 

yo  es  preciso  me  convenga. 
Las  1.  Nosotras  somos  gustosas. 
Ter.  Pues  casaos  enhorabuena. 
Niq.  Estaban  Vs.  dentro 

del  pajar,  que  tantos  fueras 

no  han  oido  ? 
Mart.  Calla  hombre, 

por  cierto  ,  que  eres  un  bestia. 
Gen.  A  prevenir  pues  las  bodas 

luego. 
Niq.  Pues  qué  resta  ? 
Gen.  Pedir  humildes  perdón 
Todos,  De  todas  las  faltas  nuestras. 


FIN. 


Num.  9. 

SAYNETE     NUEVO, 

TITULADO: 

LOS  GENIOS 

ENCONTRADOS 


PERSONAS. 

D.  Jorge  ,  Abogado,  Doña  Petra. 

D.  Bruno.  Doña  Mónica. 

Un  Capitán.  Un  Page. 
D.  Cieto. 

Salón  :  descúbrense  á  las  dos  puntas  del  Teatro  sentadas  leyendo 

Doña  Petra  y  Doña  Mónica. 

Lee  Mónic,  De  mi  querida  Lesbia  O I  fuego  de  Dios  con  ellos 

ha    muerto  el    paxarito,  y  quien  cree  en  sus  halagos! 

el  que  era  de  mi  dueño  Món.  Pero  mi  hermana  :  qué  fatua ! 

la  delicia  y  cariño.  Pet.  Mónica  allí  !  no  hacer  caso 

Repita.  Preciosos  versosí  qué  bien  será   lo  mejor  :  prosigo. 

demostraba  su  extremado  Sale  el  Pag.  Señoras  ,  dice  mi  amo, 

amor,  Cátulo  á  su  Damal  que  entréis  á  ponerle  el  gorro, 

es  exemplar  y  dechado  que  su  merced  se  ha  quitado 

de  hombres  finos  I  cada  vez  la   peluca  ,   y   está  mocho. 

los  leo  con  mas  agrado.  Pet.  Me  irrita  el  cruel  engaño 

Pet.  Qué  bien  Lucrecia  Romana  de  Tarquino.  Lee  sin  hacer  caso* 

declara  en  este  tratado,  Món.  Lo  expresivo, 

que  es  el  amor  de  los  hombres  lo  tierno  y  azucarado 

en  suma  insconstante  y  vario!  del  enamorado  Ovidio, 


me   deleyta    en  sumo  grado. 

Que  qui^n  tan  bien  querer  supo, 

acabase  desterrado! 
Pag.  Quéaplijajioiil  quien  las  viera, 

diría:  qué  dos  retablos 

de  santidad  !  y  están  siempre 

peor  que  perros  y  gatos. 

A  esta  siento  interrumpirla, 

que  la   temo  mas  que  al  diablo; 

pero  es  preciyo :  Señora? 
Pet.  No  ves  que  estoy  estudiando, 

majadero,  animal,  bruto? 
Pag.  Fué  poco,  mas  bien  hablado: 

¿epa  usted,  que::- 
Pet.  Calla  y   vete, 

ó  te  romperé  los  cascos. 
Pag.  Si  mi  Señor: :- 
Pet,  No  te  vas  ? 
Pag.  Dice  que::- 
Pet.  Calla ,  malvado, 

porque  sino::- 
Pag.  Msto  está  bueno: 

pues  no  he  de  dar  el  recado  ? 
Pet.  No  :  yo  te  prohibo  que  hables. 
Món.  Pues  yo,  que  lo  mismo  mando 

que  tú  aquí,  le  mando  que  hable, 

hasta  el  ultimo  del  año. 
Pet.  Ya  estaba  extrañando  yo 

que  tú  estuvieses  callando 

tanto  tiempo  ,  sin  meter 

tu  cucharada. 
Móii    Si    acaso 

te  igualase  en  habladora, 

dilias  bien:  mas  yo  hablo 

porque  me  da  la  regana. 
Pet.  Eso  sí ,  en  punto  á  desgarros 

pareces  una  Soldada. 
Mó'h  Si  me  gustan  los  Soldados. 
Pet.  Pues  yo  aborresco  los  hombres; 

no  puedo  verlos. 


Pag.    Pintados. 

Món.  ]'.  so  es  no  saber  de  gusto. 

Peí.  Kl  tuyo  es  muy  delicado. 

Món.  ■-\\es  tií  eres  muy  dama,  y  siem- 
el  m>co  te  va  colgando.  (pre 

Pet.  Y  á  tí  te  lloran  los  ojos. 

Pag.  Qué  gusto  es  ver  e¿te  paso? 

Món.  Tú  no  me  tomes  en  lengua 
jamas  para  bueno  ó  malo. 

Pet.  Ni  tú  á  mí ,  porque  sino 
ll':íva(ás   un   rejonazo. 

Món.  Aparta  ,  chica  ,  que  viene 
Francisco    Estevan    el  guapo 
á    matar   con  el  trabuco 
á    quién?  á    un  escarabajo. 

Pet.  Qué  va  que  sobre  tn  estampa 
de  patitas  me  encarramo, 
y  con   mucho  del  salero 
baylo  un  precioso  fandango? 

Món.  Y  qué  quieres  tú  apostar 
á  que  me  quito  al  zapato, 
y  que  quieras ,  que  no  quieras, 
una  docena  te  planto  ? 

Pag  Aquí  está  uno  de  los  míos, 
que  no  sera  tan  deígado. 

Las  2.   Ahora  lo  verás. 

Riñen ,  y  sale  D.  Bruno  con  bata 
y  gorro. 

Bru.  Qué  es  esto? 

sobrinas  de  des  mil  diablos, 
queréis  no  alboratar  mas? 
es  posible  que  ni  un  rato 
os  he  de  encontrar  en  paz? 

Pet.  Esa  me  está  provocando. 

Món.  Y  ella  á  mí. 

Bru.  Bueno :  las  dos 
aquí   el  tiempo  malgastando, 
y  con  mi  santa  paciencia 


B]]á  dentro  yo  agiisrcfando; 

y  tú,  graa  iíruío  ,  taaibiea 

te  estas  aquí  sosegado- 
Pag  Si  iio  me  dexan  habbr. 
Bni  Sí,  y¿i  voy  consiJí-rando, 

que  er.tiv  unos  y  otros  me  haréis 

pjrier  el  jíiicio ;  áju?t_:do 

ha  de  queilar  en  el  d'a, 

sin  dsputas  ni  embarazos, 

de   las  dos  el  casamiento: 

hoy  mismo  me  ha  a  reiterado 

D.Cicto  y  el  Capitán 

su  deseo,  y  yo  no  lia'lo 

perjuicio  en  tales  empleos. 

Desde  que  murió  mi  hermano 

he  gasíj.io  en  instruiros 

aun  mas  de  lo  nece:^ario; 

sabéis  de  música,  bayle, 

labor,  montar  á  cab-iilo, 

historias,  y  aun  el  íatln 

entenieis  un  tanto  quanto; 

pero  por  vuestro  mal  genio 

no   puedo   ya   toleraros: 

preciso  es  que  os  separéis, 

y  os  despache  de  contado, 

porque  en  llegando  las  mozas 

á  cierta  ed-id  ,  excusado 

es  qai'rerlas  detener, 

que  ellas  se  van  de  contado. 
Pag.  Con  los  puntos  de  las  medias 

me  sucede  á  mí  otro  tanta. 
Mó/2.  Dispuesta  estoy  á  casarme, 

solo  por  salir  del  lado 

de  hermana  tan  fastidiosa. 
Pet,  Pues  yo  quiero  el  celibato, 

porque   fui,  soy  y  seré, 

aunqae  viva  dos  mil  años, 

del  género  masculino 

enemigo  declarado. 
Brií.  Pues  si  esta  ocasión  desprecias, 


no  habrá  otra  tan  i  la  mano, 

nj  encoiitrarás  (¡uifu  te  quiera. 
Pet.  Aborrezco  los   haiagos 

de  todo  hoíribre ,  pues  si  alguno 

se  me  arrimase  á  mi  lacle, 

dici  ndoin    :  dueño  mió, 

yo  te  estiiro,  te  idoLitr-o, 

me  parece  que  al  insta  ¡te 

le  tirara  un  trabucazo. 
Bni.  QuépoJásse  te  parecen 

en   este  riempo  en    que   estamos! 
Pog.  Es  poique  ya  las  mas  de  ellas 

son  mas  que  m'ígeres ,  machos. 
Bni    Pues  piensa  muy  diferente, 

y  sino   al  punto  te  caso, 

que  tú  quieras  ó  no  quieras, 

con  el  Page. 
Pag,  Con  el  diablo; 

no  fuera  que  alguna  noche 

me  dexara  degollado. 
Bru.  Vete  á  cuidar  de  la  puerta, 

y  dile  que  entre  en  llegando 

D  Jorge  nuestro  vecino. 
Mo/j.'^Dicen  que  es  buen  Abogado. 
Pag,  No  hay  duda  será  selecto, 

como  él  hable  mucho  y  alto. 
Bru.  Qué  ent  endestú  d-  eso,  bruto? 
Púfo-,  Así  no  entendiera  tanto,     va^e* 
Pet.  Tío  ,  no  se  canse  usted, 

porque  aunque  me  hicieran  quartos 

seré  siempre  de  los  hombres 

Misantropa. 
Món.   Ay,  qué  vocablo! 

misantropa  !  el  terminilio 

es  bueno ,  mas  no  del  caso. 
Pet.  Qué  entiendes  tü  de  finuras  ? 

solide  fregar  los  phtos 

entenderás ,  no  otra  cosa. 
Man.  Pues  quién  puede  eso  dudarlo? 

no  todas  somos  (  qué  risa  ! ) 


misantropas ,  6  misdiablos. 
Pct.  Lo  ve  usted  ,  tio  ?  por  vida::- 
B/u.  Quánto  va  que  agarro  un  palo, 
y  á  las  dos  os  misántropo 
Jas  costillas  con  gran  garbo? 

Callad  ,  y  al  instante  idos 

cada  una  á  vuestro  quarto. 
Peí.  Solo  me  voy  por  no  verte,  vase. 
JMón.  Yo  me  voy  por  otro  tanto,  vase. 
Brit.  Imposible  es  que  se  encuentren 

dos  genios  mas  encontrados. 
Sale  el  Pag.  Señor,  aqui  está  D.  Cleto. 
Brií,  DiJe  que  entre  de  contado. 
Pag.  Que  entre  usted;  parece  el  hom- 

á  la  gran  sota  de  bastos.  (bre 

Sale  D.  Cíe.  Muy  buenos  días,  D.  bVu- 

Median  te  Jo  concertado  (no. 

entre  los  dos,  vengo  á  ver 

si  está  ya  deliberado, 

y  de  camino  ofrecerme 

á  mi  dueño  idolatrado. 
Bilí.  Petra  ,  amigo,  lo  repugna, 

sin  que  pueda  remediarlo; 

pero  ella  por  frio;eras 

grite  y  riñe  á  cada  paso. 
Pag.  Pues  á  tí  en  muy  pocos  dias 

te  mandar¿í  al  otro  barrio. 
Bru.  Venid  ,  pasareis  á  verla. 
Clc.  V'amos,  pero  muy  de  espacio, 

porque  hoy  mas  que  ningún  día 

me  mortifican  los  callos, 

me  pican  las  almorranas, 

y  me  atosigan  los  flatos. 
Pag.  El  Licenciado  vidriera; 

habrá   mayor  espantajo!    llaman» 
Bru.  Mas  llaman :  mira  quien  es. 
Pag.  El  hasta  aquí  se  ha  entrado. 
Saíeel  Cap. Oyes.,  gran  bruto,  otra  vez 

no  me  hagas  aguardar  tanto, 

porque  no  tengo  paciencia. 


y  si  la   hoja   desenibayno, 

en    un  minuto  ,  un  iüstante 
te  abriré'    de   arriba  á   baxo. 
Pag.  Usted  ptrJone:  caramba, 

que'   perfecto   i)iocleciano  !  vase. 
Cap.  Me  alegro  veros ,  D.  Bruno. 
Doña  Mdnica  ha  aceptado 
el  partido  ? 
Bru.  Y  muy  gustosa. 
Cap.  D.  Cleto,  venga  un  abrazo, 
que  ya  sé  que  encierne  estáis 
de  que  seamos  cuñados, 
y  por  Dios  que  lo  celebro. 
Cíe.  Pues  por  j3ios  no  apretéis  tanto, 
ni  habléis  tan  recio ,  que  en  suma 
estoy  hoy  desazonado, 
y  los  oid'S  los  tengo 
del  ayre  muy  delicados- 
Cap.  Qué  hombres  estos !  de  alfañique 
sin  duda  Jos  fabricaron. 
Pues  yo  estoy  rob Listo  ,  fuerte, 
pronto,  activo,  preparado 
para  asaltar  un  castillo, 
y  batallar  con  el  diablo. 

Sa^e  muy  de  prisa  y  fingiendo  nego- 
cio D.  Jorge  di  Abogado. 

/or.  Jesús !  Jesús !  qué  de  pleytos  í 
Señores,  befóos  las  manos: 
gran  bochorno  I  gran  bochorno] 
O  amigo  el  mas  apreciado  (á  D, 
del  corazón!  en  que  puede  {Bruno, 
serviros  quien  fino ,  exacto 
y  reverente  en  un  todo 
se  confiesa  vuestro  esclavo  í 
Ah!  si  ya  no  me  acordaba;  (albas- 
suba,  usted  á  mi  despacho,  {tidor» 
y  aguárdese  allí  un  instante, 
que  ya  subo  de  contado 


para  hacerle  el  pedimento, 

según  anota  e!  traslado, 

que  es  impoit''nte  que  quede 

en  el  dia  decretado. 

Ustedes  perdonar  pueden, 

qut  uno  tiene  trabucados 

los  sentidos  con  las  varias 

materias  de  que  tratamos, 

y  me  entré  sin  advertir  (Sale  el 

que  me  estaban  aguardando.  {Pag, 

Ah  í  sí,  ves  tii  al  punto  arriba, 

y  á  mi  Pasante  D.  íMauro 

di,  que  sobre  el  expediente 

de  la  viuda  de  D.  Carlos, 

ponga  lo  que  á  él  le  parezca; 

y  si  viene  el  Escribano, 

procure  notiñcar 

lo  que  se  ha  providenciado, 

procurando  que  en  el  dia 

se  dé  á  la  parte  traslado, 

para  que  el  litis  en  breve 

quede  del  todo  acabado. 

C/e. Jesús,  y  qué  torbeilino! 

Jor.  Anda,  ves,  que  estás  pensando? 

Pag^  Que  no  me  acuerdo  de  nada 
de  todo  quanto  usté  ha  hablado. 

Jor.  Pues  no  es  menester  que  subas. 

Bill'  Parece  venís  cansado  ? 

Joi\  Dos  pleytos  he  defendido 
esta  mañana  muy  arduos; 
pero  aunque  hay  dificultades, 
confio  que  he  de  ganarlos. 

Bru.  Pues  amigo  ,  los  Señores 
pretenden  tomar  estado 
con  mis  sobrinas ,  y  yo 
muy  gustoso  de  ello  me  hallo; 
la  rviónica  condesciende, 
mas  la  Petra  se  ha  cerrado 
de  campiña .  aborreciendo 
los  hombres  en  sumo  grado: 


usted  vea  si  es  que  puede 
reducirla  á  lo  contrario, 
que  aquí  estoy  yo. 

Jor.  Y  quál  de  ustedes 
es  el  poco  afortunado  ? 

C/^.  Justamente  yo,  y  si  vos 
la  reducís ,  un  regalo 
bueno  os  ofrezco. 

Jor.  Ya  basta: 

estoy  de  todo  enterado, 
y  os  prometo  he  de  ponerla 
mas  blanda  que  un  mantecado. 

Bru,  Ola,  muchachas? 

Sale  Mütu  Señor, 

todo  lo  he  estado  escuchando, 
y  repito  que  gustosa 
doy  al  Capitán  la  mano. 

Cap,  Y  que  soy  vuestro ,  Señora, 
os  respondo  liso  y  llano, 
que  yo  no  gasto  preludios 
de  énfasis ,  ni  de  arrumacos, 
sino  el  pan,  pan  ,  vino  ,  vino. 

Pag.  Lo  mejor  es  hablar  claro. 

Sais  Peí,  Qwé  se  le  ofrece  á  nsté,tiol 
mas  D.  Cleto,  el  Abogado, 
y  el  Capitán  ?  buena  junta  ! 
adentro  otra  vez  me  msrcho, 

Jor*  Yo  os  suplico  no  hagáis  tal, 
que  ese  fuí-j'a  demasiado 
desayre  al  Señor  D.  Cleto, 
que  ser  vuestro  está  anhelando. 

Pet.  Puf,  que  mueble! 

Cíe.  Hoy  es  el  dia 

que  me  habla  con  mas  agrado. 

Pet.  No  hay  que  cansarse,  que  yo 
no  he  de  tomar  nunca  estado, 
viendo  que  los  hombres  de  hoy 
son  muy  perversos. 

Jor.   Negado: 

yo    digo  que   son   muy   buenos. 


Pw7.  Yo  que  malos  y  remaics. 

Ju¡\  Lo  soUenúrá  usted  conmií^o? 

Pet  Con  todo  el  ge  aero  htirikíao. 

Jú}\  Las  mageres  son  peores. 

P¿t,  Antes  es  todo  al  contrario: 
ellos  nos  engañan. 

Jor.  Antes 

ellos  son  los  engañados. 

Pet.  S..;i  de  propiedad  aitiyos. 

Jor.  KU-s  los  ponen  muy  iiijnsos. 

Pet,  No  me  convencerá  usted, 
que  también  si  lie^a  el  c:.so 
sabré  defender  mi  punto 
como  el  mejor  Abogado. 

Jor.  Negó  consequencía. 

Pet.  Probo 
maiorem  et  ipso  facto. 

Jor.  Sic  argamentum. 

Pet.  Que  no  hay 

mas    perjudicial   ganado 
que  nosotras ,  dice  usted, 
y  yo  al  contrario  opinando, 
digo  que  no  hay  animAi 
pe.r  que  el  hombre;  probatur. 
Qjj.é  exe;n piares,  q^ué  escarmientos 
en  las  historia»  no  hallamos, 
y  en  novelas  ,  de  infinitas 
que  á  creerlos  se  entregaron  § 
en  los  mas  es  la  constancia 
y  el  cariño  contrabando, 
pues  fingiendo  amor  á  una, 
engañan  á  veinte  y  quatro. 
En  el  arte  de  fingir 
ponon  todo  su  conato, 
y  quando  son   pretendientes, 
qué  derretidos,  qué  blandos 
se  muestran  !  suspiran  ,   gimen 
y  prometen,  hasta   tan^o 
que  á  las  pobres  ovejitas 
logran   colarlas  el  gancho; 


pero  en   haciéndose   dueños, 
no  hay  nada  de  lo  ajiisíado: 
iír.peiíin.ntLS  en  suip^a, 
las  oprimen  demasiado, 
y    si    da»)  en  ser  zelosos, 
es  imposible  aguantarlos. 
Demás  ^e  e.-to ,  los  m-.s  de  ellos 
están  ya   tan  tranoformados, 
que    decir    que  muiti    horuines 
nomine  non   rei  ,   es    del  ca_-o; 
pues    con    tanta  moda  ,  t^nta 
variedad  >a   ios   miramos 
unos  con  casacas   larguS, 
otros   con  sombreros   altos, 
no  se  sabe  ya  el   que  es 
Francés  ,  Alein:;n  ,   ¿'(¡laco, 
Español ,  Portugués ,  Indio, 
Ingles ,   Chino  ni   Itaiiano, 
y  por  decirio  mejor,  (cho. 

el  que  es  hembra,  ó  el  que  es  ma- 
Sed  sic  til  que  san  ios  hombres 
del    modo  que   he  relatado, 
ergo  las  mugeres  somos 
las  que  U  palma  llevamos. 

Bru.  Ei  dciTionio  es  mi  sobrina. 

Cl3.  Ya  veo  que  no  me  caso. 

Cjp.  Macho  sabjn  las  mugeres. 

Pag.  A^as  que  algunos  h:n  pensado. 

Jor.  Vamos  con  tiento,  Señora, 
que  todito  su  alegato 
(ay  que  ao  es  nada)  en  muy  breve 
volveré  de  arriba  abaxo, 
haciendo  á  todos  palpable, 
sin  andir  por  alegatos, 
que  optime  sepe  decepta, 
como  dixo  Cario  Magno, 
en  su   libro ,  no  me  acuerdo, 
al  titulo  no  sé  quantos. 
Ah  soxó  propagador, 
á  tu  favor  ahora  exclamo, 


pues  por  una  muger  hoy 
te  miras  tan  diiáayrado! 
que  os  han  liechoá  vos  los  hombres 
para  riborrecerlos  tanto  ? 
decid  :  mas  será  sin  duda 
no  haber  experimentado 
si  son  agrios  ó  son  dulces 
en  sus  genio?  ó  en  sus  tratos; 
porque  á  tantr  experiencia 
discurrierais  al  contrario, 
y  a¿í,  que  ai  punto  os  caséis 
bailo  ser  muy  necesario, 
Exempiares  alegáis? 
pues  escritos  revolvamos, 
veremos ,  que  si  hay  un  hombre 
que  con  una  ha  siJo  fi!so, 
hay  muger  que  sola  el!a 
un  exército  ha  arruinado. 
Esta  es  la  verdad  :  zambomba, 
y  quien  me  diga  al  contrario 
astutus  astutu  non  capitur, 
que  yo,  amiga  ,  no  lo  trago. 
Decis  que  son  variables 
en  extremo?  pues  acaso 
hay  veletas  mas  perfectas 
en  todos  los  campanarios 
como  ias  mugeres?  no; 
luego  diferencia  hallamos. 
Que  son  zeiosos  ?  qué  importa, 
si  está  ya  visto  y  probado, 
que  aquel  que  las  guarda  mas 
suele  salir  mas  cargado? 
Qué  no  parecen  hoy  dia 
lo  que  son  ?  otro  error  craso: 
S¿n  Cristóval   sea  conmigo, 
y   todo  el   Apostolado, 
que  las  mugeres  diremos 
mejor ,  pues  con  el  ornato 
y  artificio  encubrir  saben 
muchas  faltas  y  trabajos; 


y  la  que  juzgamos  pez, 
solemos  hallar  que  es  gato. 
Que  las  tratan  mal  ?  á  veces 
que  ande  listo  es  muy  del  caso 
San  Benito  de  Palermo, 
pues  como  dice  el  adagio, 
malo  acepto   stultus  sapit, 
et  ante   omnia  descargaíur. 
En  suma,  por  las  mugeres 
se  pierde  el  mas  avisado: 
por  ellas  el  que  mas  tiene 
suele  quejar  desplumado; 
por  ellas  el  mss  robusto 
se  ha  quedado  aniquilado, 
y  por  ellas  en  efecto 
se  ven  muchos  babeando. 
Sed  sic  Qst  que  por  las  hembras 
solo  los  hombres  son  malos, 
ergo  que  ellas  son  peores, 
queda  del  todo  probado: 
dixl^  y  no  hay  mas  que  decir. 

Cíe.  Mucho  ha  dicho  el  Abogado. 

Pag,  Y  qué  importa,  si  es  muy  fixo 
que  los  que  de  ellas  hablamos 
mas  mal  ,  solemos  ser  siempre 
quien  mas   pronto   las  buscamos. 

Cap.  Y  que  no  es  mentira ,  chito. 

Brii.  Vaya,  pues  vamos  al  caso: 
qué  dices  a  esto ,  sobrina  ? 

Pet.  Que  convencida  me  hallo, 
y  que  si  somos  tan  malas 
como  el  Señor  ha  explicado 
(aunque   yo  sé  que   infinitos 
sienten  en  todo  al  contrario  ) 
quiero  j'-o  hacer  que  se  vea 
de  genio  en  todo   muúádo 
una  buena  en  mí,  y  así 
doy  á  D.  Cieto  la  mano. 

Món.  Ves  como  por  íin  te  casas? 

Peí.  Sí ,  pues  ya  pienso  al  contrario: 


solo  porque  tú  lo  dices 

no  he  de  tornar  nunca  estado,  Vas> 
Bni,   Por  qué  no  callas,  sabiendo 

su  genio  tan  encontrado? 
Cíe.  Vaya,  que  he  quedado  fresco. 
Jor.  No  temáis ,  que  esos  rebatos 

dicen  que  caerá  mas  pronto: 

id  tras  ella  de  contado 


todos ,  que  yo  prontamente 

concluyo  con  mi  despacho, 

y  subiré  á  concluirla; 

mas  cuenta  con  el  regalo.     Fase, 
Brii.  Pues  vamos  al  punto  adentro: 

y  esta  idea  aquí  acabando. 
Todos.  IVlerezca   del  auditorio 

un  perdón ,  ya  que  no  aplauso. 


F   I   N. 
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Don  Sinforiane» 

Don  Julián, 

Don    Fernando, 

D.  Eusebia^  Escribano^ 

Don  Luis, 

Don   dntonio. 


Doña  Leonor» 

Doña  Leoaarda» 

Lucía. 

Zarambullo. 

Bernardo,  Dos    Niños, 

Un  Alguacil, 


El  Teatro  representa  una  calle  pública ,  y  salen  Don  Sinforiano ,  el  Escri- 
bano ,  y  dos  Alguaciles :   Habrá  una  puerta   practicable 
á  la  parte  izquierda. 


Sinf.  Esta  es   la  casa ,  llamad; 
y  si    está  en    casa  este   perro 
asesino    malicioso 
de   mi    innocente  dinero, 
á   la  ca'rcel,   porque  pague, 
ó  *e  pudra  en    un    encierro» 

Es*.  Qué  alma  tan   cruel!  llamad. 


Alg,  No  es  menester,  pues  advierto    Escr,  Tened» 


que  abren  la  puerta. 

Sah  de   la  casa  Don  Luis, 
Luis,  Preciíio 

será  buscar  :::  mas   qué   veo? 
Sinf,  Los  que  le  están  aguardanddi 

que   salga   del  ahugeio: 

átenle   ustedes   al   punto. 


Sinf.   No  ha j  que  deteneros; 
quiere   usted  se   nos  escape 
y   burlados    oes  quedemos? 

Lu\s.   Ya   es  segura    mi    desdicha. 

Es:r.   Este   vale ,   á   favor  hecho 
del  Señor  ,    es   vuestro  ? 

Luis,   Si, 

p'irque    negarlo   no    puedo. 

Sí;//.   Qué  no   debe   dice?    Usted  ;: 

£oc*r.   Antes   confiesa    que    es    cierto 
el   crédito. 

SlnJ.   Si   confiesa, 

á   la   cárcel    al    raomento, 
hasta   que   pague  ,   ó  le  lleven 
á   enr.rrar  á    un  cementerio, 

Eicr,  No  os   habla  la  humanidad? 


Saynete. 

Salen  Doña  Leonor  y  dos  Niños, 
Leo.  Salgamos  á   ver  qué  c-trucndo 

es   este  :  pero  qué  miro! 

Luis    Esposo,  qué  es  esto? 
Niños.   Dónde  va   usté   Padre? 
Lms,  H;j''S, 

á   la    cárcel. 
Leo.    Santos    Cielos ! 

por  qué  ? 
S'7r,f.  Por   lo  que  me  debe, 

y    porque    cobrarlo    quiero, 
Leo.   Vos   templareis    el   rigor, 

pues   postrada    á   los   pies    vuestros 

os  lo   suplico, 
Slnf.   En   mi   vida 

me  han  movido  los  lamentos. 


Sinf.  Quien  me  habla  son  mis  talegos,     Niños,  Señor,  por  aniur  de    Dio?, 
que   los   presté  á    este   aleve,  Sinf,   Vaya,   las  chanzas  dexeiaos, 


me   están  aprisa   pidiendo 

siempre  con   la  boca  abierta. 
Luís.  Don  Sinforiano,  yo  esí>ero 

que   tengáis    piedad  de  aií, 

viendo   que:;: 
Stnf.  Llevadle   luego, 

señor ,  atado   á   la   cárcel. 


porque    en    mi   vida    he    creido 
que  puedan  ser  verdaderos 
llantos    de   muger  y   niñof, 
ni   la   cogyra   en   los  perros. 
Sí  el   dinero  que    me  debe 
no  me  paga   aquí   al    momento::: 
Luis.    Si  es    irnposiüle. 


que   estamos    perdiendo    el   tiempo.     Sirif.  Imposibie  ? 


Escr.  Qué    habrá  peor  que  un  avaro? 

Ved   |>ata  poneros  preso 

ftl   auto. 
Lu'is^  Dj  la  Justicia 

obedezco   el    mandamiento. 
Escr.   Venid. 

Sinf.   Pues   qu^   no  le    atáis  ? 
Eicr,  Eso  no  está  á  cargo  vuestro. 
Sinf,  Sí   está,   porque    si   se    escapa, 

soy  yo  el  que  todo  lo   pierdo. 

Vaya  atado. 


Vaya    á   la  cárcel   de    un    vuelo, 

qu'-  la   cárcel   sabe    hacer 

dinero. 
Salen  D.  JuVtan  y  D.  Antonio. 
Jül.   Los    dos    Ílí'gu."mos 

á   ver  :::   qr>é  es  esto,  Den  Luis? 
Luis.  Que    voy  por    \o   qu:-    le    debo 

á  Don   Sii.foriano  ,    amigos, 

á    la    car.  el. 
Ant.    Y   esto   es    cierto? 
Sifíf,  Toma  ,  si  es  cierto  í  y  en  el/a 

se    le    han    de    podrir   los    hu:;sos* 


Esct\   No    ha   de  ir. 
Sinf.   Vos  suis  contra  mí!  qué  bueno !     Ant.   No    debéis  ser   tan    cnitL 
favor  aquí  á  la  justicia.  Sinf,    Ustedes  soa  ,  según   veo. 
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procuradores   ^e   pobrrs. 
Jal,  Somos  sclo   verdaderos 

aiLÍgíís  de    D^H   Luis. 
Sinf,   Pues   ea  Ccísos  como  estos 

Ioj    ver  iadero!.    amicjos 

se  conocen ;   daJoie    luego 

el  diaero    que   ¡ue   debe, 

y   está   acabada  e-te   plejto. 
Ju¡.   Darlo  no  pue:;j  ea  el   d'a; 

pero  sie.ido  en   ei   Comercio 

mi   firma  abonada ,  á  darla 

en    vuestxo  fav'or   iiie  ofrezco. 
Ant.   Y    y  tí  á   lo  mismo    me   obligo. 
Siitf.  Y   yo  las  dos  no  las  quiero. 
Los    2.   Por  qué? 
Sinf,   Porque   qoiero   plata, 

que   yo  no  como  ni  bebo 

con  papeles ;  vaya  al  punto. 
Escr.  Pues  si  no  tiene  remedio, 
;     fuerza  es  vayáis   á   la  cárcel. 

Apartados   algún  trecho 
A    los    Alguaciles, 

vayan   sigjiéadole    ustedes. 
Sinf,  Y   pensáis  que   yo  rae  duermo? 

siempre   á  su    lado    he    ds   ir: 

y    aunque  fuera    á   los   infiernos 

he    de    ir    coa    él. 

Le  agarra   de   la  casaca, 
Luis,  Mi   Leonor, 

á    Dios. 
Leo,  El  nos  dé    consuelo, 
Luis.    Hijos ,  á   Dios. 
Sinf.    Si    él   iateota 

escaparle ,   será   ello: 

pues  como    un    perro  de   presa 

me    agarraré   á   su   pescuezo,  yase. 
Niños,    Padre   mió  ::: 
Leo,  H  jos  queridos, 

ya   sin    recurso    nos  vemos: 

pobrecitos   desgraciados ! 


JiaU  Mitigad  ei  descoasuelo: 
pues   en    mi  casa   estaréis 
hasta  que  se  encuentre  medio 
de  que   todo  se  componga: 
vamos    á    ver   si    pedemos 
disponer    que   mi    criado 
un    chasco    urda   á  este    perverso 
avaro,   que  le   escarniente, 
ya  que   al   pronto  nj  podemos 
por    vues'ro    esposo    eatregíir 
la  suma   que  está   debiendo: 
venid. 

Leo.    P«r   esta    pieded 

espero  de  Dios  el  premio.     Vanse» 

Vista   de  Sala ,  y   saleti    Don  Fernán" 
do ,    Doña   Leonarda ,   y    Lucía» 

Leonor,  Fernando,  cóího  te  atreves, 
(  sin   premeditar   el  riesgo  ) 
á   venir  en  tales   hora$? 

Luc,   Señor  quiere   usté  perdernos? 

Fer,  Dsxa    el  temor,  mi  Leonarda, 
pues   solo   á  mostrarte   vengo 
mi  fineza   y  mi   cariño. 

León,    Cómo  ? 

Luc,    Despache    usté   presto, 

que   lo   que  aquí  estáis ,  no  me 
llega  la   camisa  al   cuerpo. 

Fer,  En   este    papel,  Leonarda, 
que   soy  tu    esposo   confieso, 
declarando   que  te    he   dado 
( con  el   mas  rendido   afecto ) 
la   palabra   y  mano ,  que 
á   cumplir   estoy   dispuesto: 
y   esta  sortija  ,  que  tiene 
mi  retrato  ,   fiel   te    entrego, 
como   á  dueño   de   mi    vida. 

Leonar,   Yo  Fernando,  te  agradezco 
la    fineza. 

Lucía,  Gente   viene 

por   la  escalera  subieudo. 


4  Saquete 

León.    Pues  llévate  á   Don  Fernando, 

^   por   la    puerta  sin    iie>go 

del    corredor ,    saiir    puede: 

y   Ücvatv^   esto  allá  dentro, 

y   escóndelo   por  si   acaso 

fuese    mi    hermano. 
Lü:.  Ya   entiendo. 

Verad. 


Fer,   A   Dios  ,  mi   Lsooarda. 
Faac   con   Lu  '.ía. 

Lzonar,  Fernando  ,  guárdete   el  cielo: 
qu'e'n  será,   quien  a  estas  horas  ::  : 

Salen  Don  Jüiían^  Don  Antonio^  Do- 
ña  Lennor  ,  y   Niños. 

Jttl.   Entrad  ,   Señora ,  y  sosiego 
logre   vuestro  corazón: 
hermana  ,  con  tcdo  esmero 
cuida    de   Leonor   tu  amiga, 
que   ella   te   informará   luego 
de   lo    que    le  ha   sucedido. 


de   usted   como  buen    Criado, 

prontamente    n.-e    prcs-jnio. 

Jih   A    Don    Siüforiaco  ,    ese 
Mercader   í;in    usurero, 
le    c:OIU)^e^  ? 

Zar.   Sí   Srñor. 

/tí/.    Y    tendrás    valor  é  ingenio 
p3ra    por  medio   de    un  chasco 
h:icer  sea   su    dinero 
el   que  saque  de  la  cárcel 
ú  Djü  Luis ,  donde  le  ha  puesto 
per   mil    pesos    que   le    debe-? 

Zar.    Muy  fácil  para  mí  es   eso: 
á    Dos   que  voy  á    escribir  :: 

ToJ.    A    escribir  ? 

Zar.   Para    el    intento 

una  carta :  ustedes  mismos 
dirán  viendo  mis   progresos, 
soy   yo  solo  el    prototipo 
de  todos  los   embusteros. 


rase. 


Leo.  No  hay  que  encargarme  sabiendo    Jul-  Bien  de  su   agudeza  fio. 


quanío    la    estimo. 
Jal.    Lucía  ? 
Sale  Lucía.   Señor. 

Leonar.    Salió  i  aparte. 

Lite.   Ya    está    hecho.  aparte. 

Jul.    Está  en    casa   Zarambullo  ? 
Luc.   A   la    familia    avLídieiido . 

con    una    canción  malaita, 

que    no    sé   como  el  pescuezo 

no   tiene  inflamado   ya. 
JuL   Ve ,   y   dile  que   al   momento 

vei'ga   aquí. 
Jjiic.    Buen    perillán  !  Fase. 

Ant.    Qué    intentáis? 
Jul.    Valerme    quiero 

de   su   astucia  y    agudeza, 

pero   él   viene   va. 

Salen  Zarambullo  y  Lucta* 
Zar.   Ai   precepto 


Lu:.   Me  dais  ¿1  prrmi¿o  vuestro 

para  que  yo  también  burle 

á  ese  usurero  avariento  < 
JuJ.  T'ido  quanto  á  favor  sea 

de  Leonor,  yo  os  io  concedo,  llaman. 

que  llaman. 
Luc.  Ya  voy  a  abrir.  Fase. 

Jul,  De  ese  modo  veréis  presto 

escarmentado  ri  ese  hombre, 

y  á  Don  Luis  Ubre. 
Leo.  Los  Ci:'los 

háganlo  así  por  piedad. 
Sale  Lucía. 
Vuestro  Criado  tgíe  pliego  (á  D.  Ant. 

ha   f'sido 
Ant.  D-me  licencia.  lee, 

Luc.  Jcsus  y  qué  pensamiento  1  ^ 

Dr'   la  sortija    y    papel 

que  de  mi  Ama  adentro  tengo, 


El   Avaro 
voy  á  usar  para  la  burla 
del  usurero  avariento. 

yint*  Señora  ,   alentad  :   amigo,     no-j 
ya    los  Ci-los   dispusieron, 
que  por  nieiios  mas   deceníes 
á  D.  íiuis  libertad    demos. 
Aqu  sta  Ierra  012  envían 
de  mil  y   quinientos  pesos, 
que  ha  de  cobrarse  á  la  vista. 

JüL  Qué  decís? 

Ant,    Que   ambos   busquemos 
al  Escribano  ,  porque 
la    deuda    satisfaciendo, 
salga    nuestro    amigo    libre. 

Luc,     Admire    el    mundo   tau    nuevo 
rasgo    de    amistad. 

hson.  Dexad 

que   mis    agradecimientos::- 

Ant,   Yo   obro  como  fiel   amigo» 

JuU   Pues   no   es  justo   deteaernos. 

Ant.   Vamos. 

,Ju\  Vamos. 

León,  Esto  puede  aparte, 

favorecer   mis    intento».  Vanse. 

Tienda  de  Mercader  ^  y  en  ella  D,  Sin- 
foriano. 

S'tnf,   Hasta   el   dia   del  juicio 
ha    de   estar  en   un  encierro, 
si  no   rae   paga.  Que   fuera 
yo   tan   tonto   y   majadero, 
que    mi  dinero   prestase 
solamente    á    un    diez    por    ciento 
de   ganancias  ,  para  andar 
ahora   en   quinientos    pleytos ! 
yo    escarmentaré. 
)aU  Zaramhullo  de  Oficial  bien  puesto. 
Zar.    Ya   el    moro 
en   la    campaña  le   tengo: 
pues   ánimo ,   Zarambullo, 
y   empecemos  el  enredo. 
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Dios  le  guarde. 
Sinf.   Sea   usía 
:  bien    venido. 
Zar.   Hacerme   quiero 
.  diez    uniformes.    Tenéis 

paño  de  este? 
Sinf.    Y   estupendo; 

ingles  muy    rico. 
Zar,  Muy    bien. 

Veámosle. 
Sinf.   Voy   al  momento 

á  alcanzar  el   mejor. 
Zar.   Carta, 

Ves    poco   á   poco   saliendo.       apt^X 
Sinf.    Este   es   muy  rico. 
Zar.    Otra   pieza 

alcanzad  ,   y  escogeremos. 

Entra ,   que    pronto  saldrás.      ap. 
Mete  la  carta  que  sacó  entre  la  pieza 
de  paño ,  ínterin  Sinforiano  alcanza 

la   segunda, 
Sinf.   Mirad  si  es   del   gusto   vuestro 

esta. 
Zar,   Quál  es    la   mejor? 
Sinf,    A   la   primera  rae  atengo. 
Zar,   Yo   también :    me   habéis    ldd<^ 

justamente  el    pensamiento. 

Medid   treinta   varas. 
Sinf.    Voy  (  Ai  desdoblar  Ja  pie" 

al  instante.  (za  cae  la  carta»u 

Zar.  Mas   qué  es   esto  ? 
Si'f>  Yo  Ho   sé. 
Zar,  Yo  lo  veré. 

A    D.    Sinforiano    Paeyo, 

nuestro   amigo.   Es   para  vos: 

poco   importará ,    supuesto 

que    está    aquí    con    tal    descuido, 

y  por  lo  tanto  ,  la   leo. 
Lee.  El   Parlamento  queda  ya  entera- 
do de  como  os  obligáis  á   entrega! 
a 


•  Saynete» 

la  Plaza  de  Cádiz  i  la  gran  Breta-         que  tengáis    piedad   de  mí, 
ña,  y  os  ofrece  en  premio  haceros         y    si    puede    con    dinero 
Mijord     de     Berrengiotou ,     daros         componerse::- 

un  millón   de  libras    esterlinas ,   y  Zar,   Cómo ,   infame, 
casar    á   vuestro    hijo    con    Miladí         á  raí   me   ofrecéis   tal    medio? 
Keuri.   Acelerad   la    entrega,  pues         y    quánto   daréis?  decid. 

tanto   nos  importa    ser    dueños   de  Sinf,   Yo   daria  desde  luego, 


esa   plaza. 
Sinf,    Válgame   Dios  I 
Zar,  Cómo   es   esto  t 

Vos   traedor  al  Rey? 
Sinf,  Señor, 

yo  traydor  ? 
Zar,  No  lo  estoy  viendo? 

por  San   Pedro   de   Cárdena 


aunque  fuesen   cien   doblones. 
Zar.    Cien    doblones  ?    no   es    dinero: 

voy   á  dar    parte. 
Sinf,   Tened: 

yo   añadiré  otros  ciento. 

Los   saco  ? 
Zar,   Mas  me   han  de   dar 

si   os   delato  :  luego  vuelvo. 


(esto  es  del  Cid)  que  ahora  mesmo  Sinf,  Sefíot    Oficial ,    allí 

al  Gobernador,  mi  primo,  en  un    taleguillo   tengo 

Toy  á  avisar  del  suceso,  mil  pesos   en   onzas   de  oro. 

para  que  os  penga   en  la    cárcel,  Zar,  Mas  vale  que  despachemos,  aff, 

y  despachar  al  momento  ^       no  cayga  yo    «n  ratonera: 

postas  á  mi  hermano  el  Duque,  pobre  hombre  I   qué  es  del  talego? 

porque   al  Rey   de   todo   el   hecho  Sinf,    Vedle   aquí. 

informe ,  y   en  una   horca.  Zar,   Pues  yo   le  guardo, 

colgado    por   el  pescuezo,  como   guardaré   el   secreto. 

echéis  ,    bribón  ,   bendiciones  'Sinf,  Yo  os  agradezco  el  favor: 

toa    los     pies    á    todo   el   pueblo.         fortuna  he    tenido ,    siendo 


Sittf,    Mirad::- 

Zar.  Sois   un   picaron, 

y  en  una   horca   he  de    veros. 
S..if,   Señor,  por  amor  de   Dios: 

yo  os  aseguro  no  tengo 

noiicia::- 
Zar.  No?    Carta,   canta. 

Voyme  ,    porque      vengan     luego 

i  tmbargar   quanto   tenéis, 

y   que  á   vos  os    pongan   preso, 
Siaf.  Qaé  es  esto  que  rae  sucede ! 

yo  estoy  inocente::-  pero::- 

maidita  carta  I  Sener, 


ap. 

tan   gran    personage ;    pues 
siendo   quien   es ,  nada    temo. 

Zar,   A    Dios. 

Sinf,   No  me  dais  la   carta? 

Zar.  No ,    que   con    ella  me    quedo, 
para   enseñárosla   siempre 
que  se    mé*  ofrezca    diaero, 
y    á   su  vista ,  como  letra 
me   la    paguéis   al   momento. 

Sinf.   Eso   será  destruirme. 

Zar.  Mas  lo   quedareis  si  llego 
á    descubriros. 

Sinf.   Señor   Oficial::- 


puesto   á    vuestros   pies    os   luego    Zar,  Ya  no«    veremos. 


Fase. 
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El  Avaro 
Sinf.  Reniego  de  mi  fortuna^ 

y   de  mí    miímo  reniego, 

que  nací  tan   desgraciado. 

Ay  mis   queridos  mil   pesos, 

qi  é  parte  de   las  entrañas 

me  han   arrancado  con   ellos  1 

Maldita  sea  la  carta* 

Qiién  habrá  sido::- 
Sale   Lucía   con   mantilla  y  basquina, 
Luc,   Yo   os  ruego. 

Padre,  que  me  deis  la  mano 

á  besar. 
5/»/.   Qjé   estáis   diciendo? 

yo    vuestro  padre? 
Luc.   No  hay   duda: 

yo   así  por  tal  os  respeto: 

dádmela. 
Sinf,  Sefíora,  yo 

no    os   conuzco ,    ni    me    acuerdo 

de  haberos   visto  jamas. 
Lu¿.    Pues  señor,   tomad  asiento, 

y    os   informaré   de   todo. 
5W.  Yo   estoy  aturdido. 
Luc,  Empiezo, 

Vu-^stro  hijo  D.   Fernando 

palabra    de    casamiento 

m<?   ha   dado, 
S'wf,  A  vos  ? 
Luc.   Sí  sefíor: 
y    como   muy   pronío   efecfo 
ha   de    tener   nuestra    boda, 
ya   como   á  padre   os   venero. 
)jn/.   Pues    dexaá   de   venerarme, 
Señora  ,    qne   no   coníiento 
en  ia  boda. 
'■éuc.    Poco    importa, 

quando  tal  derecho   tengo 
i    por  esta   sortija  suya, 
'    que  con  su  retrato   mesmo 
>ne  ha  dado,  y  este,  papel. 
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Sinf,   Su  firma  y  retraío,  Cielos, 
son  I   ab    perverso  mal   hijo  i 
infame::- 
Luc,   Quedo   con   eso, 
que  si  se  casa  conmigo, 
no  hace  ,  Señor ,   ningún  yerro; 
pues    si   vivieran  mis  padres, 
me  dieran  muerte  primero, 
que  consentir  me  casara 
con  el  hijo  de   un   plebeyo 
mercader. 
Sinf,   Señora,  yo::- 
Luc,    Callad  ,    y    varaos    al    cuento. 
Vuestro    hijo    me    ha    informado, 
pasa  de  treinta  mil   pesos 
su  legítima ;  y  con  ella 
el  irnos  hemos  dispuesto 
i  vivir   en   las  Asturias, 
porque   entre   aquellos   mostrencos 
viviré   sin   el   disgusto 
con   que    aquí    viviera  ,    viendo 
por  mi   hermano  cada   dia 
sonrojarme, 
Sinf,   Cómo  es    eso? 
Luc.   Mirad :   en   el   mejor  paño 
cae  una  msncha  ,  y    es  cierto 
que    nadie    puede  decir: 
en  mi   familia  no  tengo 
borrón.    Digo  ,    que    mi    hermano 
después   del   lance   funesto 
de   mi  tio,  que   ahorcaroQ 
en    Sevilia::- 
Sinf,  Qaé  es   aquesto  I 
Luc.  Sin  mas  mjiivo  ,   que    haberle 
averiguado  unos  ciertos  ^-^ 

robos  ,    que    no   merecían 
la  pena   de  haberlos   hecho. 
Sentido  de  esta  desgracia 
mi    hermano  ,    sin    mas    acuerdo 
tomó  en  Cádiz::* 
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Sinf,  Qué    tomó? 

Lu:.    La  plazi   de   pregonero. 

Sinf.   Estáis   endiablada? 

Liic.   A   espacio. 

Sinf,   Qué   á  espacio !    yo   parentesco 
con  pregonero   y  ladrones! 
Idcs    pronto ,  que  rebiento 
de    cólera. 

Luc»  A  una  muger 

como  yo  ,    tan    desatento 
tratáis  así  ? 

Sinf,    Sois   el   diablo, 

ó   venis    de  propio    intento 
á    sofocarme  ?    á    ese   hijo 
imprudente   y  vil ,  primero 
que   verle   con   vos   casado, 
le   veré  á  mis  manos   muerto, 

Ijuc,     Pues    no    consentís    por    b'en, 
lo    haréis    por  mal.    En   un   vuelo 
voy    á    presentar    papel 
y   sortija  ,    y    con    un    pleyto 
os  he    de    dexar  por  puercas, 
para    siempre    pereciendo, 
que  pues  me   dio  la   palabra, 
tengo  justicia  y    derecho. 

Sinf.    Tened :    hoy    se    ha    conjurado 
contra   mí   todo    el    infierno. 
Mi    hijo   casado   con    la 
hermana    de    un   pregonero, 
y   sobrina    de    un    ahorcado 
y   ladrón  !   Si   hoy    jpo   me   cuelgo 
de    un   árbol::-    Este    mal  hijo 
tuvo   tales   pensamientos  ? 
Veamos    si   puedo  estorbarlo. 
Queréis  que  os  proponga  un  medio 
á  ver  si  todos  quedamos 
gustosos  ? 
Lúe,  Bien ;    proponedlo. 

Sinf,   Pues  si  vos   os  apartáis 
de  la  demanda ,   eligiendo 


otro    hombre    con    quien    casaros, 

yo   ayudaros   os  ofrezco 

cotí    un, .buen  dote.  ...o   r,,,^ 

Luc.    Ya  ,   ya: 

me    altgro   de  veros  puesto 
en  la   razón  :    yo    os  aíirmo, 
que   á   vuestro  hijo   no   tenga 
grande    amor :   si    me   casaba, 
era    porque    salir    quiero 
quanto   áutes  de    la  taberna, 
donde   estoy   ahora  sirviendo. 

Sinf.   Esta  es   otra  !    tabernera ! 
Hoy    si    loco  no   me  vuelvo, 
será   milagro.   Ah.   mal  hijo  I 
tú  me   la    pa¿arás. 

Luc.  Pero 

vamos  ,   qué   dote   daréis  ? 

Sinf,    Me  parece  que  cien  pesos 
bastarán. 

Luc,  No   bastarán, 

porque  yo  no   me  contento 
si    no   me   dais   cien   doblones. 

Sinf.   Cien   doblones!    Santos   Cielos t 
toda   mi    casa   no   vale 
ni    cincuenta. 

Luc.  Pues   dexemos 

la  conversación.    A   Dios. 

Sinf,  Escuchad  (no  habrá  remedio:  ap, 
será   el    dárselos  preciso). 

Luc,  Qué  decis? 

Sinf,  Que   me   resuelvo 
á   dároslos :  aguardad, 
que  en    un  instante    los  cuento. 

En  tanto  que   cuenta   el  dinero  sobre 
el  mostrador^  guarda    Lucía  el 

papel  ^  y  saca  otro,  ,v.| 

Luc   Y   yo    el   papel    prevenido 
saco   en    aqueste    intermedio. 

Sinf,  Tomad.  Hijos   de   mi    vida, 
quánto  el  -apartaros  liento 


El  Avaro 

de   mi  í 
Luc.   Pues  este   papel 

pedazos   haré  en   desprecio 

de   vos   y  de  vuestro   hijo, 

mostraiiuo   así    que   detesto 

empareatar   con   tal    gente: 

y  es:a   so/rijí   desprendo 

de    mi    aeJc ,  donde  nunca 

vuelva   á   verla.   Y   os   advierto, 

que    raugereo   como  yo 

tuvieran    á  desacierto 

empareníar   con  un   vil 

codicioso    y    avariento.  Fase. 

Sinf.   Los  múdales  no  se   pagaa 

de  Cita    mugcT ;    en   efecto, 

como   criada   en   taberna. 

Hijo   iofame  : :   mss   busquemos 

la   sortija ,    y  no    se    pierda    todo. 
Sale   Bernardo ,  y  dexa  un   tcileguiilo 

sobre  el  mostrador. 
Bey.    Ya  cobré  aqu:l    resto 

da    casa   de    Biond. 
Sinf.    Pues   ve 

con    la    letra  de   Toledo 

en   casa    de    Lorenaon. 
Ber.    Voy    Señor.  Fase. 

Sinf,    Yo    no  ia  encuentro. 

Será  tanta   mi    desgracia 

que  se   pierda  I    Hijo   perverso, 

tal    pesadumbre    n-e   das! 

m-?    arraj¡K.aré    los    c£bt"l]os: 

qué    padre   tan    desgraciado! 

coíj  ñhoiJudo    y    prejonero 

em;iarentar    este   infarrel 
,  aflojar   yo    mi   dinero  ,   y  :; 
Sale  Zarambüllo  en   ctrc  irage.¡  y  un 

parcii^  en  un  cjo. 
Zar.    T'Dga   usted    buenos    dias. 
Sir4\     Téngalos     usted    muy    buenos. 
Zar.    Un   gran    cabriolé    de   moda 
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para  una  S2ñora   vengo 
buscando. 

Sinf.   Pue&   los   mejores 

qae    hay    en   Caciz   yo    los   te^go: 
aguardad. 

Zar.    Pero   qué    miro! 
taleguillo?   yá  el  enredo 
para   quitarle   al    instante 
me    ha   venido    al    pensamiento. 

Shf.    Ved   que   rico. 

Zar.    Me  parece 

que    tiene   muy    poeo   vuelo: 
póngaselo   usted ,  á    ver 
si   hace    por   la   espalda   asiento: 
llegad ,  le   ataré  las   cintas 
á   ver   si    queda    perfecto. 

Sifif.   Sí  quedará :  si  es   de   Francia. 

Z.ir.   Did    por  ia    Tienda    un    paseo 
miéatras  yo   saco   i   volar 
á    este    pobre. 

FciS€  cen  el  taleguillo, 

Sinf.    Mas    que   veo ! 

á   ladroii  I  malditos   ñudos  ! 
detengan    aqiiese    tuerto 
que    me    rcDa. 

Fase  con  el  cabriolé  puesto. 

Calle.    Sale   Zarambüllo  corrie}¡do  qui^ 

tándose    el  parche^  dilras    Sinf (r^ taño 

con  el  cabriolé  puesto  ,    seguido 

de  hombres  ,   mugeres  y 

muchachos. 

Zar.    Detened, 

Señoras  ,  por  Dios    les  ruego, 

á  ese  loco  que  me  sigue.        Vas^, 

Dentro   voces.  Guarda    el  luco. 

Sinf.    Vive  el   Cielo  1 
yo  loco!   pero   el   ladrón 
se   escapa  ,  seguidle   presto: 
al    ladrón.  F'ase, 

Todos.   Ai  loco ,    al  loco.         Fanse. 


Síilcn  i»f  díisffrtías  lañas  Lnc/a  y   ^w 

ramlviUo  ,  y   est^  entrega  d   tale-^ 

guUÍQ  á  aquella  y  y  se  echa 

en   el   suelo^ 

Zar,    Toma ,   y  calla. 

Lu\    Pierde    el    miedo.  F'ase» 

Zar.    Detengan   á   aquese  loco, 

porqiM   ya  correr    no   puedo, 

y   si  me  agarra    me   mata. 
Sale  Sinf,  Este   es   el  ladroo. 
Sale  í   hombres  y  nnigores.    Teneos. 
S'mf.   Qué  es  tener  ?   suelta  ,  ladrón, 

e!    talego. 
Sale   el   Eserlb.   Qué  es   aquesto? 
Tod.   Que   este   es  loco. 
S'ir.f,  Que  este  diablo  ::: 

yo"  no  estoy  loco. 
Eícr.  Diciendo 

está   el   trage  que  lo   sois. 
Zíjr.  Ay  Siñores,   que   me    ha  muerto 

á    porrazos   este   loco ! 
S'inf.  Yo   no  soy   loco;  este  tuerto 

me   ha  robado. 
Zar,  Ved  ,  Señores, 

si   está    loco   coa    efecto, 

pues  dice   soy   tuerto ,    y   veis 

todos  mis    ojos  completos. 
Eser,   Vos  estáis  demente,  amigo. 
S'mf.  Qué   va   que  me  desespero! 

pero  ,  Señor  Oficial  : : 
Zar.  Señores ,  otro  adefecio, 

pues  que  me   llama  Oficial, 

y  no  he  sido   oí  aun  ranchero. 
Eser,  Fuerza  es  llevarle  á  una  jaula. 
Sinf»  Que   me  ha  robado  un    talego. 
Zar.  Regístrenme,   y  no  hallarán 

mas   talego  que  mi   cuerpo. 
"Etzr,  Nada   tiene. 
Zar,  Sí  está   loco. 

Señores ,  no  nos  cansemos. 


SaU  eí  Algun'iiJ. 
Ya   Don   Luis  viene    equi  libre.    . 

Sí»/.  D.n   Luis   libre?  ccSmo  es  eso? 
Salen  ta  loa  menos  D,  F¿ mando, 

Luii.   Como   y¿   mi    acreedor 
Bo  sois ,    que   os  ha   saílbfecho 
por   mí   mi  amigo. 

Sinf.   De   veras  ? 

pueí   en   dónde   está    el   dinero? 

Escr,    Yo    lo   tengo   en    rci  poder»- 

/írjt.   Píxes  hoy    mismo  recibiendo 
una   letra ,   por   mostrar 
la    amista  1    que   le    profeso, 
los    di   por   é!. 

Leo,    Y    ya   libres 
nos    vemos    de    vos. 

Sinf,    Me  alegro. 
Jul.  Y  pues   vuestra  tiranía 
fué    pública ,   también   quiero 
públicamente   deciros, 
por   mayor    sonrojo  vuestro, 
que   irritados  de   mirar 
ese    endurecido   pecho, 
donde   nunca   hubo    piedad, 
nos   valimos   del  ingenio 
de   este   Criado   y   de   esta, 
porque   fueseis  el   fomento 
de    la    risa   de  las    gentes: 
dándoos    á   entender  con  esto, 
qae   contra   el  avaro  todos 
con  razón  se  irritan,  siendo 
el  mas   detestable  vicio 
del  hombre :    vuestro    dinero 
tomad  ,   y   el    cielo   permita 
que   esto  os   sirva  de    escarmiento, 

Sinf,  Sí,  servirá:  Yo  05  lo  afirmo, 
pues  ya  mi    error   conociendo, 
á    enmendarme  solo   aspiro: 
y   á  los   dos  o*  agradezco 
que  á  la  costa  de  haber  sido 


El  Avaro 
la   irrisión    de  todo   el    pueblo, 
conozca  ya   arrepentido 
mis  t'alt.^>s  y  mis  deiectos: 
perdonadme   D  »n  Luis, 
y    para  vuestros  anmentos 
os  dtiy   lo   que  me   han  sacado 
estos  Criadcs,  y   ofrezco 
ayudaros  y   serviros, 
sieodo   fiel   amigo    vuestro: 
la   fina  amistad   de  entrambos 
á   todos   sirva   de  exempío 
para  imitarla  :   y   en   mí 
regiscreo    ios    avarientos 
el    retrato    abominable 
de  sus  vicios ,   porque  cuerdos 
á  la   luz  de  la  razón 
abran   los   ojos  á  tiempo. 

üios.   Que   viva  Don  Sinforiano. 

Otros,   Tcdos   las    gracias    le    demos. 
Sale  Fernando» 
Padre ,   cdrao  de   esta  saerte 
estai.^    aquf?  pues  qué  es    esto? 

Sinf,   El    medio  que   tomar  quiso 
para   mis  diciías  el  Cíelo. 

Luc.   Y    de  este   papel  ,   Señor, 
y    esta   sortija  ,  qué   haremos? 

Sirjf.    Hijo  : : 

Le.i??.   Lucía  :: 

Ferti.    Señor, 

pues  tan  afable   os   encuentro. 


Arrepentido.  xi 

yo   i   Doña  Leonarcfa  í  : 
Sí/;/.   Tente: 

D^n  Julián   seréis    contento 

en   q  le   ambos  se    casen  ? 
Jul.   Sí, 

quando  ya  tan   otro   os   veo. 
Sinf.  Pues  Dios  es  haga   felices. 
Fern .   Tuyo   soy. 
Ltson.    Tú  eres   mi   DaeSo. 
Zcrr.  Y   en  esta   boda ,  Señor, 

un    Oficial  tendrá  asiento? 
Snf,   Sí    tendrá  ,    yo   os   lo    aseguro. 
Zar,    y   ti   acaso  fuere   tueiío  ? 

"Pénese  el  parche, 
Jul,  Basta  ,   Zarambullo. 
Zar,  Basta. 

Luc.    Cuenta    que    no    es    pregonero 

mi   hermano ,  ni    fné  ladrón, 

ni  ahorcado   mi    tio. 
S'tnf,  Quedo 

ya  enterado,  que  fué  todo 

tramoya. 
Escr.    Yo   voy  contento 

de   ver   en    vos   tal   mudanza, 
S'tnf,   La    virtud  causa  este    efecto. 
Jul.    Pues  vamos    á  darle  gracias 

á  Dios   rendidos,   pidiendo 
Tod,    A   Público   tan    benio^no 

el  perdón   de    nuestros   yerros. 


F  I  N. 
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S  A  Y  N  E  T  E, 


INTITULADO 


PERICO  EL  EMPEDRADOR 


PERSONAS. 


Perica ,  pillo  ,  marido  de 
Benita  *  maja  pobre. 
Un  Alcalde  del  Barrio. 


El  Sopista  Mendrugo» 
La  Tía  Castaña^  viuda. 
Un  Alguacil. 


>Ciegog. 


Calle :  y  sale  como  de  casa  Benita  ó  cuerpo. 


Ben.  JL  a  es  mas  de  la  media  tarde, 
y  ahora  me  acuerdo  no  tengo 
ni  dos  bocados  de  pan 
para  que  cene  mi  Pedro, 
que  es  Empedrador,  y  tiene 
tan  malditísimo  genio, 
que  si  todo  no  está  á  puoto, 
y  tropieza  en  un  cabello, 
es  capaz  de  regalarme 
un  vestido  todo  entero 
de  felpa  larga  ,  que  tenga 
para  des  ó  tres  inviernos 
memoria  de  éi :  Dios  me  llbr?, 
y  voy  por  el  pan  corriendo .  vase* 

Sale  Perico  de  AlbafíH^ entrapajada  la 

cabeza^  cojeando^  agarrado  de  un  palo^ 
en  chupa  ,  y  la  casaquilla  al  ombro^ 

Per,  i  Ay  pobrecito  de  mí  I 


I  con  qué  trabajo  me  muevo  I 
Salí  de  mi  casa  sano  : 
y  por  mi  desgracia  vuelvo 
rota  la  cabeza  ,  coxo, 
espachurrados  seis  dedos, 
quaíro  costillas  quebradas, 
y  en  mi  desdichado  cuerpo 
mas  cardenales  que  en  Roma 
los  Pontífices  han  hecho. 
Mi  afortunada  rauger 
de  que  vea  cómo  vengo? 
se  quedará  medio  muerta, 
y  será  rai  sentimiento 
el  que  no  se  mu.^ra  toda^ 
pues  era  el  úüico  medio 
de  quedar  los  dos  en  paa 
para  muchísimos  tiempos.. 
Lo  mejor  del  caso  es 


que,  á  la  verdad,  yo  aparento 
el  verir  tan  estropeado 
con  dos  fines :  el  primero, 
que  así  engcré  al  Sobrestante, 
el  jornal  m¿  corre  enrerc, 
y  estas  tres  ó  quntro  horas 
he  trabcjádo  de  ine'nos  : 
lo  segundo  examinar 
sí  hace  mucho  seniiiiiiento  . 
mi  muger  al  verme  asi, 
y  quando  me  venga   á  pelo, 
sanar  de  repente :  y  digo 
me  encomendé  á  San  Tadeo, 
pido  una  Misa  ,  y  después 
el  Santo  y  yo  partiremos: 
así  va  bien  ,  voy  á  casa 
•  de  imposibilitado  haciendo. 
Vuelve  la  espalda  á  las  salidas  como 
para  caminar :  Sale  Benita  corriendo 
con  un  pan  ,  ó  libreta  en  la  mano ,  y 
tropezando  recio  con  Perico^  Je 
echa  á  rodar, 
Ben.  Ya  llevo  el  pan  ;  corro  á  abrir 
a'ntes  que  venga  mi  Pedro. 
Le  derriba, 
Per.jAy  Dios,  que  me  han  desnucado! 
Ben   Apartarse  de  enmedio, 
y  no  le  derribarían : 
I  Pero  qué  es  lo  que  estoy  viendo! 
¿qué  eres  tú,  marido  mió, 
á  quien  eché  por  el  suelo  ? 
Per,  Sí ,  que  el  vernos  arrastrados 

por  vosotras  es  ya  viejo. 
Ben,  Dame  esa  mano ,  y  levanta. 

Lo  hace. 
Per.  i  Ay  !  poco  á  poco ,  con  tiento, 
porque  estoy  desquaderaado 
desde  la  planta  al  cabello. 
Bsn.  3  Cano  vienes  de  esa  forma  ? 
¿  sepa  qué  vi^ae  á  ser  esto  ^ 


Saynete. 

Per.  Se  hundió  el  andamio  ,  y  ai» 
Ben,  A  f    que  es  Cr^so  bien  nuevo, 
siendo  Empedrador ,  caerte 
del  andamio. 
Per.  Ve  atendiendo. 
y  veiái»  como  fué  fa'cil, 
porque  hundiéndose  el  terreno 
que  yo  empedraba,  caí 
en  una  cueva  ,  y  cayeron 
sobre  mí  piedras ,  piquetas, 
azadones ,  y  ur  Guüego 
que  estaba  con  -A  pisón 
dando  unos  golpes  tremendos; 
con  que  de  allí  m:;  sacaron 
estropeado  ,  y  sin  aliento, 
y  poco  á  poco  hasta  casa, 
de  la  forma  que  ves ,  vengo. 
Ben,  Pobrecito  de  mi  alma, 

I  si  vieras  lo  que  lo  siento  ! 
Per,  IMas  lo  siento  yo  ,  que  soy 

el  que  lo  tiene  y  padezco. 
Ben.  Estamos  acomodados. 
Per,  ¿  Y  qué  quiere  decir   eso  ? 
Ben,  Que  tú  malo  ,  y  sin  un  quarto, 

mala  semana  tendrenus» 
Per,  Pues  ello  es  fuerza  curarme 

en  casa. 
Ben,  g  Con  qué  dineros  ? 

en  este  pan  que  ahora  traigo 
eché  los  quartos  postreres. 
Per,  Vender  ó  empeñar  tu  ropa. 
Ben,  Djxa  qu-e  yo  quiera  hacerlo, 

ni  mi  dé  regana. 
Pjr,  D¿xa, 

quí  méiíras  esté  yo  enfermo 
no  coma  bien,  y  me  cure 
hast^  qa3dar  sano  y  bueno. 
Ben.  Irs¿  al  Bspital ,  que  allí 

te  curarán. 
Per,  No  quiero, 


porque  tengo  mi  casita 
adonde  poder  hacerlo. 
Beo,  Perico  ,  lo  dicho  dicho, 

morirse ,  que  no  hay  remedio. 
Per,  8  Tienes  gana  que  te  quite 

el  polvo  á  los  zagalejos  ? 
Ben»  Ahora  estoy  libre. 
Per,  2  Por  qué  ? 
Ben,  Porque  no  tienes  aliento^ 

y  estás  coxo. 
Per,  ¿  Si  ?  verás 

qué  breve  me  restablezco; 
y  así,  miéotias  que  voy  dando, 
ya  puedes  ir  recibiendo.     La  da, 
Ben.  i  Ay ,  qué  me  da  mi  marido  I 
Per,  Ahí  verás  lo  que  te  quiero, 
y  quaudo  mas  te  regalo, 
es  quando  me  quieres  menos. 
Ben,  Ven  acá  ,  picaronazo, 
8  no  te  venias  muriendo  ? 
Per.  Dios  mejora  los  instantes: 
te  hacia  gran  falta  esto, 
y  ha  querido  mejorarme 
para  tu  único  remedio :       La  da* 
recibe  ,  que  poco  falta. 
Ben,  Ay  que  me  duele. 
Per.  Me  alegro, 

pues  es  señal  de  que  hace 
la  medicina  su  efecto. 
Ben.  Picaro  ,  que  me  lastimas. 
Per,  Pícara ,  tenme  respeto, 
y  lleva  ya  que  te  opones 
á  fodos  mis  mandamientos. 


Perico  el  Empedrador, 

Per.  Señor  Sopista  Mendrugo, 
s  mos  los  vecinos  Pedro 
y  Benita. 


Sop.  ¿  Y  con  qué  causa, 

he  percibido  á  lo  lejos, 

tú  alterar  la  voz  ;  y  ella 

gritar  ,  y  quexarse  recio  ? 
Ben,  Señor ,  porque  me  sacude. 
Pcf,  Señor,  porque  considero 

que  tiene  polvo  en  la  ropa, 

y  dándole  ,  va  saliendo. 
Sop,  g  Queréis  que  se  escandalicen 

los  grandes  y  los  pequeños 

de  escuchar  que  dos  casados 

han  de  estar  siempre  riñendo  ? 
Per,  2  Pues  quién  mas  que  los  casados 

riñ¿n  en  el  universo? 
Sop,  2  Por  qué  ? 
Per,  Porque  á  cada  paso 

tienen  causa  para  ello. 
Sop,  Los  hombres  de  bien  no  daa 

á  sus   mugeres. 
Per,  Galeno 

dice ,  que  á  muger  torcida, 

y  á  pollino  que  sea  lerdo, 

con  el  xarabe  de  palo 

se  les  hace  andar  derechos. 
Ben,  Esa  es  doctrina  infernal, 

y  debe  echarse  al  infierro. 
Per,  Es  buena  y  sana  ,  así  dieran 
en  usarla  mas  diversos, 
que  ellas  íeudcian  mas  juicio, 
y  menos  censuras  ellos. 


Sale  el  Sopista  Mendrugo  de  manteos    Sop.  Ola ,  ola  ,  yo  he  rodado 


y   sotana  rota  ,  cuello ,   sombrero  de 

picos  ,  haciendo   el   ciego ,  y  tirando 

palos  con  la  muleta  ó  bastón 

que  saca, 

Sop,  2  Qué  bulla  es  esta  ?  §  qué  gentes 

están  la  calle  aturdiendo  ? 


con  estos  rotos  manteos 
diez  mil  Universidades, 
Porterías  de  Conventos, 
y  puede  ser  que  no  haga 
la  crítica  que  tú  has  hecho* 
Ben,  Es  muy  bachiller. 


Per.  Y  tú 

mas  bachillera, 

Sop.  Callemos: 

basta  Perico  ,  prudencia; 
y  tú  ,  Benita  ,  silenci'j; 
todo  se  acabó  ^  haya  paz, 
y  no  se  hable  mas  eü  esto. 

B:n,  Par  mí  quedamos  amigoí. 

Per,  Y  por  mí  digo  lo  mismo, 
ba.ta  que  un  hombre  de  letras 
se  haya  iuteresado  en  ello. 

Sop.  Hacéis  como  honrados :  yo 
como  tan  pobre  me  veo, 
pues  de  estudiar  me  he  quedado 
con  entrambos  ojos  hueros, 
é  inútil  para  ganar 
el  necesario  alimento, 
he  salido  á  recorrer 
los  bienhechores  que  tengo. 

Ben*  Usted  ounca  come  en  casa. 

Sop,  Yo ,  ya  tengo  con  arreglo 
los  dias  de  la  semana 
entre  diversos  sugetos 
repartidos  á  ese  fin. 

Per,  2  Y  de  qué  forma  ? 

Sop»  Id  oyendo: 

De  manera ,  qae  yo  como 
en  casa  de  un  Zapatero 
el  lunes ,  por  ser  el  dia 
que  tienen  nnjoT  puchero: 
con  un  Antonio  los  Martes, 
que  aunque  es  mozo  Carbonero, 
tiene  devoción  tal  dia 
de  ejercitar  algo  bueno 
por  descargos  de  conciencia: 
ios  miércoles  un  Gallego 
rico  y  pródigo  ,  que  hay  pocos 
pródigos  siendo  Gallegos, 
me  da  su  mesa  :  los  jueves 
por  lo  general  me  qusdo 


Saynete, 

en  casa  de  un  comerciante, 
porque  como  do  hay  correo, 
le  hacen  pascua  ,  y  se  regalan 
coja  aves  y  vino  añejo.  ^ 
Per.  i  Qaién  cogiera  ahora  d-)3  tragos 

con  un  but:n  par  de  torreznoj  1 
Sop,  Los  viernes  como  en  la  casa 
de  un  amigo  Pastelero, 
dond^  hay  sabwáas  menestras, 
y  ricos  pescados  frescos: 
los  sábados  los  reparto 
entre  dos  ó  tres  tenderos, 
que  hacen  esta  caridad 
en  descuento  del  mal  peso: 
y  en  fin  el  domingo  como 
con  un  sastre,  que  es  maestro, 
y  es  dia  que  con  las  sisas 
hay  famosos  bebederos; 
y  así  todos  siete  dias 
ya  repartidos  ios  tengo, 
de  modo  ,  que  mientras  vivan, 
cuento  con  mi  gasto  hecho. 
Ben,  g  Con  esa  prebenda  usted 
.  no  le  costará  insosiego 
el  que  estén  las  cosas  caras 
para  el  preciso  alimento  ? 
Peré  También  con  uua  comida 

no  se  pasa. 
Sop.  No  por  cierto; 

ingetiio  y   poca  vergüenza 
lo  que  es  merienda  y  almuerzo 
me  facilita  :  me  voy 
á  la  plaza ,  y  en  el  peso, 
supliendo  mi  buen  olfato 
lo  que  de  vista  carezco, 
pruebo  de  quanto  hay  allí; 
con  la  fruta,  híígo  lo  mismo, 
y  así  lo  como  barato, 
y  vengo  á  casa  repleto. 
Per*  Oye  usted,  jEscoiar  Mendrugo, 


Perico  el 
pues  yo  conozco  diversos 
muy  sopiados  y  decentes, 
que  así  se  ílinao  ios  huecos. 
Sep,  Amigos ,  hay  muchos  moscones 
humanos  que  andan  hambrientos, 
y  es  preciso  sustentarnos 
de  lo  que  se  püía  al  vuelo, 
Ben.  ¿Y  quién  le  mantiene  á  usted 

de  tabacazj  ? 
Sop,  Los  dedos : 

cada  polvu  que  yo  agarro, 
sacaré  en  él  á  lo  menos 
cinco  polvos  regulares; 
temo   muchos  ,  y  los  echo 
en  mi  casa,  de  manera, 
que  algunos  dios  la  lleno 
dos  ó  tres  veces ;  y  así 
al  cabo  del  mes  me  encuentro, 
que  sin  gastar  un  ochavo, 
tomo  ,  guardo  ,  doy  y  vendo. 

Per.  La  Tía  Casiana  llega. 

B  n.  También  es  pobre  en  extremo. 

Sop,  Nadie  mas  pobre  que  yo: 
li  camisa  es  solo  el  cuelio. 

Sale  la    Tia   Casiana    de   guardapies 

pobre  ^  mantilla^  aceyiera  y  palo  ,  ha- 
ciendo de  ciega. 

Cas.  No  habi.:lo  fuerzas  humanas 
que  el  bribón  del  Aoeytero 
ma  fiase  un  quarto  de  aceyte 
por  no  tener  un  remedio. 

Be>!,  Tía  Casiana  g  dónde  va  ? 

Cas.  Benita  ,  á  casa  me  vuelvo, 
á  ver  si  una  iagrimita 
me  das  de  aceyte. 

BetJ.  No  tengo 

mas  que  para  mi  candil, 
y  aderezar  un  pimiento. 

Cas.  Sea  por  el  amor  de  Dios, 
juinds  lo  que  busco  encuentro* 


Empedrador.  7 

Per.  ¿Q^é  taí9  pobre  esta'  usted, abuela? 
Cas.  ¿  Pues  hay  en  el  universo 

quien  sea  mas  pobrecita 

que  este  mísero  esqueleto  ? 
Sop.  2  A  mí  comparaite  quieres? 
diez  días  ha  que  me  acuesto 
a  obscuras  por  no  tener 

para  un  mal  cabo  de  sebo. 
Cas.  Yo  dos  meses  que  no  ha  entrado 

cosa  caliente  en  mi  cuerpo, 
Sop.  Yo  no  tengo  ni  un  ochavo. 
Cas-  Yo  ni  un  ochavo,  ni  medio. 
Sop.  Yo  tengo  el  vestido  roto. 
Cas.  Yo  los  dedos  por  el  suelo. 
Sop.  Yo  duermo  sobre  una  estera. 
Cas.  Yo  sobre  un  friso  de  lienzo. 
Sop.  Nunca  tuve  un  real  de  plata. 
Cas.  Yo  ni  dos  quartos  nuevos. 
Los  2.  Mi  miseria  es  la  mayor. 
Per.  Lleve  el  diablo  si  los  creo,  ap, 
Ben,  S.'ñores  ,  callen  por  Dios, 

que  contristan  sus  lamentos 

mi  corazón. 
Cas,  Nadie  quiere 

oir  miserias  :  hasta  luego, 

vecinos  ,   que  voy  á  ver 

si  en  otros  hallo  remedio. 
SaJe  el  Alcalde  de  Barrio  de  capa 

y  bastón. 
Ale.  No  me  dexan  sosega?*; 

de  quien  me  votó  reniego 

Alcalde  de  Barrio:  no  hay 

entre  la  Justicia  empleo 

que  mas  malos  ratos  dé, 

y  tenga  menos  provechos. 
Per., ¿Señor  Alcalde  del  Barrio? 
Ak.  Dios  os  guarde  caballeros. 
Sop.  Señor ,  y  aquel  memorial  ? 

porque  me  aprieta  el  casero, 

y  espero  en  vuestra  piedad 


para  darle  algún  dinero. 

Jlc.  No  se  puede  mas ,  amigo: 
se'  vuestra  miseria  ;  presto 
discurro  que  se  os  socorra 
razonablemente.  vase. 

Sop,  El  cielo 

por  cada  maravedí 

os  duplique  quatrocientos: 

vecinos ,  quedad  con  Dios, 

que  me  voy  á  mi  aposento,    vase, 

Bcn.  ¿  Creera's  que  me  compadecen 
estos  pobres  con  extremo  ? 

Per.  A  mí  no. 

Ben.  I  Por  que'  motivo, 
Perico  ? 

Per»  Yo  acá'  me  tengo 
.ciertas  sospechas ,  de  que 
tienen  lo  que  no  sabemos. 

Ben.  No  te  persuadas  tal. 

Per,  Yo  oigo  en  el  quarto  del  ciego 
algunas  noches  sonar 
como  manejar  dineros, 
y  hemos  de  salir  de  dudas 
con  cierta  industria  que  pienso. 

Ben,  2  Qué  dices,  hombre? 

Per.  Ya  sabes 

como  su  quarto  y  el  nuestro 
es  una  medianería; 
y  habiendo  sido  de  un  dueño 
los   áos  ,  hay  puerta  que  fácil 
se  puede  falsear. 

Ben.  Es  cierto. 

Per,  Pues  vamos ,  ya  que  anochece, 
y  todo  lo  dispondremos 
de  forma  que  se  consiga 
ver  si  es  rico  ó  pobre  el  ciego. 

Ben.  ¿Con  que  esta's  ya  bueno  ? 

Per.  ^i^ 

quc'  fué  lo  mas  fingimiento, 

Ben*  No  me  vuelvas  á  zurrar. 


Saínete* 

Per.  Est^s  ya  tan  hecha  a  ello, 
que  tal  quii  vez  es   preciso, 
porque  no  ^e  venga  riesgo. 

Ben.  Vamos  salado  del  mundo. 

Per.  Ven ,  gracia  del  universo, 
que  quanto  mas  te  sacudo, 
entóiices  mas  te  quiero.       vanse. 


Casa  pobre  con  puerta  al  lado  contra^ 
rio  de  las  salidas  :  en  medio  mesa 
ordinaria  con  caxon  ,  y  sobre  ella 
candelera  con  vela  apagada  •,  y  un  es- 
padín deser.va  nado  '.  sale  el  Sopista 
sin  capa.,  sombrero.,  ni  palo.,  y  con 
una  cerilla  encenaida  y  á  tientas  se 
va  enca?ninando  á  la  mesa  ,  enciende 
¡a  vela  y  apaga  la  cerilla, 

Sep.  Ya  que  con  llave  y  cerrojo 
segura  la  puerta  dexo, 
vamos  á  encender  la  luz, 
que  aunque  cosa  ninguna  veo, 
creo   que  tropiezo  mas 
la  noche  que  no  la  tengo; 
aquí  parece  que  está 
la  vela  y  el  candelero; 
llego  al  pabilo  la  llama  se  quema, 
que  arde  en  la  cerilla  :  cuerno, 
que  por  encender  la  vela, 
me  estaba  encendiendo  el  dedo. 
Ahora  tomo  este  espadín     k  toma, 
por  si  hay  algún  ratero, 
que  se  entra  por  las  rendijas 
donde  huelen  que  hay  dinero. 
j  Quién  anda  aquí  I  toma  gato. 

Ttra  tajos, 
I  Quién  está  acá  I  marcha ,  perro, 
ú  vive  Dios,  que  á  estocadas 
te  haga  una  criva  el  pellejo. 
Parece  que  estoy  seguro: 


Dexa  el  espadín, 
voy  á  sacar  mi  taiego, 
y  á  mirar  si  el  pobrecito 
padece  a'gun  detrimento. 
Abre  el  caxon  ds  la  mesa  ,  saca  de 
este   un    talego  ,  y   de   él  seis  cocu" 
ruchos  de  -p  ipjl  graadecitos  y  cerra- 
dos :  salen    entre  tanto   á   la  puerta 
mencionada  como  en  acecho  y  que" 
dito  ,  Perico  y  Benita» 
Per,  Puesto  que  sin  ser  sentidos    ap, 
esta  pue»ta  hemos  abierto, 
que  de  nuestro  quarto  á  este 
era  paso  en  otros  tiempos, 
observemos  desde  aquí 
á  lo  qua  está  haciendo  el  ciego, 
Sop.  Parece  que  están  cabales, 

que  seis  dfcxé,  y  seis  encuentro. 
Ben,  Arrimado  está  á  la  mesa, 
y   crao  que  de  un  talego 
sacó  unos   cocuruchitos, 
y  en  ella  los  va  poniendo, 
-    ¿  Qué  será  ,  Perico  ? 
Per.  Calla, 

q-ie  de  e'í  propio  lo  .abremos. 
Sop,  Coma  son  las  noches  largas, 
yo  las  paso  y  me  divierto 
en  hacer  aquí  i  mis  solas 
.    marciales  acampameutos, 
exe'rcitüs  numerosos, 
y  combates  muy  sangrientos 
CGQ  estos  cocurucbiios, 
donde  tengo  mi  dinero, 
mi  dei-ia  ,  mi  regalo, 
toda  mi  alma  y  mi  consuelo, 
y  mas  de  quince  mil  reales, 
aunque  á  la  vista  pareaco 
del  mu  a  do  ,  y  mis  bienhechores, 
que  ni  un  maravedí  tengo. 
Fer,  fea  ai  áopista  Mendrugo 


Perico  el  Empedrador. 


compasión  ,  Benita  ,  oyendo 
que  tiene  quince  mil  reales 
auchados  >  así  el  cielo 
le  diora  para  castigo 
otros  quince  mil  diviesos, 

Ben.  ¡Qiiie'n  lo  creyera!  ¿y  que  duerma 
sobre  una  estera  el  perverso 
pudiendo  sobre  unos  colchones 
blandos,  aseados  y  nueves? 

Per,  Atendamos  lo  que  hace 

con  lo  que  en  la  mesa  ha  puesto. 

Sop,  Voy  mi  exército  á  formar 
con  simetiia  y  arregle: 

Los  va  poniendo  en  fila  punta  arriba, 
este  primer  cocurucho, 
que  está  de  pesetas  lleno, 
serán  los  Soldados  rasos: 
este  segundo ,  en  que  tengo 
las  piezas  de  á  medio  duro, 
les  toca  ser  Sargealoí: 
este  de  duros  será::- 
qué  les  haré'?  ya  me  acuerdo: 
los  duros  son  Oficiales 
veteranos  y  modernos: 
valerosos  Capitanes 
será  este  de  á  cinco  pesos: 
Tenientes  y  Coroneles 
á  los  diez  pesos  haremos: 
y  estos  doblones  de  á  ocho 
han  de  ser  los  Artilleros, 
pues  es  munición  que  rinde 
los   castillos  mas  soberbios. 

Ben.  2  Qué  graciosa  diversión 
tiene  el  demontre  del  ciego. 
Oyes  ,  ¿  en  qué  parará  ? 

Per,  En  que  al  descuido  mas  tenuo 
salgo  yo  ,  se  los  asalto, 
y  si  resistencia  encuentro, 
no  ha  de  quedar  cocurucho 
á  quien  uo  pase  á. degüello. 


Saynete* 

Biu,  \  Qii¿  visages  hace  !  ¿  apaestas 

que  se  cae  de  pesar  ituerto  ? 
Sop.  ¡Qué  es  esto,  Vírgea  de  A.ocha, 

2  adonde  esta  mi  talego  ? 

8Í  quedó  sobre  la  mesa  : 

2  si  S'3  me  ha  rodado  al  suelo? 

¿si  me  le  ha  llevado  el  gato  ? 

2  si  acaso  anda  por  <.!  viíuto  ? 

muerto  esto}-  ;  que  no  parece; 

I  ay  dulce  adorado  dU(.ño 

de  mi  corazón  I  Vecinos,      grita, 

favorecedme  ;  jo  quiero 

abrir  la  puerta  ,  y  que  vengaa 

á  ^^gistrar  mi  aposento 

Vecinos, que  meban  robado,  da  voc. 

Ve^iiios  :  ¡  ay  mi  dinero  !      vose, 
Bzn,  A  las  piedras  enternece; 

vuélvele  el  talego  ,  Pedro. 


So/".  \  Qué  cxirclto  tan  famoso 

que  tengo  en  campaña  puesto! 

Dios  le  libre  de  enemigos 

de  uñas  largas...  ¡mas  qué  es  esto! 
Suena  un  golpe, 

un  golpe  ha  sonado  :  ola. 

Tambores  ,  Pífanos  ,  presto 

id  tocaado  á  recoger 

toda  la  tropa  al  talego: 
Lo  recoge  en  d  talego. 

tan  ,  tan  ,  ya  están  recogido?; 

dentro  del  caxon  los  mjto,  lo  hace, 

y  voy  á  ver  si  la  puerta 

me  la  falsea  algún  ratero. 
Vase  á  tientas  ,  y  salen  Perico  y  Bc' 
nita  ^  y  se  van  llegando  á  la 
mesa. 
Per.  Sal  conmigo  ,  pues  se  ha  ido. 

Ben,  ¿Qué  pretendes  hacer ,  Pedro  ?     Per,  Dexa  que  pene  ,  que  sienta^ 
Per,  No  ei  cosa,  que  quando  vuelva         y  acabe  de  desconsuelo, 

se  encuentre  sin  el  talego,  le  toma, 
Ben.  Mira  que  somos  honrados. 


aunque  pobres. 
Per.  Pierde  eí  miedo, 

que  no  intento  quebrantar 

ei  séptimo  Mandamiento. 
Bsn,  Que  vuelve  ,  ocultémonos 

con  brevedad  y  silencio. 
Per,  Ahora  le  da  perlesía, 

de  hechar  el  dinero  méno8¿ 


quieo  fi.ige  necesidad, 

y  guarda  mas  de  mil  peses. 
Sale  el  Scp'ista ,  y  con  ¿I  la  Tía  Ca-^ 

sliuia, 
Sop.  \  Ay,  C.^'^ana  de  m.i  vida, 

qué  lamentable  suceso  ! 

aquí  ♦nvo  fin  mi  vida  ; 

cufc'nt;.me  ya  con  los  muertos. 
Cas.  ¡  De  escucharte  estoy  temblando! 

hcmbre  g  qué  viene  á  ser  esto  ? 


ReU'ransc  los  dos  adonde  estaban  dn-    Sop,  Si  no  parece,  al  instante 
tes  ^  y  vuelve  á   salir  el  Sopista^  el         me  echo  un  cordel  al  pescuezo, 
q^ue  se  encamina  á  buscar  el  talego 


en  el  caxon. 
Sop.  Nadie  llamó ,  vuelvo  á  ver 
si  acaso  e&tá  mi  dinero, 
después  de  ausencia  tan  larga. 


y  me  ahorco. 
Cas.  ¿Peio  qué  tienes 

para  hacer  esos  extremos  ? 
Per,  La  ciega  ha  encontrado  con  él; 

á  los  dos  llegarme  quiero,  lo  hace. 


sin  padecer  detrimento,     lo  busca»    Cas.  Prosigue  ,  ¿  qué  -e  sucede  ? 
Per.  Ya  con  inquietud  lo  busca,  Sop,  Que  me  han  quitado  un  taleg© 

y  va  la  color  perdiendo.  con  quince  mil  reales. 


Cas,  \  Sopia, 

y  qué  gato  tan  soberbio 

que  has  juntado  !  pero  amigo 

de  mí  vida,  do  ser  necio; 

traxe'rasle  tú  contigo, 

como  yo  otro*  quince  dentro 

de  este  bolñilo,  que  siempre  U  sac» 


Perkc  el  Empedrador.  j  i 

y  se  va.í  Jlegando  á  él  por  ¿letras 

los  ciegos, 
Alg.  De  Id  comedia  pasaba, 
escuché  en  este  aposento 
alboroto,  y  entro  á  ver 
si  algo  chupo  de  provecho. 
Cas,  Ya  te  hal'é,  ladrón. 


tengo  metido  en  mi  pecho: 
¿  le  ves  ?  le  tiene  en  alto» 

Sop.  Déxam?  tentarle 

siquiera  para  consuelo. 
Per.  Antes  le  tomaré  yo,  ap» 

y  será  el  chiste  completo. 
Toma  Perico  el  b  htllo  á  Castaña ,  y 
se  va  de  puntillas  adondi  está 
Benita, 
Cas,  A  ciega,  dame  el  bolsillo, 

no  tengas  gana  de  juego. 
\Sop,  Muger,  estás  endiablada? 

¿  pues  le  han  tocado  mis  dedos  ? 
.  Ben.  ¡  Qué  paso  I 
'  Per,  Vamos  a'  dar 

noticia  de  este  suceso 
á  nuestro  Alcalde  de  Barrio, 
y  que  les  vuelva  el  dinero. 
Vase ,  y  Benita, 
Cas.  Repito,  que  me  le  des« 
^Sup.  Repito  ,  que  no  le  tengo, 
\Cas,  '¿  Cómo  que  no  le  has  tomado, 
si  no  hay  mas  que  los  dos  ?  perro, 

Se  agarra  con  él. 
entre  mis  manos  te  ahogo, 
si  no  me  das  el  dinero. 
Sop.  2  Qué  dices  ?  muerto  me  caiga 
si  le  he  visto ,  ni  le  tengo. 
se  desase  de  ella, 
Ms.  Justicia  de  Dios. 
\o^,  L'idrones,  gritan» 

éos,  c.  Que  me  han  robado  mil  pesos 
,  ''tiira  un  Alguacil  d«  golilla  y  vara. 


Se  agarren-  á  él. 
Sop,  Ah  ,  infame, 

ya  entre  mis  manos  te  tenn^c. 
Cas.  Suelta  lo  que  me  has  quitado. 
AJg.  ¿Estáis  borrachos'  ¿Qué  es  esto§ 

Se  desase  de  ellos, 
Sop.  Que  me  han  robado. 
Cat.  Y  á  mí, 
Alg.  ¿Cómo  qué  cosa? 
Los  2.   Mil  pe?o?. 
Alg»  8  Por  dónde  van  ?  j  ah  fortuna  I 
Corre  por  el   tablado, 

y  quien  pudiera  prenderlos 

para  ser  depositario 

hasta  el  juicio  final  de  ellos  j 
Cas,  8  Es  usttd  Justicia  ? 
Alg,  Soy, 

para  serviros ,  Portero. 
Sop,  Pues  prenda  usted  en  caridad 

á  todo  el  mundo. 
Los  2.  I  Ay  mis  pesos, 

quién  me  los  volverá  ! 

Sale  el  Alcalde  del  Barrio  con   el  di^ 

ñero   de   los  Ciegos ,  y  Perico 

y   Benita, 

Ale,  Yo: 

corrido  con  este  exemplo, 

de  haber  creído  que  los  dos 

erais  pobres  v  «rdaderos. 

Toma  tú  ,  viuda  perversa,  se  lo  da, 

toma  tú  ,  ciego  avariento, 

que  cargados  de  doblones 


1 1  Saynete 

estáis  en  iniserhl  envueltos. 
Cíí.  I  A}'  dinero  de  mi  v*Ha  ! 
Sop,  I  Ay  mi  adorado  talego  I 

debaxu  de  siete  estados 

te  pondré. 
JB¿/;.  Y  á  tí  con  ello, 

esencia  de  la  avaricia^ 

hipócritas  embusteros. 
Ciegos,  '¿  Pero  quién  nos  le  quitó  ? 
Per.  Yo,  para  hacer  manifiesto 

vuestro  engaño.  Como  ha  sido, 

despacio  lo  contaremos. 
jilg,  2  Quién  eres  tú  ? 
Per,  Empedrador, 

y  vecino  de  estos  ciegos. 
Alg,  Es  un  chasco  muy  pesado, 

señor  mío,  el  que  usted  ha  hecho 

y  no  sabemos  si  acaso 


vuelve  cabal  el  dinero. 
Bdti.  ¿Q  é  Ji:e  us;ed  ?  ¿  sabe  que  es 

la  ha. ira  del  mundo  mi  Pedro  ? 
Per,  Po-o  á  poco,  caba;  vuel^re, 

que  ht nbre  de  mi   nacimiento, 

el  honor  y  la  limpieza 

de  manos  es  lo  primero, 
Ale,  Y  yo  le  abono  al  muchacho. 
Alg,  Aquí  ya  perdemos  tiempo, 

que  no  hay  nada   que  chupar; 

buenas  noches ,  caballeros,     vase, 
Ah,  No  aiboroten  mas,  y  marchen 

cada  qual  á  su  aposento. 
Todos,  Esti  bien  ,  señor. 
Per,  Y  dando 

aquí  fin  el  intermedio: 
Todos,  Para  que  sea  feliz, 

aplauso  y  perdón  logramos* 


F  I  N. 


j  I 
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SAYNETE    NUEVO 

INTITULADO 

LA  BODA  DE   DON  PATRICIO, 

ó    CHISTOSA    ESCENA     NOCTURNA. 

INTERLOCUTORES. 
I 


D.   Patricio^  viejo ^  Padre   de 
Doña   Laura, 

D.  Juan  Médico ,  su  amante* 
Doña  Juana, 


D,  Francisco^  su  Amante, 
Dieguito^  Lacayo  Hombre  soso, 
Agustina^  doncella  de  Doña  Juana, 
Pedro  ,    Criado, 


Escena    en    ¡a  habitación   de    D,   Patricio^   él  y   D,  Juan, 


Juan,  »3eñor  Don  Patricio ,  vayal 
cómo  está  usted  ? 

Püt,  Hecho  tierra: 

si  esto  sigue  :  así  muy  pronto 
es  preciso  que  me  muera. 

Jua/1.  Moiirsel  ahora  ;  de  risa. 
No  piense  usted  en  frioleras; 
á  ver  el  pulso  ?  Pat.  Ay  amigo  I 
habla  dos  horas  y  media, 
que  tuve  una  calentura, 
que  vayí  por  Dios,  me  lleva 
al  otro  barrio  >i  dur.a 
algo  mas.  Juan,  Delicadeza  ! 
Señor ,  cómo  ha  de  ücr  eso  ? 


si  tiene  usted  á  la  hcra  de  esta 
un  pu'í-o  asentado,  que 
no  nos  da  la  menor  seña, 
de  que  en  usted  haya  habido 
una  novedad  como  esa. 

Pat.  Pues  amigo  no  hay  remedio: 
yo  tuve  uua  fi¿bie  fiera, 
y  me  m  >rire'  muy  pronco, 
si  es  que  Dios  no  lo  remedía. 

Juan.  Usted ,  según  veo  ,  amigo 
hará  ,  que  yo  e!  juic'o  pierda. 

Pat,  Ojalá  I  estábamos  pata: 
que  á  mí  también  sus  recetas 
me  van  dando  poco  á  poco. 


un  buen  tratito  de  cuerda. 
ua)}.  Habrá  viejo  mas  bellaco! 

pero,  en  fin  ,  me  será  fuerza 

callar,  no  sea  que  luego 

resulte  de  la  ¡  endencia, 

€l  no  querer  concederme 

la  mano  de  Laura  belb. 

Don  Parricio  bii^n  conozco 

que  esto  va  mal ,  mas  paciencia, 

Dios  nos  envía  los  males: 

y  así,  quien  de  ellos  se  quexa, 

demasíadamnte   irrita 

á  la  snma  providencia. 
^at.  R  flexíona  usted  muy  bien: 

damos,  dice  un  gran  Poeta, 

jac'tle  omnes  cum  valemus^ 

ccgrotis  coTUíilia  recta, 
ujti.  Muy   bien:  mas,  aunque   con 

(grande 

facilidad ,  se  aconseja, 

no  por  eso  es  despreciable 

de  uu  consejo  la  prudencia. 

Pero  prescindiendo  de  esto, 

no  me  dirá  usted,  qué  pena 

demás  de  su  mal  le  oprime 

amigo  ,  con  tal  violencia, 

que  siempre  está  usted  sombrío, 

y  de   mal  humor?   Pat.  Qué   tecla 

me  ha  tocado  usted  ?  yo  creo 

que  mi  humor ,  y  mi  tristeza 

fuera  alegría  ,  si  yo 

tuviera  meaos  paciencia: 

mas  como  soy  tan  bragazas, 

no  es  mucho  que  así  me  vea. 
4an,  Ya  se  va  explicando  el  viejo; 

me  he  de  cortar  la  cabíza, 

si  con  la  pala  cristiana, 

lio  le  sonsaco  sus  tretas. 

Ah !  D.  Patricia,  es  posible 

que  tan  poco  le  m?rezca 

á  usted  el  afecto  grande? 


Saynete. 


que  mi  alma  le  profesa, 

que   nunca  en  razón  de  amigo 

fiarme  sus  penas  quiera  ? 

Hable  usted  ;  todo  el  alivio 

que  yo  conf^Tirle  pueda, 

le  compraré,  aunque  sea  á  costa 

de  la  sangre  de  mis  venas. 

Vamos!  por  qué  está  usted  triste? 

Pat.  Yo  aprecio  mucho  la  oferta 
que  usted  me  hace ,  y   en   paga 
le   contaré  mis  tragedias. 
Pues  señor:   bien    sabe  usted 
que  habrá  ya  por  bueuLs  cuentas, 
mas  de  tres  años;  tres  siglos 
se  me   han  hecho   á  mí  de  penas  ! 
que  sufro  por  mis  pecados 
esta  enfermedad  horrenda 
de   la  viudez.  Juan.  Caspita?     ap. 
que  todavía  se  acuerda 
el  setentón  de  que  es  hombre. 

Pat.  Esta  hija ,  ú  esta  negra, 
que  no  ha  habido  un  desdichado 
que  se  haya  acordado  de  ella, 
es  el  origen  funesto 
de  los  males  que  me  cercan, 

Juan.  Pues  su  hija   de  usted ,  cómo  ? 
no  lo  entiendo.  Pat.  Uited  atienda, 
que  puede  ser  que  me  esplique, 
aun  mas  de  lo  que  quisiera. 
Pues  señor ;  en  aigun  tiempo 
después  que  murió  Vicenta, 
mi  muger,  (que   de  Dios  goze  ) 
pasaba  una  vida  llena 
de  gastos ,  y  de  placeres; 
pues  consistía  el  plan  de  ella 
en  disfrutarla  ,  con  todas 
las  posibles  conveniencias. 
Quando  el  diablo  qu2  no  duerme, 
sino  siempre  anda   á  la  cecha 
á  ver  como  hurtarnos  puade 
la  virtud ,  y  la  inocencia, 
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la  Éoda  de 
hizo  que  E/aura  emprendiese, 
una  amistad  mii}í  estrecha 
con  Juanita  ,  esa  viuda 
del  Corregidor  de  Yecla. 
Amigo  ,  quién  pensaria 
que  al  cabo  ya  de  setenta 
años  que  tengo  cumplido?, 
con  poquísima  vergüenza, 
el  diablo  de  Cupidillo 
se  me  vioiera  á  hacer  fiestas? 
Pues  no  hay  que  andarle;  al  instante 
que  vi  la  adorada  prenda 
de  mi  corazón  ,  Juanita, 
una  emoción  tan  violenta 
percibí  yo  acá  en  el  pecho 
un  ardor,  una  terneza, 
que  bien  pensé  haberme  vuelto 
á  mi  época  primera. 
Desde  entonces  me  ocupé 
solamente  en  hacer  fiestas, 
regalos  ,  mimos ,  favores 
á  Juanita,  y  como  esta 
cada  vez    iba  aumentando 
mi  cariño  ,  y  mi  fineza, 
fui  concibiendo  el  proyecto 
de    hacerla  mi    compañera. 
En  virtud  del  qual,  un  dia 
que   me    hallé    solo    con   ella, 
la  descubrí  mis  intentos, 
pidiéndola  me    dixera 
si  admitía  este  partido, 
ó  despreciaba   la   oferta. 
Respondió  al  fin  ;  mas  la  ingrata 
se   me   mostró    tan    severa, 
que  me  hizo  temblar  de  miedo: 
Y  entre    otras   razones    serias 
que  me  dijco ,  esta  fué  una: 
D.  Patricio  usted  chochea; 
porque  si  no ,  quién  podria 
persuadirse   tal  simpleaa 
de  vos ,  acaso  no  tiene 
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usted   una    íiija    bella, 
discreta,  y  en  fin,  dorada 
de  mil  virtudes ,  y  prendas? 
Esta  no   hace   venturosa 
su  vejez  ?  Ah  ,  no  te  niega 
eso  mi  amor,  Juana  mia, 
la  dixe  yo,  mas  contempla 
que  fuera   de  tí  no  hay   nada 
que  feliz  hacerme  pueda. 
Al  decir  estas  palabras 
á  tempkr  iba  yo  el  etna, 
que  abrasaba  el  pecho  mió, 
besando  la  blanca  pella 
de  nieve ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
la  mano  de  Juana  bella, 
quando   alzándola    con    rabia, 
si  no  ando  ,  amigo  ,  alerta, 
muela  y  media  que  conservo, 
la  cruel  me  desempiedra. 
Esta ,  amigo  ,  es  la   aventura 
que  rae  aflige  y  atormenta, 
mientras  yo  tenga  á  mi  hija, 
no  hay  que  pensar  en  que  quiera 
Juana    casarse    conmigo; 
No  habrá  por  ahí  un  qualquiera 
que  apetezca  deshacerme 
de  una  carga  tan  molesta? 

Juan,  Hasta  que  Laura  me  mande  ap, 
disimular ,  será  fuerza, 
pero  protesto  y  propongo 
que  este  viej®  no  se  queda, 
sin    pagar   su  tiranía, 
y    su    mucha  desvergüenza. 
Pues  señor,  porque  veáis 
quanto  D.  Juan  se  interesa 
en  vuestro  alivio  ,  al  momento 
voy  á  buscar  quien  pretenda 
la  mano  de  vuestra  hija, 
y  hacer  que  Juana  convenga 
en  qne  himeneo  termine 
vuestros  tormentps,  y  penasi 


6  Sayn 

Pat.  Sois  mi  numen  titular, 

si  mt  hacéis  esa  fineza» 

(^Agarrando  la  mano  de  D.  Juan.) 
J  un.  Pues  n  '  hay  iras;  que  lu  consigo 

al  in^táDte  que  lo  eni¿jrenda. 
Pat,  Di  veras? 
Juan,  No  hj_y  que  du  !arIo. 
Pat,   Usted  es  u;?  hombre  de  prendas, 

señor  D.  Juan,  y  si  tiene 

el  buen  t  xico  que  piensa 

usted  ,   vuestra  pretensión, 

mi  casa  ,   toda  mi  hacienda 

será    poco   para   darle 

de  mi  graárud  las  pruebas. 

Oh !  vaya  usted  ai  instante 

que  yo  me  voy  á  una  tienda 

á   preparar  á  Juanita, 

Dada  mas  que  una  fíneza. 
Juan,  Pero  y  su  salud  ?  Pat.  Amigo, 

nunca  estuvo  mis   completa. 
Juan,  Pues  agur ,  hasta  otro  rato. 
Pat,  Estoy  á  vuestra  obediencia. 
Juan,  Ya  verás  viejo  podrido 

la  borrasca  que  te  espera. 
D.  Patticio y  Dieguito, 
Pat,  Chico  ?  Dieguito  ?  muchacho? 
Die,  En  todo  el  dia  me  dexa 

usted  de  descomponerme 

á   gritos  e;ta   cabeza. 
Püt,  Y  tú  (scgun  voy  yo  viendo) 

me  has  de  apurar  la  paciencia. 

La  casaca  ,  la  peluca, 

el  eípadiü.   Vaya  !  apriesa, 

no  he  vist.»  mayor  pelmazo. 
Die.  Ni  yo  cosa  como  ella, 

ser  tan  viejo,  y  componerse 

con  tanta    delicadeza. 
Pat.  Tan  viejo  soy  gran  demonio? 

No  es  UQ  hombre  á   los  setenta 

mozo  todavía ,  trasto  ? 
Die,  Aunque  sea  á  los  noventa^ 


ete. 

si  son  como  usted  los  mozo». 

Ay  qué  risa  que  me  cuelga! 
Pat.  Vaya!  componte  al  i'iitaníe 

que  vamos  á  salir.  Die,  Ea, 

que  s'gun  veo  el  vejete 

se  nos  i:asa  de  esta  hecha. 
Pat,  D  montre  de  corbatin  ! 

(^MiránJose  á  un  espejo.) 

ahora  m';  bien  puesto  queda. 

Vaya  I  que  no  soy  tan  malo 

pa  que  Jusna  no  me  quiera. 
J)\e.  Vamos  sen  r?  Pat,  Vamos,  vamos. 

Mira  como  cierta  empresa 

que  traigo  entre  manos ,  salga 

como  tu  amo  desea, 

te  regalo  dos  vestidos, 

un  peluquín  ,  y  una  muestra. 
Die.    Peiuquia  ,  muestra  ,    y  vestidos, 

Jesús !  ojos  que  tal  vieran. 

Pues  porqu-'  usted  lo  consiga 

me  voy  mañana  á  la  iglesia 

á  hartarme  de  padres  nuestros, 

credos,  salves,  y  ecetera. 
Habitación  de  Doña  Juana.  : 

Juana^  D,  Juan,,  D,  Francisco  y 
/Agustina, 
Fran,  Es  un  pensamiento  grande, 

al  méiios  por  mí  no  queda, 

si  ustedes  están  en  ello 

se  Duede  emp 'zar  la  firsfa. 
Jua,  Yo,  como  no  rtsu'taran 

de  eeto  algunas  consecuencias 

peores  que  Jas  que  dices::: 

{á  D.   Francisco, 
Fran,  C'4la  mugcr,  n^da  temas. 

Que  ha  de  resultar?  un  chasco: 

nada  ma?.  Jua,  De  esa  manera 

dispónganlo  ustedes  luego, 

qui-  yo  me  doy  por  contenta. 

Pero  es  menester  cuidado 

con  que  Laura  nada  sepa 


Ja  Boda  de 
de  esto ,  que  ent(5nces  á  Dios, 
tiene  una  pasión  muy  ciega 
á  su  padre ,  y  no  permite 
que  prosiga  nue>tra  empresa, 

Jua.  Pues  bien ,  Agustina? 

Ag^  Voy. 

Juü.  Se  va  a'  jugar  una  pieza 
á  D.  Patricio  ,  querrás 
entrar  también  en  la  cuenta, 
y  ayudarnos  con  tu  maña 
á  hacer  lo  que  se  proyecta? 

^g. Jesús!  Nada  puj-do  hacer 

yo  con  mayor  coiTiplacencia, 
Jua^  Pu  s  bien ,  u  uá  debe  darla 
vestidos  ,  galas ,  y  muestras; 
para  que  ei  mismo  papel 
de  Uít-'d  representar  pueda. 

Juan.  Yu  ,  velaí  ti  :ne  la  llave, 
que  saque  lo  que  ella  quiera. 

Fran,  Pues  que  sea  sin  tardanza, 
que  según  decia  mi  abuela, 
siempre  de  las  buenas  obras 
fué  madre  la  diligencia. 

^g,  Pero  por  am^r  de  Dios, 
diganme  ustedes  qué  pieza 
se  va  á  jugar  al  vejete, 

Jua,  Haz  lo  que  te  dicen  .  perla, 
que  eso  después  se  verá. 

^g.  Pues  bien ,  me  voy  alia'  fuera, 
y  en  un  instante  me  pongo 
ma«  maja  qne  una  Duquesa. 

Jua.  Caballeros ;  cada  uno 
bien  á  su  papi  1  atienda, 
que  según  queda  dispuesto 
ahora  ,  por  mí  la  cuenta, 
si  el  bellacon  de  el  vejete, 
DO  cae  en  la  ratonera. 
Yo  voy  á  hacer  lo  qje  importa. 

Fran.  Yo  también:  ha>ta  la  vuelta. 

Juan.  Pues  yo  también  á  vestirma 
debo  ir  ^  que  ya  se  acerca 


Don  Patricio.  7 

la  noche,  y  por  consiguiente 
Ja  hora  de  esta  comedia.  vans, 

Luz  escasa :  puerto  de  tienda. 
D.  Patricio  ,  D.  Juan  y  Dieguito, 

Pat,  Vea  usted  señor  D.  Juan, 
{se  figura  que  ¡lega  ahora  D.  Juan.) 
qué  1¿  parece  á  usted  de  esta 
expresión  ,  que-  á  mi  Juanita 
voy  á  hacer? 

Juan»  Cosa  muy  buena! 
costarán  estos  pendientes, 
tal  vez  doscientas  peseta?. 

Pat,  Y  algo  menos;  pero  vaya, 
cómo  ha  ido  sobre  aquella 
cosa  que  quedó  pendiente? 
Me  trae  usted  buenas  nuevas, 
ó  malas?  señalaremos 
con  piedra  blanca ,  ó  con  negra 
eite  dia  ? 

Juan.  Oh  !  S^ñor  mió, 

qu¿  traigo  mil  cosas  buenas 

que  decir  á  usted  ,  y  así 

la  primera  diligencia, 

es  que  usted  me  firme  al  punto, 

sin  andar  en  frioleras, 

el  pleno  consentimiento, 

aprobación   y  licencia 

de  la   boda  de  su  hija. 

Pat.  Anda  con  una  caterva 
de  Santos ,  que  esto  es  ayuda 
para  que  Juana  me  quiera, 
Pero  hombre  usted  es  el  diablo, 
qué  hace ,  ó  cómo  se  ingenia, 
que  en  casi  nada  de   tiempo 
que  este  negocio  maneja 
ha  logrado  en  un  instante 
lo  que  ha  tanto  tiempo  anhela 
mi  deseo? 

Juan.   Porque  amigo, 

mas  vale  maña  ,  que  fuerza. 
Pero  en  fin,  ya  usted  lo  ha  visto. 


Esto  es  cumplir  la  primera 
promesa  que  á  usted  le  hice,^ 
quanro  a  la  segunda::: 
Pct.  Aprieta. 

Kst  sí  :  que'  hay  de  Juanita, 
se  muestra  ya  ménoa  fiera 
con  Patricio ,  ó  en  sus  trece, 
erre,  que  erre  persevera  § 
Juan.  Hablaremos,  señor  mió, 
á  proporción  :  si  dixera 
yo  á  usted  (y  esto  con  verdad) 
que  en  vez  de  seguir  su  tema 
adelante  Doña  Juana, 
hoy  mismo  de  su  terneza 
había  de  dar  á  usted 
las  mas  convincentes  pruebas, 

qué  debia  prometerme 

en  albricias  ? 
Pat.  Quaoto  tenga 

le  daré  á  usted ,  si  eso  es  cierto. 
Juan.  Y  apurando  la  materia 

un  poco  mas ,  si  esta  noche 

el  bien  que  usted  desea, 

y  apetece ,  en  esta  vida, 

p©r  mis  buenas  diligencias 

se  le  hallara  conseguido? 
Pat.  Mi  alma,  D.  Juan,  no  encuentra 

otro  objeto  mas  amable 

en  el  orbe  de  la  tierra, 

que  la  mano  de  Juanita. 
Juan.  Pues  poco  á  poco ;  si  de  esta 

mismo  mano  de  Juanita 

esta  noche  usted  se  viera 

pacifico  posesor, 

qué  haría  entonces? 
Pat,  Qué  hiciera  ? 

la  tierra ,  que  usted  pisase, 

besarla  ,  qual  si  fuera 

una  reliquia  de  un  santo. 
J)ie.  A  qué  se  casa  de  veras 

el  demonio  del  vejete  ? 


Saínete, 

Juan,  Pues  señor ,  figuras  fuera, 
vaya  usted  besando  el  suelo, 

que  la  cosa  está  ya  hecha. 

Todo  quanto  aquí  os  he  dicho 

68  la  verdad  pura   y  neta; 

no  hay  duda,  usted  esta  noche 

se  casa  con  Juana  bella. 
Pat.  E.^  1  mientras  que  uo  lo  palp?, 

no  es  po.>ible  que  ío  crea! 

usted  me  quiere  dar  chasco. 
Juan,  Pues  hay  mas  de  que  se  venga 

usted  conmigo  á  la  casa 

de  Juana  dunde  le  espera, 

para  irla  acompañando, 

á  la  de  usted,  pues  eu  ella 

los  desposorios  de  Laura, 

y  los  suyos  se  celebran? 
Pat,  Yo  no  sé  con  tanta  cosa, 

donde  tengo   la  cabeza. 

Pero  amigo  ,  esta  alegría, 

tanto  de  mi  me  enagena, 

que  se  me  habla  olvidado 

pedirle  á  usted ,  me  dixera, 

quien  se  casa  con  mi  hija, 

que  eso  amigo  ,  es  otra  cuenta. 
Juan.  Hombre  ,  usted  está  delirando, 

puís  en  esta  hora  mesma, 

no-  me  acaba  de  firmar 

los  contratos  ,  que  presentan 

el  nombre  de  novio  y"  novia  ? 
Pat.  Pues  hombre  la  verdad  sea 

dicha  ,  yo  estaba  pensando 

entonces  en  la  belleza 

de  mi  Juana ,  y  no  sabía, 

ni  donde  estaba  siquiera. 
Juan.  Pues  señor ;  yo  soy  el  novio; 
)    sí  acaso  co  le  contenta::: 
Pat,  Acabiraraos  en  pocas! 

que  sea  muy  en  hora  buena: 

le  daría  yo  á  usted  ahora 

¡mas  que  íuc;>e  la  cabeza. 


la  Boda  de  Don  Patricio. 
Juan.  Pues  vamos  que  hacemos  falta;        te  adoro. 

y  amigo  ,  las  hcras  vuelan. 
Püt.  Sí;  vamos  aila'.  Cupido 

me  baga  un  Adonis  de  cera, 
Die.  Yo  maldita  cosa  creo, 

pero  un  por  ver ,  nada  cuesta. 

Escena  de  calle.  Habrá  una  casa  en  el 

teatro,  Sulen  D.  Francisco 

y  Agustina, 

\Ag,  Este  es  el  sitio  sin  duda. 

Fian.  Chica  ,  qué  bien  que  te  sien*aa 

los  vestidos  de    señora  1 
Ag'  Yo  rae  crié  para  Reyna, 

como  ha  de  ser,  soy  criada, 

no  es  Tnucha  la  diferencia. 
Fran.  Eta  es  la  casa  del  Sa?tre 

en  donde  está  á  cierta  seña 

dóteminado  que  al  viejo::: 
Ag,  Eh  I  ruTÍo  en  la  calle  suena, 

si  vendrán  ya  ? 
Fra,  Es  rriuy  factible, 

pues  decretó  la  Academia, 

que  llegar  el  vi  jo  á  casa, 

y  emp.zar  e  la  tarea, 

todo  ihabia  de  ser  uno. 
Ag.  Una  luz  se  nos  acerca, 

será  sin  duda  Dieguito 

con  el  farc). 
Fran.  Eb  ,  pues  cuenta 

con  que  imites  bien  la  ycz 


de  Düa  Juaca,  y  que  sepas 

desemp-ñar  tu  papel; 

quf  tienes  brial  de  seda. 
I^oñii  Juana  .^  D.   Patricio  y  Dieguito. 
Pat.  Vmus  gallarda  y  ht-rmosa. 

Dis.  r?  tisima  Minerva::: 
Juana.  Qué  flores  me  dice  el  viejo. 
Pat.  Cou  que  en  fia,  Juana  hechicera 

m^  quieres  mucho? 
Juana.  Jesús  1 

Qué  es  quererte  ?  amada  prenda  ? 


P^t/.  Vaya!  habrá  hombre 
mas  feliz  que  yo  en  la  tierra  I 

D.  Francisco  apaga  el  f:¡roi  á  Dieguito, 

Fran,  Bruto ,  las  nupcias  se  deben 
alumbrar  solo  con  teas. 

Die.  Habrá  demonio  de  hombre  ! 
Pues  mire  usted  que  está  buena! 

Pat.  Chico  ,  pues  qué  ha  sido  eso  I 

Die.  Que  sin  pedirnos  licencia, 
bonitamente  ,  un  hombre 
apagó  el  cabo  de  cera. 

Pat,  Y  por  dónde  faé ,  le  viste  ? 

Die,  Pues  si  nos  dexó  ea  íinie  bias, 
y  la  noche  es  tan  escura, 
como  quiere  ust.d  que  le  viera! 

Pat,  Pues  esa  es   la  que  le  vale, 
que  no  se  fuera  con  ella 
de  otra  suerte  ,  es  que  de  miedo, 
todifo  el  cuerpo  me  tiembla. 
Mas  por  Juanita  es  preciso 
sacar  fuerzas  de  fijquezs. 

Fran,  Les  héroes  ,  como  ye  ,  nobles 
vastagos  de  prole   Regia, 
por  inminentes  peligros, 
ri  se  esconden,  ni  amedrentan. 
Sacad  la  espada ,  ú  os  mato, 
sino  os  ponéis  en  defensa. 

Pat,  Hombre,  usted  se  ha  equivocado 
si  nu  hf  hecho  nioguna  cf^^sa 
á  nadie  en  t  da  mi  vida, 
por  qué  demonios  me  reta  ? 

Fran.  Lo  dicho,  dicho:  á  que  embisto 
si  me  spurais  la  paciencia  ? 

Pat,  Diego  ,  ayúdame. 

Dié,  Caramba! 

y  he  rezado  ya  sesenta 
salves,  porque  Dios  nos  libre 
de  que  llegue  acá  la  üesta, 
he  I 

Pat,  Pues  si  no  hay  medio;  ¡ah  Juana! 
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mira  bien  lo  que  me  cuestas, 
que  voy  i  morir  por  t-, 
si  es  que  Dios  no  Jo  ri-iíiedi.<. 
Foz  iics  iá  la  ventana  de  la  casa. 
No  morirás  h'mbre  heroyco, 
que  Venus  oyó  tus  quexas, 
y  ese  rocí)  te  envía, 
que  corrobDra  ,  y  cli-nta, 
agua  va.         Tiran  un  bacín» 

Pat.  Espera  dem  )niu: 
Dios  mío!  dad  fo.taleza 
á  un  pecador. 

F/-«ff.  Juana  apriesa, 
qutí  ahora  le  toca  á  esta 
lo  demás. 

Juana.  Pobre  vejete ! 

como  estará  á  la  hora  de  ésta.  Vanse. 

Ag.  Patricio!  hijo  querido.      Melosa, 
vaigama  Dios  como  apestas ! 

Pat.  Que'  quieres  ,  si   me  han  bañado 
de  los  pies  á  la  cabeza  I 
Muger  por  amor  de  Dios, 
mi  casa  está  bien  cerca, 
vrmonos  allá  corriendo, 
que  me  muero  á  toda  priesa  ! 

Ag>  Pues  bien  ;  vamos  dueño  mió  ! 
Pero  apártate  una  legua 
por  amor  de  Dios,  que  yedes, 
que  no  hay  diablos  que  te  puedan 
sufrir. 

Die,  Efectivamente, 
en  ocasiones  como  estas 
de  no  hallarme  con  narices, 
no  se  me  daba  á  mi  pena. 
Casa  y  habitación  de  Patricio, 

Laura.  Juana^  D.Juan^  Z).  Francisco, 
D,  Patrláo  ,  Dieguito^  y  /Jgutina, 

Lau.  Donde  esta  mi  padre  ,  Juana? 

{enfadad:!» 
Amiga,  la  enhorabuena 
te  puedo  dar  de  este  lance  I 


Saynete» 

Con  que  á  mi  padre  una  pieza 
habcis  jugado  ? 
Juana.  Y  se  enfada  I 


Mugtr,  no  s^as  molesta, 

si  ya  no  tiene  remedio: 

tú  debes  la  enhorabuena 

recibir ,  porque  supongo, 

que  vuestra  boda  ya  es  hecha 

(i   Laura  ,  y  O.  Juan, 
Lau.  Sí  amig-  ,  p  ^ro:;: 
Juan,  Ya  vienen: 

ustedes  ahí  permanezcan, 

vam  is  corriendo  {á  D-  F, 

que  discurro  que  ya   entran. 
X)i' .  No  hiy  quiéa  alumbre-  este  paso? 
D.  Juan.  Pedro ,  saca  á  la  escalera 

una  luz. 
Pat,  Buen  Dios  I  yo  muero. 
Ag*  Calla  hijo  ,  no  te  mueras, 

no  ves  que  te  quieio  mucho  ? 
Pat.  Lo  que  una  muger  consuela  ! 

Si  no  fuera  por  Juanita, 

ya  estaba  yo  á  la  hora  de  esta^ 

en  el  otro  mundo. 
D.Juan,  Amigo, 

qué  infortunio,  ó  qué  tragedia 

os  ha  sucedido  ?  Ay   hombre  i 

con  qué  diablos  iuceasea 

su  ropa  ?  '       ' 

Pat,  Muchacho, 

ven  conmigo  á  esotra  pieza, 

mi  mudaré  otro  vescido. 
Ag,  Todavía  no  sospecha 

este  hombre  en  el  enredo, 

malicia  de  parte  nuestra. 
D,  Juan.  Oyes ,  pícira  ,  bien  haces 

tú  el  papel. 
Ag.  Como  haya  seda, 

haré  yo  de  estos  papeles 

todos  quantos  usted  quiera. 
D,  Juan,  AüQta  sí ,  que  será  el  lance 


la  Boda  de  Dori  Patn^cio. 

quando  D.  Patricio  crea, 

que  va  á  hacer  el  casamiento 

que  juzga,  y  luego  comprehenda 

la  transíoímacion  que  ha  habido 

entre  Jnana  y  su  doncella. 
P,  Ya  esti,  á  Dios  gracias,  un  hombre 

al  menos  con  mas  decencia, 

para  poder  presentarse 

en  tan  bella  concurrencia. 

Qué?  aunque  me  haya  sucedido 

esta  desgracia ,  paciencia, 

clarior  post  nubila  Phoebus 

dixo  por  eso  un  poeta. 
D.  Juaiu  Es  verdad:  yo  ya  he  llamado 

siete  Músicos  que  vengan 

á  divertirnos  ,  rai  Laura 

para  engrandecer  la  fiesta 

ha  convidado  á  baylar 

á  sus  amigas  •  es  fuerza 

que  haya  también  Doña  Juana 

Lecho  lo  mismo;  fe  piensa 

en  tener  para  mañana 

una  función  mas  completa: 

con  que,  qué  nos  falta? 
Pat.  Nada: 

sino  es  que  al  instante  sea 

la  boda  con  mi  Juanita 

celebrada  ;  vaya  I  dexa 

de  esconder  tu  rostro  hermoso; 

salga  el  sol,  amada  prenda, 

á  alumbrar  al  que  está  ciego 

de  amores  ,  por  tu  belleza  ! 
jig.  A  tan  fiuas  expresiones, 

no  hay  humana  resistencia. 

Vea  usted  :  ya  sale  el  sol. 
Pat.  Ahora  estamos  en  esas, 

eres  el  diablo  que  vienes 

á  tentarme  la  paciencia  ? 

Dónde  esta's  Juana  ? 

Corriendo  por  la  sala, 
Juana.  Allá  voy. 


^1  ^  1 


(«'  ^g* 


11 
Señor  mío  ?  á  la  obediencia      serta, 

Pat.  Pues  qué  te  fuiste  allá  dentro, 
y  se  puso  después  esta 
tus  vestidos  ?  «sta  noche 
pa  mi  todas  son  tragedias! 

Juana.  Ciertamente  ,  como  tiene 
tantos  años  ya  chochea. 
Yo  irme  allá  dentro  ?  yo  darla 
mis  vestidos  a  esa  puerca  ? 
y  qué  poco? 

Die.  No  hay  remedio, 
al  vejete  se  la  pegan. 

Pat.  Yo  no  te  entiendo  Juanita, 
mas  la  merced  que  te  ruega 
mi  amor  ,  mi  fé  ,  mi  cariño. 
A  qué  me  turbo  ?  es  que   en  fuerza 
del  mucho  que  tú  me  tiene», 
nuestra  boda:: 

Juana.  Qué  fiereza  I 

Yo  quererle  ?  yo  casarme 
coa  un  viejo  de  setenta  ? 
Usted  se  habrá  equivocado, 
su  señora  novia  es  esa,        (por  Ag, 
y  éste  es  mí  señor  novio,  por  D.  F, 
hablemos  con  mas  franqueza; 
este  es  mi  señor  marido 
que  habrá  dos  horas  y  media, 
que  el  Cura  de  la  Parroquia, 
le  echó   esta  carguita  acuestas. 
Pat.  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa ! 
Se  verá  igual  insolencia  !  pensativOm 
Mas  ya  os  entiendo  bribones, 
me  habéis  jugado  esta  pieza 
entre  todos  ,  no  es  verdad  ? 
Pues  muy  bien;   no  hay   que  dar 

(pena. 
De  vuestras  armas  me  valgo, 
y  empiezo  de  esta  manera. 
Agustina  tienes  novio  ? 

Ag.  Tengo ;  mas:: 

P.  No  escás  contenta 


12  Saynete 

con  é\ ,  verdad? 
i^^»  Eso  es  cierto. 
Jpat,  Y  d'tne  otra  cosa  prenda? 

Me  quieres  á  mí? 
A^.  Un  poquito. 
P^f.  Pues  una  vez  que  eso  sea, 

echa  para  acá  esos  cinco, 

y  dexate  de  frioleras. 
Ag,   Yo  por  mí::  pero  mi  ama:: 
Pflí.  Tú  eres  la  ama,  y  la  dueña 

de  todo  quanto  yo  tengo, 

y  de  quanto  tener  pueda. 
Ag,  De  ese  modo ,  esta  es  mi  mano, 
Pat,  Pues  qué  pensabais,  vadeas, 

que  era  quitarme  la  boda. 

Tobarme  esa  ingrata  fíera  § 


£h  I  Lau^  Bien  se  ha  vengado. 
D.Juan,  Amigo, 

que  sea  enhorabuena. 
Pat.  Vaya  usted  mucho  con  Dios, 

qu:*  si  á  engañarme  volviera, 

primero  me  había  yo 

de  cortar  estas  orejas. 
Fran.  Vaya ,  amiitad  y  concordia, 

lo  demás  ya  no  remedia 

nada ,  con  qué:: 
Pal.  Eso  es  diverso, 

será  común  nuestra  fieíta, 

y  seremos  siempre  amigos. 

Y  aquí  concluye  el  poeta 

la  boda  de  D.  Patricio, 

coa  su  gr^a  nocturna  escena» 


F  I  N. 
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SAYNETE. 


EL    PATO 


DK 

< 

:f.nti.n  íh 

P  E  R  so  N  A  S  : 

:ta 

Don 

Tiburcio  , 

padre 

de                        Cachameno, 

Rüsaur-i. 

Pancho 

payo. 

Don 

Flor'indo, 

Fabricio 

sargento. 

El   teatro    representa   un  portal    de    casa  parñctilir^   con   puerta   á    la   ;2- 

quierda:    sale   D.  Tibarcto^  que  trae   de  la  mano  á   Doña  Rosaura: 

aquel   viene  con  sombrero  y   bastón, 

Tib.    V; 


araos  hija,  yo  te  saco 
al    portal   de   nuestra   casa 
porque    enterarse    no  pueda 
allá   dentro   la  criada 
de   lo   que  habíamos ;   y   tá 
dicien d.j ,   corno  Dios   manda, 
la   verdad,    me  desengañes 
de*  lo  que  ahora   poco  acabaa 
de  contarme. 

Rosaura,  Padre  mió... 

no   tiene  muy  buena   cara.         ap. 
Que'   le  han   dicho  á  V. ,   que  yo 
estoy   pronta  y  resignada 
á   satisfacerlo  á   V. 

Tib.   Pues   hija   ya  que   te  hallo 
huérfana  de  madre,   y  pronto 
lo  serás  de  padre,   á  causa 
de   que  ochenta   años  que  tengo 
dicen   que   mi   vida  acaba 
en   un    ite    misa   est; 
antes  que  llegue   el   deo    gracias, 
pretendo    que    quedes   bien 
dexindote   ya    casada. 
A   tí  te   quiere   por   suya 


un  Don  Lucas   de   la    Raspa, 
hombre    machucho ,    rumboso, 
y    muy    rico  :    si    te  agrada 
te    casarás  ^  y    yo    quedo 
contento    como    una    pascua. 

Ros,  Todo   eso   está   muy    bien: 
mas   si   después   de   casada 
me    fastidia   el   raatrimauio,         * 
y   considero  la   carga 
que    tengo   para    in   eternum 
de  un  hombre  á  quien  no  me  manda 
amor  que    sea  mi    marido: 
quid  faciendum  ?  Tib.  H  ja  ingrata! 
tú    te   vienes  con   latines 
á    mostrar   tu   repugaaccia? 
Ya   creo  lo  que  me   han   dicho, 
sí ,    que    estás    enamorada 
de    Don    Flor  indo    Ramiro, 
y   que   le    has   dado   palabra» 

Ros.    Yo   á    Dan    Fiorindo    Ramiro  ! 
no    hay    tal. 

Tib.   De   decirme    acaban 

que   si    por    bien    no    te    entrego, 
que   te   sacará  de  casa.. 


Ros,  Que    lo   digan    no   lo    extraño: 
lo   que   8Í   m  •   sobresalta 
es  que    V.   lo    haja    creido, 
ojalá  fuera    mañana,  np, 

y  para  ^atiifaceros 
de    una  idea    tan    extn.ña 
os    suplico    de    rodiHas 
por    mi    madre  ,   que   D'os   haya, 
me   deis    vuestra   bendición 
y   licencia    de   que  vaya 
á    pedir   en   un    convento 
con  humildad    bien    postrada 
me   admita;:: 

Tib.   Qué    es   lo   qu2    dices  ? 
hija    mía    de    mi   alma, 
en    tu   vida    puedes    darnos 
una    noticia   mas    grata: 
pretendes   ser   agusrina, 
carmelita   ó  mercenaria  ? 

Roí.   La  trinidad ,  padre   mió, 
es  la   que  solo  me  agrada, 
y  digo  bien,   si   tres  somos       ap» 
mi   amante,   yo,  y   la   criada. 

Tib,   Pues   hija   vete  á  tu    quarto. 

Ros,    Si  señor,    porque   me  faltan 
que  ofrecer  mis   devociones. 

T;b.   Dios    te  de'  su  santa  gracia. 

Ros,   Dadme   la   mano    señor. 

Tib,   Sí    hija  de  bu?na  gana. 

ii  s.  Ya  he  salido   de  este  aprieto. 

Va    á  _  %rse    y    dexa    caer   un  papel^ 
y    Tib  urdo    ¡o    ve, 

Tib,    Rosaura,  vuelve,    repara 
que    un   papel   te   se   ha   caldo. 
Vuelve  ella  y  viéndolo  lo   levanta. 

Ros.   'obre  de   mí   desdichada-! 

Tib.    Dámele   acá'. 

Rci.   Padre  mió! 

Tib,  No  me   seas  mal  mandada. 

Rhs,  Si   esto   es   para  dt-bauar 
un    poco   de  hilo. 

Tth,   Taymada 


dámelo  ac^.  se    lo   quitam 

Ros,   De    esta  hecha 

sino   me  escapo  me   mata. 
Tib,  Lee  :    ííFIorindo  ,   dutño   mió, 
üíno   te    encar  k:o    las    ansias, 
?íy   el    continuo    sobresalto 
í'/de    que   me   miro   cercada. 
9^Sacame   de  esta  prisión 
99pues  mi   padre   me   maltrata, 
wtuya    soy  ,   seré' ,    y    he   sido 
síhasta  la   muerte   Ro.-aura. 
Repre.    Estas    eran    las    completa» 
y    maytines  que    rezabas ! 
Yo  te    pondré  luego  el   velo 
mas   será   con  una  tranca. 
Ros^   Padre  mió ,   mire    V::: 

si  yo   lo  escribí   por   chanza. 
Tib,    Quítate   de  mi  presencia 
Serpiente   eon   forma   humana: 
f^ase  ella  por  la  izquierda, 
que   bien  dixo  aquel  que   díxo 
que   era   la   cosa   mas   mala, 
de   quanfas   confieae   el   mundo, 
una   mu^er   despechada. 
Ha    salido   por    la    derecha ,    vestido 
de  pitia  tre^    Cachumeno  .^  cotí  wi  pa- 
pel en  la  mano  ,  y   al  ver  á  Tiburcio 
lo  guarda  en  el  seno-„  y    tira   mano-* 
tones  como   para   coger  mos:as ,  locan" 

dolé  por  detrás  á  Tiburcio. 

Cae,  ^\  viejo   está  aqui^  me   reguardo 

el   villete    en   la    vuchaca.  lo   hace, 

Tib,  Si  yo   eneontrára    un    arbitrio:::: 

pero    quién    me    anda   en   la   zhgo!^ 

qu'éi    QTirs^  (moscas. 

Cae,  No  sabe  V"..        no  dexa  de  coger 

que   soy   yq  ? 
Tib.    Va   qae   me  saltas 

un    »j'!  (mano. 

Cae,  Me    se  escapó.  mirándose  la 

Tib,   Q;  é  son   esas  manotadas? 
Cae»  XiO  atrapé. 


Tib»  Qué  has  af rapado? 
Cae.   Es   macho    no   vale    nada. 
Lo    mira  y  hace  que   lo  dexa. 

Dios  guarde  á  V.   esta   es  hembra, 

tampoco    me  sirve. 

Lo  00 je  y  luce  lo   mismo, 
Tib.   Calla  ! 

Esta   es   hem.bra ,  no    me   sirve, 

el   macho   no  vale   naia. 

Qiié  tracamaodana    es  esa? 

no   oyes   que    te  hablo,  le   da. 

Cae.   Vaya, 

que'  quiere    ust^d  ? 
Tib,   Que    me    digas,  la  remeda, 

qué  son   esas   garambainas? 
Cjc.    Usted   me   conoce  ? 
Tib,   No. 
Cae.  Me   alegro. 
Tib,    Quién    eres?   habla. 
Cae,   Yo  me  llamo   Cachuraeno, 
\    rai   padre  nació  en  Jararaa, 

mi   madre  murió  chiquita, 

todavía   no  s¿  afeitaba. 
Tib,  Pues   si  levanto  el    bastón::: 
Cae,   Escu:he   V.    va   sin  chanza: 

como  digo   de   mi  cuento 

un  Don   Lucas  de  la   Raspa::: 
Tib.   El  que  pretende  á   mi  hija? 
Cae,   Pues. 

Tib,  El  confitero :  vaya. 
Cíie.   Sí  señor  el  confitero: 

me   ha   mandado   le  llevara 

un   canasto  de  mosquitos, 
-  porque  como    ahora    se   casa 

quiere    hacer    para   las   bodas 

unas   pastillas  de   Francia 

para   obsequiar  á    la   novia. 
Tib,  La   tarea    es  arto  mala 

sino   te  los    pagan   bien. 
Cae,  Un   real  cada  canasta 

de    mosquitos. 
Tib.    Un   real? 


está  ía   cosa  barata? 

y   por  qué   los    que    has   cogido 

has   permitido    se    vayan  ? 

Cae.  Porque  ios  machos  no  sirven 
ni    las   hembras. 

Tib.    Tú    te   chanzas. 

Cae.   Si   han   de   ser  hermofrodi'as, 

Tib.   Picaro ,  sino  telargas, 
te   asesino. 

Cae.   Doy   la    vuelta   y 
metiéncome   en    su   casa 
emboco   el    papel   que  luego 
para   salir   habrá   traza,    vase   izq, 

Tib.  Este  gandul  con   su   sombra 
me  ha  distraído ,   y   se   pasa 
el   tiempo  de   disponer 
modo  de  que  á  la  muchacha 
uo   me  la    robe   el   bribón 
del    novio:   Si   yo   encontrara 
un  amigo    á   quien   fiarle::: 
pero   ó  la    vista  me  engaña 
6  aquel  sargento  es   Pabricio 
dicho   y   hecho  :  camarada  1 
Sale   Fabrieio  de  sargento, 

Fab.    Vecino  ,  y    amigo   m.io  I 
qué   tenéis   que    aquesa    cara 
demuestra    alguna   tristeza  I 

Tib,  Si    amigo,   y   con   grande   cau&a 
ya  sabéis   tengo   una   hija::: 

Füb.  Y  muy   gallarda   muchacha. 

Tib,  Pues   sabed   amigo   mió, 
que    aquesta    propia    mañana 
me    han  dicho  que  un  D.  Florindo 
de   mi   casa   ha  de  sacarla: 
si   vos   me   hicierais    favor 
(mientras  que   yo    busco   traza 
de    meterla    en    un    convento) 
de    cuidarme   de  mi    casa, 
seria   mi    placer  muy    grande. 

Fab.    No   me    digáis   mas   palabra, 
yo  ofrezco   guardar   la    puerta 
siendo  poca  la   tardanza. 


Fítb.  Media   hora   no  tardarf?. 
Fab.    Pues  confiad   en   ná    ■. -pada, 
Tib.    De   vos    quedo   asegurado: 

A    Dios ,  amigo  del   alma.       vase. 
Fiíh.   Si   se   miían    bien   las   cosas 

este  hombre   es   un   fantasma, 

puesto    que    reusa    ver 

á    su  hija    bien   casada, 

pues  yo   conozco   á   Florindo, 

y  es    hombre    de   ci/cua'^tancias. 
Sale   Pancho  por  lo  alio  de  la  dere» 

cha  vestido   de  payo  ,    caaxando 

y    baylando. 

Pane.  Tanto   ba^lé  con  la   mza  del 

cura, 

tanto   baylé  que  me   dio  calentura. 
Fab.   Este  es  el  mundo ,   unos  lloran, 

otros  rieii   y  otros   cantan. 
Pane,   Tanto   baylé  á   la   puerta   del 
del    horno, 

tanto    bayle'   que    me    dio    pan    y 

bollo. 
Füb,   Sino  me   engaño   parece 

que  yo    conozco  esta    cara. 
Pane»    Me   parece  que    yo   ha    visto 

otra    vez   este    panarra. 
Fí'b.    Pancho  amigo  I 
Paijc.    Oía   Fabricio::: 

que  majo   esra's ,   quién   pensara 

le   habla    de    conocer  1 

y   á  qué  oficio  te   has   metido 

que    gasíss   esa    casa,  a  ? 
Fab,   Es  que  estoy  sirviendo  al   Rey. 
Pan:,    D¿    qué   le   sirves  ?    de    naaa  ? 
Fab.   En  el    exército    sirvo 

llegando    por   mis   hazañas 

á    ascerjd¿r   en    mi   carrera, 

pues   ya   soy    sargento. 
Pane.    Aparta, 

hazte   allá    si  eres    serpiente. 
Fab-   No   te  digo   esj  ,    btstiaza. 

Hoy   soy   sargento ,  y   seré 


muy    pronto  ,   esto    no   e«  chanra» 

Alférez  ,    Teni'inte  ,    y    Ju:go 

Coronel. 
Pane.   Y  á   tí  q'jé  jornal  te    dan? 
Fab,    Tres   reales   al   dia  ,    cama, 

uniforme,    pan,    aceyte, 

leña ,   y   otras   cosas. 
P-tn:.    Y   es  comida    el   uniforme  ? 
Fab,   El    uniforme    es   casac?, 

chupa  ,   calzón  ,    fornituras, 

S'inbrero::; 
Patie,   Fabricio   agualda, 

qé   es  eso   de   froriiicuras  ? 
Fab.  Fornituras   es    la   espada, 

el   cinturon::: 
P^irte.    El    Centurión  ? 
Fab.  D  >nd3   se   lleva    colgada. 
Pane.   Y  si  yo   me  hago   sargento 

me    darán   esa    chanfaina 

de  fornicuras ,   sombrero, 

aceyte  ,    uniforme  ,   espada... 
Fah,    Sargento   no   puedes    ser 

á   prim.ra    entrada; 

lo  que   sí   puedes  hacer 

por    ahora ,    es   sentar  plaza, 

te   dar-,n    tu    vestuario, 

trece  quartos,  y   tu   cama. 
Pane.  Mientes,  que  he  estado  sentado 

yo  esa    m.  .fíaiía    en   la    plaza, 

y   no   ha   h-3i)ido   siguiera   quien 

me  diera  dos  castaña:. 
F-bf.    Yo  vco    que   tú  entiendes 

de  esto   poquísimo  ó  nada. 
Pane.   Qué  quieres ,    si  en    mi  lugar 

de   esta  fruta   no  se   gasta: 

y   esos    hombres    di   Fabricio, 

cómo    es   como   se   llaman  ? 
Fab.  Soldado  raso.  Pane.  Abre  nuncio 

pues   á   mi  gusto    no  eccaxa, 

si  fuera   de   ter¿iopeic, 

sí ,    pero    raso   neuquancam. 
Fab,    No  seas   terco. 


'  Pane,   Ten   paciencia, 

y    hfizme    sí   te  dá   la   gans, 

soldado    liso   ó    pelada, 

qu?    a   mí   no   me   importa  nada 

el   ser    pelado    ó  con    pelo, 

como   yo   llene    laf  panza. 
Fab.   Pu:s   lo   primerü   ha   de   ser, 

traerte   sombrero  y   casaca, 

y    darte   alguna   lección. 
Paño.    Aiíci' ñame   tú ,    vaya. 
Fab.    E-perate    un  breve   instante, 

y    te   voítiré   de    gala.  vase, 

Pan^i.    Ya    encontré   yo    mi   fortuna. 

Mire   VmJ.   quie'n    tal   pensara! 

trece   quarcos,    pan  y    pre, 

y    {uníamfnte   ^a   cama, 

sin   duda   es  esto  mejor, 

que   guardar  machos  y  cabras. 
Sale   Uabiiáo   con   el    vestido  de  sol- 

dado  ,  sombrero  y  fusil :  executan 
lo  que  dicen  los  versos, 
Fab.   Ya    tienes    aquí   el    vestido: 
i  vaya    fuera   esa   gergiza. 
Pane.    Con    que'   me    quito    mi  ropa? 
Fab,  Bí  •)   y   ponte   aqutsta   casaos. 
Pane,    Y   esto    por    donde  se  mete? 
Fab,    No    miras   aq'.jí  la  msnga? 
Pane.    Ya  la    veo ,  ten    pa  iencia. 
Fab,    Qué   miras?   en    qué   te    paras? 
Pane.    En   que   soy    medio   soldado 

pues    me   das  mediíi    casaca. 
Fab,    Aquí   tienes  la  otra   media 

mete   ese    brazo  ,  despacha.         « 
Pane,    El   brazo  ya   está    metido, 

pero  esta    postura  es    mala. 
Fab.     Borrico  ,  baxa   eses  brazos. 
\  Pi.ne,    Se    puede   con  ia   casaca? 
\  F^^b,   No    se    ha  de  poder  salvaje? 
Pir,    No   te   enfades,    ten   cachaza. 
Fub     Aquí    tienes   el   sombrero. 
Pa}7:.   Y  de  tres  picaros!  anda! 
Fab.    T'  ma    el   fu;il. 
Pane,  Muy   buen  provecho  te  haga» 


Fab,   Este  del   soldado  es  compañero 

en  la  campaña. 
Pane,   Y   cómo    has    dicho    Fabricio 

que    este   instrumento   se   llama? 
Fab.    El    fusil. 
Pane,    Y   aquesto    amigo 

tiene  nombre?   Fab.    La    cu'ata. 
Pane,  Y  esto  qué  es?   Fab.  La  llave. 
Pane,    Será    para   abrir    la    casa, 

Y  este   yerrecito   aquí? 
Fab,   El  disparador   se  llama. 
Pane.    Y  esto    largo  ? 

Fab.  La    vaqueta. 

Pane.   Y   estas  cositas    doradas? 

Fab,    Es's   son   abrazaderr.s. 

Pane.    Válgame    Dios  ,    qué    cosazas, 

y   esto   gordo  ?  Fab,   Es   el  cañón. 
Pane.    Abrazaderas  ,    culata, 

bíiquíís  ,    disparador; 

la    llave   de    abrir   la   cf.sa, 

y   á  mas   á   mas   un  cañan. 

Y  el    fusil    donde   se   hslia  ? 
Füb.    Esas  piezas    lo  ccmpcieií, 

hombre    no  seas  machaca, 
tú   le   has   d.^   tener    así, 
y    has   de   cuidar  de  la  casa, 
de    nudo    que    nadie   llegue, 
ni  se   acerque   con   cien   varas, 
y  si   acaso  cumples  .biea, 
te    da'é   sio   que  haya    falta 
tu   racicn   de    pan,   é   irás 
al    rancho   á  llenar  la  panza. 

Pane,  Ojes,  Fabricio ,  y    el   rancho 
es  también    persona   humana? 

Fab.   Es    donde   se  come ,  bruto. 

Fanc,   Pues  llévame    allá  ,   despacha. 

Füb,    Luego   iremos ,   ahora   mira, 
ponte    aquí  con   buena   planta, 
y    hazte   cuenta   que    soy   j'o 
otro   que   por    aquí  pasa. 

Pane,    Pero   si   tú    eres   Fabricio. 

Fab.   Haz   que    ignotas   quien    soy, 
vaya. 


Pa/ic.  Pero  si   yo   sé   quien   eres. 

¿í   'la   ül  fusil  y    le  planta, 
Fdb.   ínipofta  que   así  lo  hagas: 

dirás ,    quien   vive ,   tres  veces, 

y   sino   hablo ,  sia    tardanpsa 

xm   has   de   presentar   ia    boca. 
Pam:.   Lo   haré  de   buena    gana. 

Hecha  andar, 
Fab,   Vamos   pues  :    á   donde  v^s  ? 
Pan:.  Paeí  no  me  has  dicho  que  Viy  .5 
Fah.  Quiero   decir  que  preguntes. 
Pane.   Es   verdad ,   no   me   acordaba. 
Fab.  Si  te    portas    bien ,    amigo, 

habrá  paga   adelantada; 

vaya. 
Pane.   Quién    vives   tres   veces  ? 
Fah.    Animal  en    forma   humana; 

no    es   así  como    se   llama. 

Las  voces   son    separadas. 
Pane,   Ahora   sí  que  lo  he  entendido, 

no   tengas   cuidado,   anda. 
Fab.   Pues   no  vés   que  no  respondo? 

Ahora   presentas   sin  falta, 

y  sin   detenerte,   pronto 

la    boca :    En  qué    te    paras? 
Le   abre    la    boca, 

qué  es  lo  que  haces  gran  demonio? 
Pane,   Pues  maldita  sea   tu   casta, 

quautas   bocas   tengo   yo  ?^^ 
Fab.  Digo   la    del    fusil. 
Pane,    Vaya  ! 

me  has   dicho    tú   que    el    fusil 

tiene    boca   ó    calabaza  ? 
Fab.    Mirala,   esta   es  ia   boca. 
Pane.    Y   sin  dientes ,   cómo  masca  ? 
Fab,  Esta   no  masca  ,   salvaje ! 
Pi-nc,    Pues   qué   es   lo  que  hace? 
Fr.h.   Esta  mata. 
Pane,   Y   á    quién    mata  ? 
Fab,   A    todo  el  mundo. 
Pane,   Y  dime  con   qué   lo    mata  ? 
Fab.    Con    el    aliento. 
^ane.  Zambomba ! 


y   qaé  aliento  de  besíisza ! 
Fab.   Y  de  é  ta    el   aliento 

es  la   póVora   y' las    balas. 
Pane-    Y    con    trece    quartos    quieres 

que   compre   yo   esa    ensalada  ? 
Fab.    Si    lo    da    también    el    Rey. 
Pane.    Da    aquese   modo   vaya. 
Fub.    Vamos,  pregunta. 
Parte,    Q  liéa    viv.  ? 

quién   vive?    qü\én    viv?  ? 
Fab,   España  í    Panf.    Y    ahora? 
Fab,    Prrgjnta,    qué    gente? 
Pane,  Qi  é   [jante?    Fab,    Ronda. 
Pane,  Caramba, 

que  ya    estoy  cansado  y  no   puedo 

ya  con    el    fusil,    con    tanta 

qué   gente ,   quiéa   vive ,   ronda, 

que    ronda    ni    morondanga. 
Fab,   Si  no    haces    la    centinela, 

no   esperes  jamas  la    paga. 
Pane.  Fnzs   vamos  con  mil  demonios 

qu^'  tengo  un  hambre  que  es  plaga. 
Fab.    Di    que    se    adelante    el    cabo 

según    manda    la    ordenanza, 

á    dar   santo    y    contra   seña, 

y    cuidado  con    el    arma 

colocarla    al    p'jnto    en    el    brazo. 
Pane.    Esa    oración    es   muy    larga, 

y  yo  no    puedo  aprenderla 

en    veinticinco    sf,manas 
Fab.    Pues   ssí   no    comerás 

awnque    tergas    mucha    gana. 
Pane,    Pues  hombre ,    vamos   á   ello, 

que    ya  lo    aprendí. 
Fab.   Pues  vaya. 

Caehumeno   va  á   salir  y   se   detiene. 
Cae.   Ay    que    no    puedo    salir, 

que  está    á    la    puerta    de    guardia 

un   sargento    y    un    soldado. 

Esperaré  á    que  se   vayan,     vase» 
Pane.    Quién  vive  ? 
Fab.  España. 
Pane,    Qué   gente  ? 


Fah.    Ronda   mayor. 

Pane.    Pues    abioza, 

y    trae   la»  racicn    del   pan, 
y    !a    paga   adelantada. 

Fab.   Ya   yo   veo   que  tú  eres 
un   borrico    sin   albarda* 
Qudate   así  que   jo   voy 
á  que    el   almuerza  te  traigan: 
DO    te    muevas   que   á   mudarte 
vendrá  muy  pronto  la  guardia,  vas. 

Pan:    Cuidado    qae   no   te   tardes, 
perqué   la   hambre  me   mata. 

^Cachumeno   habla  á  la   puerta  ^  y  para 
\  salir    se   mete  por  entre    las   piernas 
\de    Pancho  ,  dejándole    caer   de    es- 
paldas  y    escapa  sin   que    la    vea. 

Ca7,  Ya  se  fué  el  sargento  y  queda 

solo   el   soldado  de   guardia, 

y   yo   no    puedo    salir; 
•  Don   Floiindo    que   me  aguarda 

con  la    respuesta ,    estara'. 

Lo   peor   es  que    si   viene  el    viejo 

y   me  encuentra   aquí,  me   mata: 

Pues    no ,   yo    voy   á    escaparme 

y    salga    por   donde    saicra.       pasa. 
Pane.   Ay   pobrecito    de  mi, 

que  me  han   roto  las    enrrañas ! 

Qué    demonios   será   esto  ? 

Pues   no  ,   yo  no   veo  un    alma. 
¡     Si   habrá   duende?  mas  los  duendes 

no  tienen    miedo  á  los   guardias. 

Sigamos   la   centinela 
:    por   si   viene   la   piíanzi. 

Quién    vive?   España;   qué  gent^? 

R.'-da    majo»^!    pues    abanza. 

S..ñ  lei    quien    me   ha.mtido, 

á    mí   en   esta   zalagarda  ? 

Satén    Flo'-in  h  y  Cachumeno. 
(^«c.   Señoi    Don  Floiindo,   sepa 

V.   que    le   vi  la   cara 
■   al  miedo,   peto  escapé. 


Rosaura   ley<5   el   papel, 

y   me  dixo   que  arrestada 

está  á  quanto   V.  le  mande, 

baso   de   la  conñanza 

de   la    palabra  de    esposo. 
Flor,   Esa  es  mi  dicha ,  mas  para 

lograrle   he    determinado   el 

sacarle   de   su  casa. 
Cae.    Que   es  ir   á   Roma  por   todo 

mas  para   entrar    á   avisarla, 

lo    estorbará   el  ceníir.ela, 
Flor,  Pues  estamos  mal. 
Pane,    Abanza, 

viene   ya   el  rancho  ,  señores, 

porque   la    hambre  m.e  mats. 
Flor.  Parece  que    el  pobre  es   simple, 

yo  le   entretendré  con   maña; 

entra    tú  ,  y   di  que   la   espero^) 

á  m*i  querida  Rosaura. 
Cae.  Voy  en  un  brinco. 
Flor,    Amiguito, 

qué   tal   vá  ? 
Pane.  Quién   vive?   abanza: 

venga  la   ración   del  pan 

que   ya   la   tengo  ganada. 

Salen    Cachumeno   y    Rosaura, 
Cae,   Si  señora ,   Don    Fiorindo 

su    novio  es  el   que  la   aguarda. 
Fior.    Rosaura ,   prenda   querida, 

qué  ha  sucedido   en   tu   casa 

que   han    puesto    aqueste    estof  rm.o 

de    centiath  ?  Di?   Pane,   Abanza. 
Ros.   Mi    psdre   rae    haüó    un    papel 

en    que  jo   te    suplicaba 

me   sacases  d¿l  encierro 

en    que    padezco  mil  ansias. 
Flcr.   Y   quieres    venir   conmigo? 
Ros.   Lo    estorvará   ese  panarra, 

pues  teniendo   armas  de  fuego.,. 
Fío,   Para    mi   prenda   adorada, 

ese  es   corto   inconveniente. 

Atienda  V.  camarada. 
Pane,  El  pan  y  el  pré  venga  luego. 


8 
y  sino  dexo  la   guarda. 

Fto»   Ese  fusil    es   pesado... 

dádmele  acá  sin    tardanza. 
Pans,  Ei  fusil  no  mas?   tomadle» 

y   la   pólvora,  y   las   balas? 
Fior,   En  el  corazón   las   llevas 

si    me   hablas   otra  palabra. 
Ros.  Ya   que  has  dexado  el   fusil, 

te   has  de   quitar   la  casaca, 

vaya  ,   quítatela   pronto. 
Pane.  Jesús,  qué   chica    tan   guapa? 

Que  la   lleva  V.   á  labar, 

porque    tiene    mucha    grasa  ? 
Ros.  Auiiguito,   abur,  abur. 
Cae.    A    Dios  centinela. 
Pane.   Abanza. 
Flor.   Amigo   para   otra   vez 

aprende    V.    hacer  la   guardia. 
Cae,   Amigo    para    otra  voz       vanse. 

aprende    V.    hacer  la    guardia. 
Pane.  Que   me   habían   de    mudar 

ya   me    dixo   el  camarada, 

pero    no ,  que    me  darian 

ua    puntapié    en  la   culata. 
Sale  T'ib.  Ya    queda  todo  dispuesto, 

hoy  iia   de   quedar  sin   falta 

en  un  convento  mi  hija. 
Pan:»  Ronda,  pan,  abanza,  abanza. 
Tib.  Qué  hace  V.  aquí  buen  amigo? 
Pa:ie.  No  ve  V.  que  estoy  de  guardia  ? 
Tib.  Guardia  en  mangas  de  camisa? 
Pan:.  Soy  centiaela  á  la  usaaza? 
Tib.  Va^a    V.    á    dormir  el    lobj 

que   lo   ha  tora  ido  con  gracia,     v. 
Pane.    Esto    no   lo    entiendo   bien, 

pero    Pabricio  ya   tarda, 

y   si    ei    rancho    no    me    trae, 

esta   vida   es   arto    mala. 
Sale  Tib.    Habrá   mayor   picardía! 


Ay    traydora    h?ji   m^Vidfa ! 

pero    en    tí    maJ   centiji  la 

tengo   V.  ngar    mi    rabia, 

toma  iiifame.  Le  da. 

Pane.   Oía!    este    pan    es   la  paga 

adelantada  I 
Tib.    Li    paga    así  te    la    doy. 
Sale  Fub,    Deteneoa    camarada. 
Pane,    Ay    Pabricio,  que  no  qulerea 

creerme    que    e.^toy    de   guardia. 
Tib.    Buena    cuenta   m^  habéis  dado,. 

sin    mí    hija   me   hallo  en    mi  casa. 
Fab,   V'.ná,    se    ha   tardado   mucho 

la   obligación    me    Uanaba, 

dexé   aquí   este    centinela, 

y    veo    según    la    traaa 

que    también    á  él    le   han  quitado 

el    fusil    y    la   casaca, 
Tib,    Dónde    podré    yo    encontrar 

á    esta    hija   mía    malvada? 
Sale    Fíorindo   y    Rosaura, 
Ros,    A     vueitros    pies  ,    padre    mío. 
Flor,   Y    mi   obediencia    postrada, 

os    la    pide    pan    esposa, 

pues    ya   en    mi    poder    se    halla. 
Ttb.  No    habiendo    otro   remedio, 

casaos  en    paz    y    en    gracia. 
Pane.  Te  parece   á    tí   Paoricio,         ^ 

si  me   harán   xefe   de  esqaadra  ? 
Fab.  Si,  por  lo  bien  que  has  cumplido. 

Qué    hiciste    de    la    ca  acá  ? 
Flor,   La    casaca  yo   la   tengo 

con    el    fusil    bien    guardada, 
Pane.    Vamos  al   rancho    por    Dios, 

porque   tengo  buenas    ganas. 
Fab,   Lo   mejor   será   que    vuelvas 

á   guardar    machos  y    cabras. 
Todos.    Y    aquí    acaba  este    saynete, 

perdonad   sus   muchas   faltas. 
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ARGUMENTO. 

RAGA-ALDABAS,  uno  dc  los  pxlncipalcs  héroes  del  Gordillo,  y  direc- 
tor en  xefe  de  las  legiones  del  'Avapies,  apenas  ha  de-íado  á  la  pos- 
teridad mas  encomio  ni  testimonio  de  su  heroísmo,  que  una  cuchilla- 
da al  inmortal  Catavinos ;  algunos  asaltos  nocturnos ,  travesuras  que 
hoy  se  llaman  sutilezas  de  espíritu,  y  que  hemos  visto  practicar  tam- 
bién en  medio  de  las^luces  de  nuestro  siglo  á  la  gente  de  mas  honor; 
y  finalnieote  sus  amores  á  la  Catuja,  principio  de  su  destrucción.  Si 
este  conjunto  de  qualidades  no  bastan  á  constituir  á  un  héroe  como 
Scipion  por  la  diversa  combinación  de  accidentes  que  sobrtpcren  fa- 
ma á  estos  dos  insignes  pillos,  basta  para  hacerle  único  por  su  línea, 
lo  que  no  tiene  aquel  otro  romano. 

Este  grande  héroe  estaría  sepultado  en  las  secundinas  del  olvido, 
si  otro  genio  como  el  áel  Manolo  no  hubiese  hecho  acopio  de  noticias 
que  halló  en  un  manuscrito  de  una  escribanía  de  oficio  ,  y  entre  las 
situaciones  patéticas  que  ofrecían  á  cada  paso  el  proceso  y  memorial 
ajustado  á  una  pluma  filosófica  de  nuestro  siglo,  no  hubiesen  exalta- 
do su  fuerza  poética  las  críticas  circunstancias  de  unos  doscientos  que 
sufrió  este  héroe  con  la  mayor  presencia  de  ánimo  que  le  permitió  lo 
robusto  de  sus  costillas,  acostumbradas  á  los  garrotazos  que  sufrió  ea 
el  primer  noviciado  dd  arsenal  del  Ferrol.  Valiente  como  Guzman, 
trompeta  como  Id omanéo,  amante  como  Picmalcon  ,  desesperado  co- 
mo el  curioso  impertinente,  ó  Anselmo  ,  fanfarrón  como  iVIegara,  y 
finalmente  determin^ido  como  Aanibal ;  fué  un  prodigio  en  sus  refle- 
xiones. Catuja  nombre  dulce  un  tiempo  para  Traga-Aldabas  ,  arre- 
bata su  espíritu  ,  y  le  pone  hecho  un  energúmeno.  Lidiando  nuestro 
Tiííoso  (se  dice  que  su  tina  fué  anterior  á  este  acaso )  con  la  imagi- 
nación agitada  ,  á  imitación  del  famoso  tueito  Cartaginés ,  recurrió  á 
hacer  patrono  de  su  angustia  á  cierto  veneno  (á  que  estaba  acostum- 
brado com.o  Mitridates  al  suyo  ),  de  que  abundan  nuestras  viñas,  á 
Dios  gracias,  para  refocil  miento  de  pesares  ,  y  destierro  de  las  pe- 
nas ;  con  el  que  durmió  felizmente  en  los  brazos  del  mas  suave  ,  aun- 
que trágico  frenesí. 

Varios  críticos  atravilíarios  y  mal  acondijionados  son  de  parecer  que 
se  emborrachó;  pero  yo  podré  afirmar  en  honor  de  la  verdad,  que  si 
el  hacer  medias  cabrioletas,  poner  el  cuerpo  en  figura  esférica,  soltar 
co¡na  cuesco  alguna  bobería,  zurcida  entre  algunos  desatinos,  y  hablar 
mucho  tiempo  solo ,  son  las  señales  Uitas  de  un  beodo;  muchos  borra- 
chos se  ven  todos  ios  diasen  él  teatro ,  y  los  aplauden  á  rabiar.  Basta. 


TRAGA-ALDABAS. 


La  decoración  de  la  escena  representa  un  calabozo  con  una  vcfiíana 
al  lado  izquierdo ,  y  un  poyo  debaxo  para  mbiir  á  ella  ;  á  un  lado  una 
mesa  con  lima ^ y  grillos  limados^  cerca  de  ella  un  banquillo ,  y  al  utro 
lado  una  cesta  cubierta  con  un  paño :  la  música  tocará  el  fandango^ 
Traga  aldabas  vestido  de  tuno^  sentado  en  el  banquillo^  y  la  cabeza 
reclinada  en  la  mesa^  pensativo:  á  breve  rato  se  levanta  furioso  ^  va 
á  la  ventana ,  observa ,  vuelve ,  oprimiéndose  tas  manos ,  dando 
pasos  acelerados  ^  y  dice  con  sobresalto,   . 


'ierto  es  mi  mal :  llevólo  todo '  el  diablo» 
En  la  calle  mil  gentes   vi  paradas; 
La  turba  de  pelones  muchachillos 
Espera  á  mí  salida ,  no  me   engaña 
Mi  mucho  aquel;  su  tosca  gritería 
Dice  que  va  de  veras.  Malas  pasquas 
Aguardan  mis  costillas!  ó  hado  alverso! 

Y  quién  dixera  que  un  hérue  de  mi  fama 

Temiera  verse  en  triunfo  por  las  calles,  | 

Siendo  merecedor  donras  mas  altas?...  I 

Mas  qué  prenuncio?...  sueño?...  si  he  bebido  I 

Alguna  cosa  mas  esta  mañana?... 

No  es  posible...  con  sola  azumbre  y  media 

Apenas  se  remoja  la  palabra. 

Lo  cubo  ,  ó  lo  cabrá  por  allá  juera 

Será  cosa  de  menos  importancia... 

Pero  ay  pobre  Tinoso  I  yace  tiempo 

Que  taernas ,  garitos ,  mozas ,  tabas, 

Y  los  demás  tetulares  de  la  tuna 

Te  p resiguen,  te  enjurian  y  tagravian 
Pero  aclaremos  mas  este  fregao, 
pues  tengo  tan  á  mano  la  ventana. 


MÚSICA, 

Se  acerca  con  temor  á  la  vmtana^  mira  ^  y  dice  con  furor • 
Ah  Caíuja  crutl  í  ya  la  lograste, 
Ya  taernera  vil  te  ves  vengada. 
Ya  vi  los  aguaciles,  y  aun  escucho 
Rebuznar  el  borrico  que  magíiarda. 
Ya  no  hay  albitrio  humano  í  mi  camisa 
Habrá  de  descubrir  mi  honesta  espalda; 
Ya  son  irremediables  les  duscientos, 
Ah  vil  muger!...  ah  infimcí...  ah  remilgada!... 
Tu  maldita  taerna  me  dio   enchizos. 
Ah  malaya  mil  vicesl  sí,  malaya: 

Y  por  mi  engeniatura,  finalmente. 
Te  miras  caballera  y  presonaza; 
Esa  rica  mantilla  de  frainela. 
Esa  basquina  con  sus  sarandajas, 

Y  el  xibon  de  tesü ,  todas  son  prendas 
De  estos  cinco  que  jueron  cinco  arañas. 
Cinco  cangrejos,  cinco  garabatos, 

Cinco  alacranes  ,  cinco  garrapatas 
Que  en  noturnos  asaltos  dieron  pruebas 
De  la  suma  heruicidad  que  macompafía; 
Pero  tú  desleal  y  fementida, 
Dempues  que  me  chupastes  las  entrañas 
Me  vendesl...  mas  no  lace...  no  raenrito 
Auncagas  todo  quanto  tengas  gana, 
Pues  caduno  es  caduno,  y  finalmente 
Denguno  es  mas  que  naide ,  y  esto  basta. 

MÚSICA. 

Un  andante  gracioso ,  que  imite  en  qtianto  sea  dable  los  sentimientos 
del  héroe.z=:7rí4ga-^ldabas  sentado  en  adaman  de  discurrir  ^  se  levanta^ 
da  algunos  pasos  por  el  teatro ,  y  vuelve  á  sentarse :   después  de 
habtr  concluido  la  música^  hace  una  breve  püusa^y  dice: 
Pa  tí  sola ,  Catuja ,  ha  sido  todo. 
Bien  lo  sabes ;  testigos  Sebastiana, 
Calaínos ,  Vicenta  y  Alifonsa; 
Pa  tí  sola  endinota  y  malcarada; 


Y  que  en  mi  ausencia  hiciste  la  mamola 
A   Catavinos  el   nieto  de  la   Pacha; 
Pero  no  talabaste  el  pergenio, 
Que  pa  eso  llevó  de  una  mojada 
Bastante  que  lamer  y  el  cerujano 
Le  rebujó  el  mandongo  en  las  entrañas: 
Te  vengnste...  es  cierto...  aquí  me  tienes... 
Tü  también  estuviste,,  verbo  en  gracia. 
Metida  en  la  Galera  ,  pespuntando 
El  Quitasol  del  Corpus  encerrada- 
O  dioses !  ó  númenes  de  la  estera ! 
Vusotros  soiá  testigos  de  mi  causa; 
Vusotros  sabéis  bien  que  esta  bribona 
Me  dexó  sin  camisa  en  seis  semanas... 
Mas  quándo  una  muger  al  que  bien  quiere 
No  le  puso  en  iguales  cercustancias  ? 

MÚSICA. 

Un  presto  fíirioso,:=zD2  Traga  aldabas  algunos  pasos  con  precipitcicion^ 
reclina  la  cabeza  á  ui  bastidor , y  á  una  leve  pausa  vuelve^  arrimán- 
dose las  manos  á  la  frente ,  se  para  á  cada  dos  ó  tres. pasos  con 
ademan  de  pensar ,  se  sie?ita ,  y  dice: 

Ea  pues  Traga-aldabas ,  di  quinsuelves  ? 

Qué  determinación  es  la  cabrazas? 

Quieres  salir  en  prucision  lucía 

Tomando  el  aire  fresco  por  la  espalda  I 

O  lance  trememundo  y  palpitante  I 

El  pelo  se  me  enriza ,  las  entrañas 

Forman  dentro  un  timulto ,  y   las  canillas 

Tiritan  á  manera  dazogadas. 

O  funesto  despojo  de  la  envidia  J 

Aíiora  sí  que  murió  por  quien  tocaban... 

Pero  qué  digo  ?  soy  yo  el  que  debujo  ?... 

Es  acaso  el  Tinoso?...  Es  Traga-aldabas 

Este  feo  tizón  de  la  fortuna  ? 

Un  hérue  de  mi  esfera  y  mi  presapia 

Sa  dabatir  ansina  ?  No  es  pusible: 

Sepa  el  mundo,  dende  la  una  á  la  otra  vanda. 

Que  sino  hay  Aüxaadios  ni  Escurpiones 


Hay  Tinosos  de  iguales  cercustancias. 
Con  efeuto ,  es  mal  hecho  en  aflegirme: 
Venga  un  cigarro ,  témplense  mis  ansias. 

MÚSICA. 

Alegro  no  muy  estrepifoso.zuTfaga  aldabas  pica  su  cigarro^  fuma',  y 
prosigue  con  tono  mas  natural» 
Pero  yo  á  la  Josticia  en  nada  culpo: 
Los  menistros  harán  lo  que  les  mandan, 
Pues  ellos  candecharse  en  el  bolsillo 
De  que  á  mí  me  callenten  las  espaldas  ? 
El  verdugo  qué  culpa  tiene  desto? 
Al  pregonero  qué  le  importa  ?  Nada... 
Aun  el  pobre  borrico  está  inocente; 
El  va  donde  le  llevan...  de  tí ,  engrata. 
De  tí,  Catuja  vil  ,  si  que  me  quejo; 
Tú  ,  taernera  infame,  me  preparas 
Este  lance  :  tu  juiste  quien  me  puso 
En  donde  el  aguacil  me  echó  la  garrat 
Tú  me  vendiste,  tü  me  burlaste: 
No  jueron  tuyas  mis  conquistas  altas? 
Eras  mas  quna  pobre  berduiera 
Quando  te  conocí?  Todas  tus  galas 
No  estaban  reducidas  á  bayetas, 
De  trescientos  colores  salpicadas? 
No  te  puse  taerna  á  mis  despensas? 
Pues  por  qué  me  presigues  y  magraviasl 
Venid  fieras  feroces  del  abierno 
Que  mis  voces  ois,  venid  en  marcha. 
Que  mi  pecho  de  juror  es  una  Elena, 
Un  mongiabelo,  y  un  besugo  en  llama». 


MÚSICA. 

Un  fuerte  estrepitoso  contó  el  charandé^  y  da  Traga-aldabas  algunas 

señales  de  deseiperadon :  concluye  la  nalúcax  da  un  relox  inmediato  las 

once  :  al  oír  la  primera  campanada  Traga^ldab/s  muda  de  afectos. y 

y   se  pone    á    escuchar  con  atención  ,   después    de   una  breve 

pausa  ^   dice: 

Pero  las  once  ya  I  Cuerno ,  y  quál  corre 
El  maldito  relox  esta  mañana  ! 
Qué  podré  hacer  ?  O  penas  I  Ya  es  la  hora 
De  salir  al  paseo...  qué  hora  amarga 
Para  mí;  y  que  feliz  en  las  cocinas 
Dondace  ei  almirez  dulces  llamadas, 

Y  los  vientres  hambrientos  á  sus  ecos 
Encienden  dalegría  luminarias  1 
Pena  cruel !  dolor  indecetible  I 

Si  yo  pudiera  hacer  la  puerta  franca, 
Ansí  como  limé  los  juertes  grillos,  .i  i  jí  . 

Quién  juera  el  andarín  que  me  alcanzara  ?">?:  ^^ 
Hubiera  acaso  piernas  mas  ligeras 
Que  las  mias?  Corriera?  No,  volara. 
Pero  como  es  posible  ,  si  la  urgencia  'í 

Aprieta  mas  qun  diabio  ^  A  tí ,  Colasa, 
Esto  lo  dirá  ?n¿rando  la  cesta* 
A  tí  sola  recurro  en  mis  trabajos; 
Td  cudias  de  mis  tripas  desmayadas; 
Tú  en  esta  cesta  formas  mi  despensa; 

Y  tií  con  tus  pesetas  me  riscatas. 
Quién  pudiera  pagarte  favor  tanto? 
Pero  si  sobre  fea ,  y  corcobada 
Eres  calva  también ,  cómo  diablos 
Quieres  que  te  agradezca  merced  tanta  ? 
Mas  veamos  la  cesta ,  y  pues  los  duelos 
Con  pan  son  menos,  la  pruencia  valga. 


^'MÚSICA. 

Hace  la   música  una   pequeña  pausa  ^   Traga-aldabas    'levanta    la 

cesta  ,  y   dice: 

Mas  ay  !  qué  poco  pesas!  Ciertamenfe 
Que  á  mí  también  me  pesa  no  pesaras..* 

La  descubre  y  la  mira  con  admiración,  * 

Pero  qué  miro  Cielos !...  De  vegiJia 
Vienes  á  vesitarme  ?  Di  taimada,  • 

Pan  y  queso  no  mas  ?  Acaso  ignoras 
Que  es  día  de  junción  en  esta  casa  ? 
Donde  está  Valdepeñas?  Mas  qué  veo? 

Saca  una  carta  cerrada  de  la  cesta. 
Un  Viüete  cerrado !  Está  borracha 
Esta  muger  malina  ?  Pero  abrirle 
Es  lance  ya  forzoso.  Quit  n  pensara 
it    Que  un  iiérue  como  yo  leer  no  sabe  ? 
No  es  extraño...  tampoco  mace  falta... 
Otros  hay  que  padecen  este  achaque, 

Y  llevan  mucha  harina  en  la  casaca. 

Abre  el  papel. 
Pero  qué  es  lo  que  veo !  <5  feliz  suerte ! 
Nada  en  él  viene  escrito ,  y  sí  guardada 
Una  doblilla  doro :  qué  fortuna  I 
Bendita  seas  mil  veces ,  Neculasa; 
Bendita  sea  la  madre  que  te  puso 
A  vender  requesones;  ó!  bien  haya 
El  plAdre  que  parió  tan  buena  hija, 

Y  el  sancristan  que  en  tu  bautizo  estaba; 
■  Una  doblilla  doro!  qué  consuelo! 

Quatro  duros !  qué  dicha  inesperada  ! 
Comamos  con  placer ,  y  mientras  llega 
£1  mimento  fatal ,  viva  quien  paga. 


MÚSICA.' 

Marcha  ?nfli{ar.::zTi'aga'aldabas  se  pone  á  comer  ^  y  al  concluir  la  mií- 
ska  ^  mena  un  tambor  ^  á  cuyo  ruido  Traga  aliabas  se  estrcnjece:  se 
levanta ,  se  para  á  observar ,  y  luego  que  para  el  tambor  dice  lo 
siguiente ,  con  la  mayor  velieniencia.  , 

Ayde  mil  que  escucho  dioses  vago^I 

Qué  es  lo  que  suena!  suerte  desdicia  da  ! 

Tambor  batiente  I  dónde,  á  t«les  horas ! 
•         Qué  novedad  es  esta  extraordinaria  ! 

Quándo  salid  con  tropa  un  azotado? 

Si  acaso  por  mis  muchas  cercunstancias 

Me  sacarán  al  revés  de  otros? 

Mi  cuerpo  es  de  temblor  una  garrafa... 

Mas  ay  de  mí  infeliz!  ya  llegó  el  lance. 

Ya  cerca  de  la  puerta  oigo  pisadas. 

Ya  corren  los  cerrojos  y  candados, 

Ya  entran  donde  estoy  y  á  mi  sagarran  -?^ 

Ya  me  ponen  delante  dun  borrico 

Lleno  de  mataduras,  ya  me  plantan 

Qual  coloso  de  ruedas  patiabierto. 

Ya  me  ponen  el  vestido  á  la  romana. 

Haciendo  tonelete  mi  camisa. 

Ya  el  auditorio  grita  ,  ya  me  sacan. 

Ya  el  verdugo  se  llega  ,  ya  en  la  mano 

Toma  la  penca  y  el  brazo  levanta,  ^  • 

Ya  sacude ,  y  ya...  tente  ,  sayón  fiero, 
Con  vehemencia. 

Suspende  el  golpe  y  mira  á  quien  descarga^^ 

MÚSICA. 

Traga-aldabas  se  passa  por  el  teatro ,  da  unas  veces  muestras  de  va»  , 
lor  ,  otras  d^  cobardía ;  unas  intenta  mirar  por  la  ventana^        \ 
otras  se  recela ,  y  finalmente  dice  con  el  mayor  abatimiento. 
Qué  confusión !  casombro  I  cagonía  I 
Yo  !  estoy  fuera  de  mí  !...  Mas  que  algazara 
Suena  en  la  calle  I  voy    corriendo  á  verlo... 

Mira  por  la  ventana ,  y  vuelve  como  asustado», 
Triste  de  mí !  que  la  hora  es  ya  llegada. 


^  n 

Un  deluvio  de  gente  y  de  Josticia*' 
Está  á  la  puerta  y  dicen :  Ya  ¿o  sacan* 
Yo  estoy  perdido...  Casdacer  Tinoso? 
Casdacer?  morir  noble,  y  cobrar  fama. 
Se  acerca  donde  está  la  cesta ,  y  saca  la  botella. 
Esta  huella  de  veneno  tinto. 
Tósigo  cardomece ,  y  nunca  mata. 
Hoy  será  el  estrumento  de  mi  muerte 
A  falta  dotro  que  mayor  mal  haga; 
Y  quede  ansí  á  hérues  de  la  tuna 
Un  cxemp.'ar  endito  de  costancia. 
Al   decir  lo  siguiente  dexa  la  botella  en  tierra. 
^  Mas  qué  digo !...  correr!...  yo  emborracharme!... 

Quánda  en  mí  cupo  tal  ?  Mis  prendas  altas 
Lo  permiten  tan  solo  en  la  taerna 
Entre  gentes  donor  y  cercunstancias.» 
^       ^as  el  rumor  saumenta ,  el  tiempo  corre, 
£1  animo  es  preciso ,  pues  al  arma. 

MÚSICA. 

Un  alegro  que  imite  la  situación  del  héroc—Traga-aldabas  coge  la  bo- 
tella ,  y  bebe ;  y  después  de  haber  finalizado  la  miísica  ,  hace  una 
pausa ,  aunque  corta ,  y  dicei 

Cascaras  !  Solimán  es ,  y  sabroso; 

Qué  efeuto  hiciera  sobre  quatro  magras  ] 

Ya  lo  colé,  cierto;  y  qué  bien  sabe; 

Y  aun  no  he  muerto  ?  Pues  otro  trago  vaya.- 
^  Bebe  segunda  vez. 

A  qué  hora  matará  este  vineno  ? 

Pero  el  hará  su  efleuto ,  caun  no  alcanza. 
líiqui  debe  empezar  la  ficción  de  borracho ,  y  deberá  fr  subiendo  por 

grados ,  según  el  concepto  de  los  versos  que  sigan, 

O  Dioses  que  miráis  mis  precipicios. 

Vengad  mi  destrucción  en  una  engratal 

Echad  contra  Catuja  guestras  jurias, 

Denguno  á  su  taerna  á  beber  vaya. 

El  pozo  con  que  el  vino  hace  crestiano, 

Se  le  seque  ha^ta  el  hondón.  Vasos ,  jarras 

Y  medidas  de  barro  se  le  quiebren: 


19  é. 

Y  pa  mayor  aumento  en  sus  desgracias, 
Tabardillo  manchego  la  rebane, 

Y  échela  el  ojo  juera  una  pedrada; 
Todo  sea  horror ,  cruxan  los  vientos; 
Todo  lo  Heve  el  diablo,  todo  caiga... 
Mas  parece  que  yo  me  voy  cayendo: 
Pero  antes  que  llegue  la  pelada, 
Vamos  con  otro  poco  de  cigarro, 

Y  llevaré  hasta  el  fin  todas  mis  santas 
Devuciones ..  Mas  qué  es  esto?  Ya  se  burla. 

Se  acerca  al  candil  para  encender  y  no  puede. 
El  cigarro  de  mí.  Terrible  infamia ! 
Porque  me  ves  caido  ?  Ah  mundo,  mundo 
Quánto  va  que  te  pego  ?  Pocas  plantas, 
Porque  aunque  estoy  ansina  ,  soy  el  mismo. 
No  lo  entiendes?  Pues  yo  soy  T:aga-aldabas... 
Mas  no  soy  tal ,  que  ya  el  cruel  vineno 
Me  ha  cogido  el  monte  de  la  caspa. 
Qué  es  lo  que  siento  en  mí  ?  La  tierra  toda 
Parece  que  va  dando  vueltas  tantas... 
La  muerte  siento  ya  cancía  el  gaznate: 
La  vista  se  me  inclisa ;  y  duplicadas 
miro  ya  las  feguras ,  y  aun  parece 
Que  todos  son  mochuelos  y  fantasmas... 
Yo  soy  de  todos  el  mayor  mochuelo. 
Cangustias !  qué  temblor  !  cansias! 
Qué  penas !  Pero  mal...  como...  quando... 
Yo...  mi  vida,.,  si...  no...  pues...  ya  se  ve...  patarata. 


FIN. 


Núm   15. 

EL   AB.MESTO. 

SCENA  LÍRICA  UNIPERSONAL. 

Magnífica  galería  con  un  arco  ó  balcón  grande  abierto  para  la  vista 

de  la  mayor  parte  del  foro  del  teatro :  de  la  parte  de  este   arco, 

marina  y  puerto  con  muelle^  y  á  la  izquierda  casas  sin  impedir 

la  mayor  vista  del  mar. 

Sonora  armonía  festiva  ,  y  tirado  el  telón  de  boca  ,  se  presenta 
Armesto  sentado  en  una  silla  á  la  izquierda» 

\  xué  impaciente  se  advierte   quien  espera 
de  su  dicha  mayor ,  mayor  consuelo, 

Pausado. 
después  que  con  mil  sustos  y  pesares 
contrastó  del  poder  los  altos  fueros! 
Aunque  Príncipe  soy ,  soy  de  la  Grecia, 
el  mas  amado  por  mi  valor  excelso: 
pudo  el  amor  rendirme  ,  y  pudo  niño, 
sujetar  los  furores  de  mi  aliento; 
Fui  por  mi  padre  y  rey  ,  fui  por  Toante 
á  sujetar  objetos  altaneros, 
por  causas  que  dos  reyes  confinantes 
son  por  razón  de  estado  fundamentos: 
Contra  Egisto,  monarca  de  la  Media, 
conduxe  batallones  tan  soberbios, 
que  el  ansia  de  rendir  á  los  contrarios 
basto  para  lograr  los  vencimientos. 
Alcancé  del  contrario  la  victoria, 
arrollé  su  poder  ,  le  hice  que  feudo 
del  cetro  de  mi  padre,  en  justo  yugo, 
obedeciese  en  todo  sus  decretos. 
¡Mas  ó  casualidad  del  mundo  vario! 
De  vencedor ,  me  vi  rendido  y  preso, 
pues  mas  que  á  inmensidad  de  mis  soldado?, 
mas  que  el  numero  grande  de  guerreros, 
me  presentó  Egisto  en  contra  mía 
un  poder  sin  igual ,  un  bello  objeto 


en  su  hija  Eurinome,  que  abatidos, 

dexó  con  su  belleza ,  mis  trofeos. 

gQuie'n  dixera  que  tanta  gloria  mia 

rendida  así  se  viera  quando  lleno 

de  mayores  blasones  me  creia 

tan  invencible  á  todos  mis  opuestos? 

Solicité  cariños  amorosos: 

la  expresé  casto  amor,  la  hice  mil  ruegos, 

para  poder  mostrar  que  me  abrasaba^ 

en  los  astros  divinos  de  su  cielo: 

En  fin ,  por  evitar  las  digresiones 

merecí  su  real  mano  ,  fui  su  dueño, 

y  en  lazo  indisoluble  logré  el  fruto 

de  un  amable  pimpollo ,  un  hijo  tierno, 

un  infante  que  forma  entre  dos  almas 

el  cariño  mas  fiel  de  nuestros  pechos. 

Volví  de  la  campaña ,  hallé  mi  padre, 

sabedor  de  mi  lazo ,  tan  severo, 

que  en  ocho  años  no  le  he  visto  alegre 

para  conmigo ,  tanto  fué  su  ceño; 

pero  en  fin  ,  como  es  padre  ,  ya  han  podido 

mis  súplicas,  mis  ansias,  y  mis  ruegos 

ablandar  su  dureza,  ya  permite 

pueda  ver  á  mi  esposa ,  á  mi  hijo  bello; 

ya  de  aquellos  rigores  tan  temibles 

conque  me  amenazó,  templo  los  fuegos: 

Con  amcr  paternal  ya  compasivo 

mandó  su  esquadra  ,  envió  contento 

á  Timantes  su  amigo  por  mi  esposa, 

ya  me  concede  Júpiter  excelso 

cierta  tranquilidad  que  yo  anhelaba, 

y   hoy  es  el  día  ,  hoy   es  el  momento- 

que  al  puerto  llegan  ya  mi  esposa  é  hijo. 

I  Puede  ser  mas  mi  dicha  ,  mi  consuelo  ? 

¿Habrá  mortal  que  pueda  en  mi  ventura 

competirme  dichoso  i  No  lo  creo. 

j  Oh  Deidades  i  el  corazón  os  ri«de 

en  dulces  oblaciones ,  sus  respetos. 

Se  levat2ta. 
Quando  la  dicha  espera  una  alma  grande» 
á  quien  no  se  la  pone  impedimento 
del  poder ,  Ínteres ,  ui  posibles. 


¡  quáa  impacientes  cuenta  los  momentos  i 

El  marítimo  golfo  tan  tranquilo 

no  estorba  ,  según  miro  ,  mis  deseos: 

plácida  la  región  del  Orizonte 

anima  mi  esperanza ,  y  si  contemplo 

la  proporción  del  ayre ,  en  popa  guia 

la  nave  de  mi  bi^n  al  feliz  puerto. 

I  Ay  Armesto ,  qué  glorias  que  te  esperan 

en  tu  esposa ,  y  tu  hijo  !  Tu  contento 

I  á  qué  grado  se  llega  qumdo  logras 

ver  lo  que  así  aspirabas  tanto  tiempo  í 

Euriíiome ,  blasón  de  la  hermosura, 

Anfión  ,  inocente  ,  objeto  tierno 

de  dos  almas  que  tanto  se  idolatran, 

en  mis  brazos  serán  fixo  modelo 

del  mas  seguro  amor  de  la  constancia 

entre  dos  corazones  halagüeños. 

Apresura ,  pues  ayre  ,  mi  fortuna, 

agua  dichosa ,  traeme  mi  contento,      Viva» 

y  unidos  en  mi  bien  todos  propicios 

llenad  toda  mi  alma  de  consuelo. 

Música  triste. 
Mas  si  averiguo  justo  mi  alegría. 

Poco  á  poco  y  refljxívo» 
si  examino  el  pesar  que  en  mí  contemplo, 
me  dice  el  corazón,  Armesto  ttme 
que  el  pesar  y  alegría  ,  sfgun  vemos, 
unidos  siempre  van,  no  hay  que  dudarlo; 
pero  también  en  esta  acción  presento 
los  años  que  entre  penas  he  vivi.'o 
sin  conseguir  el  bien  que  amante  espero: 
Siempre  es  bueno  el  temor  en  la  fortuna, 
siempre  temer  el  mal  es  muy  bien  hecho : 
pero  el  asegurar  que  cierto  sea 
con  el  bien ,  no  es  razón  ni  puede  serlo. 

Empieza  á  ver  la  nave^ 
Si  la  vista  adulando  mi  esperanza 
no  me  engaña  ,  percibo  desde   lejos, 
objetos  que  me  anuncian  se  aproxima 
la  esquadra  ^jue  conduce  el  bien  que  quiero: 
También  parece  que  á  este  tiempo  mismo 
cambiado  el  ayre ,  irritado  el  bello 
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pié'ago  de  Neptuno  ,  dexa  osado 

la  bonanza,  y  que  formando  fieros 

montes  de  espuma,  quiere  proceloso 

demostrar  de  sus  ¡ras  lo  soberbio. 

Abrevia  ya ,  piloto,  mi  fortuna.  Vivo, 

calza  mas  veías,  páxaro  ligero, 

y  con  alas  de  lino  llega  pronto 

al  de  todos  por  fin  deseado  puerto. 
Va  llegando  la  nave. 

No  me  engañé:  no  hay  duda  :  sí,  ya  llega 

mi  bien  idolatrado :  ya  muy  presto 

veré  á  mi  esposa  é  hijo:  ¡Sacros  Dioses, 

quán  seguro  que  miro  mi  consuelo  I 
Suena  á  lo  lejos  un  pequeño  trueno  ;  van  las  fiubes  aumentándose^ 
y  la  mar  tnas  levantada. 

Violento  el  ayre  acerca  aquel   nublado, 

y  aunque  á  distancia  larga  ya  dsó  un  trueno: 

¡  OIi  mortal  variedad  ,  no  haber  un  gozo 

sino  un  pesar  amenazado  ó  cierto  ! 
Se  ve  llegar  la  nave  ,  que  demuestra  ser  la  capitana^ 
con  gallardetes ,   ^c. 

Mas  ya  llega  la  nave ,  ya  las  señas 

me  dicen  que  es  la  concha  ,  en  cuyo  centro    \'  ■ 

están  dos  perlas  ,  que  le  traen  á  mi  alma 

mi  ventura  ,  mi  dicha  y  mi  contento. 
Aliora  se  ven  en  el  alcázar  de  la  nave  una  muger  y  un  niiio  de 
ocho  a/los ,  que  se  figura  ser  la  esposa  é  hijo  de  Armesto,  Crecen 
laí  olas ,  menudean  los  relámpagos  y  truenos. 

Mas  Deidades  piadosas,  ¡qué  he  mirado! 

En  el  alcázar  de  la  nave  advierto 

á  mi  esposa  y  mi  hijo  ,  ¡  qué  fortuna  I 

Ya  empiezan  á  tirar  los  marineros 

las  escotas ,  las  jarcias,  y  las  velas, 

ya  reconozco  señas  de  mi  dueño. 

¡  Esposa  de  mi  vida  .'  ¡  Hijo  adorado  ! 

Mis  brazos  os  esperan  con  afecto. 
.      i  Mas  qué  miro  I  ¡  En  qué  confuso  caos 

el  viento  y  mar  batallan  contrapuestos: 

crujen   las   ondas,  brillan  ya  los  rayos 

despedidos  del  mas  ardiente  fuego! 

Y  lo  que  mas  agita  mis  sentidos 

es  ver  que  ese  navio  doade  el  dueño, 


donde  está  todo  el  bien ,  toda  mi  gloria 
fluctuando  se  mira  en  duro  riesgo. 

De  rodillas. 
Deidades  protectoras  de  mi  dicha, 
compasivo  Neptuno  ,  sacro  Fabo, 
templad  vuestro  rigor  ,  dexad  que  pueda 
abrazar  á  mi  esposa  é  hijo  tierno. 
Cada  vez  va  creciendo  la  tormenta : 
me  confunde  el  horror  de  tanto  trueno, 
y  aunque  el  socorro  busco  de  mi  esposa, 
socorrerla  yo  mismo  ya  no  puedo. 

Muy  agitado, 
8  Qué  esperas  pues ,  piloto  diligente  ? 
g  Qué  esperáis  marineros  les  mas  diestros  ? 
con  anclas ,.  y  con  cables  los  mas  fuertes 
asegurad  la  nave  de  mi  dueño: 
haced  que  tomen  tierra  las  dos  almas 
que  son  de  mi  vivir  amable  objeto. 
Crece  la  tormenta  en  su  mayor  fuerza  y  exclama. 
Vasallos ,  confidentes  ,  mis  amigos, 
vuestro  Príncipe  os  llama,  os  llama  Armesto, 
socorred  esa  nave  de  mi  esposa, 
ved  que  en  ella  y  mi  hijo  está  mi  aliento: 
Acudid  ,  que  el  navio  se  sepulta, 
acudid,  que  me  llaman,  y  no  puedo 
en  tanta  confusión  darles  alivio, 
libertarles  la  muerte  en  tanto  riesgo. 
Para  ahora  Deidades  ,  para  ahora 
son  mis  exclamaciones  ,  son  mis  ruegos: 
Yo  os  ofrezco  si  liheríais  las  vidas 
de  mi  hijo  y  mi  esposa  labrar  templos, 
que  en  la  Grecia ,  en  el  Asia  ,  y  en  el  orbe 
causen  admiración  "en  todo  tiempo  : 
sacrificio  os  haré  de  mi  grandeza, 
de  mi  corona,  de  mi  poder,  del  cetro, 
y  todo  quanto  á  fuerza  de  mi  brazo 
es  laurel  de  mi  fama  y  de  mis  hechos. 
Una  triste  Princesa  os  compadezca, 
un  inocente  niño  os  cambie  el  ceño, 
y  antes  que  los  dos  mueran  en  las  iras 
del  ayre  y  de  la.  mar,  rinda  yo  mesmo 
la  vida  por  no  ver  tanta  desgracia, 
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que  insufiíble  ha  de  ser,  ai  llega  á  serlo. 

Fuerza  de  tempestad ,  olas  ,  oyre ,  truenos ,  lluvia ,  ^c. 
Va  Neptuno  soberbio  é  irritado 
me  hace  el  mas  infelice,  que  severo 
sin   atender  mis  voces  ni  mis  ansias 
acaba   con  mi  esposa  sin  remedio. 
Júpiter  soberano,  ¿qué  hacéis  ahora, 
que  con  un  Dios  tan  cruel ,  tus  rayos  mesmos 
no  me  dan  ia  venganza ,  y  le  castigan 
la  impiedad  de  un  catástrofe  tan  fiero  ? 
Esposa  é  iiijo ,  ya  con  vuestra  muerte 
va  á  igualan  s  la  mia,  ya  no  puedo 
viendo  á  los  dos  morir ,  vivir  yo  solo, 
pues  me  faltan  las  faerzas  y  fallezco. 
Al  mismo  tiempo  que  él  cae  en  el  tablado  se  sumerge  la  navs  con 
todos,  dando  un  trueno  fuerte.  Después  de  una  suspensión  re^ 
guiar ,  se  levanta  poco  á  poco. 
Armesto  desdichado  g  como  puedes 
el  volver  á  vivir  quando  ese  ceño 
de  los  Dioses  injustos  te  han  quitado 
el  corazón  sin  atender  tus  ruegos  ? 
8  En  qué  ofendiste ,  dime ,  á  las  Deidades 
que  en  dos  pedazos  tan  amables  bellos 
como  son  tu  muger  y  son  tu  hijo 
te  arrancaron  de  tu  vida  los  extremos  ? 
2  Pretendes ,  corazón ,  vivir  sin  alma, 
procuras  alentar  quando  tu  aliento 
será  con  la  memoria  de  este  caso 
un  verdugo  cruel ,  un  sacre  fiero, 
que  en  tus  entrañas  forme  desperdicios 
del  furor,  de  la  ira  y  del  despecho? 
2  Qué  es  la  vida  infeliz  ?  Morir  rabiando 
siendo  cruel  cuchillo  el  pensamiento; 
g  Si  te  falta  la  esposa  á  quien  amabas, 
el  hijo  que  en  sus  brazos  halagüeños 
te  afirmaba  del  lazo  mas  amable 
el  fruto  opimo ,  el  candido  embeleso 
con  que  forman  dos  almas  su  delicia  ? 
Para  qué  quieres  vida ,  pues  sin  ellos 
no  tendrás  vida  ,  muerte  dilatada 
será  la  que  tú  goces  largo  tiempo. 
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Hace  una  parada ,  y  habiendo  en  todos  esios  últimos  versos  serena^ 
dose  el  tiempo  ,  levantándose  las  nubes ,  y  calmando 
la  mar  dice. 
Templóse  la  tormenta ,  que  me  importa 
quando  perdí  mi  alivio  y  mi  consuelo. 

Después  de  parado  un  poco ,  dice  resuelto* 
Ahora  bien ,  pues  los  Dioses  enojados 
no  atendieron  mis  suplicas ,  yo  quiero 
vengarme  del  rigor  con  que  me  tratan, 
mataréme  yo  mismo  pues  no  puedo 
sufrir  tanto  dolor  como  el  que  sufro; 
no  quiero  la  corona  ni  el  supremo 
laurel  del  trono ,  nada  necesito 
quando  el  gusto  perdí ,  perdí  el  consuelo 
de  lo  que  mas  amaba ;  y  pues  los  Dioses 
me  privaron  el  bien  de  mi  deseo, 
ahora  os  llamo  crueles,  vengativos, 
obstinados ,  impíos  y  soberbios; 
sofocad  este  espíritu  que  os  dice 
sois  injustos ,  horribies  ,  y  protervos. 
No  ;  no  tenéis  justicia  .  ni  clemencia. 

Sofocado. 
g  si  á  quien  os  dio  laureles  y  trofeos 
no  amparáis  en  un  lance  tan  terrible 
qué  se  puede   esperar  de  vuestro  Ccño  ? 
Esto  os  digo  por  ver  ú  ya  enojados 
me  sofocáis  altivos  los  alientos, 
y  por  vengar  las  voces  con  que  os  trato 
acabáis  esta  vida  que  aborrezco, 
g  Pero  en  fin  no  queréis ,  fieras  Deidades, 
acabar  con  mi  vida  ?  j  Por  qué  os  ruego 
que  con  mi  muerte  logre  aunque  entre  penas, 
el  seguir  á  mi  esposa,  por  lo  mesmo 
no  me  queréis  matar  ?  g  Tan  inhumanas 
sois  contra  mí,  que  aunque  morir  pretendo, 
por  pretenderlo  yo  no  he  de  lograrlo  ? 

Poca  pausa. 
Pues  venganza  en  los  Dioses  tomar  quiero: 
Los  Dioses  me  han  quitado  mi  ventura, 
me  han  quitado  mi  amor,  todo  el  sosiego, 
no  han  querido  que  logre  un  casto  lazo 
que  formo  compasivo  el  himeneo. 
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.    ,.         Ni  promesas  ni  votos  han  podido 

conseguir  de  mi  dicha  el  complemento^ 

y  aun  pidiendo  á  ios  Dioses  que  me  maten 

no  quieren  porque  en  ello  alivio  tengo. 
Pausa  co^ta. 

Pues  yo  me  he  de  vengar  de  tanta  ofensa, 

yo  he  de  turbar  sus  glorias...  cómo  puedo 

conseguirlo  ya  dudo...  mas  no  dudo: 

ya  el  corazón  me  anuncia  un  pronto  medio 

para  lograr  el  fin  de  mi  venganza, 

que  en  este  punto  triste  así  pretendo. 

Yo  he  dado  á  las  Deidades  sacrificios, 

yo  he  sujetado  bárbaros  opuestos 

á  sus  aras ,  yo  he  sido  quien  altares 

erigí  para  ofrendüs ,  yo  guerrero 

esclavos  infinitos  Íes  he  dado 

para  el  servicio  de  sus  bellos  templos; 

exclamé  por  mi  esposa  en  recompensa 

de  tantas  oblaciones ,  y  severos 

en  ondas  inhumanas  la  mataron: 

pues  ellas  mismas  logren  en  el  hecho 

que  acabándome  á  mí ,  acaben  todas 

esas  ofrendas ,  cesen  los  cruentos 

sacrificios  cayendo  los  altares, 

y  tome  yo  contra  los  Dioses  mesmos 

la  mas  feroz  venganza  ,  sepan  todos 

que  á  pesar  de  los  mismos  supo  Armesto 

vengarse  de  un  dolor  mas  inhumano. 

Y  así  piélago  undoso ,  sea  tu  centro 

móvil  de  mi  venganza  tan  debida, 

pues  para  que  no  impidan  mi  deseo, 

en  alas  de  un  horror  desesperado 

de  esta  suerte  cruel  mi  vida  pierdo. 
Habrá  venido  con  proporción  de  versos  y  afectos  hacia  la  boca  del 
teatro ,  para  que  con  precipitación  vistosa  y  posible ,  se  arroje  por  el 
balcón  al  mar ,  donde  da  fin  ía  escena. 


Barcelona  :  En  la  Oficina  de  JUAN  FRANCISCO  PIFERRER, 
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EL  MERCADER    ABURRIDO. 

POR  D.  A.  M.  B. 

El  teatro  es  Sala  corta ,  donde  habrá  algunos  tercios  y  cordeles 
sueltos ,  y  una  alacena  que  deberá  tener  botellas.  Don  Sancho  ,  merca- 
der codicioso ,  se  presenta  sentado  pensativo  ,  mientras  toca  la  or- 
questa una  obertura  graciosa ;  á  cuyo  fin  s&  levanta ,  y  re^ 

presenta. 


M. 


.alo  es  esto ,  Don  Sancho :  malo  es  esto: 
Tu  pobre  corazón  bien  recelaba.  Pensativo» 

Ah  miiger,  ah  cariño,  ah  bobería. 
En  qué  estado  habéis  puesto  mi  esperanza! 
Yo  que  logré  por  padre  á  un  Vizcaino, 
Tan  noble  como  sabio ,  y  que  mi  patria 
Fuese  aquella  gran  madre  que  á  sus  hijos, 
Por  serlos  suyos ,  nobles  los  declara; 
Yo  que  la  leche  que  mamé  fué  sola 
De  una  fuerte  matrona ,  que  con  calzas 
Y  el  cuévano  á  la  espalda  ser  pudiera 
Ruina  de  las  Lucrecias  y  Lisardas; 
Yo  que  al  Maestro  de  primeras  letras 
Quise  noble  también  ;  y  así  lograba 
Que  si  hacia  motivos  me  azotase  * 
Una  mano  fornida  ,  pero  hidalga. 
Yo  que  vine  al  Comercio  con  mis  primos 
Por  tercio  en  unos   machos ,  y  dudaban 
Los  que  en  la  Corte  mi  arri'^o  presenciaron 
Quiénes  de  ellos   ó  yo  mas  io  mostraba; 
Yo  que  en  fuerza  de  mi  grande  ahorro. 
De  mi  paciencia  ,  y  la  gran  templanza 
Con  qu"  á  mi  cuerpo  daba  el  alimento. 
Pude  juntar ,  ay  triste  !  mil  medallas; 


Yo  que  no  tuve  nunca  animalejos, 
A  excepción  de  ratones  y  de  araaas. 
Que  á  mi  pesar  estaban  escondidos 
En  los  techos  y  suelos  de  mi  casa: 
Yo  que  no  iba  al  teatro  ni  i  !os  toros. 
Contentándome  ver  Jos  que  encontraba, 
Porque  aquellas  funciones  no  se  k  gran 
Si  no  se  suelta  lo  que  yo  guardaba. 

Y  yo,  por  último,  que  lograba  verme 
Con  una  igual  salud  corroborada. 
Con  lo  parco  de  mi  frugal  mesa, 

Que  diez  quartos  tan  solo  me  costaba;  o*»'.r.«     \ 

Hoy  me  miro  tan  lleno  de  infortunios. 
Hoy  me  veo  rodeado  de  desgracias. 
Mis  talegos  vacíos ,  triste  pena ! 

Y  en  poder  de  otras  manos  mis  medallas! 
Mi  muger...  mal  he  dicho  :  ese  demonio 
Que  ha  venido  á  usurparme  mi  cachaza. 
En  funciones ,  en  bayles  y  en  novillos 

Mi  hacienda  ha  consumido ,  y  me  malgasta. 

Sus  amigas,  sus  compañeritas. 

Sus  consejeras  d  sus  camaradas 

La  aysdan  á  que  vierta  los  caudales 

Que  supo  tener  presos  mi  eficacia. 

Qué  bayles  á  mi  costa  se  disponen  I 

Qué  bolero  I  qué...!  ah!  quién  las  volara 

De  suerte  que  cayesen  hechas  pedazos. 

Para  que  de  este  modo  escarmentaran. 

Qlic  tal  suena  la  gresca!  bueno  1  lindo!  Suena  bolero. 

Los  zapatos !  llevoselos  la  trampa; 

Pero  qué  importa  eso  ?  vengan  otros, 

Y  el  marido  que  pague,  pues  que  aguanta. 
Dice  bien  la  señora  ;  pero ,  Sancho, 
Acuérdate  eres  hombre,  y  tienes  bragas, 

Y  toma  providencia  que  mejore 
Una  suerte  tan  tíiste  y  desgraciada. 
Fuera  bayles;  amigas  vayan  fuera. 

Pues  son  polillas  que  roen  quanta  agarran; 

Y  la  rue.a  y  el  huso  substituyan 

A  los  bayles ,  meriendas  y,  algazara. 

V;'ase  alguna  vez  que  eres  el  amo... 

Pero  cómo ,  y  de  quién  ?  quando  en  mi  casa 
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He  sido  siempre  un  trasto  abandonado 
Por  mi  loca  mugar ,  por  esa  tirana  ? 
Ay  infeliz  Don  Sandio,  bien  conoces 
Que  la  cosa  está  ya  muy  rematada: 
El  mal  es  grande ,  eJ  remedio  urge, 
El  me'dico  ha  salido  calabaza. 
Se  sietita ,  y  se  levanta  pensativo  y  discursivo :  música  alegre  triste* 
Por  aquí,  por  aílá ,  de  este  otro  modo... 
Mi  mugfT...  su  soberbia...  mi  garganta... 
No  haho  medio :  su  genio  es  muy  terrible, 

Y  encargará  á  sus  uñas  la  venganza. 
Si  la  digo  que  dexe  las  funciones. 
Me  dirá  que  no  quiere  con  tal  rabia. 
Que  daré  por  bien  hecho  lo  que  guste, 

Y  tendré  que  callar  lo  que  me  enfada. 
Qué  m^e  hiciesen  los  cielos  tan  salvase! 
Qué  no  tenga  valor ,  ni  tenga  maña 
Para  hacer  que  una  loca  no  lo  sea ! 

Y  acaso  habrá  algún  hombre  que  esto  haga  I 
Si  en  Vizcaya  estuviese,  quién  lo  duda? 
Allí  sin  duda,  con  mucha  menos  causa. 
Con  la  estaca  el  marido  da  respuestas 
Que  á  la  muger  convencen  ,  y  la  amansan. 
Pues  si  el  remedio  sabes ,  majadero. 
En  qué  pues  te  detienes  que  no  traías 
De  curar  á  tu  esposa  una  dolencia 
Que  la  tiene  á  su   antojo  abandonada  ? 
En   que  estoy  en  JMadrid ;  pues  qué  mas  tiene? 
Porque  aquí  nunca  tiene  nadie  causa 
Para  dar  á  su  esposa  unos  consejos 
Dictados  por  el  pulso  y  por  Ja  estaca. 
Razón  primera  es  esta;á  la  segunda. 
Supongo  que  la  doy   una  sotana. 
Que  la  rompo  la  frente...  santos  cielos. 
Qué  de  dinero  costará  el  curarla  I 
Un  exército  entero  de  garduños 
Entran  y  salen  en  la  pobre   casa: 
Cada  qual  su  remedio  y  su  propina, 
Y  todos  de  saquao  la  declaran. 
Juntas  van,  juntas  vienen,  y  al  fin  juntos, 
Como  que  lobos  son  de  una  carnada, 
El  boi&ilio  del  amo ,  ponen  seco, 


No  alivian  el  dolor ,  y  ande  la  trampa. 
Luego  viene  á  pagar  el  pobre  dueño 
Ef  palo  que  la  dio?  cosa  es  bien  clara. 
Pues  él  gasta  el  dinero  y  la  paciencia, 

Y  elia  comj  gallinas,  que  están  caras. 
Este  medio  es  nniy  malo  :  discurramos... 
Ponerla  en  un  Convento...  no,  caramba, 
Que  tendré  que  pctg;ir  porque  ia  teagun, 

Y  el  pagar  es  á  mí  io  que  me  mata. 
Pues  dexarla  que  siga  con  sus  bayles... 
No  señor,  no  señor,  que  fuera  maula, 

Y  cada  pe  o  duro  que  yo  afloxo 

Me  causa  un  entripado  que  me  acaba. 
Mas  de  seiscientos  reales  he  gastado 
En  adornos  de  estrado  y  de  la  casa. 
Qué  cantidad  tan  fuerte,  cielos  justos! 
Quándo  podré  otra  vez  volver  á  ahorrarla? 
Yo  vivia  gustoso  sin  alfombras. 
Yo  dormia  muy  bien  sin  zarandajas, 
Comia  mi  puchero  de  diez  quartos, 

Y  una  salud  robusta  disfrutaba. 

Y  ahora  como  pichones,  salsas  ricas. 
Todo  me  sienta  mal ,  todo  me  amarga; 
Es  verdad  que  lo  pago ,  y  por  lo  propio 
No  me  pueden  gustar  cosas  tan  caras. 

Mi  caudal  ja  va  á  menos ,  que  es  mi  pena: 

^i  esto  me  pasa  hoy ,  será  mañana 

Mi  suerte  mas  feliz  :  ah  ,  que  no  puedo... 

Qué  tormento  al  decirlo  pasa  el  alma  I 

Aquellos  pesos  duros  tan  brillantes. 

Que  con  tanto  cuidado  conservaba; 

Aquellas  onzas ,  con  su  gran  peluca. 

Que  el  fondo  de  mis  cofres  ocupaban; 

Estos  espejos  donde  yo  tenia 

El  placer  de  mirar  bien  empleadas 

Mis  fatigas  y  penas,  resistidas 

Detras  del  mostrador  con  gran  constancia; 

Estas  prendas  del  alma  veo  ahora 

A  una  muger  ,  ay  triste !  abandonadas. 

Quien  con  villana  mano  las  reparte 

En  toros ,  en  comedias  y  en  patrañas  I 

Qda^  vez  que  me  acuerdo  de  los  medios 


S.'ii 


Con  que  pudo  mi  afán  aquí  juntarlas, 

Y  el  fin  que  van  teniendo  ,  no  sé  cómo 
Del  pecho  el  corazón  no   me  salta. 

Música  de  pausas. 
Yo  me  tengo  la  culpa  ;  bien  empleado 
Le  está  á  mi  necedad  lo  que  la  pasa, 
Pues  una  boda  como  la  que  hice 
Era  fuerza  saliese  calabaza. 

Y  profané  atrevido  la  costumbre 

De  buscar  ¡a  muger  al'á  en   la  patria, 
Como  han   execiiíado  e:_  todos  tieiLpos 
Los  nobles  ascendientes  que  me  ensalzan. 
Aquellas  son"  mugares,  aunque  feas, 
Pues  saben  conservar  un  real  de  plata, 
Como  que  están  criadas  en  la  tierra 
Con  queso,  con  manteca  y  con  albarcas. 
Mugeres ,  que  contentas  y  oficiosas 
Están  siempre  á  la  abuja  dedicadas, 

Y  el  marido  en  la  tienda  vende  luego 
Camisas  que  su  esposa  arriba  ensarta. 
Estas  tales  aumentan  los  caudales. 

No  van  á  los  teatros ,  no  melgastan, 

Y  en  fin,  ayudan  con  prudente  esmero, 
A  que  aumente  el  esposo  sus  ganancias. 
Pero  que  haremos  con  pensar  ahora 
Los  bienes  que  perdí  por  mi  ignorancia. 
Si  soy  un  asno  con  casaca  y  chupa, 

Y  debiera  de  andar  en  quatro  patas. 
Mi  muger  me  engañó  de  medio  á  medio; 
Aquella  sencillez ,  aquella  cara 

Con  que  me  hablaba  si-empre  que  á  la  tienda 
Con  su  madre  venia...  brava  maula! 
Aquel  trage  modesto  ,  aquel  aspecto 
De  virtud  y  de  juicio...  sus  miradas, 
Juntas  con  el  gran  dote  que  decían, 
Me  hizo  hacer  lo  que  yo  nunca  pensara. 
Cáseme  pues  con  ella  ,  santos  cielos  I 
En  un  momento  se  trocó  esta  farsa; 

Y  en  lugar  de  encontrar  una  inocente. 
Me  haVé  con  un  demonio  con  enaguas. 
No  hubo  sastre .  modisía  y  peluquero 
Que  no  euí'-íise  y  í>^\i^se  ya  en  mi  casa, 
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Qual  si  fuera  él  el  amo;  y  todos  juntos 
Allí  comian  ,  y  me  desollaban. 
El  dote  era  mentira,  pues  la  nina 
A  todos  les  debía ,  y  disfrutaba 
De  suertá  que  en  lugar  de  cobrar  mucho, 
Tuve  yo  que  pagar  todas  sus   trampas. 
Pobre  Sancho  de  Urrea  ,  quién  dixera 
Que  hablas  de  mirar  tantas   desgracias. 
Sin  tener  facultad  de  á  garrotazos 
Procurar  cuerdamente  remediarlas  I 
Tus  sudores...  pero  esto  va  es  vileza: 
Yo  siento  el  corazón  que  se  me  inílama. 
Venganza  piden  mis  talegos  tristes, 

Y  preciso  será  darles  venganza. 

La  mataré  ?..  no  ,  Sancho  que  eso  es  mucho: 
La  daré  unos  azotes  ?  ya  no  es  muchacha; 
Pues  qué  tengo  de  hacer,  discurso  mió? 
Ha  que  andamos  tú  y  yo  á  testeradas? 
Diré  que  ya  no  quiero  tanto  gasto. 
Que  todo  el   sufrimiento  ya  me  falta, 
Que  tenga  juicio,  y  si  no  veremos 
Quién  de  los  dos  se  lleva  el  gato  al  agua. 
Pondré  serio  el  semblante:  niostraiéme 
En    un  tf  do  distinto :  sí...  Mas  daca. 

Sale  ima  criada^  le  da  un  papel ,  y  se  va, 
Dexemos  el  proyecto  por  un  rato, 

Y  veamos  qué  dice  aquesta  carta. 

Música  de  fugas  \  y  §1  lee  y  hace   mil  gestos ,  y  por  ultimo  se 
cae  en   la  silla  cousiernado. 
Llevóse  ya  el  demonio  mi  proyecto. 
Este  papel ,  ay  triste  I  es  la  guadaña 
Que  de  un  golpe  mi  pobre  vida  corta, 

Y  en  humo  ha  convertido  mi  esperanza. 
El  picaro  modista  ,  maldito  sea. 

Me  dice  quiere  salir  de  España, 

Y  que  afioxe  de  plumas  y   embelecos 
Cien  doblones  que  debe  esa  villana. 
Seis  mil  reales,  qué  digo?  seis  mil  reales  I 
Veinte  mil  tabardillos  y  tercianas 

La  den  á  ella,  al   modista,  y  al  diablo 
Que  traxo  tal  gentuza  á  esta  casa. 
Yo  debo  de  moi'irme :  seis  -wK  reales 
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Hibia  de  entregar?  pese  á  mi  rabia  I 

No  los  vale  Vizcaya  toda  entera. 

Seis  mil  reales?  no  mas :  seis  mil  tercianas. 

E  cuentra  un  cordel  y  se  lo  echa  al  pescuezo» 
Pues  señor,  á  morir;  aquesto  es  hecho: 
un  cordel  la  fortuna  rae  depara. 
Valor  Don  Sancho  j  apretar  los  puños, 
y  salir  una  vez  de  penas   tantas. 
Pero  nc  ,  poco  á  poco ;  yo  soy  noble, 

Y  como  tal  fuera  afccion  villana 

Que  muriera  un  Vizcaino  como  muere 
Un  qualquier  ladronzuelo  en  una  plaza. 
Mejor  fuera  tomar  algún  veneno... 
Jesús ,  qué  disparate ,  pues  la  cara 
Se  me  pondría  llena  de  manchones, 

Y  haria  un  muerto  de  plebeya  traza  ! 
Pues  ello  he  de  matarme  ,  no  hay  remedio. 
Así  me  lo  aconseja  mi  arrogancia. 
Discurramos  el  modo...  ya  le  encuentro : 
El  vino  ha  de  ser  hoy  quien  esto  haga. 

Música  fuerte:    saca   dos   botellas  ,  y   las  pone  sobre  una   mesa: 
las  mira  atentamente,  y   luego  dice: 
Dulces  prendas  queridas  de  mi  gusto, 
Consuelo  de  mis  penas  y  mis  ansias, 
Haced  lo  que  otras  veces  habéis  hecho 
Con  un  amo  tan  bueno  que  os  amaba. 
Siempre  habéis  sido  de  los  Vizcaínos 
Con  el  mayor  cariño  cortejadas. 
Pues  sed  agradecidas  con  un  triste, 

Y  dadme  prontamente  esta  venganza. 
Empiece  mi  furor  :  qué  dulcemente 

Empieza  á   beber ,  y   lo  sigue ,   según  lo  digan  los  versos. 
El  Don  Pedro  Ximenez  me  maltrata  ! 
Uno,  dos,  tres:  sin  duda  que  ninguno 
Ha  logrado  una  maertr  tan  pausada. 
Qué  bello  está  el  licoi  I  vaya  otro  trago  : 
Al  corazón  parece  le  dan  ganas 
De  bailar  el  bolero  :  sí ,  no  hay  duda 
Que  muero  con  placer  y  con  constancia. 
Pronto  de  música ;  y  luego  un  piano  que  sigue  basta  que  él  acabe. 
Caramba  ,  y  qué  calor !  gran  calentura 
Con  voz  de  bormcho. 


Me  ha  entrado  en  la  cabeza  í  sí,  matraca. 

Esto  no  va  tan  bien  como   al  principio : 

La  vista  se  me  va:  todo  se  anda. 

Si  será  la  agonía  ?  sí ,  pues  sudo. 

Venga  usted  Doña  Muerte ,  6  Dona  Parca, 

Y  de   una  vez  despache,   que  no  puedo 

Aguantar  el  calor  que  ya  me  abrasa. 

Qué  paso  tan  terrible  es  el  morirse  I 

Qué  visiones  qué  veo ,  6  qué  fantasmas  I 

Cercado  estoy  de  ellas!   qué  me  pillan. 

Que  me  quieren  coger ,  que  me  agazapan. 

Ay  cómo  sudo  ya !  toma ,  chiquito.  á  la  luz* 

Esto  de  veras  va.  Yo  no  pensaba 

Que  el  morirse  costase  tantas  penas, 

Ni  congojas  tan  grandes  se  pasaran  ! 

Sin  duda  la  cabeza  habré  perdido. 

Si  acaso  lá  tendré  puesta  á  ganancias  ? 

Buen  mozo  estás  ,  Don  Sancho  I  otro  traguito. 

Como  soy,  que  me  muero!  ahí  qué  ansia  I 

Da  arcadas» 
Ya ,  muger ,  podrás  estar  contenta. 
Que  viuda  quedas  ,  y  pagarás  tus  trampas; 
Que  yo,   por  no  gastar  me  he  dado  muerte: 
y  aquí  voy  á  caer  como  una  rana. 

CAE,  Y  SE  DA  FIN. 
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Núm.  17. 

GUZMAN    EL    BUENO. 

Soliloquio   lí   Escena   Trágica   unipersonal  ,    con   müsica    en    sui 

intervalos. 

POR    DON    TOMAS    DE    IRIARfE, 

El  Teatro  representa  lo  interior  di  un  castillo .  y  en  el  foro  un  muro 
antiguo  con  almenas  y  escalones  para  subir  á  él.. 

Introducción  de  música  mírela!  y  ruidosa.  Levántase  el  telón ,  y  el 

estrépito  de  la  orquesta  va  disminuyendo  insensiblemente 

hasta  fiiíalizar  en  un  piano. 

Guzman ,  con  armadura  completa  de  acero ,  s?  manifiesta  pensativo 

y  sentado  en  un  banco  de  piedra  que  s¿  supone  pmde  haber  á  corta 

distancia  del  muro.  Luego  que  cesa  la  múdca ,  dexa  pasar  un  bre^e. 

rato  de  silencio^  y  dice  con  sosiego  y  gravedad. 

Aln  el  tropel  confuso  de  encontrados 
Afectos  y  de  ideas  con  que  lidio; 
En  las  arduas  y  tristes  circunstancias 
Que  mas  y  mas  estrechan  mi  conflicto. 
Ahora  que  he  logrado  libertarme 
De  la  importunidad  de  mil  testigos. 
Esta  parte  del  muro  de  Tarifa 
Menos  cercana  al  militar  bullicio. 
Por  a'gunos  instantes  ,  aunque  breves. 
Sírvame  ya  de  solitario  asilo. 
Donde  alivio  me  den  mis  reflexiones. 
Si  acaso  admite  mi  dolor  alivio. 

Con  voz  mas  esforzada. 
lAh,  Guzman  infeliz!  En  tantos  años 
De  bélicas  empresas ,  de  continuos 
Afanes  tolerados  por  tu  patria, 
jQuándo  tal  sobresalto  has  padeúdo, 
Angustia  igual ,  tormento  semejante  ? 
2  Quándo  tan  débil  tu  valor  se  ha  visto. 
Que  peligrando  la  Española  gloria. 
Temeroso  procedas  d  indeciso? 
Con  abatimiento. 
Pero  el  traace  es  muy  duro ,  sí :  y  él  solo 


Fuera  capaz  de  entorpecer  tus  bríos. 
Con  prontitud  y  energía. 
Urge  el  tiempo ,  urge  el  lance ,  y  no   permiten 
Efugios  ni  demoras.  Un  partido 
Se  lia  de  abrazar;  de  dos  extremos  uno: 

0  mi  afrenta  ó  mi  honor  hoy  eternizo.    Despacio* 
Cielos  I  ¿si  mi  aflicción  me  dará  treguas 

para  observar  con  ánimo  tranquilo 
Quán  graves  son  las  causas,  quán  difícil 
Es  el  remedio  de  mi  actual  peligro? 

1  Al  Bravo  Rey  Don  Sancho  no  he  jurado 
Defender  á  Tarifa  y  su  castillo? 

¿  Qué  ?  ¿  Solo  mi  palabra  está  empeñada  ? 
Aun  mas  lo  tstá  mi  crédito  adquirido 
Desde  la  juventud  en  tantas  lides. 
Estrago  del  feroz  Mahometismo. 

Soy  en  el  mando  de  esta  fortaleza 
Sucesor  del  Maestre  Don  Rodrigo: 
Prometí  sostenerla  á  m^nos  costa.   Con  resolución, 
¿Lo  prometí  una  vez?  Pues  á  cumplirlo.  Levántase, 

Las  huestes  Marroquíes  cada  dia 
Esfuerzan  mas  el  riguroso  sitio; 
Pero  mis  Castellanos  ni  las  temen. 
Ni  dirán  que  las  teme  su  CaudiHo. 
Eche  ya  el  resto  el  Agareno  infame 
A  su  violenta  saña... 

Suspendiéndose  y  desmayando  la  voz, 
?fcgr'^2id  Süpr.ijí         Mas  ¿-qué  digo  ?    ; 
No  el  valor  ,  no  las  armas  hoy  empka 
Contra  Castilla  y  contra  mí.  Un  arbitrio 
Injusto ,  vil ,  sangriento  ha  meditado: 
Me  amenaza  con  él  :  pretende  impío 
Practicarle  á  mi  vista  :  ya  me  estrecha 
A  resolver  con  plazo  exécutivo;qn!i:-  -.tiClb  i  f?0' 
Y  por  la  vez  primera  me  intimida.   Con  ternura. 
Solo  así  lo  lograra ,  quando  un  hijo, 
Un  hijo  idolatrado,  que  aun  no  cuenta 
La  edad  en  que  hace  la  razón  su  oficio, 
El  que  habia  de  ser  dulce  consuelo 
De  una  madre  amorosa ,  y  fiel  arrimo 
De  la  vejez  de  su  cansado  padre. 
Gime  en  poder  de  Alárabes  cautivo. 


í  Infante  desgraciado  I  El  Moro  exige 
Que  hoy ,  antes  que'  termine  el  sol  su  giro, 
Le  rinda  yo  estos  muros,  ó  tú  rindas 
La  amable  vida  á  su  acerado  filo, 
¡  Fatal  empeño  I  ¡atrocidad  horrible  ! 

Y  yo  ,  por  mi  desdicha  ,  g  no  testigo. 

No  cómplice  he  de  ser ,  sino  autor  de  ella  ? 

Con  vehemencia. 
Mas  no  puedo  eximirme  de  un  delito. 
O  estas  almenas  sin  honor  entrego, 
O  sin  piedad  á  un  hijo  sacrifico; 

Y  para  siempre  han  de  infamar  mi  nombre 
O  una  fea  traición.,  ó  un  parricidio. 

Arroaillado  y  exclamando  fervorosamente, 
¡Eterno  Dios,  por  caya  fe  sagrada 
Contra  la  infiel  Morisma  he  combatido  í 
2  Queréis  clemente  una  segura  senda 
Mostrarme  en  tan  obscuro  laberinto  ? 
¿  O  inexorable  decretáis  que  choque 
En  un  escollo ,  si  otro  escollo  evito  ? 
Disipad  las  tinieblas  de  mi  mente. 
Soy  hombre  y  débil  ;  pero  en  vos  confio: 
Dictad ,  que  ya  obedezco ;  y  no  ambiciono 
Sino  el  auge  y  bien  del  Cristianismo, 

Y  el  lustre  de  una  patria  ,  que  en  defensa  ~  • 
De  vuestra  ley  arrostra  loa  martirios. 

ADAGIO        TRISTE. 

Paséase  Gtizman  entretanto  con  lentitud ;  párase  á  cada  dos  6  tres 
pasos  como  reflexionando ,  y  luego  continúa, 
g  Con  que  es  indispensable  se  enai'bolen 
En  Tarifa  pendones  Berberiscos, 

Y  que  á  las  Africanas  medias  lunas 
Cedan  hoy  nuestras  cruces  ?  g  Convertidos 
Los  venerables  templos  en  mezquitas 
Veremos  sin  rubor  ?  g  Mientras  yo  vivo, 
Tal  ha  de  suceder?  ?,  Aquesto  espera 

De  mí  esa  gente  pérfida  ?  Delirio  í 
Solo  de  imaginarlo  me  sonrojo. 
g  Yo  infiel  á  mi  nación  ?  ¿Yo  fementido 
Ante  el  Rey ,  ante  el  Cielo  ¿  ¡  Coronara 
Con  bella  acción  mis  méritos  aatiguos  I 


I  Loable  exemplo  diera  á  tantos  no"bIes 
Xtfes,  en  cuyo  brazo  siempre  invicto, 

Y  en  cuya  lealtad  confia  España  I 
¿Todos  ellos  valientes,  atrevidos, 
A  competencia  alcanzgrán  el  lauro 
De  quebrantar  los  afrentosos  grillos 
Con  que  el  soberbio  Moro  nos  oprime; 

Y  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  remiso. 
Desmayado,  insensible  ,  ni  imitarlos 
Sabrá,  ni  aun  envidiarles  su  heroísmo? 

Con  valentía. 
Antes   perezca ,  sí ,  que  oprobio  sea        í^'í:^^  : 
A  su  estirpe  á  su  patria  y  á  su  siglo.       "n  ' 

PRESTO        FURIOSO. 

Después  de  una  suspensión ,  prosigue* 
Y  ni  fuerza  ni  ardid  aquí  aprovechan. 
Con  alentado  espíritu. 
Con  todo  vuestro  orgullo  y  poderío, 
g  Por  qué  no  acometéis ,  cobardes  tropas. 
Estas  murallas  ?  Asestad  mil  tiros; 
Apurad  quantas  máquinas  invente 
El  furor  de  la  guerra  destructivo. 
Escalas  aplicad,  arda  ya  el  fuego. 
La  sangre  inunde  fosos  y  rastrillos. 
Que  nada  me  amedrenta:::  Mas  vosotros, 
No  Soldados  ,  aleves  asesinos, 
Rendir  queréis  el  corazón  del  padre. 
Ya  que  rendir  no  es  fácil  el  castillo; 
Pero  es  tan  fuerte  el  uno  como  el  otro, 

Y  temerario  empeño  el  de  abatirlos  :       .  ,-       ,  . 
No  triunfareis:  la  vida  ha  de  costarme.iii.il'  vXí 

En  tono  lastimoso. 
¡Ay  de  mí!  Mas  me  cuesta  la  de  un  hijo. 
I  Fallo  tremendo  I  Con  entereza,  rtnsy  ?    ? 

gY  qué?  ¿No  es  necesario? 
¿No  es  glorioso?  Pues  bien.  No  me  desdigo. 
Hijo  de  un  padre  honrado  morir  debe, 
No  vivir  hijo  de  un  traidor  indigno. 

Y  oxalá  que  tal  víctima  pudiera 
Rescatar  no  solo  este  recinto. 

Sino  el  último  alvergue  en  que  subsista 


De  Sarracenos  el  menor  vestigio  : 
Ya  de  ageno  vaior  no  sigo  exemplcs, 
Antes  dudo  sí  hí^brá  quien  siga  el  mío. 

ANDANTE       SONORO      Y      MAGESTUOSO 

con  instrumento  de  ayre. 

Pausadamente, 
jQue  en  tan  duros  extremos  precipite 
Li  obligación  á  un  hombre  bien  nacido! 
i  Ah  !  que  á  veces  también  ,  si  es  excesiva» 
Conduce  la  virtud  al  extravío ! 
I  Quál  es  mi  ceguedad !  Enagenado 
De  un   indiscreto  zelo  me  alucino; 
Las  le>  s  mas  sagradas  atropello, 
Las  que  ningún  mortal  ha  establecido  t 
Leyes  que  en  los  humanos  corazones^ 

Y  aun  en  brutos  guiados  del  instinto. 
Grabó  con  indelebles  caracteres 

La  sabia  mano  del  Autor  divino. 

Co?i  viveza  y  suma  eficacia» 
Por  no  ser  desleal  g  seré  verdugo  ? 
8  Y  de  quién  ?  ¿  De  algún  bárbaro  enemigo  ? 
8  De  algún  perverso  delinqüente?  Dime 
De  quién ,  pidre  inhumano  ,  de  quién  ?  Dilo» 
Ni  á  nombrarle  te  atreves.  Donde  quiera 
Que  vayas ,  hasta  eJ  último  suspiro 
De  tu  vida  infeliz ,  la  propia  imagen 
Del  risueño  semblante  de  aquel  niño. 
Tiernas  delicias  tuyas  algún  dia. 
Será  cruel  tormento ,  que  contigo 
Llevarás ,  que  qual  furia  del  Averno, 
Te  persiga  espantosa ,  y  el  suplicio 
Que  le  preparas  hoy,  te  recompense 
Con  otro  mas  durable  y  exquisito. 
Remordimientos  ,  lágrimas ,  despecho, 
Serán  el  pago  de  tu  arrojo  iniquo.  Con  desaliento. 

Siento  ya  que  el  espíritu  se  entibia. 
No  sé  cómo  inflamarle;::  Determino 
Excusar  á  mi  honor  una  vileza; 

Y  con  una  maldad  ese  honor  mismo 
A  envilecerse  va.  Quando  ambicioso 

B 


Pienso  adquirir  renombre,  2C(5n]o  olvido 
Quál  es  el  medio  atroz  con  que  le  adquiero  ? 
Esta  es  ferocidad,  no  patriotismo. 

Co?2  aflicción  y  ternura. 
\  Mártir  del  pundonc^rl  ¡  Hijo  inocente ! 
2  Para  qué  te  di  el  ser,  si  de  él  te  privo? 
¿  Son  estos  los  halagos  placenteros 
Con  que  desde  la  cuna ,  dulce  hechizo. 
Mil  veces  á  mis  brazos  te  elevaba 
Hasta  saciar  el  paternal  cariño  ? 
2  Para  esto  yo  los  vacilantes  pasos 
De  tu  priniera  infancia  he  dirigido? 
2  Para  esto  con  tu  risa  y  gracia  ingenua, 
Con  tus  juegos  pueriles  y  sencillos. 
De  mi  oficio  en  las  ásperas  fatigas 
Fuiste  la  diversión  y  dnico  alivio? 
Oh  I  nunca  hubiera  impreso  el  tierno  labio 
JCn  las  blancas  mexillas  ,  ni  sabido 
Lo  que  era  amor  de  padre !  g  Yo  á  la  muerte 
Te  condeno;  y  al  Moro  llamo  impío? 
2  Lo  será  mas  que  yo ,  quando  no  he  dado 
Ni  á  la  piedad  ni  á  la  razón  oidos  ? 
¿El  tirano  de  Fez  qué  mas  haría  ? 
Qué  ?  Mostrarse  quizá  mas  compasivo; 
Enseñarme  á  sentir.  \  Pese  á  lo  indócil 
De  la  entereza  mía ,  que  ha  podido 
Aconsejarme  un  bárbaro  atentado  ! 
2  No  basta  á  disuadirme  este  opresivo 
Dolor  que  así  me  postra  ?  g  No  me  mueven 
El  blando  acento,  el  imperioso  estilo 
Con  que  me  exhortan  la  naturaleza 

Y  la  conciencia  juntas?  ¿Los  lat'dos 
Con  que  mi  corazón  ya  corresponde 
A  £U  tfisiaz  clamor,  á  su  gemido. 

No  acusan  mi  injusticia  ?  Bien  quisiera 
Ensordecer  ;  mas  llevólos  conmigo. 
¿  Dónde  me  esconderé  que  no  los  oiga  ? 

Y  si  los  oigo  ¿  cómo  los  resisto  ? 
Aun  es  tiempo.  Salvemos  una  vida 

Preciosa.  Vive,  pues,  hijo  querido. 
Vive ;  y  muera  tu  padre.  Mas  no  olvides 
Te  iia  conservado  á  costa  de  un  delito» 
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Siéntase  en  ademan  de  lánguido  y  consternado.  Permanece  como  ab- 
sorlo  mientras  la  orquesta  loca  un  largo  afectuoso  y  lamentable.  Con- 
cluye este  con  quatro  ú  seis  golpes  fuertes ,  á  compás  de  los  qiia- 
les  se  levanta  Guzman  ,  y  luego  prosigue  en  tono 
mas  animoso. 
Pero  ¿que  es  esto  ?  ¿  Dónde  estoy?  Yo  sueño... 

I\Ie  desconozco...  Se  me  turba  el  juicio. 

¿Tan  fácilmente  revocar  pensaba 

Una  sentencia  en  que  mi  gloria  cifro? 

g  Ll  honrado  Español  por  mí  ha  de  verse 

De  esa  insolente  raza  escarnecido  ? 

Entregaré  á  Tarifa  :  enhorabuena. 

g  Mas  puedo  yo  ceder  bien  que  no  es  mío  ? 

Tarifa  es  de  mi  Rey ,  es  del  Estado; 

Entréguela  quien  goce  su  dominio, 

Y  no  el  depositario  de  sus  llaves. 

Con  lentitud  y  reflexíonaiido. 
I  Triste  Guzman  !  No  ves  ?  Con  prontitud  y  valor. 

Todo  está  visto. 
Morirá  por  su  patria  el  inocente : 
Mi  decreto  es  forzoso ,  le  confirmo; 

Y  si  yo  débil  le  repugno  ,  sea 
Un  perpetuo  sonrojo  mi  castigo. 

Primero  fui  buen  Español  que  padre. 
Ya  que  hoy  ser  uno  y  otro  á  un  tiempo  mismo 
No  es  posible ,  la  sangre  me  perdone. 
Piérdase  todo  ,  si  la  fama  libro. 

ALEGRO. 

Volviendo  á  reflexionar  con  igual  lentitud, 
¿No  me  expondrá  mi  hazaña  generosa 
A  un  arrepentimiento  bien  tardío  ? 
Cobrando  espíritu. 
g  Arrepentirme  yo?  De  qué?  g  De  un  hecho, 
Que ,  pregonado  en  los  futuros  siglos, 
Honra  será  de  mi  nación  valiente, 
Blasón  de  mi  linage  esclarecido  ? 
Pues  8  de  qué  sirve  un  varonil  denuedo, 
Sino  para  domar  estos  precisos 
,  Afectos  naturales  ?  Si  se  opone 
El  pecho  á  los  aceros  enemigos. 
Es  proeza  que  el  ínfimo  soldado 


A  cada  paso  emprende.  E!  gran  caudillo 

Algo  mas  ha  de  hacer ,  sí  á  gloria  aspira, 
Cuéstele  el  nombre  de  héroe  sacriíicios. 

Pero  doy  que  vivieras  ,  hijo  amado^ 
2  Quál  seria  tu  suerte  ?  El  exercicio 
De  tu  guerrero  padre  seguirlas. 
Moro  alfange  quizá  cortara  el  hilo 
De  tu  afanada  vida.  Pues  ahora 
Que  yo  el  funesto  plazo  te  anticipo, 
Supongo  que  moriste  peleando: 
Tanto  monta.  Con  aflicción. 

Mas  ay  I  mueres  cautivo* 
Mueres  en  tierna  edad  ,  solo  ,  indefenso; 
Ni  quando  exhales  el  postrer  suspiro 
Podrás  volver  los  abatidos  ojos 
A  tus  dolientes  padres  ,  que  ,  testigos 
De  tan  penoso  fin ,  te  consolaran, 
Respondiendo  su  halago  á  tus  quexidos; 
Rodearan  solícitos  tu  lecho, 
Y  apetecieran  espirar  contigo* 
Basta...  No  me  enternezcas. 
Una  pausa ^  y  dexando  el  tono  de  aflicción  y  ternura^  se 
recobra  y  prosigue  con  serenidad, 
2  Quándo  pude 
Pronosticarle  tan  cruel  destino  ? 
Esperaba  aprendiese  en  mi  escuela. 
A  ser  un  Adalid ,  de  cuyo  brio 
Se  estremeciese  el  África ,  y  España 
Recogiese  colmados  beneficios. 
Pero  2  qué  otro  mayor  ,  mas  importante 
La  ha  de  ofrecer  jamás  ?  ¡  Dichoso  niño. 
Dichoso  una  y  mil  veces !  que  temprano 
Te  aventajas  en  útiles  servicios 
Al  mas  anciano  campeón  que  paga. 
Después  de  mil  combates  y  peligros, 
Justo  feudo  á  su  patria  con  la  vida. 

Si  cupiese  en  tu  edad  maduro  juicio, 
Término  de  tus  dias  mas  honroso 
Nun.a  elegir  pudieras.  ^í :  tú  mismo 
Te  decretaras  con  heroica  audacia 
Tal  muerte  ;  ó  no  serias  hijo  mío. 
No  serias  Guzman...  La  fatal  hora 


I 
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No  te  asuste,  que  yo,  yo  te  la  envidio. 

g  Y  serás  tú  quien  goce  el  saludable 
Fruto  del  atrocísimo  martirio  ? 
Le  gozará  tu  padre,  si  de  nombre 
Tan  dulce,  tan  sagrado,  acaso  es  digno 
Un  monstruo  que  inflexible ,  que  sereno 
Y  aun  ufano ,  saciando  su  apetito 
De  gloria ,  espera  ver  desde  ese  muro 
Derramada  tu  sangre*..  ¿  Tuya  digo  ? 
(  La  suya  propia  )  qual  si  fuera  agena. 
¿Quién  ?  él  podrá  ver  eso  y  consentirlo  ? 
Con  resolución  y  entereza ,  aumentando  por  grados  la  fuerza  de  la  voz* 
Podrá ,  s¡  es  noble ,  si  es  pundonoroso, 
Si  arres  ado  ,  si  fiel ,  si  buen  patricio. 

ADAGIO        GRAVE. 

Hereda  un  hijo  timbres  con  Ja  muerte 
De  un  padre  ilustre.  Aquí  con  la  del  hijo 
El   padre  los  grangea.  Sé  que  es  cara 
Víctima ,  pero  sé  que  la  dedico 
Al  honor ,  al  Estado ,  al  Dios  que  adoro. 
Ya  el  sacrificio  es  leve ,  ya  le  rindo 
Con  mas  vivo  fervor,  zelo  mas  firme. 

¿  Qué  nuevas  persuasiones  necesito  ? 
I  Qué  dudo  ?  Quando  espíritu  me  falte, 
g  Podrá  faltarme  el  soberano  auspicio 
De  quien  supo  infundir  vigor  al  brazo 
Del  humilde  Abrahan:::  Ármese  el  mió 
De  la  aguda  cuchijla  ,  y  amenace 
A  este  segundo  Isaac.  Sí :  ya  os  imito, 
Gran  Patriarca ,  y  como  vos ,  guiado 
De  un  religioso  impulso ,  al  Cielo  sirvo. 
Mas,  quando  el  sumo  Padre,  el  Juez  eterno 
Sacrificar  por  los  mortales  quiso 
Su  inocente  Unigénito ,  g  haré  mucho 
Si  por  su  ley  un  hijo  sacrifico? 
Por  ella  se  ha  de  dar  la  propia  vida  : 
Doy  la  que  á  mí  se  debe ,  que  es  lo  mismo. 
Ea  ,  pues,  acabemos,  y... 
Suena  adentro  á  lo  lejos  una  trompeta.  Óyela  Guzman  sorprehen- 

dido ,  y  después  de  una  breve  pausa  continúa, 

\  Qué   egciiclio  I 


Id 

Otra  corta  pausa» 
{Con  que  llegó  el  momeiito  dtcisivo  ? 

P^  r  turbado. 
No  hay  duda,  esa  troiuptta  que  á  lo  lejos 
Resuena...  esa  llamada ..  es  ua  aviso... 
Nuevo  mensage  que  me  e  iv¡a  el  Moro... 
Me  acusa  de  que  el  ti.  mpo  dísperJicio, 
Viene  á  intimarme.  Ya  impa.  ieiite  aguarda 
Mi  determinación...  (  Con  valor  )  mas  yo  le  fio 
Que  será  pronta  ,  que  será  terri;:le. 

Vuelve  á  sonar  la  Trompeta» 
¡Otro  recuerdo  I  Ay  Dios  I  Yo  confundido 
En  mis  tardos  discursos,  no  advertía 
Que  va  á  expirar  el  téraiino  prefixo. 
Mirando  á  todos  lados. 
'     Las  sombras  de  la  noche  se  apresuran... 
El  sol  ya  en  el  ocaso...  No  hay  arbitrio... 

De  pesar  y  sin  hoara  moriría. 
Entregando  la  plaza :  mas  si  el  hijo 
Entrego,  de  pesar  muero  igualmente, 
Pero  con  honra.  ¡  Sarraceno  iniquo  ! 
Si  acaso  á  tu  barbarie  faltan  armas. 
La  mia  te  las  da  ,  porque  me  indigno 
De  que  mi  sangre  tina  y  ennoblezca 
Aceros  viles... 

Desenvayna  prontamente  un  cuchi/lo. 
Este  que  yo  ciño, 
Enseñado  á  vencer ,  sea  instrumento 
De  mi  mayor  victoria» 
Da  algunos  pasos  hacia  un  lado  del  foro  ,  y  grita  haciendo  se  fia 

con  un  pañuelo, 

¡  Ha  de  los  mios  I 
Corresponded  á  la  señal  del  campo 
Marroquí. 
Después  de  un  rato  de  silencio  suena  un  clarín  tan  cercano  ,  que  se 
conozca  le  tocan  dentro  del  castillo ,  precediendo  á  esta  llamada 
un  redoble  de  atabales. 
Con  serenidad.  Firme  estoy  en  mi  designio. 

Con  un  súbito  rapto  de  furia, 
I Y  por  qué  despechado  no  convierto 
Este  hierro  fatal  contra  mí  mismo  ? 
Terminaran  mis  ansias. 


Dexando  caer  de  la  mano  el  cuchillo, 
]  Qué  pronuncio  I 
¡Absurda  sugestión  I  Yo  desvarío... 
¡  Recurso  de  las  almas  débiles  !  g  Addnde 
Me  arrebata  el  furioso  torbellino 
De  mis  pasiones?  Ah !  sobreviviendo 
Al  malogrado  infante ,  califico 
Mas  bitn  mi  intrepidez.  ¡  Qué  meditaba  ! 
Un  crimen  mas  infame  que  el  que  evito... 

Recoge  el  cuchillo» 
Vamos...  Me  sobra  esfuerzo...  Subo  al  muro. 
Mientras  se  toca  una  marcha ,  sube  Guzman  con  entereza  los  escalo- 
nes del  muro  ,  y  después  hablando  hacia  la  parte  de  afuera^ 
clama  en  tono  muy  esforzado. 
Acércate  y  atiende ,  infiel  Caudillo 
De  Árabes  orgullosos...  Tu  amenaza 
No  rendirá  este  fuerte ,  ni  mis  bríos... 
Acero  te  daré  con  que  desfogues 
La  brutal  ira  en  ese  tu  Cautivo... 
Asómbrete  mi  acción :  de  ella  colige 
Quien  defiende  á  Tarifa  ;  y  si  has  creído 
Que  su  conquista  era  posible ,  pierde 
Toda  esperanza  ya  :  levanta  el  sitio, 
Teme  nuestro  valor,  y  la  respuesta 
A  tu  insolencia  sea  ese  cuchillo. 
Arroja  el  cuchillo  desde  el  muro  al  campo.  Luego  al  son  de  un  adagio 
lento  baxa  los  escalones  desatentado  y  con  muestras  de  horror.  Da  al- 
gunos pasos  ti  émulos .  y  prosigue  ,  variando  de  tonos  según  los  dife- 
rentes afectos  ae  terror^  de  abutimiento  ^  de  valentía^  de  ternu- 
ra 6  de  dolor  que  expresan  los  versos. 
Echada  está  la  suerte...  ¿Ahora  tiemblo? 
Con  razón  (  pero  tarde  )  me  horrorizo... 
Como...  un  pavor...  (no  lo  creyera)...  un  pasmo... 
No  soy  dueño  de  mí...  g  Quién  me  da  auxilio  ? 

Cobrando  aliento» 
¡Tanto  vigor,  y  ahora  tal  flaqueza ! 
¿Me  pesa  de  mi  arretto  ?  nó ,  le  admiro, 
Le  apruebo  y  muy  de  veras...  Mas  soy  padre... 
(  No  he  dicho  bien:  lo  fui.  )..  ¿  Por  qué  reprimo 
El  JHíto  llanto  ?...  Con  Ja  sangre  cumpla 
Mi  amor,  que  con  la  patria  ya  ha  cumplido... 
¡  Oh  prenda  amada !  ¿  Dónde  estás  ?  ¿  No  me  oyes  ? 
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Yo  sí  que  escucho  ahora  tus  gemido»... 

jCóino  podré  ocultar  las  tristes  nuevas 

A  tu  afectuosa  madre  ?  En  tal  conflicto 

Ser  tan  fuerte  Matrona  no  la  basta... 

Pero  8  qué  impulso  es  este  ,  qué  atractivo 

Tan  eficaz  que  á  mi  pesar  me  lleva 

Hacia  el  muro  ?  Tal  vez...  No ,  que  habrán  sido 

Muy  prontas  las  resultas...  No  sosiego 

Hasta  certificarme...  Ya  me  animo. 

Apúrese  el  veneno. 

Vuelve  á  subir  al  muro  entretanto  que  la  orquesta  toca  rin  largo 

muy  triste  con  sordinas  y  flautas.  Desde  allí  con  los  mas  expresivos 

indicios  de  dolor  observa  lo  que  pasa  en  el  campo ;  baxa  atónito  y  cu^ 

briéndose  los  ojos  con  ambas  manos  ,  déxase  caer  como  postrado  de  la 

congoja  en  el  banco  ;  y  con  voz  angustiada  y  palabras  interrunt" 

pidas ,  dice  acompañándole  la  n.iUica, 

I  Atroz  imagen !.... 

\  Curiosidad  funesta  !...  ¡  Oh  Dios !...  g  Qué  he  visto  ? 

¡Hijo  del  alma  mia!...  ¿Tu,  inclinando 

El  delicado  cuello...  tú ,  oprimidos 

Ambos  brazos  con  recias  ligaduras, 

El  pecho  ofreces  al  siyon  impío  ? 

Su  duro  golpe...  tu  agonia...  (  Cielos! 

Dadme  constancia  !...)  tu  cruel  suplicio... 

Mi  cuchillo...  tus  miembros  desangrados... 

Yo  ios  vi...  Pereciste,  ¿y  aun  respiro? 

Esto  ya  no  es  vivir...  Alma  inocente. 

Que  habitas  el  celeste  Paraíso, 

Pide  al  Consolador  de  los  mortales. 

Que  á  este  padre  infeliz  mire  benigno... 
Con  acento  y   ademanes  de  desmayo. 

Y  que...  (  La  voz...  me  falta...)  lO  patria  mía  I 

Cedo...  al  dolor...  mas  no  á  tus  ene¡iiigos. 
Cae  el  telón. 

CON     LICENCIA: 

Barcelona  :  Ea  la  Oficina  de  JUAN  FRANCISCO  PÍFERRER, 

Impresor  de  S.  M. ;  véndese  en  su   Librería  aduiiai&trada 

por   Tuaa    3elleQt. 
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Núm.  18. 


SAYNETE     NUEVO, 


TITULADO: 


LOS  BELLOS  CAPRICHOS. 


PERSONAS   QUE   HABLAN    EN   EL. 


Don  Francisco, 

Peñalosa, 

La   Señorita, 

Don  Juan  Antonio, 

Gamboa, 

Doña    María    Dalp. 

hon  Lorenzo, 

Ascargota, 

Doña    Rosa   Ozcariz, 

Don  Luis, 

Vaessen, 

La   señora   Florencia, 

Don  Antonio, 

Méndez, 

La  señora  Gueirero, 

Don   Mares, 

S,    E. 

Fabricia, 

Don  Gonzalo, 

San  Martin, 

La  escena  se  finge  en  un  J^dln. 
CORO  DENTRO. 

A  ser  juzgados  vengan  * 

boy    los   caprichos, 
si  ios  caprichos  pueden 
venir   á  juicio. 

Y   as     veremos 
si  el  capri  ho  es  locura 
ó  entendimieLto. 

Salen  Gamboa^  Don  Francisco^  y   D,  Juan  Antonio  de  militar^  y   de  criado 
Peñalosa^  trayendo  en  las  manos  una  joya  ,  y  una  espada  dorada. 


t,K,^i 


D,  Fran,\^\iAg2L  Fabio  de  la  mas 
hermosa  y  dorada  escarpia 
de  ese  salón  ,  esa  joya 
y  la  prifiíoro&a  espada; 


hasta  que  la  concurrencia 
declare  los  dueños  de  ambas. 
Peñalosa.  Usted  será  obedecido, 
como  yo  aicance  á  colgarlas^ 
pero  yo  buscaré  modo, 


que  hombre   chico   todo  es  maulas. 

Súbese  en  una  silla  alta  ,  y  las  cuelga, 

D,  Ju.m  Ant,  No  nos  dirás  la  ocasión 
con  que  á  este  salón  nos  llamas 
y  ha.'es  en  él  prevenciones 
tan  nuívas,  y  extraordinarias? 

D.  Fian.  Sí:  pues  quando  yo  os  pre- 
á  todos  mis  camiradas,  (fiero 

convidándoos  para  Jueces, 
no  era  razón  que  os  callara 
la  idea  para  que  os  llamo, 
que  es  la  mi>ma  qu-^  esa  extraña 
convocatoria  pública, 
dici,ndo  sus  conjsonancias  &c. 

lEl y  la  Mus,  A  s^r  juzgados  vengan 
hoy  los  caprichos  <5cc. 

D.  Ftancisco,  Tar.bien  el  tuyo  es  ca- 
bían raro  por  la  fachada,     (pricho 
pues  mas  lo  es  comunicado, 
escuchad  mis  circunstancias. 
Aniigo,  el  otro  dia  hallándome 
en  una  casa  donde  habla  gran 
concurrencia  de  caballeros  y  damas, 
se  suscitó  una  qüestion 
sobre  que  no  hay  en  la  humana 
naturaleza  hombre  que 
viva  sin  extravagancia; 
y  aunque  esta  verdad,  ó  todos, 
ó  los  mas  la  confesaban, 
no  confesaba  ninguno 
la  suya.,  dando  matraca 
unos  á  otros ,  sin  que  nadie 
á  razón  se  suj-.tara; 
yo  que  oí  toda  la  fiesta 
pensé  luego  la  humarada 
de  hacer  conocer  á  todas 
aque  las   gentes  la  pata 
de  que  ccj\  an  :  y  así 
con  la  ocasión  tan  cercana 
del  tiempo  del  carnaval, 
dixe ,  que  los  convidaba 


á  una  merienda  ,  y  un  bayle 

á  mi  salóte ,  con  la  carga 

solo  de  emplear  la  tarde 

que  fuese  apacible  y  clara 

en  i  na   academia,  donde 

cada  uno  mariifj¿tara, 

y  fundase  la  rezón 

del  atecto  que  le  arrastra 

con  mas  evidencia;  añadiendo 

que   á  la  dama  qus  fundara 

mejor  su  capricho  ,   en  premio 

una  j'>ya  de  esmeraldas 

se  Ir  daria  ,  y  ai  hombre 

también   una  rica  espada. 

Con  que  amigos ,  con  vosotros 

que  sois  hombres  de  cachaza, 

y   de  humor,  tener  espero 

la  tarde  mas  sazonada, 

paes  está  capitulado, 

que  aquí  nadie  ha  de    hablar  nada 

que  de  su   idea  no  sea, 

en  razón ,  y  ha  de    explicarla 

al  punto  que   se  presente, 

porque   el  tiempo  no  se  vaya 

en   frivolos  cumplimiento?,     (otros? 

D,  J,  Ant,  2  Y  qué  hemos  de  hacer  nos- 

Peñalosa,  El   papel   de  las   tarascas 
que   autorizan   las  funciones, 
sin   mas  que   esiarsa  sentadas. 

D,  Franc,    Oír,   callar,    y    divertirse 
hasta   que   deí.pics  que   hayan 
desatinado   bien   todos 
repartamos   las  alhajas. 

Z).  J'  A'Jt.  Haremos  lo  que  t^  gustes, 
aunque  saldré   á  la   campaña 
también   yo   con  mi   capricho. 

Peñalosa,   Pues  yo  discu-ro  que  vaya 
dando    á  entender   su  capricho, 
ya  la  primera  convidada. 

D.  Fran.  Retirémonos  nosotros 
hacia  aquí,  y  caiga  el  que  caiga. 


i 


Se  retiran  ^  quedando  D*  Juan  Gam» 

boa  á  la  punta  izquierda   del   tabla' 

do  ^  y    sale   mi    señora   Doña    Marta 

DuJp  con  un  papel  de  solfa  ^  ó  mi- 

nuef ^  y  dice. 

La  suavidad  de  la  música, 
,su  dulzura    \  consonancia, 
á  todo  el   mjndo   compíace 
deleita  ,  alegra ,  y  arrastra, 
por  eso    j{)  sin   cantar 
no  me   hallo  ,   aurtjue   sia    gracb, 
y  así ,  para   divertirme 
repasaré   una  tonada. 

Canta  tonadilla. 

Este  wíwwíf   tendrá  algunos  compases 

de  rttorneÜQ ,  al  acabarse  los  que^ 

saidrá  hay  lando  sola  S,  E, 

Doña  Mar,  Qué  siempre  has  de  estar 

y  bricaodo  Belisarda,  (saltando 

sin  ver,  que  aunque  te  diviertas, 

te  sofocas  y  te  afanas? 
Señor,  Y  que  siempre  has  de  estar  tú, 

amarilis  embobada, 

en  la  música  ,  sin  ver 

que  te  secas  la  garganta, 

y  el  celebro,  hasta  ponerte 

á  morir  sino  te  sangran. 
Doña  Mar.  La  música  dulcifica 

los  humores ,  no  los  daña. 
Señorita,   Pues  también  el  bayle,  jos 

habilita,  y  adelgaza. 
Doña  Mar.  La  música  es  el  capricho 

mejor,   en  qualquier  madama. 
Señorita,  La  ayrosa,  nunca  está  mas 

ayrosa,  que  quando  bayla. 
Doña  Ma,  Pero  debe  baylar  bien. 
Señorita,  También  debe  la  que  cania, 


cantar  bien ,  porque  siao, 
en  vez  de  adular,  araña 
los  oidos ;  pero  en  fin, 
si  á  nadie  en  el  mundo  falta 
su  razón  para  ser  loco, 
ya  nos  veiémos  á  darlas. 
Doña   Mar,  Sí .    callemos ,   que   aquí 
con  su  capricho  FioraJva.       (llega. 

Sale  mi  señora  Doña   María  S.  Mar- 
tin ,  muy  petimetra  con  un  espejo, 

Sra.  S.  Mart.  Que  haya  rauger  que 
su  tiempo  en  adquirir  gracias  (gaste 
sobrenaturales,  quando 
solo  tienen  en  la  plaza 
del  mundo  buena  salida 
las  bellezas  adornadas? 
Sepa  una  vestirse  ,  sepa 
establecer  en  su  cara 
un  gesto  amable ,  y  gracioso; 
sepa  bien  de  una  mirada 
llevarse  una  calle  de  hombres, 
con  mas  fuerza,  que  una  bala 
de  cañón  de  á  veinte  y  quatro, 
y  quede  para  las  fa'tuas 
la  aplicación  ,  á  exteriores 
adornos,  que  luego  cansan. 

Sale  mi  señora    Doña   Rosa  Ozcartz 
haciendo  nuditos^  ó  rizando  cinta. 

Doña  Ros,  La  muger  nunca  parece 
bien ,  sino  estando  empleada 
en  su  labor,  que  es  la  cosa, 
mas  útil  para  las  casa&; 
yo  no  sé  como  hay  mugeres 
que  sean  desaplicadas, 
sin  ver  que  la  ociosidad, 
de  la  virtud  es  madrasta, 
y  que  solo  son  mugeres, 


las  mugere»  que  trabajan. 

Sale  la  señora  Florencia  muy  modesta 
y   cabizbaja  con  un  rosario, 

Flor.  La  q'ie  pretenda  en  el  mundo 

adquirir   la   mej  r  fjma, 

aunque  «ea  un  d;cb:o  por  dentro, 

parezca  per  fuera  santa; 

pues  ccmo  nadie  conoce, 

á  nadie,  hi's'a  que  le  trata, 

la  opinión  bi^ce  opinión, 

y  el  que  fe  engaña ,  se  engaña, 
Pefial.  Ñlire  usted,  que  los   caprichos 

de  las  cinco,  ao  son  ranas, 

y  diversos, 
D.  Fran   Hasta  ver 

como  los  defienden ,  calla. 

Sale    /scargota    de   petimetre^ 
y   D,  Marcos    de   Abate, 

D,  Ant.  Amigo  D.  Serafín, 
vuestra  opinión  es  errada. 

Abate.  Si  esto  es  capricho ,  cada  uno 
siga   el  que  le  dé  la  gana. 

X).  Ant.  Es  verdad ;  mas  concededme, 
que  es  capricho  de  mas  grave 
inciinacioi) ,  mas  brillante, 
•y  mas   digno,  para  una  alma 
generosa ,  ccrte jar 
á  un   tiempo  quarenta  damas, 

'Abate.  Si  una  sola  dá  que  hacer, 
qué   será  cumplir  con   tantas  ? 
no  amigo,  vos  os  tragáis 
la  muerte  en  copa  dorada, 
el  mtjor  capricho  ,  que 
han  descubierto  en   España, 
los  hom.b-^es,  es  ser  Abates, 
empleo  tan  alto ,  que  hasta 
el  vestido  es  de  capricho, 


pues  no  «e  parece  en  nada, 

á   eclesiásticos ,  soldados, 

seglares,   ni   g?nte  baxa. 

Pues    un   Abate  solo    es 

de  otro    Abate   semejanza, 
Z).  Ant.   Habrá   mas  loca    porfía? 
Abate,   Hibrá    pcrfia  mas  rara? 
D.  Á«f.   Las  razones  lo  dirán. 
i  bote.  Son  mis  razones  tan  al'as..,. 
¿).  /itit.  Como  razones  de  Abate, 

Salen  Vaessen  y   Méndez.,  el  primero 

de  miserable^  y  el  segundo  con  gran 

vientre. 

Méndez,   Vuelvo  á  repetirle  á    usted 
que  es  la  mejor  en   quantas 
ideas  tienen  los  hombres, 
la  de  llenar  bien  la  panza. 

Vaessen,  Mejor  idea  es  guardar 
sus   doblones  en  el  arca, 
pues  un  hombre  solo  vale, 
lo  que  vale. 

Méndez,  Esa  es  patraña, 
que  ninguno   se  mantiene, 
de   mas ,  que   de  lo  que   traga. 

Vaessen,  Y  si  hoy  os  lo  coméis  todo, 
qué  dexais   para  mañana? 
Ay  amigo ,  que  el   dinero 
es  poco ,  y    la  vida  larga, 

Méndez,    Y   quel    se  muere  mejor, 
aquel   que  de  hambre  se  mata, 
6   el   que  se  muere  de  hartí»? 
muera  Marta  ,  y  muera  harta, 
dice  el  adagio.         (guarda ,  haya, 

Vaessen,   También   dice,   que   el   que 

Méndez.  Qué   tesoro  descubierto 
dará  mas   gusto  y   fragancia 
á  un   hombre ,  como  el  que  logra, 
descubriendo  una   empanada? 

D*  Gon*  Es  imposible ,  que  aquel 


no  sea  paj??  según  saca 
conseqüencias  evidentes 
á  favor  de   las   quijadas* 
D,  Fran.  Sefícres,  muy  bien  venidos: 
y   ya   veo   ía   eficacia  {Llegan» 

con    que   cumple    cada  uno, 
la   pri  posicicD   pactada 
de    si^iOlficar  su  afecto 
en   sus  voces :  y  pues  faltan 
pocos   de    ios  convidados, 
tomemos    sillas ,   y  vaya 
de   Acad-m.ia  ,   que   los   premios, 
ya    por   su  destino  claman. 
j4b  te.  Nada  de  eso  habla  conmigo, 
J),  FrtítK   ¿Por  que'? 
/ibuíe.  P  ique  aqnelia  espada, 
ó   aquella  joya   son   prendas 
para    hombrea,  ó  para   damas, 
y    no  sirven   para  Abates 
D.    Fran»   Pues  son   de   especie  con- 
(traria  á  los  dos»? 
jíbate.  No ,   que  antes  somos 
mvty   favorablts  á  entrambas 
especies ,   poes  un  Abate, 
no  es   ninguna   cosa,  y   pasa, 
por   ledo ,   como  qu'en  dice 
darlo  tcdo ,  y    no  dar  nada. 
Señor-»   Pues   buscar  otro  capricho 
si  queréis   ent  ar  en   danza 
con    los   dt-ma.e. 
Ahute,    Pues   hay   otro    capricho   que 

( tanto  valga, 
como   el  mió  ?  ya  veréis, 
quaito  á  todos  aventaja, 
Sieiit  me   á  vencer,  y  el   premio 
que  ^e  le   den   á  Juan  Rana, 
que   un   cadete   de  S.  Pedro, 
no    necesita    de   espada. 
Sra,  Gner    Vamos  sentándose  todos, 
y   explique  su  razón  cada  señor, 
Feñal,  Sabes  qué  reparo  ? 


(Se  sientan   todos») 
D»  Fran.  Di  pronto  lo  que  reparas. 
Penal.  Que  fundando  sus  caprichos, 
todos,  en  cosas  tan  raras, 
no  hay  hombre  que  le  funde 
en  ser  útil  á  la  patria, 
ni  una  muger  que  haya  hecho 
capricho  ,  echar  telas  blancas. 

Doña  Ros»  Perdone  usted  ,  que  á  n^ 
me  hallará  muy  apiIcad?».  (siempre. 

Penal.  Y  esa  es  labor  ,  ó  pretexto 
para  no  hacer  labor  ? 

Sen.  Basta,  y  empiezese  la  Academia. 

Sra.  Gue.    Qué   dices   tú   Velissarda  ? 

Señori»   Digo      que   para    hacer  ver, 
que   es   la  mejor  humorada 
la  aplicación  á    los  bayles, 
no   he   de   fundar   con    palabras 
mi   razón ,   sino   con   pasos, 
que  prácticamente  hagan 
ver,    que   es  en    qualquier   muger 
el    bayie    la   mejor  gracia. 

Doña  ^  Mar.  Mas  gracia  es  ser  peti- 
y  llevar  con  elegancia  (metra, 
los  brazos  ,    y  la    cabeza. 

Sra.  Fab.    Mejor  es    parecer   santa, 
que   sunqt^e  haya   bufones,  hay 
tam  ien   tontos ,   y   se   clavan. 

Doña  Ros.    Nuestra  mayor  virtud    es 
la    labor;  que  la   canalla 
de  los  hombres  siempre  busca 
muger  útil  á  su  casa. 

Pew.  C:)nforme ,  que  algunos  hay, 
que  las  quieren  ho-gazanas, 
porque  si  hacen  algo,  dicen, 
que  no   pueden  aguantarlas. 

Abate.  Con  que   vos  prácticamente, 
queréis  hacer  vuestra   instancia? 
Señorita»  Si  señor. 
Abate,  Pues    señorita, 

no    faltará  quien  os   haga 


pareja  para  un  minuef, 
y  este  soy  yo ,  fuera  capa. 
S,  E.    Ves? 
Abate.  Señora  ,   los  Abates, 

para   todo  tienen  maña. 
Señor.   Me  parece   que   han  de  hacer 

figura  muy  desaitc'da  baylaodo. 
D.  Ant,  Quién,  los  Abates?  uo  es  po- 

(sible; 

es  una  casta  de  hombres ,  á  quien 

vienen  todas  las  cosas  coma  pintadas, 

en  una  orquesta  parecen, 

6  ya  toquen ,  ó  ya  aplaudan, 

mal  comparados,  Maestros 

de  Capilla,  en  una  sala 

quando  están  entre  señoras. 

Si  se  estiran,  ó  se  ensanchan, 

parecen  un  dignidad, 

del  Perú ,  ó  de  Nicaragua, 

si  juzgan  con  parvulitas, 

no  por  eso  se  desairan; 

parecen  unos  Maestros . 

que  cuidan  de  su  enseñanza, 

paseando  por  los  jardines, 

calles  públicas,  ó  plazas, 

nos  parecen   Capellanes 

de  algún  Regimieuto;  en  casa, 

ú  se  encasquetan  el  gorro, 

y  se  euvuelven  en  la  bata, 

no  hará  el  mas  serio  Arcediano 

figura  mas  estirada. 

Para  una  mesa,  los  hay 

de  dos  adversas  calañas, 

hay  unos  que  trinchan ,  parten, 

que  sirven  todas  las  damas, 

y  les  dan  palillos,  ó 

pali'lo  con  mucha  gracia, 

y  hay  oíros  muy  circunspectos, 

que  eligen  buen  lugar:  callan, 

bechan  la  bendición,  y 

comen  como  Patriarcas, 


y  sobre  todo,  lo  grande 
de  esta  gentft'extraordinaria, 
es  la  .Ng!i  dad;  no  hay  crsa^ 
dónde  un  Abai.e,  no  se  halla. 
Abute,  h>   nli^mo  digo  yo  en  nombre 
de  toda  la  rc-iigion,  vaya, 
ved  si  h  b  á  (¡tro  con  quien  (á  5.  E, 
bayiar  dv.  mas  circunstancia. 
D.  Ant.  Aguardad  ,  que  por  decir 

q':eda  la  mejor  pa:abra.  (decir. 

Penal.  Esa  siempre  es  la  que  está  por 
D.  Ant.  No  hay  circunstancia, 
de  que  un  Abat3  carezca; 
solo  en  el  baylar  les  falta 
garbo ,  y  por  lo  regular, 
tienen   torcidas  las  patas. 
Abate.  Cosa  torcida ,  un  Abate  ? 
Mire  usted  bÍ2n  como  habla, 
discurre  que  n©  sabemos, 
quál  es  la  posición  quarta? 
D,  Ant.  Para  bayhr  adonde  hay 
petimetres  no  hacen  raya 
los  escolares ,  ya  sean 
rabones,  ó  ropalaodra», 
y  así  señora  ,  yo  espero, 
ser  preferido  á  la  daüza. 
Abate.  Yo  me  ofreoí  antes  que  usted. 
D.  Ant.  Mire  u  ted,  que  si  me  enfada, 

(^Terciando  la  capita.) 
Abate.  Soío  esto  tiene  este  cficio, 
que  se  ve  un  hombre  siu  armas 
quando  le  provocan  ,  p^r  i ;  per» 
tampoco  tiene  otra  tacha. 
Méndez.  Acabe  el  duelo,  y  sepamos, 
por  quien  queda  la  campaña, 
que  también  quiero  oponerme 
á  baylar  cou  esta  dama. 
5.  E.  Eí  ba3íle  pide  una  suma 
ligerezü,  y  sus  mudanzas, 
no  son  p-^ra  comüones, 
que  son  gente  muy  pesada» 


Vaess'n    El  mas  ligero  «oy  yo. 

S.  t.  Los  miserables  no  bailan, 
puts  por  00  dar,  no  darían,     ' 
un   paso,  sunque  Jos  mataran. 

Z).  4n^  fio  estos  lances  ningunos 
dor.de  hay    per-m  tres  campan; 
por  eso  el  mej  r  capricho,  es  cor- 

Señ.  Q::aDto  engsfía  la  pasión,    (tejar. 
no   hay   i  tra   cosa  mas  de  sobra 
en    e  ai    salas,    que    petimetres  de 
m  s  frios  que  unas  estatuas,  (plomo, 
y    mas    desairados,  que 
los   tnntil  03  eo   las   payas; 
y  así,  y     agradtzco  á  todos, 
la   voluntad  cortesana: 
pero  aquí   tengo  ya  quien 
me   dexe  desempeñada. 

Toios.   Y  ese,  quién  es? 

Siñoñta.    Mi  Maestro, 

toque    Ja  orquesta,  y  la  arma. 

Bayla  S,  E.  algún  minuete  ú  otro  hay- 

le  á  la  Francesa  con  el  Maestro^ 

y  luego  se  ponen  tudos  en  pie» 

Todos,   Victor ,  ha  ganado  el   premio. 

Sra»  Guer,  Yo  no   soy   tan    temeraria 
que  les  di.-pute,  señore^: 
p?ro  ya  que  esto  se  haga 
práctica  Acadsnii.'' ,  vamos 
cada  u-  a  v  Jo  que  nos  ilama 
la  inclinación  ,  que  yo  creo, 
que   si  canto  una  tonada, 
ta  iipoco  disguste  a'  todos. 
Doña  M.  Pues  qué?  puede  caber  gra- 

I       mayor  que  ^e^  petimetra,  (cia 

I  ■<■  en  una  muger? 

!  Señorita,  Hay  tantas.... 

'  P^ñal.  Hija   m/a ,  hablemos  claros; 
las  pctrimetras    paradas, 
sin  habilidad ,  lu  mismo 


sirven  vivas,  que  pintadas: 
las  mira  un  hombre  nu]y  bien) 
y  aunque  tal  vez  las  alaba, 
pasa  de  largo  diciendo, 
,  qué  fria  es  esta  posada. 

Doña  Mar»  Pues  bija ,  si  mi  capricho 
no  puede  conseguir  nada 
por  sí  solo,  apelo  al   tuyo. 

D.  F,  Y  yo  me  ofrezco  á  ayudarlas 
á  ustedes ,   para   que   el  premio 
sea  de  la  música. 

Ase,  Aguarda  ,   sea  muy  enhorabuena, 
que  el  premio  ha  de  ser  dei  bayle, 
pues  quedará  desairada 
una  donde  cartan  des, 
pues  siendo  una  Ja   que   canta, 
y   á  quien  por  tantos  lespectos 
deben    nuestras  esmeraldas 
ofrecerse,  como  emblema 
de  las  fíeles  esperanzas 
de   todos ,  suya  es  ia  joya. 

Abate,  Bien   dice  ,  y  mía   la   espada. 

Peñ.  Ay  qué   apostata   ei   Abate. 

Ahjte.  No  la   quiero  para   usarla, 
quiero   dársela  á  e  tí   amigo, 
pues  si  ha  de  obsequiar  á   quantas 
encuentra ,  bien  necesita 
andar  preveeido   de  armas. 

D.  Fran,  El  ser  rendido  no  hay  duda 
que  es  ia  mejor  humorada, 
y  así,  la  daré, 
y   usted    para  que  no  vaya, 
desairado,   estas    tiseras 
inglesas,  que  son  alhajas 
común  de    tres,  y    convienen 
á  cabsileros,  á  damas  y   abates. 

Abate,  Yo  ia^  acepto: 

por  fin ,  me   llevé  la    palma. 

Peñ.  Lo  mismo  son  que  los  Fray  les, 
los  Abaies :   siempre  sacan 
su  parte;  y  si  se  descuidan. 


un  poco ,  con  todo  cargan. 
Mend,  Pues  supuesto  que  nosotroa, 

no   hemos  conseguido    nada^ 

agreguémonos  al   canto 

en  obsequio  á    Belisarda. 
Sefh  y  o  08  lo  estimo  porque  así 


acabemos  con  tonada, 
para  que  la  idea  quede 
menos  molesta  por  varia. 
Todos»  A  cantar,   y  al  que  le  guste 
que  nos  áé  luego  la»  gracias* 


FIN. 
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INTERLOCUTORES. 


Agustín  ,   nieto  de 

La  Señora  Gertrudis  ,   hypocrita. 

Don   Antonio  ,   amante  de 

Beatriz  ,  hija  del 

Señor   Juan  ,   Zapatero. 

Andrcsillo  ,  aprendiz. 


Un  Majo. 

Don  Pantaleon  ,  amigo. 

Perico  y    criado  de  Don  Antonio. 

Corregidor. 

Ministros. 


Habitación  de  la  Señora  Gertrudis  ,  con  decoración  de  casa  pobre. 


Sale   Pericón 

Per.  jCIuI  paso  que  mas  medito, 
niéiiOa  a  mi  ver  coniprehendo, 
que  diablos  querrá   mi  amo 
en  esta  casa  ;  en   secreto 
me  entregó   este  papelito, 
y  me  encargó  que  al  momento 
me  viniese  hacia  estos   barrios, 
y  preguntara  al    primero 
que    mas  enfado  me   diese, 
por   la  calle  y    aposento 
de  la  Señora   Gertrudis 
la  Beata  :    con    efecto, 
me  han  dirigido  ,    llamé 
á  la  puerta  ,    pero    viendo 
que  por    mas    golpes    que  daba 
no  hacian   niwgun    electo, 
y  que   estaba  un  postiguillo 
de  p.ir  en  par  ,    sin    recelo 
me  he  tomado  la  licencia 
de  entrar  hasta  aquí  ;  mas  creo 
que  la   Señora   Bt-ata 
es  sorda  ,  ó  no  tiene    miedo 
de  ladrones.  Eh  !  me  admira  ! 
qué    sol^;do,d  !   qué    silencio 
reyna   en   esta   casa!    Aquí, 
mas  que   habitar   (  según  veo  ) 
muger    alguna  ,    parece 
que  vive  uu  Padre  del  Yermo. 


Ni  maya  un   gato,  ni  se  oye 
tampoco   ladrar  á  un    perro. 
Después  de  observar   los  muebles  de 
la    casa  ,    dice. 
Ello   todo    significa 
pobreza  y   recogimiento, 
porque  los  muebles  son  cosas^ 
que   para  venta  ni  empeño 
sirven  ;  en  primer   lugar 
una   mesa  ,   que  de  sebo 
y  grasa   se  hizo    sin  duda, 
ítem  ,  un  arqueton   viejo 
de  lo  mismo  ,  y    embutido 
de   carcoma   y    agugeros. 
ítem    mas  ,  quatro    estampillas, 
dadas   de  almagre  y   pimiento. 
Un    cántaro    desbocado, 
medio  jarro  y   dos  pucheros. 
Vaya   que  el  amn    de  casa 
tiene  un  grande    alhajamiento 
en  el^a  .'  No  ,   lo  mejor 
es  este    libro  ,   yo    apuesto 
á  que   echado   en    una    olla 
haria  un   caldo    mas   gri^ei.o 
que    tres   libras  de   tocino. 
Si  convienen-  con   el  dieño 
los    muebles   con   que  se  honra, 
desde    luego  le   prometo 
que    tiene    mucho    aprendido 
para  entrar  de  cocinero 
a  e 
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en  up.  Convento  de  Fraylesj 

á  ver  qué   trae   de  buciio 

el  tal  líbrete  ?   Será 

sin    duda   algún  arte  viejo 

de  cocina  ,   oh  !  diferencia 

entre   temporal   y    eterno. 

Ola  ,  ola  ,    esto   coniprncba 

que  no  sin   causa  It:  dieron 

el  renombre  de   Beata 

á  la  tal   Señora  ;    pero 

poco  á   poco  ,  que  no  hay 

mucho  que   fiar  en  esto, 

pues   tras  la  cruz   está  el  diablo, 

dice  mi  antiguo    proverbio. 

No  seiíor  ,   yo  estoy   pensando 

(  según    las  cosas   que    veo  ) 

que    ésta  es   alguna   zahúrda 

de  Pluton   y:: 
Dictí  dentro  Gert.  Padre   nuestro 

que  estáis  en:;:  quien  anda  ai  ? 
Sale. 

Quién  á   turbar  el  sosiego 

de  este  lugar   viene  ,   donde 

la  virtud   tiene  su  asiento, 

y  en  devotos   exercicios 

se  dedica  á   Dios  el  tiempo? 

Qué  quiere   usted  en  mi  casa? 
Per.  No  lo  dixe  ?  Dicho  y  hecho: 

Pluton  vive  aquí  ;   este  diablo 

es  sin  duda  el  Caiícervero. 

Qué  cara   tan   infernal  ! 
Gert>  No  respondéis  ,  Caballero? 
fer.   Señora  ,    5^0    soy    criado 

de  Don  Antonio  ,  sugeto 

que   vos   conocéis  muy   bien, 

segwi  me  lo  ha  dicho  él  mesmo. 

El  pues  me  dio  esta  esqueiita 

para  usted. 
Gert.  Bien  ,   leeremos, 
pf/-.  Jejus  qué  manos ,  no  tienen 

sino  la  piel  y   los   huesos  ! 

Qué  diablos    vuelvo  á  decir 

tendrá   con    este   esqueleto 

que   hacer  mi    amo  ? 
Gert    Muy    bien: 

nota    bien   el   picaruelo^ 

Pero  no  le  entregó  á    usted 

Don  Antonio  algún   dinero 

para  mí ,  en  desquite  de  estas 


nuevo. 

diligencias  ?   Per.  Nada  de  eso: 
ni   un    ochavo. 

Gert.  Diga    usted 

á  su  amo  ,   que  uo  puedo 

dar   un  paso   en  el   negocio. 

Ya  ve  usted  quan   cruel  el  tiempo 

está  para    u  la    uiuger 

de  los   íiños  que  yo   tengo  ! 

Vaya  !   no  saldré   de  casa 

por   qua-ito  hay  ! 

Per.   Ah  !    roe  acuerdo 

que   quando  me  dio  el  recado, 
me  dixo   también  ,   que  puesto 
que   usted    sabia    muy    bien, 
que  era  siempre   Cíb^Uero 
mi  amo  en  sus   procederes, 
no  anduviera  con    recelos, 
que  evacuado   este   negocio, 
regulara   usted   el   precio 
de  su  trabajo  ,   á    su  arbitrio, 
y  sin   que  le  falte  un  medio 
cornado  ,   le  cobrará. 

Gert.  Oh  !  no  pou^o    duda  en  eso.^ 
Vuestro  amo  es  un   bendito, 
sino    mis   achaques :::    Pero 
por    servir  á   Don  Antonio 
esto  sei-á  lo  de  menos. 
Digale   usted  á  su  amo, 
que   los  mas   vivos   esfuerzos 
voy  á    aplicar  porque    vea 
conseguidos   sus    intentos. 

Per.  Ah  vieja  avara  !  yo  daba 
todo    mi  salario    entero, 
por  verte  con   una    mitra. 

Gert  Ea  ,  á  Dios   hijito  ,  tengo 
que   i'ezar    quince  rosarios 
y  una  estación  :   padre   nuestro, 
que  estáis    en  los  Cielos. 

Per.    Vieja 

rezadora  ,  no  te   creOj 

que    tienes    cara  de  drablo; 

y  hay    muchos   que  con  el  rezo 

pretenden   pasar   por  santos, 

y  son  unes  embusteros.  vase. 

Gert.   Ya  se  fué  ;    ahora  es  preciso 
sacar  á   mi  pobre   nieto 
del  obscuro  calabozo, 
en  que  eocerrado  le    tengo 
por  temor ^e  la  justicia; 


La  Vieja 
que   dicen  le  anda  siguiendo 
días   hace  ;   el  picarülo 
sus  travesuras  ha   hecho. 
Qué  he  de  hacer  !  á  estas   flaquezas 
nacen    los    hombres    expuestos. 
Mueve  el  arquetan  ,  y  se  descubre  la 

trampa  de  un  silo  que  abrirá. 
Gerr.    Agustín  ?   Agustinito  ? 
Deni.  Agust.    Quién  llama? 
Gtrt.    Sal ,  que   tenemos 

los  dos  que  hablar  sobre  cosas 
de  mucha   entidad  y   peso. 
Sale  Agustín  ,  y    dice. 
Por  vida  !   pues  ya  cansando 
me  voy  yo  de  estar  ahí    preso 
como    papagayo    en  jaula, 
ó  bien   racional   mochuelo 
á  quién    ofende   la  luz. 
Agüela  .  va  á   que  si  llego 
á  irritarme   echo   muy    pronto 
la  soga   tras  del  caldero  ! 
Cert.    Calla   hijito  í  si   es  preciso, 
qué   has  de  adelantar  con  eso  ? 
Será    mejor   que  te  pillen 
los  Corchetes  ,  y  que  haciendo 
sus    deberes  la  justicia, 
substanciado  tu  proceso, 
te  den  un  trato  de  cuerda, 
ó  guinden  por  el  pescuezo? 
No  ,  hijito  ,  no  i  es  necesario 
que  persistas    ahí  lo   menos 
dos  ó   tres  meses. 
Agust.   Cai-amba  ! 

y  piensa  usted  que  yo  tengo 
tanta   paciencia?;:  Eh!  tampoco 
es  menester   tanto  tiempo: 
pues  usted   misma  me  ha  dicho 
que   como  los   pobres  muertos 
eran   unos  miserables 
sin  domicilio  ,  y  no  fueron 
reconocidos  jamás 
de  algún  pariente  ,  es  muy  cierto 
que  no  ha  salido  denguna 
parte   contra  nú  ,  pidiendo 
justicia   por  ia  friolera 
de  aquellas   muertes. 
Cert.   Tenemos 

á  nuestro   favor  ,   hijito, 
el  que  uinguRO  lo  ha  hecho. 
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Agust.   Pues    dentro  de   pocos   dias 
salgo    otra   vez  á   bureo, 
porque  mire  usted,   yo  me  hago 
este   cargo    malo  ó   gueno. 
Es  cosa  ya  bien    sabida, 
qr.e   Escribas   y  Fariseos, 
en  no  untándoles  lai)  manos 
no   saben    hacer  procesos; 
y  en  no  reclaniando    parte, 
no  anda    abundante  el  dinero, 
con   que  de  este  modo  ,  estoy 
como    Padre   Reverendo: 
voy  á  encender    el  zigarro. 
Hace  lumbre. 
Cert.   Ahora   escucliame  atento 
un  rato.   Seis    dias   hace 
que   vives  en   este   encierro, 
que  yo   te  di  por   asilo, 
así  que  el  justo   recelo 
de  la  justicia  á  mi  casa 
te  obligó  á  venir  ,  habiendo 
veinte  años  que  no  te  veia 
sobre   poco   mas  á  menos. 
Por   esta   causa   ignorante 
debes  de  estar  de  que   tengo 
una   vida   algo   mejor, 
que  la  que  en  aquellos   tiempos 
la  pobreza  y    la  miseria 
me  hacia  pasar  ,  y  aun  creo 
que  esto  mismo  me  conduxo 
á  valerme  de  un  gran   medio 
con   que  vivo   descansada, 
y  aseguro  nii   sustento. 
Agust.    Pues  no  es  nada  lo  del  ojo! 

y  quál  es  ,   no  lo  sabremos  ? 
Gert.   Por  este  papel  que  acaban 
de  entregarme   considero, 
que  tu  podrás  discurrir 
todo  lo  que   hay  en  el  cuento. 
Léele  ,   pronto  ,  hijo   mió. 
Ag'  Yo::  no  es  rancho  lo  que  entiendo 
de  letura  ,   pero  al  fin 
mal  ó  bien  ,   le  leeremos. 
Dice::  Señora  iGertrudis, 
será    temerario   empeño, 
según    he   experimentado 
sin  la  ayuda   y  favor    vuestro, 
insistir  en  que    Beatriz 
de  mis  amantes  desvelos 
b 
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se  compadezca  ,  eu  su  casa, 
como    nunca    el  estafenuo 
de  su  padre  falta  de  ella, 
siempre   se  está    con  recelo, 
y  no  puede  un  hombre    hablar 
lo  que  quisiera  ;    yo   espero 
que  el  irgenio  de  uited  pueda 
imaginar   algún   medio, 
para   hacer    que   Beatriz 
se   dexe    ver   por   lo    menos 
todos  los  dias   de  fiesta 
en  su  casa  de  usted  ;  quedo 
como  siempre   servidor 
suyo  ,  Scc. 

Cert.  Es  preciso  servirle, 
porque  es  el  mejor  casero, 
que  he  tenido  el  tiempo    que  hace 
que  en  este  oficio  me  empleo. 
Pero  en  fin  ;  qué  dices  de  este 
modo  de   vivir   qué   tengo  ? 

Agust.  Que  con  tal  que   sea  útil, 
aunque  no  tenga  de  honesto 
mucho   parte  ,  nada  importa: 
pues  á    fé  que  lo  que    veo, 
es  que  cada  uno  se  ingenia 
para  ganar  el  sustento, 
como   Dios  le  ayuda  ,  Agüela. 

Qert.  Demás   que  bien  sabrás  nieto^ 
que  en  todos  artes  y   oficios, 
sin   excepción  de  los   nuestros, 
se   puede   servir  á    Dios. 

Agust.  Oh!  pos  que  duda  hay  en  eso, 
porque  virhigracia  el   mió, 
«ino  se  ganará   el  Cielo 
en  él  ,   porque  algunos  dicen 
que  sin   voluntad  del   dueño 
no  se  pued«  tener  nada, 
entonces  se  irá  al  infierno 
todo  el  mundo  ,  pues  que  diablos, 
no  nos  hurta  el  Carnicero 
la  mitad  en  libra  ?  El  Sastre 
no  anda  con  mil  embelecos 
para  robarnos  el  paño  ? 
Y  los  Escribanos  fieros 
no  vuelan  á  pesar  de  uno 
con  las  plumas  el  dinero, 
y  solo   la  difereiicia 
que  va  de  mi  oficio  al  de  ellos, 
es  que  «Uo£  roban  con  pluaias> 


nuevo. 

y  nosotros  con    acero  ? 

Cert.  Dices   bien  ,   pero  dexando 
esta   materia  ,  yo  pienso 
acercarme  ahora  al  instante 
en  casa  del  2'.apatero, 
padre  de  BcatriziL», 
para  ver  si  tal  vez  puedo 
traerla  a   casa  esta   tarde; 
que   si  á  conseguirlo   llego, 
me  ha  de  valer  buenos  quartqs. 

Agust.   Eso  es  cosa  grande  ;  pero 
si  el  padre  la  guarda   tanto, 
al  lobo  en  lugar   del    perro 
quiere    usted   que  se  la  entregue? 

Ce>'t.  Oh!  eso  ya  nos  compondremos 
hijo  ,  cada  uno  en  su  oficio 
tiene    reglas   y    preceptos 
por  donde    debe   guiarse 
si  quiere    obrar  con    acierto. 
V    yo  ,  cree ,  que   mi  arte 
perfectamente    poseo: 
veinte  años   hace  que  cumplo 
con  exactitud  y  esmero; 
todas  mis  obligaciones, 
valiéndome  de  los   medios, 
que   juzgo   mas   acertados 
(con  tal  que  no  ofenda  al  Cielo} 
porque   soy  buena  cristiana) 
para   el  mejor    desempeño 
de   todos   quantos    encargos 
suelen    h^:er    mis   caseros. 
Vaya  !   tú  vuelve  otra  vez, 
hijo    mío  ,  á  entrarle    dentro 
de  ese  silo  ,  y  ten  paciencia, 
pues   coijio    dice    el    proverbio, 
después  de  un  tiempo    penoso 
suele   venir   un    buen   t  enipo. 
Pero  mira  ;    ten   cuidado, 
porque    mi  oficio  es  expuesto, 
y  me  puedes   valer   algo 
si  sucede  un   contratiempo. 
A  Dios. 

Agust.    Vaya  usted  con  Dios. 
Baxajido   al  silo. 
Quién  dirá  que  en  un  aspeuto 
tan   devoto  ,  caber  puede 
tanta    malicia  y  enredo? 

Gert.  Veremos  á  ver  si  el  padre 
de  Beatriz  iraga  el  anzuelo. 


La  Vieja 

Tienda  de  Zapatero  ,  el  Señor  Juan  y 
Andresillo  trabajando.  Beatriz  estará 
tambicn  hacienio  labor^  D,  An- 
tonio y  D.   Pantaleon. 

Pant.   Hombre  ,   qué  hacemos  aquí  ? 
Ant.  Biena  pregunta  por   cierto  ! 

pues  no  te  he  dicho  que  es  tal 

el  amor  que   la   profeso 

á  esta   niña  ,  que  ni  un  punto 

separarme   de  ella   puedo  ? 

Diviértete  en  qualquier  cosa! 
Pant.  Es  buen   entretenimiento. 

No  te  he  dicho  yo  también 

treinta    veces  ,  que  no  vengo 

á  este   Pueblo  á   llevar   postes? 
Ant.    Vaya  que    tienes  un  genio 

dddo  á   Barrabás  !   mañana 

te  pasará  á  tí   lo  mesmo, 

y  tendré   yo  que  llevarle. 
Juan.  Andresillo  »  ya  estos  necios 

me  van   enfadando  un  poco. 
And.  Tiene  usted  razón  ,    maestro^ 

y  si  fuera  yo  que  usted, 

habia   ya  mucho  tiempo 

que  ellos  no  estaban  aquí. 
Ant.  Beatriz,  no  te  merezco 

qué  me  respondas  siquiera  ? 
Juan.  Si  lo  haces  ,  ya  nos  veremos» 
Ant.  Sabes  que  me  han  cautivado 

esos   ojitos  traviesos 

y  que  no  puedo    vivir 

sin  tí  siquiera  un  momento  ? 
Juan.  A  qué  rebienta  la  mina? 
Pant.  No  hay  duda,  queme  va  haciendo 

mi  amigo  un  grande  agasajo 

por  razón  de  forastero  ! 

(^ué  cumplimientos   que  gasta  ! 
Beat.  Qué  cansado   y  qué  molesto 

es  usted  ! 
Ant.   Vaya  !  con  una 

palabrita   me   contento. 
Pant,   Desde  que   salí  de  casa 

se  ha  venido  entreteniendo 

este  hombre  ,  en  darme  lecciones 

para   que  aprenda  á   cortejo. 

A  todas  las   que  hemos    visto, 

las  ha  dicho  que  aada  muerto 
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de  amores  por   causa  de  ellas; 
y  las  mozas  de  este  Pueblo, 
qué  alhajis  ^'i¿   pueden  ser  í 
qué    vergonzosas  de  genio  ! 
En  mi  lugar   quando  un  hombre 
las  dice  un:::   cara  de  Cielo, 
todas   se  turban  ,  y   apenas 
saben   como   respondernos; 
pero   aquí  ,  válgame   Dios! 
es  qué   habían   por    los   dedos. 

Ant.   Qué   ingrata  eres   Beatriz  ! 

Juan.  Esto  ya  es  hacer    desprecio 
de  raí :  nu  ,  con  esta*  gentes 
tan    desvergonzadas  ,   creo 
que  es  necesario   una  cara 
de  baqueta  ,  Caballeros, 
suplico  á  ustedes  se  vayan 
donde    saw  mas   aceptos 
sus  procederes  ,  qué  á   mí 
ya  me  falta   el  sufrimiento 
para   tolerarlos.         And.  Tiene 
razón    mi   maestro. 

Pant.   Es  bueno, 

que  sin   decir   tus  ,  ni  mus 
me  estoy  aquí   como  un  perro, 
y  también    entro  en  la  cuenta: 
«las   no  hay   aquí   nada  nuevo;, 
que  por  eso  el  refrán  dixo, 
penitencia    tras  de  cuernos. 

Juan.  Es  mucho  cuento  el  usia. 

Ant.  No  se  enoje  usted  Maestro, 
si  sabe  usted   que  estas  cesas 
las  hago  yo  por  un  genio 
alegre  ,•  y  no  por  malicia. 

Pant.  Malicioso  !   nada  de  eso: 
como  una   casa  que    está 
ya  para   venirse  al   suelo, 
Pero  me  está  prenunciando 
la  cara  del  Zapatero, 
que   amenaza  una   borrasca, 
y  el  tirapie    me  da   miedo; 
lo   mejor  es    en  tal    caso 
tomar  las  de  Villadiego. 
Amigo  ,   salgamos   pronto 
de  aquí  ,   porque  según  veo 
las  caritas  que  nos  ponen, 
maldita  la  falta   hacemos. 

Juan.  Y    yo   repito::: 

Ant.    Qué  diablo  ! 

ba 
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no  te  puedes   estar  quieto, 
hombre?  Paut.  Diselo  que  esté 
al  graa   cabrou  de  tu  abuelo: 
quieres   que  yo  también    pague 
las    Cuotas   de   tus  enredos? 
he  ?  pies   bonito    soy   yo 
para  estas  cosas!  uu  espero 
iví   instante  ;    agur. 

Afit.   Aguarda. 

El  Majo  y   Jos  dichos. 

Majn,  buenaz  tardez,  Caballeroz. 
CíTamha   tio  ,  qiié  gente 
€z  exta  ,   y   de  donde    bueno  ? 

^uan.  Este   es  un  desvergonzado 
que  se  ha  metido  á  cortejo 
de  tu  Prima  ,   y  ni  por  üios 
ni  por  su  Madre  p  ciemos 
echarlo  de  aquí.  M*jo.  Oh  !  esa 
diligencia    ya  la    haremos. 

Pant.  Ya  escampa  y  lluívesi  guijarros! 

lo  que  es  ser  un  hombre  bueno! 

de  mí  no  le  ha  dicho    nada, 

mas  por  si  acaso  huyo  el  cuerpo. 

Va  56' 

Majo.  Ahora   bien   Caballerito, 
zuplico  á    vwted  que  al  momento 
marche  de  aquí ,  y  con  rail   diablos 
le  haré  yo  zer  mas   atento. 

Ant.  Que  Beatriz   de  cobarde 
me  note  ,  es  lo  que  yo  siento} 
pero  en  fin  no  hay  otro  asbitrioj 
quién   con   este  fariseo 
se  ha  de  atrever  ?  Si  esto  va 
de  veras  ,  ya  os  obedezco.       vase. 

Juan.  Anda  con  quatro  rail  Santos. 

Majo.  Lo  ve  uzted    tio ,   zi  tengo 
yo  un  habilidad   muy  rara 
para  hazer  que  eztoz  niozneloz 
me  respeten     Y  quién  era  ? 

And.   Un    Mayorazgo. 

Juan.   Fn    efecto, 
un   Mayorazgo  será, 
porque-   como  los  mas  de  éstos, 
en  bayles  y  diversiones 
solo   consumen    el    tiempo, 
se  aficionan  á  las  damas 
demasiado. 

Beat.   Ya  ,  eso  es  cierto: 
»as  por  su  nobleza  dicen 


que   sería  un  vilipendio 

destinarse  á   alguna   cosa, 

como  lo  hacen  los  plebeyos. 
M.ijo.  Eztá  bnena  zoluzion, 

yo  zoy  tan  noble  como  ellos, 

y  por    emplearme  en   algo 

tomé    plaza   de  Torero. 
And.  El  oficio  no  es  honroso, 

pero  es   pruvechoio   al   menos.' 
Dentro  Gtrtrudis. 

Señor  Dios  que  nos   dexaste 

la  señal  de:::  Laus    Deo ! 

Hij.tos  ,  se  puede   entrar  ? 
Juan.   Adelante. 
Gert.   Padre   nuestro, 

que   estáis  en  los   Cielos  ,  hijos 

cómo   estáis  ? 
Atid.    Eso ,   muy  guenos. 
Juan.  Al  mis  ruin  gallo  de  todos 

le  toca  cantar  primero, 

cuidado ! 
Gert.   Con  que  os  halláis 

con  salud  ?   vaya  !   me  alegro. 

Yo  voy  ahora  á   San   Isidro, 

porque   hoy  está    manifiesto 

su  Magestad  ,  y   es  preciso 

que  se  vayan  aquí  haciendo 

algunas  obras  ,  qus  allá 

se  nos   premien   con  el  Cielo. 
Majo.  En  hablándome    de  coza 

de  devozionez  me  duermo, 

Dios  gu'irde  á   uztedaz. 
Juan.    A  L^ios. 

Majo.  Vamoz  á  dar  un  pazeo. 
Juan.  Encomiende   usted  á    Dios, 

Señora  Gertrudis  ,   á   estos 

pecadores  ,   que    jiosotros 

muchas   Veces  no  podemos 

ir,  al  Tea-iplo  ,   ya  vé  usted, 

lo  primero  ,    es  lo   primero. 
Ger^t.    Asi   es  hijito  ;    y    qué 

piensa   usted  que  no  me  acuerdo 

de  encomendarle  al  Señor 

todas   las  veces   que  rezo  ? 

He  !   pues  en  quince    rosarlos 

que  hoy  he  rezado  ,  lo  he  hecho. 
Juan.  B«aena  cristiana  ,  Beatriz. 
Beat.  Porque  reza  y  cuenta  exemploSy 

si  es  por  eso ,  yo  tanbien 


vase. 
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qnando   tenga  tanto   tiempo, 
cogeré    mi  calabaza 
y  mi   rosario ,   y  laus  Deo. 

Gert.  Y  diga  usted   Beatricita, 
no  suele  ir  á  los  Templos 
algunas    veces  ,  á  mas 
de  las    que   obliga  el  precepto 
á  oir   Misa  ? 

^uan-   No  sou   muchasj 
es  preciso  que  la  demos 
algo   que  hacer  :  como  es  ella 
quien  nos  cuida  ,  el  mas  del  tiempo 
se  la  va  en  hacer   labor. 
Pero   esta    tarde  á   paseo 
y  á   rezar  puede  llevarla 
usted  si  gusta. 

Gert.  No  tengo 

inconveniente  ,   aun  mejor 
que  yo  creí  ,    se  ha  compuesto: 
vaya  !   pues  vamos   hijita. 

Beaf.  Me  voy  á    poner   corriendo 
la  mantilla   y   la  basquina, 
que  aunque  no  me  gusta  el  rezo, 
solo   por  salir  de  casa 
se  pueden   rezar   quinientos 
rosarios. 

Juan.    Pues    mire  usted, 

que  á  usted  sola  se  la  entrego, 
porque  á   otra  ,    no  lo   haria. 

Gert.  Jesús  !  y  fuera  bien  hecho  ! 
que   eatá  el  miuido  tan  perdido, 
particularmente   en    esto 
de  las   mozas  ,  que  no  sé 
como   nos    consiente  el  cielo* 

Beat.  Queden    ustedes  con  Dios. 

Gert.  Vaya  hijitos,  ha^ta  luego,  vase. 

Juan.  Tú  llévame  esos   zapatos 
en   casa   del    tintorero, 
que  yo  voy  á   ver  si   ajusto 
unas  pieles  ,   vamos  presto. 
Vaya  !    vaya!   que  el  usia 
tenia  algo   mas  de   miedo 
que   de   vergüenza. 

Atid.    Q'ié    pronto 

le  hizo   dexar  el  asiento 

el  Señor  Tomas)  Juan.  Ají 

los  despacharán  lo  mesmo 

de  otras  partes.    Vaya   vamos, 

que  se  va  pasando  el  tiempot  viise. 
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Escena  de  ealle»  D.  Antonio ,  y  Don 

Pantaleon. 
Pant.  Ah!  ah!  ah!  con  que  te  echaron 
al  cabo  malpareciendo 
de  aquella   casa  ?   No  dixe 
así  que  vi  al  Zapatero 
enojado  ,  que  se  estaba 
por  instantes  disponiendo 
una    tempestad?   Pues   mira 
si  adiviné    bien  ,   me    alegro  ! 
para    que  otro  dia   sepas 
aprovechar   mis  agüeros.  * 

Pero  hombre  sabes  quien  era 
aquel   Majo  á  lo  bolero, 
que  entró  hirviendo  en  andaluz  ? 

Ant.  Es  pariente  del  maestro: 
maldito  él  sea  !  por  el 
me  he  visto  yo  allí   mas  negro 
que   la  pez. 

Pant.   Qué   empleo   tiene 

aquel  Señor?  Ant.  Es  Torero. 

Pant.  No  digo  ?  si  ej  no  tenia 
traza   de   ser   nada    bueno. 

Ant.  Voy  á   leer  un  papel 

que  me  entregó  un  nuichachiielo 
antes  de  encontrarte  ,  á  ver  ? 
Porque    esté    usted   satisfecho 
de  que   deseo  servirle, 
acabo  en   este   momento 
de  ir  á   evacuar  el  negocio 
que  usted  me  encargó  ,  le  espero 
antes   de  las    seis  ,    Gertrudis. 
Gran  cosa  !   qiié  hora   tendremos  ? 

Mira  el  relox. 
Oh  !  las  seis  :   varcos   apriesa 

corriendo. 
hombre!  Pant.  Adonde?  Ant.  Vén. 

Pant.  No  haré  tal  ,  sino  me  dices 
adonde   con  tanto  empeño 
me  llevas  ,   no    sea  á    parte 
en  que   otro   recibimiento 
como  el  pasado   nos    hagan; 
pues    conforme   varaos   viendo 
se  gastan   muy    malas  pulgas 
aquí.  Ant.  No,  no  tengas    miedo, 
que  para   ser   bien   tratados 
donde    vamos  ,   el  dinero 
solamente   es    necesario. 

Pant,  Ay  I  ahora  estamos  en  eso  ? 


lo  Saynefie  ñtfevo. 

con  qué  hay  que   afloxar  de  bolsa         qué   ridiculo   f  s  mi  padre  ! 
he  ?  pues  á  Dios  ,   hasta  luego: 


al  despedirme  de  casa 
mis   parientes    me   dixéroií, 
que  un  Marques  de  Pufiourostro 
necesita  en  este  Pueblo 
ser  un  hombre  ,   y  que  sino 
se  desocupan  muy  presto 
los  bolsillos  ,  pero   yo 
tomé  tan  bien  el  consejo, 
que  va  con  cuenta  y  razón, 
el  ochavito  que  suelto; 
y  quieres  que  esa  alcabala 
vaya  á  pagar  ,  á   otro  perro 
con  ese   hueso  ,  caspita  ! 
el  duodécimo    precepto 
es   conservare  dineris. 

Antt   Qué  alcabala  ni  que  hueso, 
hombre  ,   verás  que  merienda  ! 
y  qué  tarde   que  tenemos  ! 
un  escote  ,   y   nada  mas. 

Pant.  No  entiendo,  amigo, no  entiendo» 

Ant.    Pues  yo  pagaré  por  ambos. 

Pant.  Ola  !   con  qué  según  eso, 
yo  voy  allí  á   merendar 
sin  que  me  cueste  el  dinero  ? 

Ant.  Sí  ,  vamos  ,  no  seas   cansado! 
Eii  estando  allá  ya  haremos 
que  pague  todas  las  costas. 

Pant.  Eh  !  pues  vatnos  compañero.' 

Habitación  de  Gertrudis  ,  ella  y  Bea- 
triz, 

Beat.  Mire  usted ,  Señora  Gertrudis, 
me  gusta  mucho  ese  genio 
que  tiene   usted  ,  allá  mi  padre 
siempre  me  está  reprehendiendo: 
y  en  punto  de  diversiones 
lio  hay   que  pensar  que  á  paseo 
me  dexe  salir   siquiera 
sin   su  compañía  :  pero 
qué    hace  usted  ? 

Gert.  Estoy  sacando 
un  vestidillo   muy  bello, 
que   tengo  yo  aquí  en  el  arca. 
Qué  elogios  !   qué  galanteos 
tuvo  por  él  una  amiga 
mia  !   es  bonito  en  extremo. 

Beat.  A  ver  ,    qué  pulido  está ! 
pues  yaya  !   también  sobre  esto 


como    no  sea    un   manteo 
de  indiana  ,  nada  me  dexa 
poner.  Gert.  Pues   vaya ,    veremos 
qué  tal  te  pinta!  Beat.  Jesús  I 
siempre  be  tenido   deseos 
de  gastar  seda  I   pues  un 
arañado   me   parezco 
por  él!  Gert.  Anda,  puede  ser, 
que   si  tomas  mis  consejos, 
te  le  pongas    algún   dia. 
Beat.  Eso  y  lo  que  yo  deseo, 

todo  es  uno  ;   pero  y   bien, 

digalos    usted  al    momento. 
Gert.  Ya   se  te   dirán  ,  y   advierte 

que  no  verás  nada  en  ellos 

de   reprehensible  ,  eso   no, 

porque   hijita ,   lo    primero 

es  la  conciencia.  B^at.  Estoy  buena? 
Gert.  Estás  lo  mismo  que  un  cielo: 

qué  criatura   tan  bella ! 

qué   bieii  que  te  sienta  el  nuevo 

trage  !  qué  sal !  qué  donaire  ! 

Mira  ,  mírate  al   espejo. 
Beat.  Me  da  vergüenza  que   usted 

me  alabe  tanto.  Gert.  Qi\é  bueno! 

si  te  viera   un  Señorito 

que  yo  conozco  ,  me   atrevo 

á  asegurar   que  te   hacia 

un  papel  de  casamiento 

al  punto.   Beat.  Lo  dice  usted 

de  veras  ?   yo  no  lo  creo. 
Gert.  Calla  tonta  ,  si  estuvieras 

en  mi  poder  ,  te  prometo 

que  no  había  de  casarte 

sino   con    un   Caballero. 

Oficiales  ?   Bun!  Qué  peste  ! 
fiíízf.  Pues  vea  uJte.l  ,   quan  diverso 

es  el  genio  de  mi   padre; 

dice  que  con  el  mastuerzo 

del  aprendiz  ,  ha  de  ser 

la  boda  !  Gert.  Jesús  ,  qué  necio  ! 

no  temas  ,  que  yo   se  lo 

quitaré  del  pensamiento. 

Pero  es  menester  que   aprendas 

muchas  cosas  ;   lo  primero 

es   el  saber  sostener 

con  solidez  y  gracejo 

qualquiera  conversación: 


l>ero  á  proporción  yo  tengo 
esta  tarde  de  visita 
un  Señor  ;   mira  ,  con  esto 
te  Ciisayards  ,  y  no  temas 
que   con   tal  maestra:;; 

Beat.  Si  el  rezo 

de   la   Señora  Gertrudis 
es  este   siempre  ,   prometo 
rezar  con  ella  ,  aunque   sean 
mas  de  dos  mil  Padre  nuestros 
cada  día.  Pero:::  ya 
casi  ,  casi  me  avergüenzo 
de  estar  con   este  vestido, 
y  mas  si  ese   Caballero 
que  usted  dice,    me  ha  de  ver. 

Cert.  Eso  no  tiene  remedio; 
es  preciso  que  te   ensanches, 
y  abandones  ese  genio 
que   tienes   tan   encogido. 
Pero  ya  llaman.   Beint.  No  puedo 
sufrir  que  de  esta   manera 
rae  vea.  Gert.  No  tengas   miedo 
Beatriz  ,  pues   ya  veras 
quáa   cortés  y   quán   discreto 
es  el  tal   Señor. 

D.  Antonio,  D.  PantaJeon  y  Perico, 

Ant.    El  diablo 

del  hombre  un  montón  de  tiempo 
nos  ha  detenido.    A  Dios 
Madamas.    Gert.  Oh  !  Caballeros, 
siéntense   ustedes.  Beat.  Por  vida  ! 
que  no  supiese   yo  que    estos 
eran  los  que    ella  esperaba  ! 

Ant.   Tiene   usted  todo  lo  bueno 
en  casa  ,  Señora   Gertrudis. 

Qert.  Si  Sen. ir.  Punt.  Vaya  estoy  lelo! 
<3ué  transformación  es  esta  ? 
no  es  la  hija   del   Zapatero 
esta    nuiger  ,  la  que   estaba 
con  un  vestidiilo    viejo 
rCB  la  otra  casa  ?   Esto  ha  sido 
por  via  de   encantamiento. 

Ant.  A  mí  también  me  sorprende, 
que  la  vieja    hállale^  medio 
para   tr.ierla  á   su  casa. 
Per.  A  n.í  ,  según  el  concepto 
que   tengo  de  la  Beata, 
aunque  viera  aquí  ahora  nifsmo 
CMr  piedras  de  juqIíuo, 
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nada   se  me  hiciera   nuevo. 
Pant.  Qué  Zapatera  tan   chusca! 
Ant.  Pero  ya   que  tan  buen  tiempo 
á  mi  amor  se  le  presenta, 
voy  á   ver  si   lograr  puedo, 
que   Beatriz  me  quiera  un  po£0. 
Ponese  junto  á  ella, 
Cert.  Perdone  usted  Caballero, 
que  soy  un  poco  curiosa, 
de  dónde  es  usted?  Pant.  Mi  Pueblo 
es:::  anda  al  diablo!  Perico, 
qué  le  importa  á   ella  el  saberlo  ? 
Per.  No  es  eso  lo  que  la  importa: 
vaya  ,  usted  no  entiende  el  juego. 
Esto  es  solo    entretenerle 
porque  no  pierdan  el  tiempo 
Don   Antonio  y   Beatricilla. 
Pant.  Con  que  tiene  este  esqueleto 
esa    habilidad  ?   caramba  ! 
vieja    infame  ,  vade  retro.       ap. 
Ant.  Con  que  puedo  prometerme 
que  ha  de  llegar   un  momento 
en  que    tu    amor   corresponda 
al    mucho  que   te  profeso  ? 
B¿at.  Aquello  del    arañado 
ms  ha  excitado  unos  deseos 
vivíúmos   de   encontrar 
marido  rico  ,  iré  viendo 
si  unas    palabras  al  caso, 
prodi.cen    algún   efecto, 
Yo:::  mire  usted,  usted  me  gusta, 
pero  no  los  pensaa.ientos 
con  que  me  habla. 
Ant.   Pues    dimej 

q\ié    encuentras  de  malo  en  ellos 
que  no  te  gustan  ?  Beat.  Yo  iiada, 
pero  si  esto  es  pasatiempo 
solamente. 
Pant.  Oyes  qué    hablan, 

que  yo  ni  una  letra  entiendo  ? 
Per.  La  niña  es  un  poco   obscura, 
mas  salvo  meliori  ,  creo 
que  sus  frases  se  dirijen 
á  pedirle   casamiento. 
Pant.  Hombre  ,  pues  si  en  esta  casa 
hay  el  estilo  perverso, 
de  que  á  la  quinta  palabra 
empiezen  á  hablar  ya  de  eso 
las  mugece^  ,  bueno  fuera 


I  *  Saynete 

que  á  este  demonio  que  tengo 
al   lado  ;   se  le  antojara 
tratar   conmigo  lo  mesmo. 
Ant.    Vaya  ,    dame   una  niauíta. 
Beat.  Es  usted  un   desatento. 
Pant.  Pues  estamos  bien  ,  Perico! 
Tiene  tu  amo  el  defecto 
de  ser  flaco  de  a'emoria? 
Per.  Pues  por  qué  dice  usted   eso? 
Pant.  Porque  se  le  va  olvidando 
que  estamos  aquí.  Per.  Yo  pienso 
que  lo  mismo  es  que  se  acuerde, 
si  ésta  es  costumbre  del    Pueblo. 
Pant.  Pues  es  muy  bella  costumbre  ! 
Oye   usted  ,    no  es  usted  el   dueño 
de  esta  casa  ?  Gert.  Para  quanto 
me  mande  usted   Caballero. 
Pant.  Mandara  de  buena  gana, 
que  por  el  gran   sufrimiento 
y  paciettcia  que   usted   tiene::: 
Oert.  Oh!  paciencia?  ha  mucho  tiempo 
que   en  esa  virtud    sublimé 
rae  exercito. 
Per.  Y  qué  hará  en   eso  ? 
si  le  vale  esa   virtud 
un  potosí  de   dinero. 
Part.  Con  que  acabemos  en  pocas. 
Si  fuera  yo  uno  de  aquellos 
que  tienen  mala   intención, 
y  de  sus   merecimientos 
diera   parte  á    la  Justicia, 
podríamos   ver   muy    presto 
á  usted  ,   hecha   obispa  ,   he  ? 
Cert.  Ah  bribón  ,  picaro  perro, 
este  género  de   injuria, 
de  uu  níodo  solo  las   vQngo 
yo  ,  toma.          Le  pega. 
Ant.   Señora    Gertrudis ! 
Pant.  Me  retrato  ;  soy  un  puerco, 
Señora  Gertrudis:  hay   diablo! 
qué   duros  tiene  ios  huesos. 
El  Majo  y  los  dichos. 
Majo.   Mad/esita  ,   Madresita, 
templezeuzte  que  teneraoz 
los  doz  que  echar  unaz  cuentaz. 
Beat.  Ay ,  mi  primo  .'  Padre  Eterno  ! 
Pítnt.  A  que  otra  vez  viene  el  hombre 

en  nuestro    perseguiniiento  ? 
^$t.   Cayóse  la  casa  acuestas* 


nuevo. 

Majo.  Vaya  ,  dígame  uzte  prezto::: 
Gert.  Hijo  ,   estaba  castigando 
á  este  insolente,   perverso, 
que  rae  ha  llenado  de  oprobios. 
Majo.  Atienda  uzte  con    trezcientoz 
Barrabazes :  puez  zeñor, 
ahura   mjzmo  de  cierto 
rae  han  dicho  ,  que  tiene  uzte 
noticias    del   paradero 
de  mi  Faca ,  ya  vé  uzte 
yo  necezito    zaberlo 
también,  con  que  azi::    Gert.  Jesús 
qué   testimonio !   no  tengo 
la  mas    mínima  noticia 
de  esa  muger ,  deide  el  tiempo 
que  ha  que  el  bribón  del  Pintor 
se  fué  con  ella-    Majo.  No  entiendo 
de  ezaz  cozaz  Madrezita, 
ó  uzte  lo  dize  ,  ó  zobre  ezo 
habrá  la   marimorena. 
Se  pasea  ,  y  repara  en  Beatriz. 
El  diablo  me  eztá  acá  dentro 
haciendo   guerra  :   jurara 
á  no  haber  tan  poco  tiempo 
que  la  vi  en  zu  caza  ,  que   era 
la  Madama  que  estoy  viendo, 
mi  prima  :    maz   quien   demonioz 
eztoz   ajuarez   la   ha  puezto 
en   un  inztante? 
Ant.  No  hay  remedio, 

pues  la  otra   vez  fué  el  amago, 
el  golpe   ya  á   ésta  espero. 
Pant.  Oyes   chico  ,  en  que   vendrá 

á  parar   este    silencio  ? 
Per.  No  soy  Profeta  ,  mas  dudo 

que   sea  el  fin  nada   bueno. 
Pant,  Aunque  la  casa  se  queme, 
te  aseguro    que  me  alegro, 
solamente  por   los  chinches. 
Per.  Y  qué   quiere  decir  eso? 
Pant.  Quiere  decir  ,  que  me  allano 
á  qualesquier   contratiempo, 
Ciirao  esa  maldita   vieja 
tenga   también   parte  en  ello. 
Majo.  Pero  qué  eztoy  yo  dudando 
zi  eztá  con   ella  el  mozuelo 
de  la  otra  vez!  Por  Jezuz 
que  ezto  ha  de  zwr;  Caballero, 
zepa  uzte  que  eza  Madama 
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ze  compra   20I0  á   ezte    precio.  Gtrt,   Oygai'i    el   bribón    borracho, 


Tenga   uzte  ,  yo  ya  zupongo 
que   tnteudcrá   uzte  ezte  juego. 
Vanios   prontito    rey  mió, 
po^-que   sino  tengo  un  genio 
que  le  enviaré  zi    me  enfada 
de  uu  p!ii)iilion    al  infierno. 
Pañí.  Donde  aprendería  el  hombre 

á  dar  puntiliones  ? 
Ant.  Bueno  ! 

yo  no  sé  que  responderle  ! 
Per.  Don  f  antaleon  ,  qué   haremos  ? 
Pa}it.  Que  sé  yo  !   mira  ,  por  Dios,     ' 
busca  un   Moralista  ,   Pedro, 
que    nos   diga   eu  caridad, 
in  hoc  casa  ,   quid  faciendura? 
PcT.  Vamos  á  ver  si  entre   todos::: 
Pant.  No  ;   conmigo   para  eso 

no  eches   cuentas. 
Beat.   Yo   no   sé 

lo  que  me  pasa  ! 
Majo.    Oye   uzte 

ez  coza  de  mucho  tiempo 
ezta.     Gert.  Ya  se  me  va  á    mi 
apurando   el   sufrimiento, 
y  es  muchísima  insolencia 
que   asi  se  pierda  el  respeto 
á  mi   casa   y  mi  persona. 
Me  jo.  Por  zi  quiere  huir  el  cuerpo, 

zíerro  la    puerta. 
Gert.    Habrá   infame  ! 
Pant.  A  Dios!  buena  ia  hemos  hechoj 

ahora   hace  aquí  un  sacrificio. 
Cert.  Como  que  no  hay  tal    misterio, 
voy    desapartando   el  arca, 
para  que    salga   mi    nieto. 
No  le  está  bien  ;    pero  es  fuerza 
ya  en  este    caso  el  hacerlo. 
Es   ésta  alguna   taberna 
para  venirse  el  muy   puerco 
á    decir    bocachonadas, 
y  á   hacer   risa    y    vilipendio 
■de  unas   gei'tes;:: 
Majo.    Mi.dre.ita, 

po.juito  a    poco    con    ezo, 
y  mire  uzte  lo  que   dize, 
porque  rae  vá  uzte   poniendo 
eu  paríig'i  de  eztrc'brla 
contra  la  pared  del  Cielo. 


ias    amenazas    que    haciendo 
vie-ie!  M«jo.  jesús!  la  hago   «na 
toiiilla  aquí  sin    remudio. 

Ahora  sale  Agustín  derrotudo ,  y  con 
armas. 

Agust.  Y  quántas    tortilla?  de    esas 

ha  hecho   usted  ya  cibaUero  ? 
Majo.   Zerán   mil  noventa  ■  y   Viueve, 

y  con  uzte,   mil 'y' ciento. 
Agtist.  Mire  usted   que  ja  tortilla 

está    muy    duro   este    huevo. 
Pant.   Perico  ,   que  guapa  urela 

qae   tenia  este   conejo. 
Agust.  Haber    haga  usted  el  favor 
d   Don   Agustín. 
de  darme  á  mi  ese  estru mentó, 
qué  aunque  traygo   aquí  los  trastos 
de   matar  ,    yo  siempre 
quiero    pelear  con  iguales  armas. 
M'tjo.  Azi  me- guzta  :    veremos 
zi  la  Zeñora    Gertrudiz 
tiene  en  zu  caza   buen    perro 
de    guarda. 
Agust.    El   perro    judío 

es   él  ,   y::: 
Gert.    Dexale  ,   nieto, 

dexa  á    ese  bribón  ,    infame, 
que    tiene  el  diablo  en  el  cuerpo. 
Mujn.  Yo  infVniíe  ,    hypocrita  vieja  ? 
Agust.  Yo  dexarle  ?   ten  ,  perverso. 

Riñen   con   füñales. 
Beat.   Primo  ,   por   Dios ! 
Gert.  Que   se   matan, 

pobre  de  nú  !   Caballeros, 

desapártenlos    ustedes. 
Pant.  Yo  ?   bonito    soy  para  eso, 

anda  ,  vé  y    llama  á    otra  puerta, 

que  yo  pur    mí  no  me  atrevo. 
Dentro.   Abran    aquí  á  la    justicia 

al  puntó.       Gert.  Peor  es  esto. 

Nieto  ,  por  Dios  qué  te  pierdes  ! 

Déme   usted  la  llave.         al  Majo. 
Dentro.  Al  suelo 

echad  la  puerta  al  iñstaiite, 

pues  no  quieren   responderlos. 
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Paut.  Hombre  y  este  es  dia  de  juicio 
Per.   Y  aun    peoiv 

Corregidor  y    ¡yilnistros.^ 
Cor.    Ola  !   que  ts    esto  ? 
Agust.  Nada  ,  Señor  ,   que  los  dos 

nos  estamos   divirtiendo 

de  esta    suerte  ,   en  peores   co:as 

se  puede   pas:ir  el  tiempo. 
Cor.   Sin  duda. 
Agust.  Pues  lo  que   digo, 

si  esto  no  es  mas    que  un  eircdo. 
Cor.  Es  verdad  ;  y  al  tenor  de  cite 

son  ya  varios  los  que  has    hecl.o. 

CaHdl mente  ,  que  se  an  Jaban 

mil   diligencias   hacien  to 

para  encontrarte  ,  y  usted  al  M.JIJ0, 

también    muestra   ser  afecto 

á  esta   diversión. 
M<^j'^-  Zeñor, 

no  levantaba  del    zuelo 

tanto   azi  ,  y    ya  manejaba 

yo    rai   quartita  de  azcro. 
Cor,  Desde    pequeños  empiezan 

los  panes  siempre  á  ser  tuertos. 

Lo  que  yo  extraño   infinito, 

es  mirar  á   un  Caballero 

como  Don  Antonio  ,  en  casas 

de  tan  infame   comercio 

como  ésta.  Qué  dice  usted  d  Gertr 

si  tuviera  muchos   miembros 

la   sociedad    semejantes, 

qué  virtudes  !    y   qué    exemplos 

de  bondad  no  se  verían  ! 

De  los  demás   que  estoy  viendo 

ignoro   la  calidad 

y  costumbres  ;    mas  sospecho, 

que  no  habrán    venido    aquí 

con  ios   fines  mas    honestos. 

Diga  uited    Señora    Gertrudis, 

qué    especie  de   parentesco 

ó  relación    esta   Dama 

tiene  con  usted  ? 
Gert.    Profeso 

mucha    pasión  á   su  padre, 

y  á    ella    también. 
^eAt.  Santos   cielos! 

de  esta  hecha  se  descubre 

sin  duda   alguna  ,   el  trueco 

del  vestido  ,  qué  vergiienza! 


tiuevü, 

!     Cor.  Prosiga  usted  <y  q\ié  empleo 
eb   el   que   tiene  su  padre  ? 

MaJ!.    Zeñor    mib  ,  ez   Zapatero, 
yo  zoy  zobrino  ,   ezta   niña, 
que  cz  mi  prima  ,  hija  del  mezmo, 
hay   algua    ujisterio   aquí  ? 

C'r.  Por  qué  no  ha  de  haber  misterio? 
■/«P'á    uua  joven  bomta::: 

B.ut.  Ya  siquieig  rl  mal  es  menos, 
que  al  fin  bonita  nit  llama, 
y  para  mí   no  hay    consuelo 
ma^  giaudc?  ,  que  una  flor  de  éstas. 

Pant.  Si  me   lleva'i  añora  al  zepo, 
he  heuho   unas  buenas  ganancias, 
sin    comerlo    ni  beberlo. 

Cor.  Oigo  pues ,  que  de  una  joven 
bella  ,   hija  de  ua    Zapatero, 
ve.tidií  ,   quí^j.    diliculto 
que  su  padre    pieda    hacerlo, 
y  en    una    casa  ,   una   casa 
de   prostitución  ,    aunque  esto 
puede  nacer  de    otras    causas, 
que  yo  ahora    no  penetro, 
pero    con    todo ,    no  harían 
los    mas  ,   el  mejor   coacepto, 

Bcat.    Ya  lo   qus    debo   mirar, 
es  á  que   quede  bien    puesto 
mi  hoiior.   Escúcheme   usted 
,  Señor  ,  y    verá  no    tengo 

causa   para    que  de  mí 
se    presuma   mal. 

Cor>    Lo  creo. 
Pero    por    qié  ? 

Beat,  EsCa   Señora       por   Gertrudis' 
me  sacó   con  el  pretexto 
de  acompañarla  á    la  Iglesia 
de  mi  casa  ,  pero  es  cierto 
que  no  sé  por  qué   motivo, 
en  vez  de  llevarme  al  templo, 
vinimos    aquí.    Después 
por  vía  de  pasatiempo, 
me  mandó  que   me  probase 
este  vestido  j    en  efecto, 
yo  me  le  puse  j    acertaron 
á  entrar   estos   Caballeros 
entonces  :    luego  mi  primo, 
y  como   tiene   mal  genio, 
viéndome    pintada  á   el  oleo. 
y  por   otra  parte   viendo 
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que  este  Señor  ,   que  hace  días 
qtie    pretende   ser   cortejo 
niio  ,    se  estaba  á   mi  lado 
haciéndome   algim  obsequio, 
se  irritó  ,   y    quiso   trabar 
una   pendencia  ,  á  este  tiempo 
esta  Señora  hacia  un  lado 
movió  el  arquetóii  ,  y   luego 
ese   oculto    subterráneo 
dio  á   luz  á   este  Caballero. 

Agust.  Su    servidor. 

Beat.    La   defensa 

de  todos  coa    mucho  esfuerzo 
tomó  á   su  cargo  ,    y  no  ha  habido 
mas. 

Cor.  Fstá   muy  bien.    Pero 
diga   usted  ,  qne   fué  la  causa 
ó  el  motivo   que    tuvieron 
ustedes   para   ño   abrir 
á  la   Justicia. 

Majo.    Y  en    ezo 

hay  'también    mszterio  ?   Yo, 
porgue  haciendo  mil  eztremos 
á  la  calle   no   zalieran, 
serré  la  puerta. 

Cof.   Bien   hecho. 

G¿yt-   Purs  aquí  no  ha  habido   mas. 

Cot\  Está  bien  ,  usted  al  momento 
se  iráá   casa  de   su  padre, 
y  advierta   ü?téd   que  en  riesgo 
coniderabie   se  hubiera 
visto  su  honor,  si  el  suceso 
presente,  ntj  hiciera   que 
examinado   el  perverso 
oficio  de  est;.    raugeí, 
no  pueda  ya  en  nin'gün   tiempo 
seduciros.    Yo   SefiorSt  W  Geftritdis. 
vine   aquí    con    intentos 
de    castigar    una    infame. 

Pant.    Digo  con  quién  habla  eso  ? 
d   Gertrudis. 

Cor.   Una  Uypocrita    embustera,    / 
que  fomentando  el  comercio  *" '    ' 
mas   execrable  ,    corrompe 
la  inocencia. 

Pant.    Bien  ,    me   alegro  J 

Mire  usted  ,  por  lo  que  ha    dicho 

P  amale  OH  al  Corregidor  > 
le  daba  mas  de  cien  besos. 
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con    quatrccientos    abrazos, 
de   buena   gana. 

Cor.    Muy   bueno  ! 
Y   quién  es   usted  ? 

Pafit.   Esta  es   otra. 

Ant.  Señor ,   es  un  forastero 
á  qviieíi   yo  traje  iiocente 
á  esta   casa  ,  y   este  es  Pedro 
mi   criado. 

Pant.    Picarona 
embustera. 

Gert.   Santos   cielos  í 

habrá  calumnias    mayores 
que  las  que  están  impomendo 
á  una    muger  de    las   prendas, 
y  la  virtud    que  yo  tengo  ? 
Pues   nure   usted  ¡    Señor  Juez, 
por    mas   que  de  vituperios 
y  oprobios  á   mi   exercicio 
llenéis  ,  os  afirmb  que  esto 
«i  me  quita    oir  seis    misas 
todos   los    dias  ,   ni    dexo 
por  mi  exercicio   tampoco, 
de  concurrir  á   los    templos, 
en  la  forma    mas  devota 
y  edificante  ,   ni  pierdo 
de  rezar   diariam.ente 
quince   rosarios   enteros. 
Acemas  ,    continuame;ite 
estoy    haciendo    recuerdo 
de  que  soy  un  vil  gusano, 
que  debe   su  nacimiento 
al  polvo ,  y  que  en  fin  en  polvo 
me  ha  de  convertir  el  tiempo. 
Tengo   mis    libros  devotos, 
•y  leo  también  en  ellos. 
Ahora   ctínSidei-e    usted 
si  será   justo  ,    ú    bien    hecho, 
que  una  muger  que  practica 
tanta   virtud  ,    que  es  eitmplo 
de  cristiandad  ,   esté  puesta 

•■     e*»^i   vil   predicamento 

"'^    de"  Infame  y   de    seductora. 

Pant.  Poco  á  poco  ,  y  qué  tenemos 
con  que  reze  y    oyga  nasas, 
y  se  ande   por  hay  haciendo 
de  la  Beata    embustera, 
embaucando  a  los    necios 
coa  platicas  y  seimones, 
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quando  ,   segun    vamcs   viendo, 
necesita    ei'.i   la   bruja, 
"para   enmendar   sus   déjfectos, 
mas  que   quantqssi^  han  escrito, 
en  quatro    siglos  y   medio  ? 
Rosarios?  qué  reza  muchos? 
Si  rezará  ,    no  lo   mego; 
pero  por  eso  un  refrán 
dice  ,  que  el  rosario  al  cuello, 
y  el  diaDlo  en  el  cuerpo. 

Cor.   A  espacio 
hombre  ,   ya  basta  con  eso: 
usted  no  debe   insultarla. 

Agust.    Sino   fuera  porque  luego 
me  llevaran  á   la  cárcel,   . 
yo  le  enseñara  el  respeuto 
con   que  á    lui   Seiiora   Agüela,  ,,^ 
debe   tratar.  ,,  ,    ,     , 

Cor.    Encomiendo  d  Beatriz» 

á  usted  ,   que  n,u  ica  ya  vuelva 
á  fiarse  del   aspecto 
religioso    que   apareut-au 
muchas  de  la  vida  y   genio 
de  la  Señora   Gertrudis, 
pues  á   su  lado  ,  es   bien  cierto 
que  á   la  que  no  precipitan, 
no  está    muy   lejos  de  hacerlo. 
Usted  ,  Señor  Den  Antoiaio, 
ú  desista   del   empeño 
de  cortejar  á    esta    Dama, 
ó  de  otro   modo  ,   pretexto 
que    si  ella  sobre   usted   viene 
á  obtener   alguu  derecho, 
ha  de  cargar  ,  y  tres    mas, 
con  la  hija  de  un  Zapatero. 

fant.  Vaya  !   sobre  que  este  hombre 
tiene  el  mismísimo  genio 
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que  yo.  Cor.  Conduzcan   ustedes 

á  la  cárcel   estos   reos. 
Agust.    A  mí  dice    usted  ? 
Gert.  y  Majo,  A    mí  ? 
Cor.    A    los  tres. 

St:ñala  d  Gertrudis  ,  Majo  y  Agustín» 
Mujo.    Y  que  un  Torero, 

como  qviien  no  dice  nada, 

ze  ultrage   azi  ? 
Gert.    Bitn  ,   perversos 

no  importa   nada  ,   que   sierapr» 

semejantes   contratiempos 

tuvo   la   virtud. 
Pant.    Y  ahora 

que   tal  conadre  ,   tendremos 

obispa  ,  ó  no  ?  Por  San  Pablo, 

si  consigue   este    supremo 

honor  ,   avíseme   usted, 

que  en  ese    caso   prometo 

llevarle    para    su    luytra 

quatro    docenas  de   cuernos, 
Gert.   Insulta  ,    bribón,  insulta, 

haz  de  mí  risa    y    desprecio       ^, 

que   aunque  me  tome  el  trabajo 

de  rezar  al  dia  un  cuento 

de  rosarlos  ,    yo  he   de  ver 

si  de  Dios   alcanzar  puedo, 

que  no  ,  no  lo  dificulto, 

que  me  dispense    el  consuelo 

de  verte   en  la  horca. 
Pant.    Sin    duda, 

la  petición  tendrá  efecto, 

porque  es  muy  justa. 
Todos.   Y    aquí 

concluye  ,   benigno    Pueblo, 

este   Saynete  ,   implorando 

el  perdón,  de  sus  defectos. 


FIN. 
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Peralta» 
Sancho, 
Enrique. 
Don  Pedro. 
Don  Lucas. 


Escribano. 
Dona  Leonor' 
Elena. 
Rosa. 


Salón  :  y  salen  por  la  derecha  Enrique  ,  y  por  la  izquierda  Elena. 


"ílen.    i  io  que  se  ha  tardado  usted  ? 
con   tal   paciencia  ,   me  espanto 
no  esté  usted    mas  gordo. 

Znr.   Elena  ::- 

Zleti.  No  es  tiempo  de  disculparos; 
nos  estamos    deshaciendo, 
y  usted  ::-    pero  voy  volando 
á  avisar  á   Doña   Rosaj 
pero  ella  con  mas   cuidado 
que    usted  ,   llega    aquí. 

ale  Doña    Rosa.   Señor   Enriqi;e  ? 

'nr.   Bello   milagro::- 
len.  En   tanto   que   ustedes   hablan; 
en  aquel    puesto   abanzado 
voy  á   hacer   la   centinela 
por  si  se  acerca   el   contrario. 
nr.  Cómo  podré   Doña  Rosa, 
el  gusto    manifestaros 
que   siente   mi   corazón 
en   veros  ! 

.os.    He   reparado 
en  estos   catorce  dias 
que  mi  hermana  me  ha  sacado 
dfl  colegio  ,  y  me   habéis   visto, 
que  me  habláis  siempre  asustado; 
vais  á   hablar  ,   y  no    podéis, 
suspiráis  ,  y    estáis    temblando, 
por    qué   es    eso  ? 

.'ir.   Porque   os  quiero. 


Ros.    Pues   el  querer  será    malo 

si  causa   esas   cosas. 
Enr.    No, 

Doña   Rosa  ,   que  da  en  cambio 

muchos    gustos. 
Ros.   Eso   es   bueno ! 
Enr.   Y  yo   les  míos  aguardo 

de  vuestra   boca. 
Ros.   Mi    boca  ? 

Cómo  ? 
Enr.  Solo   proniuiciando 

que   me   amáis. 
Ros-    No  lo    dudéis, 

seguramente   yo  os   amo, 

porque  yo    no  he    aborrecido 

a   nuigmio. 
Enr.    Hablad   mas   claro; 

si  mi  terneza  por    ves, 

mi  carn'io  ,  y  mi  cuidado, 

de  vuestros    parientea   logra 

me   hagan    tan   afortunado 

que  os  merezca  por    esposa, 

entónces::- 
Ros.   En   ese   caso 

os   preferirla  á    todos. 
Enr-    Feliz. 

Elena    desde    la    izquierda» 
Elen.   Que  os   está  llamando 

vuestra  hermana  á  toda  prisa. 
b  2 


Ros.   Pobre  de  mí ! 
Etir.    Coa    qué   agrado, 
coa   qué   seacillfcz::- 
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vase. 


Sale  Peralta   por  la  derecha» 

Per.  Qué  gusto ! 

Doíia   Rosa  ha   contestado 

al  diluvio    de   requiebros, 

coa   que  la   habéis   poaderado 

vuestro  amor  ? 
Enr.   Peralta  ,  amigo, 

te  aseguro    me  ha  escuchado 

afable  ,   pero   aiodeita, 

sin   repugnar   el  casarnos. 
Per.  Justamente    vuestro  tio 

ea  lo  mismo    está  peasaado. 
Enr.    Casarme   piensa  ? 
Per.   Sin  duda. 

Em-,    Y  te  ha  hablado  de  ello  ? 
Per.    Aadando. 
Enr.  Mucho   mejor. 
Per.   Solameate, 

que  habrá   un   pequeño   reparo 

para    efectuarlo. 
Enr.    Quál  ? 
Per.    Una  friolera. 
Enr.  Vamos  ,  despacha. 
Per.    Es    una   miseria. 
Enr.  Hombre   que  rae  estás   matando. 
Per.   Porque  es  con    Doña   Leonor 

con  la    que    quiere    casaros. 
Enr.    Tai   ha   pensado  ? 
Per.    Cabal j 

porque  usted  se  ha  enamorado 

de  las   gracias  de   la    Rosaj 

pero  el  viejo  se  ha   prendado 

de   los   he.rmu-;os   dobioacs 

de   la  hermana. 
Enr.   Aunque    pedazos 

me    haga::- 
Per.    El  está   seguro 

que  no  osaréis  replicarlo. 
Enr.   Qué  no  ?    se  engaña  mi    tio^ 

ya  verás::- 
Per.   El  ,    paso  ,  á    paso, 

.iquí   se   acerca. 
Enr.  Parece 

q[ue   vieiie  malhumorado. 
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Peralta. 
Per.   No  tema   usted. 
Enr.  Si  siempre    está  regañando ! 

yo  me  escondo  por  ao  hablarle. 

Vase  ,  izquierda. 

Per.   Vea  usted  en  q\ie   pararán 
sus   brabatas !    pero  esfuerza 
que  yo  ampare  a  este  cuitado 
en  lo   que  fuere  razón. 

Sale  Don  Lucas  por  la  derecha. 

Luc.    Hablastes    al   Escribano  ? 
Per.    Sí    señor. 
Luc.   Y  qué    te  ha  dicho  ? 
Per.  Me  dixo::-   pero   sepamos, 

esta    boda  va   de    veras  ? 
Luc.  Pues    dime    bribón  ,  he  hablado 

yode   chanza   algún    vez? 
Per-  Coa  que   estáis   determinado 

á  casarle   con    la    vi\ida  ! 
Luc.  Es   partido   aventajado: 

soy    su    tutor ,   y  su  tio, 

me  cuesta   muchos  cuidados, 

y   casándole  ,    será 

rico  ,   y    yo  teadré  descaaso. 
Per.    Puede  que   Dowa  Leonor 

uo  quiera::- 
Luc.  Se  ha  coaformado. 
Per.  Puede    que  vuestro    sobrino 

os  diga   que  es  muy    niuchacho'.:- 
Luc.  Y  quien  le  quita  que  sea 

muy    hombre   estando  casado? 
Per.  Puede  que  ya  á  otra  muger 

el  corazón    haya   dado::- 
Luc.  Que  lo  vuelva  á  recoger, 

quien  le  manda  ser   tan   franco  ? 
Per.  Puede;:- 
Luc.  Puede  que  también 

yo  ,   bribón  ,  te  mate  á  palos, 

á  ver  si  de  tanto  puede, 

puedo   hacer   que  no  hables    tanto. 
Per.   Yo  lo  decia::- 
Luc.   Yo  digo 

se  ha  de  casar  ,    empeñado 

estoy  ;   quiero  ,  y  ha  de  ser. 
Per»  Pues  uo  hay  para  que  cansarnos 


si  ha  de  ser  por   fuerza. 
Luc .  Sí; 

pero   Enrique  te  ha  encargado 

seas   su   abogado  ? 
Per.   No 

seáor  ,   solo  que  yo  hago 

estas    reriexíones  justas. 
Luc.  Pues  esas:  me  hau  disgustado, 

y  yo  haré   que  no    las   hagas 

otra    vez  á   garrotazos. 
Per.  No  señor  ,   conmigo    sou 

cumplimientos    escusados. 
Luc.    Te  burlas  ? 

Sale    Elena  por  la  izquierda, 

El-en.  Doáa   Leonor 

os  espera   para    hablaros. 
L'ic.    Voy  ú  iíiitaute  j  habéis  visto 

á    E  irique  i 
Eí¿n.  Le  encontré  al  paso, 

y  le  hice   entrar. 
Luc,    Yo   te   huré 

no  reflexione  un  criado.  vase. 

\Psr.  Yo  doy  gracias  á  los  cielos 

de  tener    tan   bello  amo.        Cortesía^ 

La  chaveta   tiene   vuelta. 
Elen.    De    qué  ? 
Per.    De   estar   eabilando 

en    tal  casamiento. 
Elen.  Y  qué. 

No  es  de  tu  gusto  ? 
Per.   Y  acaso 

lo   es   del   tuyo  ? 
Elen.    Por  qué    no? 

Pues  pregunto   será  estraño 

se  case   segunda   vez  mi  ama  ? 
Per.   Vivo   enterado 

de   que   todas    las    mvtgeres 

tienen   derecho  fundado, 

de  hacer   siempre  las  locuras 

que  quieran. 
Elen.   Vivas   mil   años 

Lacayo   cerril. 
Per.    Y   tu 

deidad  de  escalera  abaxo 

los    veas. 
Elen.  Di ;  si  es  mi  ama 

jóveu  de    veúite  y  tres   años. 


Saínete, 

bien  parecida  ,   con  gracia, 

y   dineros::- 
Per.   Fuerte  lazo 

en  el  querrían   caer 

á  montones   los   gazapos. 
Elen    Por  qué  casarse   otra  vez 

será    locura  ? 
Per.  Es   que   quando 

no  hay  las  pruebas   suficientes 

que   confirmen  ha  enviudado, 

si  se  casa  ,  y   luego  sale 

el  otro   carcareando 

que   quien  en  corral  ageno 

ha  introducido   aquel   galio, 

quid   faciendum  ? 
Elen.    No  lo   temas: 

Don  Pedro  ,  y  mi  amado  Sancho: 

quando    volvían   de   indias 

en  alta   mar  se  ahogaron. 
Peí.    Qué   sepultura   tan    fresca 

qué    tuvieron  ! 
Elen.    Ha   dos    años 

que   murió   mi   dulce   esposo, 

y   siempre   lo    estoy    llorando. 
Per.  Con  qué  en  segundo    marido 

tú  Elena  no  habrás   pensado  ? 
Elen.  No  ,   mas  si   se  presentara 

la   ocasion;:- 
Per.   Dice  el  adagio 

la  ocasión  hace  al  ladrón. 
Elen.  Ya  se  ve  ;  y  si  hallara   acaso 

un  hombre   como    tú::- 
Per.   Sopla:  ap. 

ya  te  entiendo  ,    pero  ha  dado 

en  duro. 
Elen.  No  me  ha  entendido 

Sin   duda  no    me  he   explicado 

bastante  :    dime  ,   qué    barias 

(si  te  hallaras  ,   supongamos, 

en  mi  lugar  )  al  decirte 

que    te  aman  ? 
Per,    En    ese  caso::- 
Elen.    Qué   barias  ? 
Per.  Me  haria  el   sordo. 
Elen.    Malo   e^    esto  ! 
Per.   No  has   pegado. 
Elen.  Me  voy  ,  que  si  me  detengo     ap, 

aquí  un  poco    mas  ,  le  araiic./ 

yo  me  vengaré  canalla,  vase  izquierd, 
b 


ap. 


^  La   Viuda 

Per.  Salí  á  la  orilla  nadando: 
de  furibunda   borrasca 
gracias  á    Dios  ,   me  he  librado. 

Sale  por  la  ¡zqH'ie''da  Ent'.que   agitado 
E/ir.  Peralta  ,   todo  es  p.rdido. 
Per.  Pues   procuréinus  liallarlo. 
Enr.    Mi   tio    empeñado    Cbtá 
que  he  de  firmar  el  contracto 
con  Doña   Leonor  ,   hoy  mismo. 
Per.  Y  usted  sin  duda  á    otorgado. 
Enr.  Yo  n)  osé  contradecirle 
al  Verle    tan    irritado, 
porque   le  tiemblo. 
Per.   Tenéis 

lui  espíritu    apocado. 
Enr.    Pero    si::- 
Per.  El  viejo  ,   y  Leonor, 

se  vienen   aquí   acercando. 
Enr.  Qué   haremos  ? 
Per.   Escape    usted, 

en  tanto   que  yo  me  agacho 
aquí  ,  y  me  impongo  de  todo, 
para   después   informaros. 
Enr.  A  Dios. 
Per.  El  me  libre  ,  amen, 

de  los  prometidos    palos,     á  la  tnesa. 

Enrique  se  va  por  la  derecha  ,  Peralta 
se  mete  debaxn  de  una  mesa  que  habrá 
d  la  derecha  mas  arriba  del  bastidor  de 
las  salidas  ,  quedando  oculto  de  la  cu- 
bierta de  la  mesa  ,  y  sjlen  por  la  iz- 
quierda Dj/i  Lucas  ,  y  Doña 
Leonor  de  luto. 

Sale  Le^n.  Ya  es  imposible  ,  D.  Lucas, 

proiegí  id    lo   coi.cnzadj.  ■ 
Luc.  Señora::-   Todo  se  pierde  !...     up. 

por  vida::- 
Lecn.  Hoy  mismo  acabo  de  recibir 

esta   carta; 

leedla ,    veréis    que  hay   harto 

motivo    de   suspender 

el  casaraieato  tratado.  Se  la  da. 

Lee  Luc.    Señora   Doña   Leonor: 

la  amistad  que  he  profesado 

con  Don   Pedro    vuestro    esposo, 

me  obliga  el  aviso  á   daros, 
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que    aunqne  naufragó  el  navio, 
vuestro  esposo  se  ha  salvado, 
y  mucha  parte   de    la 
tripulación  ,   consolaos, 
que  algún   dia  le    veréis: 
yo  me  he  creído   obligado, 
á  daros    esta   noticia 
procurándoos  ei  descanso: 
y  firnia-    Don  Tirso    Ángulo. 
León.    Ya   ve    usted:;- 
Luc.    Todo   eso  es   falso. 
Qué    desatino  !   sin   duda 
qu-'  algún   picaro  ha    fraguado 
este   enredo  !    mas  de    cien 
testigos    muy   abonados 
afirman   que  se   ahogó. 
Per.   Y  digo  donde   encontraron 

en  la  m.-ir    esos  testigos  ? 
Luc.  Esto  es  ficción  ,  no  hay  dudarlo. 
L^on.  Quién  m;  podría  fingir 

tal  carta  ? 
Luc.   Yo   estoy    pensando, 

que  todo  aquesto  es    tramoya 
de   ese  picaro    malvado 
de    Peralta. 
Per.   Miente   usted; 

que   apuestan  que  yo  lo  pago 
sin   comerlo  ,   ni    beberlo. 
León,    ¿-"eraita  ? 
Luc-    Es  un    redomado, 

y    hace    ciertas   leflexíones::- 
Per.    Que  hacerlas  ya  me  ha  pesado» 
Luc.    Mas  yo    le  averiguaré. 
Peralta  ,  yo    le    vi    al  paso, 
que    aquí    estaba. 
Per.    Y  aquí  está. 
Luc.    Peralta. 
Per.  Salgo  temblando.  SaJe»         WÉ 

D.  Lucas  vuelve  la  espalda  al  lado  de- 
recho para  llamar  á  Peralta  por  la  iz- 
quierda ,  y  D'.ña  Leonor  hace  el  mismo 
movimiento  ,  en  tanto  Peralta  sale  de- 
baxo  de  la  mesa  ,  y  se  pone  delante  de 
la  puerta  ,  como  que  sale 
por  ella. 
Luc.  Peralta. 
Pe"»-.  Señor  ? 
Luc.   Ven  ,   ven  ,  hijo  mió. 


^er.    Hijo   del   diablo. 

mal  me  huele   este   cariño. 
Luc.    Dinie  ,   conoces   acaso 

esta   carta  ? 
Per.   No   señor. 

Luc.    Picaro  ,   yo   sí  ,  y   á  palo* 
Le  agarra. 

te  haré  confesar    que  tú 

la   has   escrito. 
Per,  Yo    mi    amo  ? 
Luc.   Tü  ,  mi    criado. 
Per.  A  que    efecto, 

pudiera    haberlo    intentado  ? 
Luc.  A   que   suspenda   (iusoieute) 

el  casamiento   tratado 

con    Leonor. 
L¿'^!i.    Si   tú   has   sido, 

dilo  ,    y    vive    asegurado 

de  que  no  te  se  hará    mal. 
Per.  Señora  ,   ni  entro  ,    ni  salgo, 

en   esos    asuntos. 
íiuc.   Mientes, 

y  asi  te   harc    confesarlo.       Le  pega. 
?er.  Yo  no  la  he  escrito  :  ay  ,  ay  ,  ay  ! 
'ituc.  Confiesa. 
^er.   Si  no    he  pecado. 
!^ttc.    Confiesa. 
■^er.   Qué    quiere  usted 

que   confiese  ? 
'mc.   Que    has  fraguado 

tú  este   enredo  ;    si  confiesas, 

al  instante  te  regalo 

una    onza  y  pero  si  uiegas, 

en  una   cárcel  te  encaxo, 

y  hago  que  volando  vayas 

á  presidio  por  diez  años.  ■'•■ 

*er.  Sin  culpa  mia  ,   yo  temo  mp, 

qu«  he  de  v^nur  a    pagailo; 

aquí  la  verdad  no  sirv¿, 

porque  él  viejo  está   empeñado 

en  que   mienta  ;   pues  yo  miento 

que  en  saliendo  de  sus    manos 

diré  la  verdad  á   voces. 
,uc.    Confiesa.  Le.  amenaza* 

'er.    Hid   preguntando. 
,uc.    Yo  Sí:  que    esta   carta  ,  es 

tramoya    que  tú  has  formado. 
'er.    Usted  lo  ha  dicho. 
éUC'   Lo   veis  ? 
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ap.  León.   Y  qué   intención   has   llevado  ? 

Luc.  La  de  estorbar   esta   boda. 
Per.  Usted  lo  sabe. 
León.    Y    mcz.clado 


ap. 


esta   en  esto    tiurique  f 
Per.    Nada; 

él  todito  lo  ha  ignorado, 

y    yo    tami)ien. 
Luc   Gran   canalla, 

yo    te   aseguro::- 
Leon.   Díxadlo, 

y  dadle    lo   prometido. 
Luc.   Toma  ,   belitre. 

Le  da  dinero. 
Per.   Ahora  caygo  ap, 

que   pagan  el  que   uno    mienta 

en  este    tiempo  en  que  estanios  ! 

con    escrúpulo   lo   tomo. 
Luc.  Qué    picaro   tan   taymado  ! 

Estáis    satisfecha  ? 
León.   Sí. 

Luc.  Queréis  que  venga  el  Escribano  ? 
León.  Muy    bien. 
Luc.   Al   instante    vuelvo: 

Si  no  hubiera   penetrado 

el  embrollo   de  este   infame 

todo    quedaba   frustrado  ! 

Ven  picaro. 
Per.    Como   usted 

gustare  :    yo   solo   aguardo 

la    trapisonda  que  iiabrá 

quando  se  descubra  el  ajo.        vase- 
Leen.  Rosa  aquí  viene  ,    me  alegro, 

que   así   para  lo  que    trazo::- 
Sule  Rosa  por  la  izquierda. 

Rosa  ,    llega. 
Rosa.   Hermana    mia  ! 
León.    Me  quieres    mucho  i 

Se    sientan. 
Ros.  Yo  he  dado  motivo,  á  qué  lo  dudéis? 
León..  No,  que  te  lo  he  preguntado 

porque   una   verdad  me  digas. 
Rosa.   Yo  la   diré. 
León.    Aunque   extraño 

sea  ,  que    en  esta  materia 

hable   contigo  ,   miraudo::- 

Hias   vamos  á  lo  que    importa, 


vase. 


ap. 
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porque   tiempo  no  perdamos: 
has  sentido  ios    efectos 
del    amor  ?   habíame   claro. 
Rosa.  Yo  en  el  colegio  no  he  visto 
ese  amor ,   ni  le  he  tratado 
nunca. 
León.   Y   en  casa  ? 
Rosa.   Tampoco. 

León.  Dime  Rosa,  entre  los  varios 
hombres  ,   que    vienen  á  casa, 
no  miras   con   mas   agrado 
á  alguno  ,   que  á   los   demás  ? 
Rosa.  Eso   si   señora. 
Lean.  Vamos 

que  ya  me    vas  entendiendo; 
y  quien  es  ? 
Rosa.    Qué  ,  es  necesario 

decirlo    hermana  í 
León.  Si  ,   Rosa. 
Rosa.  Y  si  acaso  á  usted  la  enfado 

si  lo  digo  ? 
León.  No  lo  temas. 
R^'Sa.  Pues  es::- 
Leon.  Despacho. 
Rosa.  Despacho: 

el  stfior::- 
Leon.   Quién  i 
Rosa.  El   señor:;- 

Ejiriqne- 
León.    E'.rique  í 
Rosa.   Os  agravio 

en   esto  ? 
León.  No    Rosa   mia: 

y  él  alguna  ves  te  ha  hablado 
del    amor  ? 
Rosa.    Del  amor  ?  nunca. 
Lern.    Pues  él  que  te  dice  quaudo 

habla    contigo  ? 
Rosa.   Me  dice. 

que  me  quiere  ,  me  ama  tanto, 
que   me  adora ,   me   idolatra: 
y  que  será  afortunado 
si  es  mi  esposo;  y  que  hasta  entonces 
es  fuerza    viva    penando. 
León.  Y  él  no  te  ha  hablado  de  amor  ? 
Rosa.  Nunca   jamas  le  he  escuchado 

tal  palabra. 
Loen.   Qué  inocente  !  ap. 

Rosa-  Ya  todo  lo  he  declarado. 


tngulat'. 

León.  Pues   todo  qnanto  te  he  dicho, 

en  el  amor  va  fundado. 
Rosa.  En  el  amor  ?   qué   prodigio ! 

porque    yo  estaba    pensando 

que  sin  el  amor  ,    los    hombres 

estaban    acostumbrados 

á  decirnos    tales    cosas. 
León.  Rosa  ,    no  te  has  engañado: 

y    pues    ya    sé::- 

Sale   el  Escribano' 

Escr.   Yo  ,  señora, 

de  Don    Lucas    enviado::- 
Leon.  Ya  se  quien    sois  :   vate    Rosn. 

Elena  ? 

Sale   Elena   por  la   izquierda» 

Elen.   Señora  ? 
León.    En    tanto 

que  el  señor   e'^tá  escribiendo. 

que  no  entre   nadie  en  mi  quarto. 
Elen.    Está  bien. 
León.    Venid  señor. 
Eser.    Voy    siguiendo    vuestros    pasos; 

(  vanses 
Elen.  Aquí  se  acerca   Peralta, 

me  voy  porque  me  ha  picado 

el   insolente  :    le  quiero, 

pero  no  daré  mi   brazo 

á    torcer.  vase» 

Sale  Per.   La  ida    del   humo: 

en  efecto  fueron    vanos 

mis   esfuerzos  !    Don    Enrique 

con  la  viuda::-  quién  se  ha  entrado 

aquí  ?    es  aquesta  casa 

mesón  ?  camurada   alabo 

la    llaneza. 

Sale   Sancho  con   botas» 

Sancho   He   de  gastar 

cunipliniientos   excusados 

para    entrar   amigo   mió, 

en  la  casa  de  mi  amo  ? 
Per.  Quién  es  tu  amo  ? 
Sancho.   Don    Pedro 

Aguirre. 


I 


Saynete 
Per.  Ya  está  en  descanso: 

murió   en  la   mar. 
^anc.  Uu  demouio, 

que  está  vivo  ,   b\ierto  y   sano. 
Per.    Hombre  ,  que   dices  ? 
?u/;í.   Lo   dicho. 
?ey.  Serás   tü  el  famoso  Sancho 

marido    de    Elena  ? 
■ianc.    El    propio. 
Pc'r.  Lo  que  se  va  amontonando,       ap, 

para   que   haya    en  esta   casa 

una  de    todos   los   diablos; 

niireu  ,    si  ai    cabo  la   carta 

salió    cierta  :  dime    Sancho, 

no  se  fué   el  navio  á   pique  ? 
Sane.   Es  verdad  :  mas  nos  salvamos 

al  abrigo    de   una   isla 

desierta  ,   y   hemos   estado 

hasta   que    pasó   una    urca::- 

ya  lo  sabrás    mas   despacio, 

rai  amo   llegará  ahora   mismo. 
Pír.   Haz  que   venga   de   contado: 

porque  si  el  pobre  se  tarda 

se  encuentra  con   brabo   chasco. 
Sunc.   Cómo  i 
Per.  Como   su   muger 

hoy   firmará  los  contratos 

para   casarse  con    otro. 
ÍA/MT.  Demonio  ,  que  estás  hablando  ! 
Per.   Lo  que  pasa. 
^anc.   Pues   amigo, 

para   poder  estorbarlo 

llega  rai  amo  a   buen   tiempo. 
Per.    Y   tú   también. 
?a;;c.   Oyga   el  diablo. 

Pues  qué    mi   muger   se  casa  ? 
?er.  No  ,  mas  se  hubiera  casado 

ya ,  si  hubiera   hallado  novio. 
\anc.   Vaya   que  te  estás    burlando. 
^er.    Si  yo  hubiera    consentido, 

ya  me   hubiera    ella   pescado. 
^anc.    Hombre   no  te   creo  ,   Elena 

me    quiere. 
^er.    Ha!  qué  engañado   estás! 

aquesta  onza   de  oro, 

tiempo  es  de  que  lo  luzcanios  ap. 

apuesto  ,    á    que    por   tus    mismos 

ojos  ,    te  lo  hago    ver    claro. 
'anc.  Me  convengo  ,   otra  hay  aquí. 
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Per.   Yo  seré   el    depositario. 
Sane    Y    eres  seguro  ? 
Per.   Sí   hombre: 

éntrate   en   aqueste  quarto 

y   oye  ,    nñra  ,   y    calla  ,    como 
■  hacen    algunos    casífdos. 
Sane.    Perdóname   la    evidencia 

amigo  ,   con    que  te  gano. 
Per.   Entra  ,  que  alia  se  verá.  vase. 

Entrase    Sancho  en  la  puerta   del  forOf 
Peralta    empieza  d    pasearse    como  fu- 
rioso,  haciendo  extremos,  y  aurque  sa- 
le Elena  y  le  habla  ,  él  no  atiende 
hasta    su    tiempo. 

vamos  la  droga   empezando: 

Ah  !  Elena!  Elena  ,  qué  pena  ! 

Ay  de  mi !  ay  de  mí !  qué    pasmo  ! 

por  tí   muero ,    y    por  tí   vivo, 

por  tí  pierdo  ,  y  por  tí  gano. 
Sane.   Qué    haces    hombre  ? 
Per.   Yo    me   entiendo. 
Sane.    Pero::- 
Per.  Estáte   agazapado 

mientras  prosigo  :  Ay  Elena  ! 
Sale  Elen.  Quieii  me  nombra  ? 
Per.  Ya   ha    llegado,  ap. 

esforzemos   los    alectos. 

Soy    un  bruto  ,    soy   un    macho 

pues    desprecié   tal    fortuna ! 

ya  yo  estoy   desesperado  ! 

por   tí  muero  ,    amada  Elena  ! 
Elen.    Yo   me  alegro    de  escucharlo. 
Per.  Me   daré    muerte;:- 
Elen.    Peralta. 

Per.    Pues   nací  tan   desgraciado. 
Elen.  Témplate. 
Per.    Agua    de    chufas, 

que  me  quemo  ,    que    me   abraso  ! 
Elen.  Di  qué   sientes  f   habla   hombre. 
Per.   Siento  el  haberte   agraviado. 

{Ahora  atienue.  ) 
Elen.    Suspiras  ? 
Per.   Sí  ;    por    tí. 
Elen.    Bueno  ! 
Per.    Que   habiendo   reflexionado 

que    aquello    que    me   dixlste 

de:;-    si   encontraras    acaso 

ua   hombre   como    yo:;- 
EUn,  Es  cierto. 
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l'er.    Era   meterme  en    el   paso 
para   que    yo   consintiera 
que   nos   casáramos    ambos. 
Sane.  Por  vida  de  los  demonios:::- 
Per.    Yo  como  soy  tan   negado, 

que    entonces  no   lo   entendí, 

aliora  que  en  la  cuenta    caygo, 

me  desespero  ,   y   aflixo, 

de  ver   que  te   he  despreciado. 
Elen.  Ya  me  ruega  ,  pues    alaora       af- 

yo  le  haré  penar  un  rato. 
Per.    Qué   respondes  ? 
Elen.   Que   me  tienes 

muy    ofeuditla. 
Ptr.    Yo   aguardo 

me   perdones. 
Elen.    No  hay    perdón. 
Pey.    Miranie  a    tus    pies  llorando, 

dispuesto  á   satisfacerte. 
Elen.    Te  cansas    Peralta  en  vano. 
Sane.  Y'o  no  entiendo  esta  monserga,  ap. 
Per.  Malo  es  esto!  Qué  apostamos     ap. 

que  me  quedo   sin  la  onza. 
Elen.  Qué  huecas  que   nos  hallamos 

las  mugares  ,  "quando   vemos       ap» 

á  los   hombres    humillados. 
Per.  Ten    lástima  de  mí  Elena, 

que  yo   te  ofrezco    ipso   facto 

ser    tu    marido  ? 
Elen.    De    veras  ? 

Per.   Sí  ,  y  estoy    pronto  á  jurarlo. 
Sane.   Yo  qué    haré  ? 
Elen.   Mas   ha  de   ser   con  un  pacto. 
Per.    Qr.ál  ? 
Elen.    (2uQ  tú  me  has  de  ayudar, 

tudo  tu  esfuerzo    aplicando, 

á  qué  se  case  mi  aína. 
Per,   Yo  te  ofrezco  á   fe  de  honrado, 

que  hoy    mismo    tendrá  marido, 

y   tú  también. 
Elen,  Pues  mi  mano 

t,  tuya. 
Per.    De  tu    marido 

es  la   que  te  doy  :  y  estando 

casados  ,  te    aco;*darás 

de  tu  muerto   esposo   Sancho  ? 
Elcfn.   Quién  yo  ?   desde   que  se  fué 

nunca  jamás   me  he  acordado 

de   él. 


Singular. 
Per.   Dichoso  el  que  lo  escucha. 
Sane.    Yo   digo   que   desdichado. 
Per.    Y  no   sentiste  su  muerte  { 
Elen.    En  eso    estaba   pensando? 

para   fingir   que    lloraba 

me  untaba  de   quando   en  quando 

yo  los  ojos   con    ct^boUa, 

mas   me  estaba   retozando 

la   risa   de-itro    del    cuerpo, 

de   que    me    nabia    librado 

de  un  animal. 
Sane.    De   que   especie, 

ya  yo  lo  estoy  sospechando. 
Elen.    Coa   qué  esposo:;- 
Sanc.    Aprieta! 

Dentro  Duiía    Leonor.    Elena  ? 
Elen.  A  Dii>s  que  mi  ama  ha  llamado,  v. 

Se  va  y  sale  Sancho  ,   la  quiere  seguir t 

y  Peralta  le  detiene. 
Sane.  Espera   infame. 
Per.   Detente. 
Sane.  La  he   de  matar. 
Per.    Hombre  á   espacio. 
Sane.   Es    una    infiel. 

Sal?  por  la  derecha  D.  Pedro  con  botas. 

Ped.  Qué    es   aqueslo  ? 

SanC'  Ay  señor  ,   que   hemos   llegado 

á  mal    tiempo  !    Mi  muger:: 
Ped.   Prosigue:;- 
Sanc.   Está  deseando 

casarse. 
Ped.   Siempre   fué  loca: 

bien   pudiera   haber   tomado 

exemplo    de   mi    muger. 
Per.  'Joña  Leonor  ? 
Ped.  Sí. 
Sane.  Sus  pasos 

va   siguiendo. 
Ped.   De    que    modo  ? 
Per.   Si  está  extendiendo  el  contrato 

p'ira    casarse    mañana. 
Peu.    Qué    dices  í 
Per.    No  hay   que    dudarlo. 
Ped.    No   lo    creo. 
Per.   Pues    uieteos 

aquí    p(.)r  un  breve    rato,  al  faro. 

y  os  enterareis  de  todu. 


Savc.  Y  yo  os  contaré   entretanto 

mi   desventura. 
Ped.  Qué  es  esto 

cielos  ,    que    me   está   pasando  ! 
Per.  Nada  perdéis,   escondeos 

que  así    podréis   remediarlo, 

pillándolos   iufragatiti; 

pronto  que  aquí  van  llegando 

el  novio  ,   y   su   tic. 
Sane.   Entremos. 
Ped.  Confieso  que  estoy  pasmado. 

vanse  los  dos, 

Entranse  los  dos  al  foro  ;  y  salen  Don 
Lucas  y  Don  Enrique ,  éste  con 
disgusto. 
Sale  Luc.  Sobrino  ,  tu  estás  confuso; 

habrás  acaso  mudado 

de   parecer  ? 
Enr.    No  señor. 
Luc.    Di  ,  no  me   has   asegurado 

que  con  Doña  Leonor  te  casas 

muy  contento  ? 
Enr.  Tio::- 
íuc.  Claro; 

yo  no   quiero  que  por  fuerza 

te  cases. 
Per.  Viejo   marrajo,  af* 

y  le  lleva  á    que   se   case 

poco    menos  que  arrastrando. 
íuc.    Doña  Leonor  aquí  sale; 

el  momento  deseado 

de  tu  dicha  ,   llegó  ya. 
Enr.  Yo    muero  ! 
Per,  Brabo   petardo  «p. 

te  espera  ,  viejo   carroña. 

Sale  por  la  izquierda  Doña  Leonor  ^  el 
Escribano  con  papeles  ,  Rosa  y 
Elena. 
León.  Don  Lucas ,  ya  está  el  contrato 

extendido;  solo   quiero 

saber  ,   antes    de  firmarlo, 

si    tiene  tanto   deseo 

de   darme   Enrique   la   mano, 

como   tiene  usted  ,  en  que 

se  la   dé    yo  ? 
Luc.   No    está    claro  ? 
Kos,  Ya  no  será  mi  marido.  í»¡. 


La  Viuda  Singular. 


Luc.  Del  mismo 
habla   sobrino. 

Enr.  Ay  de  mí  ! 
mi  tio::- 


habeis  de 


escucharlo: 


remedándole. 


Luc.  Mi    tio::-  Vamos, 

acaba. 
León.    Dexadie    hablar. 
Enr.  Nunca  puedo::-  porque  quando::- 

mis  sentimientos::-    al   veros::- 

mi    atención,::-  el  sobresalto::- 

mi  respeto::- 
Luc.  Del  amor,  ap.  á  Enrique, 

d<ál   amor. 
Enr.  Del  amor::- 
Per.  Brabo! 

vean    ustedes   aquí 

un  amor    bien    explicado. 
León.  Bien  Enrique  ,   sin  decirme 

nada  ,    me  habéis   dich©    harto. 

Diga  usted  ,  qué  es  lo  que    falta  ! 
Al  Escribano, 
Esc.  Solo   firmar  el  contrato 

los   novios  ,    y    los    testigos. 
León.  Sí ,  pues  vamos  á  fírmalo. 

Hace  Leonor  que  va  d  firmar  ;  y  sale 
Don  Pedro  ,  y  detras  Sancho  :  Leonor 
se  turba  al  verlo  ;  Elena  huye  por  de- 
tras,  y  Sancho  sale  á  encontrarla.  Don 

Lucas  quiere  huir  ,  tropieza  y  cae, 
y  los   demás  se  admiran. 
Ped.  Detence  infiel,  no  le  firmes. 
Leen.    Santo    Dios  ! 
Elen.    Del    muerto   huyamos. 
Luc.    Muerto   dixo  !  eseapo  :  ay  !     Cae. 
Sane.    Tente. 
Elen.  Ay  que  también  viene  Sancho 

del    otro    mundo ! 
Per.    Alentad.  d  Enrique,. 

Ped-  Dexad  todos  el  espanto; 

vivo    estoy. 
León.  Vivo,  qué  dicha  ! 

Esposo    dame    los  brazos. 

El  la  detiene  con  enfado, 
Ped,  Apártate    injusta  :    es  esta 
la  fidelidad   que    hallo 
en  tí  ?   en  mí  agravio  vas 
á   firmar   ese  contrato  ? 


»a  Saynete 

León.  Porque  te  soy   fiel  ,  lo  firmo 
y  no  debes  extrañarlo. 

Va  d  firmar  ,  Don  Pedro  la  quiere  im- 
pedir ,  y  ella  firma. 

Ped.   Detente. 

León.   Y  ya  que  estás   vivo, 

tú  también  has   de  firmarlo. 
Ped.  Ya  el  sufrimiento  se  ac?ba. 

Con   que  yo  mismo  el  contrato 

de  que  te  cases   con    otro 

quieres   que  firme  ?  qué  aguardo::- 
Leoíi.  No  te  alteres :  el  secreto   al  Esc 

que  os  había    confiado 

ya  es  tiempo    que  publiquéis. 
Esc.  Me  hizo  esta  señorü  encargo 

que  le  buscase  un  convento, 

que   habia   determinado 

vivir  con  gusto  en  encierro, 

vuestra   muerte  allí  llorando. 
Ped.    Qué  escucho  ! 
Per.    Qué   pocas   viudas 

se    hallarán   así  ! 
Luc.    No   acabo 

de   entender  esto  ! 
ped.    Pues   dime, 

ese  contrato    firmado::- 
Leon.  Es  para  que  Enrique  y  Rosa 

se  casen  ,   que  enamorados 

están  los  dos  ,    y    es  el  medio 

de  hacer  felices  á    entrambos. 
Luc.  No  lo  consiento. 
León-    Don    Lucas 

de  la  codicia  llev^ado 

de  mi  hacienda  ,  contra  el  gusto 

de  Enrique  ,  se  habia  empeñado 

que  se   casara    conmigo, 

pero  yo  que    habia    jurado 

viudedad  perpetua  ,    eii  muestras 


nuevo. 

de  lo  que   siempre  te  he  amado, 

he  burlado   sus    intentos 

lafiliridad   labrando 

de  estos  dos   tiernos    amantes. 
Enr.    Ya    respiro. 
Ros.    Ya   descinso. 
Ped.  Ah  !  Leonor  !  feliz  el  hombre 

que  tal  esposa  ha  logrado ! 

dame  los  brazos. 
Lean.    Y  en  ellos 

mis  venturas   afianzo. 
Luc.  No  señor  ,   yo  no  consiento 

esta    boda  ,    ni  pensarlo. 
Esc.  Doña  Leonor  ha  cedida 

á  excepción  de  mil  ducados 

toda  la  hacienda  á    su  hermana, 

pero   habiendo    vos    lleí^ado::- 
Ped.  Lo  confirmo  yo    también, 

pues  que  libró  del    naufragio 

caudal  para    mantenernos 

con  quietud  ,  y  con  descanso. 
Luc.  Si  señor  ,   si  ellos  se  quieren 

hago  al    instante    casarlos. 
Ped.  Yo  por    mí  soy    muy  gustoso. 
Per-  Elena  ,    queda    anulado 

nuestro  tratado    consorcio 

con  la  venida  de  Sancho. 
Sane.  Ya  verás  de  la  manera 

que  yo  tu  cariño   pago.         d  Elena, 
Elen.    Si  fué   chanza. 
Sane.  Yo  de  veras  v 

te  ofrezco    quedar   vengado. 
Ped.  Enrique  ,  Rosa ,    al  momento 

de  esposos  os  dad   l3s  manos. 

Y  vamos    todos  contentos 

á  dar  Ins  gracias   postiados 

al  cielo  ,  y  yo  mas  que  todos, 

pues  por  esposa  me  ha  dado. 
Todos.  Una  mnger  digna  siempre 

de  los  mayores    aplausos. 


FIN. 
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SAYNETE    NUEVO, 


TITULADO: 


LOS  DOS  LIBRITOS. 


PERSONAS. 


Un  OjHciat. 

Un  Ahut?, 

Un  Ahogado, 

Un  Mayorazgo. 


Doña   Laura, 

Doña    Paira. 

Doña  Beatriz. 

D,  Patricio,  Un  Page, 


Vista  de  Casa  particular ,  adornada  de   mesa  con   dos  luces ,  y   sillas. 
Sale  el  Page  ^  y  pone  dichas  luces. 


Pag.  ijLhbüdo  sea  el  Señor 

en  los  cielos  y  en  la  tierra. 
Dent.  Abat.  Se  puede  entrar? 
Pag,  Adelante. 
&ale  el  Ab,  Chico  están  en  casa  estas 

Señoras? 
Pag,  Pues  ao  han  de  estar, 

si  sabe  usted  que  le  esperau? 
Ahat,  A  mí  solo? 
Pag,  Y  i  otros  muchos 

qu-  han  de  venir. 
Abjt,  No  me  suena 

bien   ese  muchos. 
Pag,  P.rqué? 
Abat.  Porque  en  la  casa  donde  entra 

un  Abate  ,  con  él  basta 


en  todo  quanto  se  ofrezca. 

Pag.  Y  siendo  dos  las  Señoras, 
aunque  otra  alguna  no  venga, 
usted  solo  cómo  es  fa.il  ; 

que  á  las  dos  entretuviera  ? 

Abat.  Djs?  Q'j?   nu(í  a  has  visto  uno 
de  nosotros  en're  tieinta 
Scñofús  ,   hab:ar  á  un  tiempo 
á  cada  una  en  ;u  lejgua 
de  diveisGs  caracteres, 
y  de  distintas  maneras, 
con  ingenio  tan  f-jiz, 
y  tan  rápida  eIoqü¿ncia, 
que  á  todas  treinta  las  hace 
estar  con  la  boca  abierta 
desde  que  anochece  un  día, 
hasta  que  el  otro  amanezca? 


Pag»  Yo  nunca  he  visto  tal  cosa, 

ni  es  posible  que  suceda. 
Abat.  Hijo,  poco  has  visto:  di, 

que  te  pongan  á  la  escuela. 
Sale  el  Of.  A  Dios  Señores :  que'  frío 

está  esto  !  a'  qué  hora  empieza 

la  tertulia? 
Pag.  Ya   ha  empezado, 

que  el  Señoi  Abate  es  de  ella. 
Ojie,  Cierto  que  el  Señor  y  yo 

haremos  una  pareja 

divertida. 
Pag.  Avisaré 

á  mis  Amas.  Vase, 

Ojie.  Seis  y  media:     mirando  el  relox. 

i  las  ocho  volveré. 
'/íbat.  Mientras  uíted  vaja  y  vuelva, 

se  va  el  tiempo. 
Ofc.  Aunque  se  vaya, 

también ,  amigo  ,  en  noventa 

minutos  se  puede  hacer 

bastante,  si  se  aprovechan, 

y  yo  jamas  desperdicio 

ni   un  segundo  como  pueda. 
'Abat,  Lo   mismo  hago  yo:    diez  tomos 

de  á  folio  llevo  ya  en  esta 

seraaiía  Jeidos. 
Ojie.  Yo 

sin  cansarme  la  cabeza 

tanto,  he  leido  los  veinte 

ojos  á  diez  peíimetras. 
Abat.  Tiempo  perdido. 
Ojie.  Si  el  caso 

se  apura ,  tanto  se  acuerda 

usted  de  lo  que  ha  leido, 

como  yo  me  acuerdo  de  ella?. 

Ko  hsy  que  alterarnos,  amigo, 

que  el  pufblo  ha  dado  en  el  tema 

de  que  no  entran  dos  mayores 

contrabandos  por  sus  puertas, 

que  el  amor  de  los  Soldados, 


y  en  los  Abates  las  letras. 
Abat.  Yo  desmentiré::- 
Ofic.  Ninguno 

desmintió  las  experiencias. 
Salen  Doña  Petra  y  Doña  Beatriz, 
Pet.  Señores  ,  muy  bien  venidos. 
Beat.  Por  qué  ustedes  no  se  sientan? 

qué  hacen  en  pie  ? 
Ab.it.  Porque  se  iba 

el  Señor,  que  está  de  priesa. 
O/i;.  No  estoy  sino  muy  de  espacio, 

que  no  es  una  coía  mesma 

dialogar  con  los  Abates, 

que  con  Beatrices  y  Petras. 
Abat.  Si  no  fuese  estos  demontres    ap, 

de  Oficialitos ,  no  hubiera 

en  Madrid  quien  nos  pudiese 

disputar  la  preferencia. 

Salen  el   Abogado  y   Mayorazgo, 
Abog,  No  seáis  corto :  bien  podéis 

entrar  aquí  con  franqueza. 
Sale  el  Pag.  Señora?,  aqüestes  dos 

Señores  piden  licencia 

para  entrar. 
Beat,  A  buena  hora, 

después  que  han  entrado,  bestia. 
Pet   Señor  D.  Leopoldo! 
Abog.  Amigas, 

aunque  con  la  contingencia 

de  hacer  falta  á  una  junta 

sobre  un  asunto  de  mesta 

que  tengo  esta  noche,  vengo 

con  la  semltoga  acuesta?, 

á  sab¿r  si  á  vuestro  £viso 

procede  de  alguna   ufgeDcia 

de  chismie  con  las  vecinas, 

créiito  cumplido,  deuda, 

6  pleyto  matrimonial, 

en  que  mi  dicta'men  pueda 

contribuir  al  felice 

éxito  de  la  sentencia. 


Beat»  No  señor,  no  es  cosa  que 
le  rompa  á  usted  la  cabeza 
en  este  dia :  siéntese. 

uibog,  Y  de  camino  os   presenta 
mi  confianza  este  amigo, 
que  viene   por  la  primera 
vez  á  Madrid  ,  de   Castilla. 

Abat,  De  que'  Castilla  I 

Abog,  La  vieja; 

donde  posee  un  mayorazgo 
de  diez  mil  pesrs  de  renta. 

Las  2,  Que  sea  muy  bien  venido. 

Beat.  Aquí   tiene  usted  silleta. 

Pef.  Y  aquí  también, 

Moy.  Yo,   Señora?, 
estimo  tanta  fii»rza, 
aunque  debo   atribuirla 
solo  á  quien   me  recomienda. 

Beat.  Es  D,  Leopoldo  muy  dueño 
de  esta  casa ;  mas  las    prendas 
de   usted  le  hacen  apreciable 
siempre  de  todas  maneras. 

Abat.  Quando  traen  mucho  dinero,  ap» 
y  tienen   buena  presencia. 

Ofic,  Caballerito ,  aquí  en  medio 
os  podéis  sentar. 

May.  No  ,  eso  no  es 
razón. 

Ofic.  Sí  lo  es  que  el  mejor 
lugar  al  huésped  se  ceda. 

May.  Y   que  el  huésped  no  lo  admita, 
á   no  ser   por  obediencia. 

Beat.  Pues  yo  lo  mando. 

May.   A   ese  imperio 

todo  el  mundo   se  sujeta,    siéntase. 

Abat.    Por  qué  cede    usted    la  silla? 

Ofic,   Hombre  ,  la   gente  de  guerra 
no  es  envidiosa  ;  ademas 
que  diez  mil  pesos  de  renta 
son  respetables. 

Abat.  Mañana 


puedo  yo  tener   prebenda 

que  me  valga   veinte  mil. 
Ofic.   Eso  será  por  la  Iglesia. 
Abat.  Naturalmente. 
Ofic.   Y   tendréis 

al  mismo  tiempo   licencia 

de  casaros? 
Abat.  No  es   posible. 
Ofic.  Pues  quien  de  ese  modo  piensa, 

(como   pienso  yo  igualm;nte) 

en   el  trato   de  solteras 

deb&  portarse   con   mucha 

discreción  ,  y  gran   c  nciencia, 

para   que   sobre    nosotros 

nunca  funden   sus   ideas, 

y   büiquen   por  otro   lado 

las   pobres   su   conveniencia. 
Abog.  Conque   vaya,    qué  se    ofrece? 
Pet.  Callen  ustedes,  y  atiendan, 

hablaremos. 
Ofic.   Punto  en  boca. 
Abog.  Se  eitablecea  asambleas, 

ó   Tertulias? 
Beat.  Sí  Señor; 

desde    aquí  á   Carnestolendas 

pensamos  en  divertirnos. 
Abog.  Supongo  que   será  de   ellas 

vuestra   amiga   Doña    Laura. 
Ahat.  Qué  gana  de   conocerla 

tengo  ! 
Abog.   Gran   mérito   tiene. 
Ofic.  Pues  si  le  tiene,  que  venga, 

que  aquí  le   haremos  justicia. 
Beat.   Pero   amigos   es  muy   seria; 

pues  como  se   aplican    otras 

á  b' rdar   ó   hacer  calceta, 

esta  siempre   e^tá  estudiando 

en  prevenir  las   defensas 

contra  hombres  de  todas  clases; 

cuya   continua    tarea 

la   ha  puesto  casi  en  estado 


de   que   á  todos  aborrezca. 

^AbaT.  Y  que  ha  hecho  estuiio  formal? 

Peí.  Sí  señor :  como   que  lltva, 
para  el   caso  que   le  ocurra, 
su  libro  en  la   faldriquera.  ' 

May.  Pues  ese    es  raro   capricho. 

Ofic,  Que  apostamos  á  que   quema 
el   libro ,  como  tres   noches 
á  nuestra  tertulia  venga  ? 

\Ahat.   Eso    bien   podrá  ser ,  como 
yo  la  tome   por  mi  cuenta. 

Abog.   En  asuntos  de    opinioa 
aféngome  á  la  experiencia 
y   práctica  de  un   Letrado, 
que  á  toda  razón   diversa 
sabrá   oponer  la  contraria, 
y  á   cada  prueba  otra  prueba. 

May,  Sin  embargo,   puede  ser 
que  mt]OT  la  convenciera 
un   buen  mozo ;   yo  me  acuerdo 
de   una  Dama  de  Falencia 
así  que  yo   traté  :- 

Ojie,   Y    qué? 

May.  Se  le  hizo  entrar  por  carrera, 
que  hay  quien  nació  á  dominar 
las    Damas ,  y   las   estrella?. 

Ofis,  Por  CíO  que  á  mí  unas  y  otras 
me  dominan,    de   manera, 
que   mas  me  maltratan   quando 
mas   hago   por   complacerlas. 

Vet.   Qué  va  que    ninguno  á    Laura 
es  posible  que   convenza 
de  los   quatro  ? 

Abog.    Cabaileros, 

apuéstense  tres  meriendas 
entre  los  tres  desairados, 
en  caso  que  uno  la   pueda 
reducir  i  que  le  admita 
por    cortejo. 

Los  3.  En   hora  buena. 

Sais  el  Pag.  Señeras ,  coche  ha  parado. 


P¿t.  Sin   duda   que   será  ella: 

baxa  á   alumbrar. 
Ofio.    Pues    nosotros 

vamonos  por   la  otra   puerta, 

y   cada    uno   de  por   sí 

irá    entrando    con   su   arenga 

á   su    tiempo. 
Loí  3,   M2  conformo. 
Pet,  Pues  vayanse  ustedes,  que  entran, 
Abog.  Hasta   después,   Señorita.': 

ustedes   no  la  prevengan 

nada  de  esto,  y  di^iniuíen.     vanse, 
Beat.  Id,  que  en  buenas  manos  queda 

el  pandero. 
Pet,  Me  alegrara 

que   burlara  su  soberbia 

alguno. 
Beat,  De   todos   modos 

la  diversión  será   nuestra. 
Sale  Doña  Laura  con  cabriolé  ^  basqul' 

ña  ó  briul ,  y  delantal  de  bolsillos, 
Laiir,   Araiguitas ,  no   he   podido 

venir  antes. 
Beat,   Donde  queda 

tu    Pddre  ? 
Laur,  Después    vendrá', 

que   de    camino  aquí   cerca 

va   á   visitar   á   su    amigo. 
Pet.    Tú   cada  día    mas  bella. 
Laur,   Para   serviros. 
Beat.  Y  sigues 

siempre  en  el   propio   sistema 

de  aborrecer   á   los  hombres? 
Laur.  Ts   aseguro,    que   me    apestanr 

cada  dia  mas  ;  y   aunque 

trato  con   inditerencia 

á  algunos ,   porque    es   preciso, 

y    á   otros  porque  me  diviertan 

un   rato   con   sus   bobadas, 

en   llegando  á   la  materia 

de  cortejo  ó  de  marido, 


me  p'ngo  como  una  fiera. 
Pet»  Y  por  qué? 
Laitr,  Porque  no  hay  uno 

que  nuestro  favor  merezca, 

ni  al   fin  que   le  solicite 

sin   una  intención   peri^ersa. 
Pet,  Pues  mira   que   á  la  tertulia 

vendrán   hombres. 
Laur,   Norabuena, 

que  no  me  opongo,   con    tal 

de  que  á  mí  no  se  me  atrevan, 

y   si    vienen ,  ios  iré 

despachando   como   vengan. 
Sale  el  Pag,  El  Señor  D.  Anacleto, 
Beat,  Diie   que   por  qué   no  entra? 
Sale  el  Abat,  Porque  es  estilo  común 

de  todas  las  asambleas 

civiles   y   literarias 

de  las  Cortes,  que  preceda 

aviso  á  la  introducción 

de  la  persona  que  llega. 
Beat.  Qué  política  tan  fina ! 
Pet,  Qué  discreción  ! 
Laur.  Qjé  fachenda  I 
Beat.   Sentaos. 
JLaur,  Elegid  asiento  desviándose» 

mejor. 
Abat,  Señorita ,  es  fuerza 

buscar  el  calor  del  sol 

en  una  estación  tan  fresca. 
Pet,  Qué  vas  á  sacar? 
Laur,  El  libro. 

Abates ,  folio  quarenta. 
Abat,  Quién  es  el  autcr? 
Laur.  Un    duende: 

escuche  usted  la  respuesta. 

Lee.  La  que  gustare  de  Abates, 

viuda,  casada,  ó  soltera, 

verá  que  al  cabo  del  año 

nunca  le  saldrá  la  cuenta 

con  su  quietud ,  su  marido, 


ó  el  novio  que  la  prefentía; 

pues  son  los  nudos  que  el  hilo 

de  la  sociedad  enredan, 

y  por  ellos  han  perdido 

el  cabo  muchas  madexas. 
Abat,  Por  qué? 
Laur,  Ya  lo  dice  el  libro, 

y  basta  q.e  yo  lo  sepa. 
Abat,  Estaba  por  delatarle,  se  íevaaia* 
Pet,  No  se  sofoque  usted,  y  venga 

á  este  lado, 
Abat,  D¿me  u-ted 

su  abanito.  Doña   Petra. 
Sais  el  Pag,  D,  Liopoldc, 
Sale  el  Abog,  A  vuestros  pies 

con  todas  sus   reverencias 

está  un  Letrado,  Señoras. 
Laar,  Mire  usted  que  yo  soy  lega, 

y  parecerán  mal  juntas 

la  necedad  y  la  ciencia. 
Abog,   Distingo. 
Laur.  No  hay  distinción 

que  vaiga  :  usted  no  me  sea 

pesado,  señor:    no  gurto 

de  gtnte  de  ropa  negra. 
Abeg,  Puede  haber  razón? 
Laur.  Mi  libro 

la   trae  al  pie  de  la  letra: 

Todos  los  hombres  que  siguen 

las    literarias  carreras 

deben  ser  mero  preciados 

de  las  muchachas  discretas, 

porque  si  son  aplicados, 

sirmpre  están  con   sus  ideas 

di-.traidos ;  y  síbo 

sen  necios  de   quatro  suelas, 

si  mafiJos,  muy  celosos, 

miserables,   si-  cortejan; 

y  toda  la  vida  llenos 

de  aprensiones  y   postema?, 

conque  no  ínüer¿n ,  y  matan    . 


.?  corfefos  y  pa  ríe  nías. 
Atog.  Sonora  ,  ese  libro  miente, 

y  dice  mil  desvergüenzas; 

que'mele  usted. 
LíUir,  En  eso  estoy.  Je  guarda, 

Pct.  Calle  usted ,  no  se  enfurezca. 
/íbat.  En  sirio  que  yo  he  dejado, 

qué   guapo  podrá   tenderla? 
Sale  May.  Si  llegaré  á  tiempo  I  lindo. 
£eat.  No  se   pare  usted  á  la  puerta. 

Caballero. 
M^  y.  Siempre  fui 

iT^  uy  corto  con  las   bellezas, 

y  mas   donde  forastero, 

no  sé  qué  albergue  me  espera. 
Abog,  CabaÜercs   tan  ilustres 

con  diez  mil  pesos  de  renta 

ccmo  vos,  á  todss  partes 

como  naturales  llegan. 

Démosla  por  aquí ,  á  ver 

si  también  le  m2nosprecia,  ap, 

May.  Pues  en  esta  confianza, 

me  tomaré  esta  licencia. 
Latir.  Aguarde  usted  á  ver  qué  dice 

mi  libro  en  esta   materia. 

Lee,  Caballeros  forasteros: 

de  qué  Ciudad? 
May,  De  Falencia 

quando  menos ,  y  yo  soy 

Regidor  perpetuo  de  ella::- 
Laur.  Basta ,  basta :  folio  quince. 
Ahat,  Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua. 
Laur,  Niña ,  con  Caballeritos 

de  Provincia,  jamas  pierdas 

el  tiempo  y  las  esperanzas, 

pues  ai  sjustar  las  cuentas 

suelen  salir  fantasías 

sus  blasones  y  riqueza?; 

y  si  resuelves  tratarlos, 

hazte  cargo  que  te  empeñas 

eii  domar  potros ,  que  luego 


te  tiren  por  las  orejas. 
Pet.  Fuego  de  Dics !  eche  usted, 

amigo  ,    por  la  otra  cera. 
May.  S  ñora  ,  uo  echaré  tal. 
áhog.  Animo. 
May,  Qué  se  dixera 

de  mi?   soy   hombre  de  honor, 

y  tengo  una  sala  llena 

de  quadros  de  abu?Ics  mios, 

que  supieron  en  la  guirra 

y  en  la  paz,  hacer  conquistas 

mayores. 
Sale  el  Ofic,  Qié  bu!la  esta? 
M-iy*  U.í  vaso  de  agua:  estos  lances 

deben  tomarse  de  verar. 
Ofic,  Qué  diantre  !  todos  ustedes 

tienen  cara  de   quaresma. 
Abat,  Veremos  la  que  usted  tiene 

de  aquí  á  un  rato,  si  acerca 

á  esa  dama. 
Ofic,  Y  por  qué  no  ? 

hay  alguien ,  que  por  directa 

ó  indirecta  pcs-sion, 

disputarme  el  lado  pueda? 
Laur.  No  señor. 
Ofic,  Hablemos  claro,  siéntase. 

Madama,  que  la  cabeza 

de  un  Oficial  no  se  debe 

exponer  por  vagatelas, 

y  que  haga  falta  á  su  pat-ia, 

ó  á  su  Rey  quando  se  ofrezca, 
Laur,  Si  usted  no  quiere  disgustos, 

no  se  acerque. 
Ofic,  Por  qué ,  perla  ? 
Laur,  Porque  tengo  yo  un  libriío, 

que  i  todos  los  descontenta. 
Ofic,  A  verle. 
Laur,  Aquí  está. 
Ofic,  Y  qué  dice 

sobre  la  gente  de  guerra? 
Laur,  Poco,  y  bueao. 


0/jc.  Así  ha  de  ser, 

que  mucho  y  malo  molesta. 

Lüur.  Dice  asi:  A  los  Militares     (lee» 
traíalos,  y  no  los  creas; 
nunca  te  empefíes  con  ellos, 
ni  llores  quando  se  ausentan, 
pues  ves  que  siempre  danzando 
al  ayre  del  tambor  entran, 
y  salen  de  cada  pueblo 
con  las  caras  tan  risueñas 
y  tan  libres,  como  si 
en  toda  su  vida  hubieran 
dicho  ó  hecho  una  expresión, 
que  les  cargue  la  conciencia 
ó  la  memoria;  y  entre  ellos 
hay  hombre  ,  que  anda  la  rueda 
tres  veces  á  todo  el  reyno, 
y    á  todas  sus  petimetras, 
sin  que  se  le  pegue  nada 
quando  las  toma  ó  las  dexa. 

'^bog.  Que'  tal ,  Señor  Oficial  ? 

Ofic,   Dice  bien :  bendito   sea 
el   libro  ,  quien  lo  escribió, 
y  la   Dama  que  lo   lleva: 
tiene  usted  el  tomo  segundo 
de  esa  oora? 

L2ur.   No  se  encuentra. 

Ofc.  Cómo  que  no ,  si  le  traygo 
yo  siempre  en  mi  faldriquera  ? 

Tod„  A   ver, 

Laur.  Cómo  se   titula? 

Ojii.  Reservas  contra  reservas,       he» 
6  pequeñas  ordenanzas, 
que  ios  Oficiales  deban 
gua'dar  en  las  guarniciones 
con  las  mozas,  con  las  viejas, 
con   las  ricas ,  con  las   pobres, 
la»  hermosas  y   Jas  feas. 

Laur,  <  'rdenanzas  para  eso  ? 

Ofij.  O  Señora  I  son  muy  serias 
las  cosas  entre  nosotros, 


y  todas  tienen  su  regla. 

Abat.   Hasta  el  cortejar? 

Ofic.  Y  como 

que    es  la  mejor    que    se  observa: 
verbi   gracia,  en  este   caso 
presente   cómo   me  viera 
yo ,  si  no  hubiese  ordenanza 
que  la  Falida   prevecgaS 

Tod,  Y  qué  dice? 

Ofic.  Voy  allá. 

Ilustres  ,  ricas ,   y  bellas.  lee. 

Que'  edad   tenéis  ? 

Bent,  Quince  año?. 

Laur,  Y  medio ,  por  lo  que  es  cuenta. 

Ofi(^'  Qiié  circunstaociss  ?  el  caso 
es  bien  raro  :  foüo  treinta. 
Lee.  Los  méritos  superiores 
requieren  grande  prudencia, 
y  mas  en  aquella  edad, 
que  el  corazón  y  potencias 
de  las  Damas  también  hacen 
scbre  derecha  é  izquierda 
su  exerdcio  ;  por  io  que 
ningún  Oii.-ial  se  atreva 
á  empeñarse  en  estos  cajos, 
sino  ai  son  de  la  retreta 
busque   aloxamiento  donde 
haya   menos  contingencias: 
pues  soldado  y   nadador 
deben  de  tener  gran  cuenta 
en  sacar  la  ropa  libre, 
ya  que  el  cuerpo  se  humedezca. 

Levántase, 
A  los  pies  de  usted,  Señora, 
que  esto  no  me  tiene  cuenta, 

Laur.   Ni  á  mí  tampoco. 

Ofic,  Coi   eso 

no  tendrá  ninguno  quexa. 

Laur.  Cierto  que  en  esta  tertulia 
son  las  gentes  muy  atentas, 
que  obsequian  á  las  de  casa, 


y  desayran  las  de   fasra. 
Bear.  Y   quién   te  tiene   la  culpa? 

si  tú   á   todos  los   desprecias* 
Laitr.  A   Dios. 
Pet.  Dónde  vas? 
Laur.   A  casa. 

Beat,  Antes  que  tu  padre  venga? 
Laur.   Sí:  yo  nie  entiendo. 
Los  4.   Señora::- 
Sale  D,  Patricio.  Aun  no  son   las 

nueve   y    media, 

dónde    van    ustedes  ? 
Beat.  Laura 

parece   que  está  indispuesta. 
Laur.  No  estoy  sino  hecha  un  veneno. 
Patr,   Pues  por  qué  no  te   aprovechas 

del  libro  ? 
Laur,  Guárdele   usted  se  Jo  da, 

para  empapelar  ciruelas, 

pues  qué  importan  sus  lecciones, 

si  no  hay  en  alguna  de  ellas 

doctrina  para  excusar 

el  desayre  y  la  violencia 

con  que  está   una  muger  sola 

en   qaalesquiera   asamblea, 

donde  tienen   las  demás 

los  rendidos  á  docenas  ? 
Ojie,  Dice  bien :  (paciencia  libro) 


y  usted  como  no  pretenda 

mas  que  obsequios  y   parolas, 

rióme  de  contingencias. 
Laur,  No  señar,   qje  soy  muy  niña^ 

y  ne  pueden  mis  potencias 

ni  mi  corazjn   fixarse: 

aguárdese  pu;s   \ju¿    crezca, 

y   madur-. 
Ojie.  Sí,   que   ?nfonces 

será    para   ni  !a    pera. 
Paír.  No  se   puede   componer 

de  molo   que    se   divicr:an 

todos  ,   con   todos  ? 
May.   Así 

lo   estilamos  en  Falencia: 

se  junta   una   gran   visita, 

unos   leen    la  gaceta, 

otro   cuenta   un   cuento ,   otro 

canta ,   y  otro  representa. 
Pütr,  Eso    es  lo   mejor. 
Beat.   Pues    vaya, 

Liura   mia  estáte  quieta, 

y    cantemos ,   ó   baylemos. 
Laur,  No  hay  alguna  que  se  avenga  ^ 

á   todo   mas  fácilmente. 
Ojia.  Pues  celébrese   la  fiesta. 
Todos.  Pidiendo  todos  rendidos 

perdón  de  las  faltas  nuestras. 


F  I  N. 
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El  Tío  Alifomo,         La  Ojazos»  Manolo, 

Media  Muela.  Lia  Tuerta.  Pateta, 

Un  Alguacil, 

La  Escena  se  representa  en  el  Avapies ,  ó  su  plazuela ,  ó  la 

puerta  de  la  Tienda   del  Tío  Alifomo  ,   Zapatero   de   viejo^ 

adonde  se  descubre  este  sentado   en  su  silla ,  con  su  mesa  de 

Zapatería ;  y  en  el  suelo  á  un  lado  la  Ojazos  ,  y  á  otro 

la  Tuerta ,  ésta  con  su  parche  en  el  ojo, 

ESCENA   PRIMERA. 

27o  Alifomo ,  la  Ojazos ,  y  la  Tuerta, 

Alif  llista  fué  la  fatal ,  la  inexorable 

desgracia  sucedida  en  la  taberna, 

pues  muertos  de  dolor  aquellos  héroes, 

hoy  son  del  Avapies  memoria  eterna. 
Tuert.  I  Heroycida  notable  \ 
Ojüz  I  Quién  lograra 

ver  una  acción  de  tanta  gloria  llena  I 
Alif  Allí  se  presentó  de  la  desgracia 
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Méinolo  i  segunda  farte. 
la  imagen  mas  atroz,  y  verdadera, 
pues  un  hombre  qual  era  Manolillo, 
Jleno  de  lauros,  y  de  honrosas  señas, 
al  golpe  de  un  acero  mal  bruñido 
perdió  el  aliento;  ;d,  mísera  tragedia ! 
jsi  así  acabas  con  tales  personaees, 
qué  hara's  con  los  que  menos  valor  tengan  í 
¿IMas  cómo  en  San  Fernando  habéis  estado? 
Ojaz.  Con  bastante  soltura ,  recoletas; 
pues  aunque  nos  tuvieron  encerradas, 
nosotras  procuramos  estar  sueltas. 
Alif.  i  Digno  esplendor  de  vuestro  nacimiento! 

¿y  en  qué  pasabais,  pues,  vuestra  tarea? 
Tuert.  En  hilar  unos  hilos  tan  delgados, 
de  tan  lustrosa  ,  y  tan  sutil  faena, 
que  á  cables  de  navio  brevemente 
servirán  de  su  hilaza  las  materias. 
AUf*  En  menos ,  no  era  justo  el  ocuparos*. 
Ojaz.  Según  como  salimos  de  la  excelsa 
Galera  de  Madrid ,  era  forzoso 
que  fuese  decorosa  la  sentencia. 
Alif.  Tened ,  que  me  parece  que  aquí  viene 
hijo  de  Medio  Diente  ,  Media  Muela^ " 
fruto  de  aquel,  que  fiero,  y  alevoso,     '^   ' 
á  mi  sobrino  dio  la  muerte  fiera. 
Tuert.  íO,  agresor  mas  tirano  !  Pues  su  padre 

privó  al  mundo  de  un  héroe. 
Ojaz.  Cesa,  cesa, 

que  si  tu  apasionada  á  Manolillo, 
eres  contraria  á  la  familia  esta, 
yo  conozco  que  aquellos  son  del  barrio 
vilipendio ,  horror  ,  y  desvergüenza. 
Tuert,  ¿Pues  cómo,  tú;::?  i> 

Ojaz.  Arrímate ,  si  quieres, 
y  verás ,  que  esta  mano  mas  sangrienta, 
de  tus  pelos  no  dexa  ni  aun  señales, 
entre  mis  uñas. 
Alif'  ¿Bárbara,  que  intentas? 
2  adonde  está ,  decidme ,  aquí  el  decoro  § 
4  y  ea  vosotras  adonde  ia  nobleza 
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que  os  ilustra  ?  ¿  queréis  volver  osadas 

á  visitar  la  orilla  ,  que  celebra 

el  Guadarrama ,  dando  por  las  calles 

nuevo  fomeato  y  nueva  desvergüenza? 

2  Queréis  que  vuelva  aquel  fatal  Menistro 

á  quitaros  las  moscas,  con  la  suela, 

mostrando  del  candor  de  vuestras  carnes, 

toda  la  masa ,  y  la  naturaleza  ? 

Templaos  ya. 
Ojaz,  Iba  á  decir,  no  quiero; 

pero  válgome  aquí  de  mi  prudencia. 
Alif,  Lo  que  pueden  palabras  respetables, 

y  roas  en  personages  de  esta  esfera. 

ESCENA    II. 

Sale  Media  Muela  de  tuno  embozado  en  una  capa  mify  rota, 
que  sin  desembozarse  s,aca  los  brazos  por  ks  agugeros ,  con  un 
zapato  no  ma: ,  y  el  otro  en  la  mano ,  muy  viejo* 
Muel.  Oid ,  Tío  Alífonso:::  diestramente 
á  este  zapato  compondréis  la  suela, 
que  tengo  que  acudir  en  breve  rato 
á  desollar  un  burro  en  la  Plazuela. 
Alif.  Para  una  acción  de  tanto  lustre ,  y  fama 
emplear  es  forzoso  mi  asistencia. 
8  Qué  le  falta  al  zapato  ? 
Muel,  Cosa  corta; 

el  cordobán  ,  tacones ,  y  las  suelas. 
Alif,  Di  que  falta  el  zapato  todo  junto, 
habrás  finalizado  con  tu  arenga. 

ESCENA      III. 

Sale  por  el  lado  opuesto  Manolo  de  tuno  y  muy  pillo» 
Man.  I  Ah ,  Tio  Aliforiso !  aquí  os  traigo  un  recado 
de  parte  de  mi  amigo  Juan  Pateta, 
hijo  de  Manolillo,  aquel  que  al  mundo 
dexó  pasmado  por  sus  nobles  prendas. 
Alif  Qué  pretende ,  declara  ,  que  me  hallo 
despachando  con  prisa  ,  una  materia, 

b 


ií  Manolo  ,  segunda  parte. 

que  digna  de  la  mano  que  la  labra, 
es  asunto  de  la  mayor  empresa. 

l\lim.  El  caso  es  arduo,  dice,  que  sabiendo 
que  está  aquí  ahora  mismo  I\Iedia  IMuela, 
hijo  de  aquel ,  que  dio  la  muerte  osado 
á  su  padre  en  pública  palestríí, 
siendo  usted  aquí  el  Jaez ,  le  desafia; 
para  que  admire  el  bar-rio,  y  porque  advierta 
cómo  lava  con  sangre  del  contrario 
su  mas  cruel ,  y  sanguinaria  r-fensa. 

Tuert,  ¡  Digna  acción  de  su  esplendor  ilustre! 

Ojaz.  No  lo  puedo  escuchar  ,  rabio  de  pena  ; 
¡ay  Medra  Muela  mió!  qué  de  sustos 
por  tí  ha  de  sufrir  tu  amada  prenda. 

Tuert.  Parece  que  te  turban  esas  voces, 
ó  que  sientes  el  daño  que  le  espera  : 
2  á  quién  defiendes  ? 

Ojaz.  Procura  moderarte, 

que  yo  no  soy ,  ni  me  hallo  aquí  tan  ciega, 
que  ame  á  ese  tan  solo ,  siendo  tantos 
los  que  de  mí  lograron  confidencias. 

Tuert.  Y  si  no  que  lo  digan  San  Fernando, 
el  Hespicio,  la  Plaza ,  y  la  Galera. 

Ojaz.  Esos  son  accidentes  decorosos, 
á  que  estamos  nosotras  muy  expuestas, 
siempre  que  dadivosas  no  negamos 
parecer,  de  que  fuimos  medianeras. 

Tuert,  Pues  no  fué  esa  mi  culpa. 

Ojaz.  Yo  lo  creo, 
porque  en  mí  fué  el  castigo  sin  reserva 
por  amistad  de  muchos ;  y  en  tí  ha  sido 
por  ser  de  aquestos  trastos  estafeta. 

Tuert.  2  Pues  como:::  ? 

Ojaz.  8  Tú  quieres  que  aquí  mismo, 
llevada  del  furor  de  mi  impaciencia 
demuestre  el  occidente  de  tu  vientre, 
vapulando  esa  vil  baxa  materia  ? 

^¡if.  2  Cómo  ^  eso  ,  Señoras ,  no  reparan 
el  sitio  donde  están,  y  la  grandeza 
de  mi  empleo ,  y  «stado  ?  ¡  voto  á  ^4spo'! 
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Ojaz.  Tío  Alifonso,  ya  por  mí  estoy  quieta. 

Tuert.  I  Yo  ultraja-li  de  aquesta  cochiátrona  J 
á  uñas:::  mas  valga  la  prudencia, 
y  dé  una  ú  conocer  en  ocasiones 
lo  heroyco  de  la  sangre  que  la  alienta. 

j^iíf.  Ya  oiste  este  mensagt: ,  ya  le  oiste : 
2  qué  respondes  ?  A  Media  Muela» 

Miícl.  Son  tantas  las  materias, 

que  me  confunden ,  que  quiero  consultarlas 
con  mi   discurso  :  en  breve  doy  respuesta. 

Man.  Yo  me  aparto  á  esperar.  Fase. 

Tuert.  Yo  á  desalío garme.  Vase. 

Mlif.  Y  yo  á  buscar  entro  en  la  tienda 
fragmento  de  materia  tan  lustrosa, 
para  acabar  de  perfilar  las  suelas.       Vaie* 

ESCENA    IV. 

Media  Muela  y  la  Ojazos, 

Mu  el.  \  Ah  I  (5  tú  ,  querida  Ojazos  mía, 
dime ,  8  qué  haré  en  una  acción  como  esta^ 
en  que  fama  y  honor ,  hacienda  y  vida 
á  un  trance  de  batalla  miro  expuestas. 

Ojaz.  Lo  que  puedo  decirte ,  ( ¡yo  fallezco  ! ) 
es  que  (¡ay  de  mí!  ya  titubea 
toda  mi  humanidad) :  es  que  procures 
salir  como  quien  eres  :  las  excelsas 
virtudes  de  tu  padre  no  ¿on  dignas 
de  que  un  hijo,  qual  tií ,  las  obscurezca  : 
obra  según  tu  sangre  ,  que  en  mí  tienes, 
si  te  portas  qual  eres,  quien  atenta, 
con  todo  aquel  afecto  que   mereces, 
sabrá  por  tí  morirse:  á  Dios  te  queda: 
O  pasión  de  este  mundo,  qual  me  tienes, 
pues  quando  fui  prudente ,  esta  violencia 
me  arrastra  de  tal  suerte  ,  que  no  puedo 
dexar  de  querer  una ,  y  ser  afeta.        Vase* 


Manolo ,  segunda  parte. 
ESCENA    V. 

Media  Muela  solo. 

Muel.  Fuertes  voces ;  aquí  de  rai  discurso, 
y  pues  solo  he  quedado    ahcra  paciencia 
te  he  menester :  si  fué  fiero  mi  padre, 
ya  Manolo  le  dio  la  muerte  fiera: 
¿he  de  exponerme  á  que  conmigo  haga 
su  hijo  aquí  la  misma  diligencia? 
no  señor ;  yo  no  admito  desafio : 
¿cómo  no?  ¡ah  boca  la  mas  puerca! 
¿  qué  dixera  de  mí  toda  la  fama 
de  Lavapies,  y  de  sus  callejuelas? 
mas  si  me  mata  ,  g  qué  me  hará  la  fama  ? 
g  revivir  ?  no  ;  pero  en  memoria  eterna 
dirán  todos,  según  mi  noble  sangre, 
obré  como  quien  soy  :  la  vida  es  buena, 
y  sin  fama  y  aplauso ,  muchos  viven::: 
ya  no  salgo:::  ¡  mas  si  ha  dicho  mi  prenda 
que  sabrá ,  si  obro  como  debo, 
morirse  !::;  que  se  muera  ,  ñora  buena : 
no  es  favor  que  me  insta ,  no ,  está  claro : 
e«  común  para  todos,  no  es  fineza: 
¿  Luego  no  he  de  salir  ?  ¡  O  alma  grande ! 
¡  O  heroyco  espíritu  !  ¡  cómo  balanceas 
en  presonas  qual  yo  de  tanto  porte, 
por  obrar  como  deben!  Ea  cautela, 
lo  que  debo  ahora  hacer  es  prepararme, 
y  salir  prevenido:::  diligencia, 
á  tus  manos  apelo ,  y  á  este  acero. 

Saca  una  navaja  muy  larga  y  fea. 
Logre  yo  lo  que  intento ,  que  así  es  fuerza, 
que  si  escapar  consigo  con  la  vida, 
dirá  de  aquestos  barrios  la  suprema 
heroicidad ,  que  fué  de  Medio  Diente 
heroyco  hijo ,  el  grande  Media  Muela. 
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ESCENA     VI. 

Salen  la  Tuerta^  la  Ojazos  y  el  Tío  Alifotno 

por  diferentes  lados* 
AUf.  i  Qué  has  resuelto  ? 
Muel.  Que  voy  al  desafio. 
Tiiert,  No  es  menester  que  vayas :  tente,  espera, 

que  aquí  detrás  Manolo  está  esperando 

el  que  yo  le  conduzca  la  respuesta, 

pues  dice  que  su  espíritu  brillante 

para  vengarse  no  le  da  paciencia.  Vase, 

ESCENA     VIL 

Muel.   Aquí  le  espero. 
Alif'  \  O  fatal  momento 

en  que  se  va  á  formar  la  mísera  tragedia ! 

ESCENA      VIIÍ. 

Sale  por  la  parte  opuesta  de  Media  Muela  ,  Pateta 
de  pillo ,  embozado. 
Pat.  AlifoDso ,  Señoras ,  buenas  tardes. 
Alif.  Ya  tienes  prevenida  la  palestra : 
dime  ,  2  como  ha  de  ser  el  desafio  ? 
Vat.  No  me  compete  á  mí  esa  diligencia, 
á  el  que  retado  está  toca  ,  y  las  armas. 
MueL  No  entiendo  ceremonias  ni  etiquetas; 
á  cachetes  ha  de  ser ,  y  puto  ei  postre, 
hasta  quedar  sin  dientes ,  y  sin  muelas. 
Alif.  \  Heroicidad  notable  I 
Ojaz.  Tío  Alifonso 
templad  de  aquesos  héroes  la  fiereza. 
Agarra  el  cuchillo  de  la  mesa  el  Tío  Alifonso  y  parte  el   Sol^ 
con  algunas  ceremonias   de  gente  baxa. 
AUf.  Yo  no  debo  en  acción  que  tanto  monta, 
dexar  de  instimularlos  á  la  empresa. 
Ya  el  Sol  está  partido ,  y  con  cuchillo: 
á  las  armas ,  y  viva  aquel  que  venza. 


tO  Manolo  ,  segunda  parte. 

Ojaz,  Apartaré  la  vista  ,  que  no  quiero 
ver  el  trance  de  riña  tan  funesta. 
Riñen  Pateta  y  Media  Muela  á  cachetes^  patadas  y  bocados^ 
Muel.  Detente,  que  me  has  reto  las  narices. 
Pat,  Ese  es  mi  fuerte  ,  y  si  eres  Media  Muela, 

yo  haré  que  con  quitái telas  dt  un  golpe 

acabe  con  tu  nombre,  y  con  sus  prendas. 
l\iert.  Pateta  va  venciendo. 
Ojaz.  Fiera  suerte : 

í  Ay  de  mí  que  ya  muero  I 
Miiel.  Ahora  es  ella, 

y  pues  estoy  de  espaldas ,  este  golpe 

afiance  mi  honor. 
Peleando  procura  cogerle  de  espaldas^  y  le  da  una  navajada 

y  le  hiere» 
Pat,  \  Ay  qué  vikza  ! 

que  este  monstruo  voraz  con  la  navaja 

me  ha  abierto  en  esta  espalda  una  compuerta.     Cqe, 
Tuert,  ¡  Ah ,  traidor  inhumano  ! 
Muel,  Honrosamente 

he  vencido. 
Aljf,  Hazaña   como  vuestra  : 

por  detras ,  cara  á  cara  ,  ser  valiente. 

¡Pero  ay  de  mí  que    la  Justicia  llega! 

ESCENA       IX. 

Salen  varios  vestidos  de  Golillas ,  y  escapa  Media  Muela, 
Alg,  r .  ¿  Qué  es  esto  de  cachetes ,  y  de  riña  ? 
¿  sangre  ,  y  aquí  heridos  ?  á  la  trena; 
prendan  á  este  corriendo  ,  que  yo  á  esotro 
también  le  agarraré  con  ligereza.  Vase» 

ESCENA     X. 

Tuert.  Ve  usted  aquí  de  la  riña  los  efectos: 

agarran  á  el  herido ,  y  se  mosquea 

el  matador  ¡  6  bárbaro  discurso  ! 
Ojaz,  í  O  momento  fatal!  ¡o  triste  ausencia! 
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ESCENA     XI. 

Sale  el  Alguacil  y  trae  á  Media  Muela  agarrado. 

Alg.  Caíste  entre  mis  uñas» 
MueL  No  era  muího, 

que  son  largas ,  y  es  fuerza  hicieran  presa. 
Pat.  Señor  Ministro ,  mire  que  me  muero. 
Alg,  En  la  cárcel  veremos  esa  fiesta; 

y  usted  Tio  vejete  Zapatero,        .  .i*i  ,V\:  >  ^- 

venga  también,  que  así  de  la  pendencia 

dará  razón  delante  del  Alcalde. 
Alif.  i  Qué  esto  á  mí  (  i  d  fortuna  I )  tal  suceda  I 

¡  Ay  honor  de  mi  casa  ,  ah  ilustre  fama  I 

\  Ay  alhajas ,  que  os  miro  ya  dispersas 

entre  manos  de  lobos  carniceros ! 

I  Ay  infeliz  ,  y  desdichada  tienda  ! 
Ojaz,  Dexadme  me  despida  de  quien  amo. 

!  Ay  Media  Muela  mió ,  que  te  llevan ! 
MueL  Sí ,  pero  solo  esto  me  es  alivio 

el  ver  que  lo  que  mas  á  mí  me  espera 

son  presidios  y  azotes  ,  escalones 

por  donde  mis  hazañas  y  proezas 

¡legarán  á  lo  sumo  ;  y   quando  avara 

la  suerte  me  reduzca  á  la  tragedia 

de  morir  en  la  horca ,  es  gran  destino 

morir  en  alto:;:  Lauro  de  mi  empresa. 
Alif»  Ambición  generosa  ,  digno  empleo 

de  iguales  héroes ,  y  tan  gran  nobleza. 
Ojaz,  Señor  Ministro ,  mire  que  le  pido 

compasivo  no  agrave  la  materia. 
Alg,  Aunque  me   acuerdo  que  por  otro  caso 

como  este,  en  que  fuiste  medianera, 

me  costo  un  pan  la  torta ,  como  dicen, 

y  tuve  mil  pesares ,  y  mil  penas, 

atento  á  que  tü  eres  dadivosa, 

moderaré  los  grillos  y  cadenas. 
Ojjz,  Débate  yo  ese  amor. 
Alg,  De  mí  te  fia; 


11  Mafinlo  ,  segunda  parte  (f<» 

conducid  á  los  dos. 
Pat.  ¡  O  suerte  adversa  ! 

vine  á  lavar  mi  sangre ,  y  con  la  mía 
lavé  yo  los  umbrales  de  estas  puertas. 
Llevándolos  presos  vanse, 

ESCENA    XII    Y    ULTIMA- 

La  Ojazos ,  la  Tuerta  y  el  Tio  Atifom^  (\ 

Ttiert,  Mira  cómo  suceden  los  castigos 
traídos  de  tu  infame  mala  ler.gua. 

Ojaz.  z  Qué  castigos  ?  el  dar  un  navajazo 

:    por  detras,  acción  es  de  nobleza; 
8  qué  puede  sucederle ,  que  el  Verdugo 
le  solfee  ?  es  grande  conveniencia : 
¿  No  es  delicia  salir ,  como  tii  sabes, 
con  el  concurso,  ver  las  calles  llenas 
de  gentío ,  que  al  verlos  mas  se  admira 
el  acompañamiento,  que  le  cerca? 
No  hablo  con  bobos ,  digo ;  pues  entrambas 
logramos  de  esa  dicha  la  experiencia. 

Tucrt,  8  Y  el  rubor  y  vergüenza  que  se  pasa  ? 

Ojaz.  8  Si  no  la  conocemos ,  ni  es  materia 
que  jamas  hemos  visto ,  como  quieres 
que  nos  asuste  ?  \  grande  negligencia  ! 
mas  sigámolos  todos  á  la  cárcel. 

Alif'  Esperad,  acabemos  esta  Escena: 
mortal ,  huye  de  riñas ;  mira  cuerdo, 
que  e,ste  es  el  paradero  de  pendencias; 
si  te  matan  ,  acabas  malamente; 
si  matas ,  á  la  horca  es  tu  carrera; 
lo  mejor  de  los  dados  no  jugarlos : 
este  es  proverbio ,  y  la  mejor  sentencia. 

FIN. 


Nám.   23. 
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S  A  Y  N  E  T  E. 

PRIMERA     PARTE. 

EL    día    de    lotería. 


PERSONAS. 


Paco, 

Patricio. 

Marica. 

Un  Valenciano. 


Un  Alguacil. 
Un  Estudiante, 
Un  Arriero. 

Vecinas. 


Calle :  en  la  fachada  puerta ,  y  Obrador  de  Zapatero  con  mesas ,  y 
banquillos :  á  la  izquierda ,  casa  con  balcón  usual :  Paco  estará  tra- 
bajando en  una  mesita  en  su  oficio  :  Marica  sentada  en  una  silleta 
cosiendo  una  camisa  rota  :  el  Estudiante  sentado  en  un  banquillo  de 
Zapatero  con  un  papelón  grande  haciendo  cuentas :  las  Vecinas  re- 
partidas por  el  tablado:  la  i.^  torciendo  al  torno:  la  2.^  hacienda 
cordones :  la  3.^  haciendo  encaxes :  y  la  4.^  bordando  cofias 
en  una  almohadilla. 


Cantan.  ">*>  JL  odo  sea  festejo, 
5?todo  alegría, 
wque  esperamos  nos  caiga 
9íla  Lotería. 
Mar,  Qué  alegres  estáis,  vecinas! 
Vec,  Así  nos  entretenemos. 
Est.  Si  no  puede  haber  falencia. 
De  quaotas  maneras  pruebo 
me  salen  los  cinco  Extractos 
por  8U  orden  :  el  primero, 
será  el  seis :  segundo  ,  el  quince: 
el  noventa  ,  es  el  tercero: 
el  uno',  ha  de  ser  el  quarto; 


y  el  ochenta  y  seis  el  sexto; 
el  quinto  quise  decir. 
Ti^ne  un  hombre  eíte  celebra 
perdido  de  estar  fondeando 
el  utrum  de  este  secreto. 

Mar.  El  dia  de  Lotería 
dit z  años  de  vida  pierdo, 
porque  mi  marido  es 
de  los  terribles  Luteros, 
que  hay  en  el  mundo. 

Vec.  Bien  dices. 

Vac,  Muchcs  conozco  yo  de  esoj, 

2.^  Hoy  me  cae  á  mi, 
a  2 


¿.»  Y  i  mi. 

a,^  Si  yo  solamente  tengo 

los  ñxos  del  Estudiante. 
4,''  Y  nosotras. 
3.''  Ganaremos, 

Colegial  ? 
Est.  ídem  per  Ídem. 
i.^  Y  qué  qui?re  decir  e?o? 
Est.  Que  para  echar  las   pesetas 

prevengáis  ya  los  talegos: 

cuentas,  apuremcs  mas 

la§  e^morfias  por  sus  sueños. 
4.^  Yo  no  vuelvo  á  boidar  cofias. 
i.^  Yo   no   hilo  mas. 
3.^  Ni  JO  texo 

encsxes. 
2.^  Ni  yo  cordones. 
Mar,    Dexar  desvanecimientos, 

que   esas  cuentas  hacen  mu-.ho?, 

y  salen  erradas   luego. 
Est,  Las  que  mis  números  tengan 

han  de  ganar,  no  hay  remedio. 

La  piedra  filosofal 

de  Ruíiiio  he  descubierto; 

los  grados  de  sol,  y  luaa, 

con  los  simp:¡íricos ,  ciertos 

los  cinco  Exrractos  me  dan, 

que  saldrán  en  el  Cünscjo. 
Mar.  Oyes,   Paco,  sabes  tú 

£dó;:de  fué  tu  Maestro, 

que  tanto  tarda? 
Píjc.   A   llevar 

un  par  de  í:3 patos   nuevos: 

ni?.s   allí  viene. 
Mar.  Veías, 

que  sermón  le  echo  sin   paño. 
Sale  Palricio. 
Vat.  Estoy   sofocado. 
Mar.   Si  te  ahogaras. 
Vat(  Tú   primero, 

sin  que  quisiera  San  Blas 


aynete. 

librarte  de  tal  aprieto. 
Mar.  A   qué  hora  vienes? 
Vat.    Las  quatro 

serán  ,  poco  mas  ó  menos. 
Est.    El  seis,    el  quince,  y  noventa, 

aunque  no  'os  metan  dentro, 

han  de  salir:   infalible 

es  dei  modo  que  lo  pruebo. 
Mar.  Traes  dinero  de  la  obra? 
P;jr.  Ya    se   le   he   dado  al   Lotero, 

en   pago    de  seis    villetes, 

que  eché  ayer  á  real  y  medio. 
Mar.  Me   ahorcara. 
Pat.   Toma    un    cordel, 

que  por  fortuna  aquí  tengo; 

y   saldremos  de  camorras 

de  casados ;  y  de  pieytos. 
Mar.  Mira  ,  mira  ,  qué  camisa 

te  estoy  aquí  comporJendo: 

mejor  fuera  no  jugaras, 

y  cempraras  dos. 
Pat.   No  entiendo 

de  profanidad  ,  me  gusta 

mas  lo  viejo  que   lo  nuevo. 
Mar.  Eres   un   grande  bribón. 
Vat.  No  des  tantas  voces. 
Mar.  Quiero. 
Vat.  A  que  te  encaxo  una  silla 

en  los  casco?. 
Mar.   Tira  ,    perro, 

que   las   tripas  te   he  de  echar 

con  las  tix^ras  al  suelo. 
Tohs.  Cailad. 
Mar.  No  quiero  callar. 
Vat.  BUn  :   ni  puedas  en  queriendo. 
Est,  Ya  probé  los  dos  restantes: 

guardo  el  papel ,  y  tintero; 

treinta  mil  números  tiene 

el  pirsmide  que  he  hecho; 

pero  ¡os  cinco  infalibles, 

qué  claros  salen  en  medio. 


El  Dta  de 
Mar.  Vaya ,  te  queda  algún  quarto  ? 
l?at.  Doá  reales. 
Est.  Tripas  ,  á  ell^-s,  fl/>. 

que  me  vieneu  de  perilla, 

y  cabal :  seis  para  queso, 

quatro  y  medio  para  pan, 

iiiedío  quartillo  lo  ruesmo, 

y  düs  quartüs  de  idbaco, 

son  los  dos  reales  c(  mpletos. 

Patricio,  escuchad  aqtií. 
Vat.  Qué  mandáis ,  Don  Timoteo  ? 
E-yf,  Usted  no  se  espantará  (nos 

qae  hombres  de  vergüenza  ,  y  lie- 
de  ciencia,   pidamos. 
Fat.  No, 

á  cada  pa^o  lo  vemos. 
Est.  Pues  hágame  usted  favor 

de  un  real  de  plata. 
Píj/.  Eso  tengo; 

tomad. 
Esx.  De  escalón  le  sirva 

para  llegar  hasta  el  Cielo, 
Prfí.  Saldrán  los  niímeros? 
Est.  Antes 

fairará  en  Madrid  mochuelos, 

borrachos  en  la  taberna, 

no  regará  el  Carbonero, 

y  dexarán  de  mentir 

los  Sastres,  y  Zipateros, 

que  mis  núíueros  no  salgan, 
Vat.  Fixos? 
Est.  Pixoi :  hasta  luego. 

Vamos  ,  diez  y  siete  quartos, 

á  tomar  un  refrigerio.  vase, 

Pí.í.  Si  no  hay  que  hacer,  hoy  me  caen 

quií.o  carri-s  de  dinero: 

>a  verás. 
Mar.  Pdtricio. 
Püt.  Qiié?  di. 
Diar.  No  hay  aceyte, 

y  fiar  no  quiere  el  Beco, 
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ái\Q  al  chico  esos  dos  reales 
para  una  libra. 

Vat.  Es  el  cuepto, 

que  se  los  di  al  Estudiante, 
y  ya,  muger,  no  los  tengo. 

Mar  Le  hubiera  yo  dado  ante» 
dos  reji  nazos. 

Vat.  Ahorremos 

de  camorras,  que  hoy  discurra 
que  de  miserias  saldremo*. 

Mar.  Cómo,  calavera,  loco? 

Vat.  Cómo?  cayéndome  un  tern© 
de  mdio  millón. 

Mar.  Disparo. 

Vat.  Disparo?  ya  lo  veremos, 
como  Qu-?  los  fixos ,  fixos 
en  mi  faltriqu^^ra  tengo, 

Vec,  Y  nosotras. 

Vat.   Búscame 

treintfí  ó  quarenta  talegos: 
ó  mejor  será  llevar 
una  saca  de  pajero 
para  el  dinero. 

Vac.  \  Que'  risa  ! 

Mar.  ky  ,  Patricio ,  quedaremos, 
como  otras  diver.-as  veces, 
con  lo  que  has  jugado  meno?. 

Vat.  No  lo  creas  :  shora  es  fixo: 
mira  ,  m.ira  los  Impresos, 
que  me  están  oliendo  ya 
á  diez  fanegas  de  pesos. 

Mar.  Casi  me  lo  haces  creer. 

Vat,  Escucha  lo  que  te  advierto; 
todos  los  muebles  de  casa 
son  pocos ,  malos ,  y  viejos; 
y  será  cosa  precisa 
el  comprar  otros  mas  nuevos 
con  el  terüo  que  me  venga 
en  la  estafeta  ,  y  en  vi.-ndo 
que  vuelvo  en  silla,  ó  en  coche, 
quanto  eu  el  qaaríü  tea.mos 
a  2 


tíralo  por  el  balcón; 
que  los  hombr  s  de  dinero 
como  yo,   ya  no  vivinio» 
entre  talea  airapiez  s. 
^líir.  Con  que  ya  io  das  por  fixo? 
Vat.  ü.ile,  inachac;:  :  tan  cierto 
que  ciJiiiiiectTas  m.  nana 
con    .os  ó  í  es  cofics  llenos 
de  dobionis  de  á  echo. 
JMr.r.  Sí  ? 

pues  en  mi  vida  remiendo 
mas:  fuera  de  tiapajos. 
Tira  la   canvsa, 
Vat.  Tresciíutas  piezas  de  lienzo 
se  traerán:  cuenta   que  tires 
las  ollas,  platos,  pucheros, 
sillas s  mesas,  cofres,  quadros, 
y  quaiito  en  nuestro  aposento 
haya. 
Mí^«  Todo  irá  á  la  calle, 
si ,  como  has  dicho ,   te  veo 
venir. 
Vec.  Hoy  salimos  todos 

de  andar  hambreando,  y  pidiendo. 
Vac,  Conque  la  Zapatería 

se  acabó,  Sv^ñor    Maestro? 
Pfl?.   Se   acabó:   t¿mbien  tú  tira 
toiO:jquníos   emb -léeos, 
y   herarnir'ntas  pertcnezcaa 
al  on.'io  Zapatero. 
Vac.  Tcdo  \o   tirare;  ¿á  mí 

m     dará    u^:t¿d   algún    tmpieo? 
Vat.    ítas   con  tu   ama  de  page, 
correrás  coa   ei   manejj 
de   la   casa ,  y   ii  hecho    coche, 
serás  el  Sota- Cochero, 
Trae   la  casaca  ,   iré   á    ver 
si   la    Extracción  salió. 
Vac.   Vuelvo. 

Entra:  saca  la  casaca .¡  y  se  la  pone. 
Mar.  Hijo:  ^cun  qué  si  Qclut»  coche 


Saynete, 

nos  iremos   i  paseo 

á  la    Muralla? 
Vat.   Muralla? 

vaya,   vaya,    bueno  es  eso; 

ú   lucirlo    por    la    i<.i.nib!a, 

que    es  lo  m-rjor,   y  mas   bueno. 
M.if.    Sobre  q  \c  ha  d-;  ser  Mui-ailj, 
Vüí.  Y  yo  pur  la  Rambla  quiero. 
Mur.   Mu  ¡Jila. 
Vuí.    R.mbia:    callamos, 

porque   agarraré   una   estaca, 

y    te   moleré   los  huesos 

á   palos :  á   donde  yo  quiera    , 

irá   el    coche,   que  ei  dinero 

es  mió. 
Mar.    Lj  que   tú  quieras: 

qué  svbcrbio  que   te    has   puesto  ? 
Vat.   En  siendo  los  hombres  ricos, 

somos    prontos ,  y   soberbios. 

A  Dios. 
Mar,   Mira  ,  que  no   hay   pao. 
Vat.    Con    bizcochos  cenaremos 

de   Quizado  ,   y   de  canela, 

que    nos   harán    mas   provecho. 
Mar.  Ni  aceyte  hay  tampoco. 
Vat.  Anda: 

desde    hoy  nos  alumbraremos 

con  cera  de  Mompeler. 
Quedad  con  Dio- ;  hasta  luego, 
y  cuenta  que  exf^cuteis 

t^do  lo  que  di  h»  tengo,  vase, 

i.^  Mucbac'iPS  á  merendar, 
Mr.  Yo  á  hacer  la  cama  me  entro,  va, 
Vac.  Yo  á  peynar  las  m^l^^nas.     vas. 
Tedas. Vamonos  todas  corriendo.'ydffí. 


Mutación  de  calle ^  ó  plaza:  en  el 
primer  bastidor  ds  la  izquierda  habrá 
una  puerta  de  Latería  con  ¡u  tubliUaf 
y  papel  de  números'  en  el  s -gando 
basjiJor ,  en  la  misma  izquisrda  ha' 
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brá  un  Cahaílo  ,  y  como  estarlo  lim-  Rompe  los  papeles, 

p'ando  un  l^alenciano  con  almoaza^  en  Uno.  E<te  también  ha  filiado, 

cuerpo  de  camisa:  m^s  arriba  se  verá  Val.  Que  es  falso  el  caballo  ,  Arriero. 

una  Silla  volante  .^  como  que  está  me-  Arr.  Hay  mas  que  á  palos  matarlo. 

tida  en  un  portal,,  y  se  d¿xará  metida  Val.  Poco  á  poco. 
la   mitad  ^  ó  mus:   sakn  hombres  ,^  y         Tira  coces ,,  y  le  dá  con  la  vara. 


mugeres  atrop¿l¡andose  por  llegar 

á  ver  los  números ,  y  se  repite 

la  primera  siguidilla. 

Cantan.  ^^Todo  sea  festejo, 
íítodo  alegría, 
wque  esparemos  nos  caiga 
wla  L':'tería. 
Tod.  Pueá  el  Correo  llegó, 

lleguemos  todos  á  verlos. 
Fai,  Turna,  chiquito,  el  maldito 
TiVa  coces. 

de  cada  vez  es  mas  zajao. 
Unos.  Ni  uno  tengo. 
Otros.  Son  perversos. 
Mug,  Que'  números  han  sacado? 
Uno.  Oygan  ustedes ,  ya  leo, 

y  se  los  iré  explicando. 
Dice  en  voz  alta  los  numeres,,  y  cada 
uno  mira  sus  papeles, 

ao.   9.   70.  7.  y  5. 
Mug,  Perdimos  nuestro  dinero. 
Tod,  Hijas ,  á  otra ,  y  conformarnos. 
Uno.  Por  un  paito  no  hago  íerno. 
Otro,  A  mí  se  me  ha  vuelto  el  quatro 

al  revés,  si^no  es  por  eso, 

acierto  un  número. 
Tod  Bravo.  Riense, 

Arr,  A   ver  si  acertó  la  vieja, 

que  ella  es  m;dio  bruja  ,  malo; 

el  primero,  y  el  segundo 

han  estado  muy   cercanos; 

los  demás  I.-jos :  á  D'os; 

mis  p.oyectos  se  frustraron, 

reniego  de  mi  fortuna. 


Arr.  Pues  estoy 

de  hunor  con  lo  que  ha  ganado, 
que  si  á  darme  co.es  vienes, 
haié  coutigo  otro  tanto. 
Sale  el  Estudiante, 

Est,  Desde  luego  me  aseguro, 
que  han  venido  los  Extractos 
uno  por  uno  del  modo 
que  en  mis  Gabulas  los  saco: 
llego  á  verlos,  ¡  Virgin  Santa, 
que  frió  que  tm  hí  quedado  ! 
todo  el  mes  haciendo  cuentas, 
y  ni  ua  número  he  sacado. 

Una.  Este  es  el  Colegial  tuno, 
que  anda  á  toda»  emarollando, 

Arr,  Ven  a:á,  trápala  infame, 
¿por  qué  me  has  asegurado 
que  ochenta  y  seis,  quince,  y  uno 
salían? 

Est,  El   hierre  ha  estado 
en  que  mis  cálculos  hice, 
discurriendo  que  á  las  quatro 
la  Extracción  allá  se  haria, 
como  lo  han  acostumbrado. 
Se  atrasaron  á  las  cinco, 
y  todo  se  ha  trastornado, 
porque  si  no,  es  ini'slible 
que  acierto  los  cioco  Extractos. 

Uno.  No  se  funda  mal :  bien  dice. 

Eit.  Mas  razón  diré:  á  las  quatro 
está  dominando  Escorpio, 
y  á  las  cinco  el  signo  Tauro: 
faltó  el  punto  equinocial, 
y  todo  se  ha  barajado. 

Tod,  i  Qué  entendimiento  I 


Ést,  Yo  solo 

esta  materia  he  alcanzado: 

los  de  la  Extracción  que  viene 

ya  los  tengo  aquí  apuntados, 

y  comprobados  por  toda 

la  ma'quina  del  Zodiaco, 
Arr.  Qué  es  Zodiaco? 
£st.  U.ia  montuna 

á  donde  esta'  el  mare  magnum, 

y  dentro  de  ella  Mercurio, 

Dioi  de  la  cienciü  ,  encerrado. 
í/«a.  Y  á  dónne  está? 
Esf.  En  el  ínfi-rn-: 

todo  quieren  apurarlo, 

miren  ustedes  mit   cueotas. 

Verán  lo  que  he  trabajado: 

Alg.  A  la  cárcel. 
To.ios  le  rodean  para  mirar  un  papelón     fai.  Si  avise'. 


Saynete. 

Tod,  [Qué  desventura! 

Vu!.  Si  estoy  diciendo  que  es  falso, 

Prfí.  ¡Ay  que  me  mu  ero  I 

Sale  un  Alguacil, 

Alg,  Qué  es  esto? 

¿quién  se  queja?  Q;ié  ha  pasado? 

Respondan  á  un  Aiguacil, 

Qué  ha  sucedido  ? 
Est.  Di ?•  pació. 
Alg.  Préndase  á  todo». 
Est.  Sen  >r, 

á  este  hombre  ha  estropeado 

eíe  cabillo  maldito, 

que  limpia  ese  Valenciano, 


grande  que  saca, 

Est,  Aqu',  aquí  no  hay  falencia, 
es  den  de  saqué  clava  ios 
los  ciijco ;  pero  la  hora 
todo  me  lo  ha  desgraciado. 

Sale  Patricio  corriendo  hacia  la  Lote- 
ría^  encuentra  c^^n  el  Arrisro^  tropieza^ 
y  dexú  caer  '^n  el  suele ,  levantas :  aga?' 
rado  u  Pa:ñcio^  á  rempugon^s  le  retro- 
cede háoia  el  caballo^  y  á  su  tiempo 

le  da  un  p:;r  de  coces, 
Vat.  Ya  han  venida,  los  veré. 
Arr.  Hombre ,  viene  usted  borracho? 
P¿f.  No  ponerse  en  medio. 
Arr,  Mono, 

atrevido,  mal  hablado; 

2  quieres  contra  esa  pared, 

que  te  haga  harina  los  cascos? 
Vat.  Qué  has  de  hscer  fachenda  ¡Ay, 

que  las  piernas  me  ha  quebrado 

el  mulo.' 


Alg,  Mas  que  hubieses  avisado, 

á  la  cárcel. 
Val.  Mire  usted, 

qje  no  tengo  culpa. 
Vat.  Ahorcarlo, 

y  al  jaco,  porque- no  vuelva 

á  hacer  otro  besamanos. 
Fal.  El  Arriero  fué  la  causa. 
Arr,  Miente:  yo  estoy  tiritando     ap, 

si  'garra  coamigo, 
Alg,  Venga,  Al  Valenáano» 

que  en  O'an  he  de  plantarlo. 
Val.  Le  llevaré  i  uteJ  en  silla  . 

á  paseo  todo  el  año, 

si  me  suelta. 
Alg.  No  hay  remedio. 
Val.  Por  San  Pedro. 
Alg,  Ni  San  Pablo. 
Val.  Por  el  Mártir  San  Vicente, 
Alg.  Ni  por  todo  el  Kalendario, 

Ustedes  pueden  llevar 

á  su  casa  el  maltratado: 

que  éste  ya  pagará  bien 


El  Día   de 
el  tener  caballos  falsos. 
¡  Que'  ufano  que  el  galgo  vá 
quando  agarra  algún  gazapo ! 

Vat.  Me  muero. 

Est.  Amigo  Patricio. 

Pat.  Me  cayó  el  temo?  Alegre, 

Eit.  Nj  ,  el  ambo 

con   muchísimo  del   modo, 
que  te  le  ha  dado  el  caballo: 
ni  un  número  te  ha  salido, 

Vat.  La  Unción,  la  Botica,  y  quanto 
puede  servir  de  remedio 
á  un  hombre  tan  desgraciado. 
jAy  que  me  muero  de  veras! 

Est.  Alza  del  suelo. 

Pat,  Es  en  vano: 

si  los  huesos  de  las  piernas 
los  tengo  todos  tronchados. 

Alg.  Pues  en  pena  que  su  bestia 
á  ese  hombre  le  hizo  el  daño, 
ayude  á  llevarlo  á  casa 
en  esa  silla  de  manos. 

Val.  Lo  haré  de  muy  buena  gana. 

Ponen  la  silla, 

Pat.  Sea  pronto  :  j  ay  cielo  santo  I 
Est.  Yo,  avisar  á  su  muger 

del  suceso  me  adelanto.  vase, 

Arr,  Yo  se'  á  su  casa  :  venid, 

que  iré  delante  guiando. 

Le  suben  entre  todos  en  la  silla, 

Pat.  ¡  Ay,  muger,  qué  Lotería 
te  llevo  de  dos  mil  diablos ! 
¡que  me  muero ! 

Todos.  Hasta  su  casa 
le  iremos  acompañando. 

Vanse  por  la  izquierda. 


Lotería^ 


9 


Calle  con  puerta ^   y  balcón   á  la  Iz- 
quierda ,  y   mas   arriba  Obrador  de 
Zapatero ;   Marica  al  balcón. 

Mar,  ¡Lo  qué  tardas,  rai  Patricio 
con  la  noticia  que  aguardo 
del  terne!  ¿qoántos  miles  pesos 
habremos  cogido?  Paco. 

Sale  Paco, 

Pac.  Señora. 
Mar.  Qué  haces? 
Pac.  Me  estoy 

el  pelo  desenredando. 
Mar,  Mañana  te  rizarás 

con  el  temo  que  á  tu  Amo 

le  habrá  caido  ya  ;  y  vendrá» 

conmigo  de  page  guapo: 

gle  ves  tú  venir? 
Pac.  Ya ,  no: 

mientras  el  pelo  me  ato, 

puede  usted  mirar. 

Entrase  en  el  Obrador* 

Mar,  Ya  tengo 

los  cofres  desocupados 
para  meter  el  dinero, 
y  echar  á  todoo  candado. 

Sale  el  Estudiante  corriendo» 

Est.  Marica. 
Mar.  Don  Timoteo, 

¿  mi  marido  lo  ha  encontrado 

á  usted  ? 
Est.  Kay  detras  le  traen 

en  una  silla  de  manos. 
Mar,  Vecinas,  que  me  ha  caido 


lO 


la  Lotería.  Ir¿  echando 
por  el  balcón  á  la  calle 
las  ollas,  pucheros,  quadros, 
sillas ,  ropa ,  escobas ,  fuelles, 
y  quanto  tenga  eo  el  quarto. 

Tira  lo  que  dice. 


Est»  Señora,  está  usted  sin  juicio? 

Téngase  usted. 
Mar,  Ni  un  cacharro, 

que  me  ha  de  quedar  en  casa. 

Vecinas ,  que  hemos  ganado 

un  temo.  Apren3iz. 

Sale  Paco  por  la  puerta  del  Obrador, 

Pjc,  Señora. 

Mar.  Tira  á  la  calle  los  trastos 
de  la  Tienda. 

Vac.  Cayó  el   temo  ? 

Mar,  Sí  cayó.  Tira,  muchacho; 
que  ya  tu  Mae^tro  es  hombre, 
que  viene  en  silla  de  manos. 

Tira  los  trastos  de  la  Tienda, 

"Pac.  Pues  vaya  quanto  hay  aquí 

por  e:^ta  calle  redando. 

Viva,  que  le  cayó  el  terno 

á  m'   Maestro. 
Est.  Muchacho, 

esperad ,  oídme. 
Mar,  No  oímos. 
E$t.  Escucfec-dme. 
Vac,  No  escuchamos. 
Est.  Que  no  es  eso. 
Mar.  Tira ,  chico, 

sillas,  suela,  mesa,  y  bancos. 
Los  2,  Nos  cayó  la  Lotería: 

vl\raD  los  que  han  acertado. 


Saynete. 

Est,  Mejor  será  el  escurrlrma, 
que  esto  está  tan  remitado, 
que  es  posible  si  me  espero, 
que  dé  sobre  mí  el  nublado,   vase* 

Mar.  Ya  he  tirado  quanto  había, 
ahora  me  baxaré  abaxo 
y  en  llegando  mi  Patricio 
le  daré  un  millón  de  abrazos,  vase. 

Pac.  Desde  hoy  la  Zapatería, 

ya  se  la  llevó  Cachano.  vase. 


Salen  todos  con  la  silla  i,  y  la  paran 
enfrente  de  la  puerta  de  casa, 

Pat.  Parar  ya ,  aquí  es  mi  casa. 
Arr.  La  calle  llena  de  trastos 

se  mira. 
Pat,  \  Ay  pobre  de  mí, 

mi  muger  lo  habrá  tirado 

al  verme  venir  en  silla, 

como  la  dixe  ;  y  quedamos, 

como  el  Gallo  de  Morón, 

sin  pluma,  y  cacareando. 

¡Ay  mis  desgraciadas  piernas! 

Maldito  sea  el  caballo. 

Salen  Marica  y  Paco, 

Mar.  Marido  de  toda  el  alma? 

Pac.  Señor  ? 

Mar.  Cómo  vienes? 

Pat,  Malo: 

que  me  ha  quebrado  las  piernas 

de  quatro  coces  un  jaco. 
Mar.  No  importa,,  una  vez  que  el  ternd 

te  cayó.  Vt-s  ,  ya  he  tirado 

todos  los  trastos. 
Pat.  Has  hecho 

U!i  desatiao  en  tirarlos;: 

que  el  terno  que  m^^  ha  caído 

es  venir  perniquebrado. 


El  Día 
f/lar*  Pues  qa¿  no  hay  terno? 
Vat.  No  hay  temo: 

oí  un  número  be  acertado. 
ü/lir*  Me  has  muerto. 

Desmayase, 

Vat.  Cómo  ha  de  ser; 

téngate  Dios  en  descanso, 
que  üo  rae  hallo  yo  muy  lejos 
de  sucederme  otro  tanto, 

Vac,  iSesor,  vamonos  adentro 


de  LoHt^la»  l« 

con  ella ,  que  al  fin  quedamos: 

Zapateros  con  los  muebles 

rotos  y  desbaratados. 
Todos.  ¡Pobres  gentes! 
Pfl/.  A  mí  también 

en  mi  casa  entradme. 
Val,  Vamos 

al  instante. 
"Pac,  Con  que  aquí 

la  idea  finalizando. 
Todos.  Todos  pedimos  rendidos: 

que  la  aplaudáis ,  si  ha  gustado. 


FI  N. 
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SAYNETE. 
EL    CHASCO    DEL    SILLERO, 

Y     SEGUNDA     PARTE     DE     LA     LOTERÍA. 


ACTORES. 


Un   Estudiante. 
Un   Cirujano, 
Un   Vaienciauo» 
Un   Barbero» 
Palricic, 
Un   Arriero, 


Un    S'íhtcro. 
Un   Alguacil, 
Un    Kíff-rmo, 
Un   U)  íu. 
Marica, 
Vecinas, 


Desrúhrese  la  visti  de  SiíJeria  de  Ja  primera  parte ^  y   en  Jos  huecos  de  los 

brstiíh)/¿i  mai  inmediatos  á  ella  otras  dos  puertas  con  b Acones   ó  ventan.is 

enatma :  las   Vecinas  trabajanlo   las  propias  labores  ,  y    Pa::o  componiendo 

una  silla  ^  cantan  {mtidida  la  letra)  Ja  misma  mtisica  de  ¡a 

primera  parís. 


Paco,  w  J_jía  Lotería  pasada 

i'>nú  amo  se  j'JZgó  señor, 

??y  el  ama  tiró  a  la  calle 

wlns  trastos  por  el  balcón. 
Vecinas,  wTambieo   el  ser  rica* 

rnosotras  pensamos, 

ry  todo  se  ha  vuelto 

9íel  sueño  del  gallo. 
Los  ¿,  9íDia  de  pesares 

s^dia  de  rabietas 

wel  de  Lotería 

9ípara  el  que  no  acierta. 
Vec,  1.^  Oyes,  Paco,  ¿y  tu  Maestro? 
Paco,  Hoy  se  levantó  agarrado 

á  dos  muletas ;  el  pobre 

está  de  fjerzas  muy  flaco. 
Vec,  ¿Y  la  Maestra? 
Paco»  A  mi  ver, 


está  peor  que  él ;  ha  quedad» 

del  susto  que  recibió 

al  mirar  que  salió  fallo 

el  temo  ííiuy  rematada 

da  cabeza :  el  Cerujano 

ahora  está  dentro  ,  veremos 

lo  que  nos  dice. 
Vso.  Tal  chasco 

no  le  ha  sabido  persona 

que  no  le  haya   celebrado. 
Vec,  2  ^  Fué  muy  chistoso. 
Paco.  Callar, 

que  sale  afuera  mi  amo. 

SJe   Patricio  de  la  Sillería  con  dos 

muletas^  pañudlo  ensangrentadj  en  la 

cabsza^y  muy  entripadas  ius 

piernas, 

Pat.  Madres ,  las  que  tenéis  hijos 
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á  refíir  aficionados, 
libradlos  de  que  se  vean 
como  yo  perniquebrados; 
coclie  discurrí  tener, 
y  con  bizcochos  cenar, 
y  se  me  conviitió  en  coces 
t  da  mi  feli^iiad. 
Mi  müger  equi\ocad3, 
los  trastos  tiró  á  la  calle, 
de  modo  que  dexó  el  quarto 
como  escuela  de  danzantes; 
últimamente,  perdido 
mi  capricho  me  ha  dexado: 
¡ay  mis  pobrecitas  piernas  I 
maldito  sea  el  caballo. 
i.^  Vecino,  ¿cómo  vá  ? 
Pat.  Mal; 

mirándome  en  un  estado, 
que  andaba  m?s  con  dos  pata» 
que  ahora  puedo  andar  con  quatro. 
2.^  ^N-o  ha  vuelto  aquel  Esii^diante 

que  nos  engañó? 
Pat*  ¡  Ah  malvado  ! 

quítemele  Dios  delante, 
que  soy  capaz  si  le  hallo 
de  mejorar  de  repente,  , 
y  coinerniele  á  bocados. 
Sale  Alg.  Sillero,  puesto  que  ya 
te  miras  mas  mejorado, 
di>pon  lo  que  hemos  de  hacer 
de  r.quel  pobre  Valenciano 
que  está  preso. 
Pat.  Yo  por  mí 

ya  puede  usted  ir  á  soltarlo, 
que  el  triste  no  tiene  culpa 
que  sea  tan  ms!o  el  jaco, 
Alg,  Voy  á  echarle ,  y   á  que  pague 
grillos,  papel  y  mis  pasog.     va$e, 
Pat,  Dios  nos  libr^  de  las  garras 
de  Alguaciles  y  Escribanos, 
qu?  ellos  han  de  sacar  raja 
de  quanus  echan  la  mano. 


Saínete. 

Sale  el  Cirujano  con  un  papel  en  la 
mano  por  la  S atería ,  y  se  le  da 
á  Pace. 
Cir.  Chico ,  toma  esta  receta, 
y  dirás  al  Boticario 
que  prepare  esa  b  bída, 
y  traerla  pronto  en  un  vaso 
Pac.  Está  biin ,  voy  al  instante. 
Pat.  V  >ya  ,  S  ñor  Cerujano, 

mi  Marica  g  cómo  tstá  ? 
Cir,  Según  lo  qa¿  yo  he   observado, 

tiene  muy  mala  cab.^za. 
Pat.  De  manera  que  ese  daño 
desde  que  nació  le  liene, 
y  nunca  se  le  ha  quirado. 
Cir,  Que  no  es  eso:  los  humores, 
(al  ver  que  no  habia  sacado 
el  temo)  á  la  cabeza 
todos  se  le  arreb:itaron, 
y  pasará  á  loca  en  breve. 
Pat.  Dios  mió,  ¿no  era  ella  harto 
loca  ,  sin  que  este  accidente 
quiera  ponerla  otro  tanto? 
¿y  que  haremos  si  enloquece? 
porque    yo   estoy  buen  muchacho 
para  apretar  á  correr 
si  da  sobre  mí  un  salto. 
Cir,  Atarla, 
Pat.  Usted  que  vive 
de  mi  casa  tan  cercano, 
DOS  hará  la  caridad 
de  venir  á  atarla.    • 
Cir.  ¡Un  diablo! 

y  que  me  encí^xe  una  tunda 
que  me  dexe  sturrui'ado; 
á  las  jaulas  de  los  locos 
llevarla  ,  antes  que  el  rebato 
la  dé ,  que  será  muy  fuerte, 
y  puede  hacer  mil  estragos. 
Vecinas.  ¡  Pobrecita  ! 
Pat.  Y  de  mis  piernas 
¿qué  tal  vamos,  Don  Ciríaco? 


El  Chasco 

Cíf.  Está  i  pique  que  sea  fuerza., 
cortar  las  dos.  :.hA 

Pat.  j Sopla,  Marcos! 

le  estimo  á  usted  'a  noticiat 
Virgen  Santa  del  Rosario, 
yo  soy  chico,  y  sin  las  piarnas 
me  quedaré  como  un  pato. 

Cir.  A  Dios  ,  darla  la  bebida, 

y  avisar  si  ocurre  algo.  vase, 

Pat,  Si  acaso  quedo  sin  patas, 
es  provecho  por  uu  lado, 
pu  s  entonces  me  ahorraré 
las  medias  y  los  zapatos; 
gpert»  con  qué  baj-laré 
si  me  llaman  á  un  fandango? 

Vec,  Co'jfcrnndad. 

Pat.  Pobrecifo, 

si  nts"  quedu  despernado. 

Sale  'Vi arica  aJ  balcón  de  enema  de  la 
Sillerta  haciendo  extrtíiHGSi 

Mar.  ¿  Patricio  ,  Patricio  ? 

Pat.  g  Qué  ? 

Mar.  ¿No  es  verdad  que  está  estrellado, 
y  sobi-e  un  borrico  azul 
vá  allí  la  luna  á  caballo  ? 

Pat.  A  Dios,  juicio;  muger,mira 
que,  aunque  está  el  dia  nublado, 
es  ahora  por  la  mañana, 
y  no  de  noche. 

Mar,  Borracho, 

mientes,  mientes,  di  al  cochero 
que  ponga  el  forlón  dorado 
que  compraste  antes  de  ayer 
con  el  terno  que  has  sacado. 

Pat.  ¡Qué  terno  ni  qué  veneno! 
ya ,  Marica ,  hemos  quedado 
con  un  terno  de  miseria 
para  mientras  que  vivamos. 

Mar.  iQcé  desgracia  ,  qué  desdicha  ! 
Di  que  toquen  á  r^baro, 
que  en  aquel  tejado  estaa 
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arañándose  dos  gatos: 

no  lo  digas ,  que  yo  iré; 

ya  estoy  en  el  campanario, 

y  hasta  romper  la  campana 

rae  tengo  de  est  ír  tocando: 

tan  .  tan  ,  tin  ,  tin, 
Pat.  Dal?;  dale;   , 

no  hay  desdicha  ni  trabajo 

que  en  aqüestes  quince  dias 

no  me  h-Tv^  Dio»  enviado. 
Mar.  ¿Marido? 
Pat.  -Muger,  ¿qué  quieres? 
Mcr.  ¿A  quédoydes':!e  aquí  un  salto 

adoude  estás?  allá  voy. 
Todos.  Tente,   tente. 
Pfíf,;| Qué  disparate! 

¿no  vé*  que  te  ha?  de  estreFar? 
M^ir..  Si  está  el  suelo  entapizado, 

touto  ,   ¿  qué  mal  me  he  de  hscer  ? 
Pat,  Pues  salta,  y  verás  qué  blandos 

que  son  los  tapi  es :  mira 

que  esiás  loca. 
Mar,  Sí ,  cuidado; 

y  no  te  fies  de  mí. 
Pat,  Ya  lo  haré  yo  sin  tu  encargo. 
Mar.  Mira ,  Patricio  ,  ahora  caíoy 

algo  quieta  :  aquí  d^baso 

ven,  y  te  diré  una  cosa. 
Pat.  Si  me  engañará,  no,  vamos 

á  ver  qué  la  ocurre.  Oyes, 

¿qué  quieres  ? 
Mar,  Echarte  á  plano       Se  la  í'ra» 

esta  espuerta  de  basuríi. 
Pat.  ¡  Ay  ,  que  todo  me  ha  cegado! 
Mar.  Ya  te  oix    ,  no  fiaras 

de  mí:  cieña  ,  cierra,  Paco, 

esas  puertas,  porque  el  mico, 

de  la  reja  se  ha  escapado: 

á  un  lado  todo?,  que  chilla, 

y  está  el  animal  rabiando: 

toma  ,  toma  ,  martinito, 

agarrarle,  que  ya  baxo. 
a 


Pat.  Ella  perdió  la  cabeza, 
y  yo  las  pierna»,   andallo; 
matrimonio  y  Si'lería 
se  lo  llevaron  mil  Santos. 

Sale  el   Arr'tero ,  y    saca  un  pellejito 
de  vino  chico  vacío, 

Ar.  Rezeloso  si  el  Sillero 
se  querella  de   mí,  trato 
ver  si    dándole  uu   socorro, 
le  desenojo ,  y  le   aplaco. 
Allí   está:   llego:  Patricio, 
2  cómo   vá  ? 

Pat.  Tan  buen  muchacho 

con   el  favor  que  me  hiciste, 
arrimándome  al   caballo: 
hoy   me  querello  de  ti, 
pues  mis  males  has   causado, 
y  te  he  de  hacer  perecer 
en   la  cárcel. 

Ar,  Vaya ,  seamos 

amigos ,  que  yo  te  ofrezco 
dos  duros ,  y  al  Cerujano 
pagar:  toma,  que  ya  ves 
que  todo  ha  sido  un  acaso. 

Pat.  De   modo  ,  Pedro  Perico, 
que  estaba  por  no  tomarlos; 
pero   á  tanto  por  fiarme, 
ios  tomaré:  bien  mirado 
á  lo  hecho  ya  no  hay   remedio, 
y   en   los   tiempos  en  que  estamos 
me  paga  en   las  diez  pesetas 
las  piernas  que  me    ha   quebrado, 
porque  de  manos  y  piernas 
está   el  mundo   rebosando. 

Ar.  Quedamos  amigos. 

Pat,  Sí. 

Ar,  Pues  volveré  á  darte  un  trago, 
que  voy  por  vino ,  á  Dios,    vase* 

Pat.  Ya 
no  duelen  las  piernas  tanto, 


Saínete. 


que  el  ungüento   de  oro  y    plata 
hace   terribles  mÜagros. 

Llégase  Patricio  á  hablar  con  los  Veci- 
nas ,  y  sale  el  Estudiante  como 
discurriendo, 

Est.  Si  habrá  di?z   dias   de   luna;    ■ 

si  los  haya ,  el  treinta  y  quatro 

sale:  con   él  y  otros  dos 

que  sacaré  de   los  quartos 

de   luua ,  será    posible 

hacer  á  lo  menos  ambo; 

pero  el    pobre   del  Sillero 

está   allí. 
2.^  Estudiantazo, 

¿vuelves  otra  vez  aquí 

á  perdernos   y   engañarnos? 
Est.   Patricio? 
Pat,   Cuervo  peí  verso, 

causa   de  todos   mis  daños, 

y  rapador  infernal 

de  mis  diez  y  siete  qliaftos,  '  ^ " 

quítate  de  mi  presencia, 

que  mas  quiero  ver  al  diablo 

que  á   tí. 
^5/.  La  equivocación  de  hora 

nos  ha  dexado  sin   dinero. 
Pat   Y  muy  a  pique 

de  ir  mis  dos  piernas  abaxo. 
Est,  ¿Quieres  un  número  fixo? 
Pat.  Anda  ,  vé  á  espulgarte  al  prado, 

déxanos  con  bercebú, 

y  no  vengas  á  tentarnos. 
Est,  Mira  que  es  fixo  ,   Patricio. 
Pat,  gY  cómo  has  de   asegurarlo? 
Est,  Porque    tres  noches  seguidas 

soñé  que  habia   un   ahorcado, 

y  en   la  Esmorfia   pertenece 

(según   Autor   Laliano 

y   moderno)  el  treinta  y  nueve, 

al  que  sueña  ajusticiados. 


El   Chasco 

Pat,  ¿Y  al  qne  lequubran  las  piernas 
qué  número  han  agregado? 

Est.  El  once ,  que  las  muletas 
en  él   eítá  figurando. 

Put.  Márchate  y  déxame. 

Eií.  Sscucha: 

también  la  Gabula  traigo 
dei  Gigante  y  la  Giganta, 
que  estos  dias  han  llegado: 
mírala. 

Saca  el  Estudiante  un  papelón ,  y  en  él 
pintadas  Gigante  y  Giganta  con  los 
números  que  dicen  los  versos^  y  la 
décima  la  lee  después^  la  enssña  á  Pa- 
tricio ,  y  lo  rehusa ,  desviandole, 

Pat,  No  quiero  verla: 

vete  ,  que  ya  he  renegado 
de  Gabulas  y  de  tí. 

Est.  Un  potosí  está  encerrado 
en  ella ,  acércate. 

Pat,  Dale; 

como  soy  me  vá  tentando 
■á  que  vuelva  á' las  andadas, 
y  lo  poco  que  ha  quedado 
de  muebles  y  de   figura 
cargue  con  ella^  cachano. 

Est.  Atiende,  y  te'expiicaté 
todo  lo  que  hay  figurado: 
sobre  el  Gigante  hay  un   dos, 
de  la  Giganta  en  la  mano 
hay  un  seis ,  y  cada  uno 
tíene  un  tres  sobre  el  zapato: 
de  aquestos  números  simples 
(según  los  verbos  de  abaxo) 
pende  el  que  juntarlos  sepa 
hallar  un  tesoro. 

Pat,  I  Bravo  1 
lee  por  Dios. 

Est,  Décima  es; 

ya  leo ,  vé  tú  escuchando. 


del  Sillero.  7 

Lee.  Aquel  que  muchos  doblones 

quiera  muy  fácil  ganar, 

los  números  ha  de  echar 

que  hay  en  estos  Gigantones; 

el  perder  las  ocasiones 

es  de  locos  sempiternos, 

hace  los  males  eternos; 

y  así ,  si  los  juntas  bien, 

por  cosa  segura  ten, 

que  sacarás  veinte  ternos. 
Pat.  \  Qué  fortuna  1 
Est,  ¡Ah,  quién  tuviera 

veinte  reales  para  echarlos! 

que  aquí  hay  ganancia  segura 

en  sabiendo  combinarlos. 
Pat.  I Y  que  fallen  ! 
Est,  Este  Autor 

en  quantas  van  no  ha  fallado. 
Pat.  Cierto? 
Est.  Testigos  son  muchos 

que  yo  los  conocí  andando 

á  la  sopa,  y  hoy  son  ricos. 
Pat.  Hombre,  no  me  aprietes  tanto, 

porque  yo  tengo  dos  duros, 

y  estoy  si  caigo  y  no  caigo. 
Est.  Con  uno  somos  dichosos. 
Pat,  Sí?  mas  que  coma  venablos, 

toma  y  echa.  Dásele, 

Est.  De  esta  forma 

nuestra  ventura  logramos: 

los  villetes  voy  á  echar. 
Pat.  Mira ,  escucha ;  g  á  ver  si  es  falso 

ese  duro  ? 
Est,  Bueno  es.  Tómasele, 

Pat.  Sobre  que  quiero  mirarlo. 
Est.  Ya  le  has  visto,  daca. 
Pat.  Luego 

me  arrepentí  del  contrato: 

volved  á  mi  faltriquera 

veinte  reales  adorados, 

no  me  quede  sin  vosotros, 

y  rompido  el  espinazo. 


Eít.  No  quieres? 

Pat.  Ni  que  lo  huela. 

EsT.  Pues  no  ganar  y  dexarlo. 


Saínete' 


Están  Patricio  y  el  Estudiante  vuel- 
tos de  espaldas  á  la  puerta  de  la  bi- 
llería  ^  y  ha  ido  Síiltcndo  Marica  con 
a-;  püie  y  con  un  cordel^  d  qu?  ^ta 
al  Estudiante  á  una  pierna  sin  que 
lo  sienta  ^  y  le  hace  correr ,  diin 
dolé  con  el  palo. 

Mar,  Ah  Mico ,   ya  te  he  cogido, 

ahora  te  moleré  á  palos. 
Est.  Muger  del  diantre,  ¿qué  haces? 
Pat,  Aprieta,  aprieta  la  mano, 

dale,  dale  de  esos   fixos, 

y¿  que  él  DOS  dio  de  los  falsos. 
Est,  ¡  Qué   me  mata  ! 
Mar,  Toma,  Mico: 

^  los  dientes  me  enseñas  ?  palo: 

corre,  corre  martiniilo, 

que  te  coge  el  embolado. 
JSíí.   Qué  embolado  ni  qué  mico: 

¡ella  me  hunde  á  garrotazos  1 
Pat,  Muger ,  tente. 
Est,  ¿Esta'  endiablada? 
Pat,  2  Se  ha  vuelto  el  juicio? 
Mar.  ¡  Ah  malvado!  A  Patriéis, 

gtú  quieres  á  mi  marido 

matar  de  uu  escopetazo  ? 

Patricio,  no  salgas  fuera, 

porque  te  están  apuntando. 

Pairicio :  tente  que  correr  no  puedo. 
Piit,  Yo  s-'j  Patricio. 
Mar,    E¿  engaño: 

tú  eres  un  gigante. 
Pat,   Sí, 

gigante  en  tierra  de  enanos. 
3hr.  Toca  ,   toca  esos  timbales 

que  sale   el  toro   navarro; 

tan ,  taa ,  tan  ,  ¡a,  salió  fuera: 


¡  Ha  foríío  í  entTi  mart-ajo,        q 

que  te  coge  ,    que    l  e  coge; 

perros,  perros,  gatos  ,  gatos.     " 
Pat.  y  Vecinas   Nos  torea. 
Kst.  A  bien  que    yo 

no  he   .^ido   nunca  casado. 
Sale  Pa\^o, 
Paco,  Señrra  ,   aquí  tiene    usted 

la  btbida. 

Con  un  vaso  de  bebida. 
Mar.  Pir.sio,  vam.i; 

bébeteja  (lí.^  ó  te  doy 

con  ei  garrote  un  gulpazo, 
Paco.  Si  es  para  usied. 
Mjí*.  Bebe,  perro. 
Paco,  A  mí  me  puede  hacer  daño. 
Mar,  Mas  que  te  mueras ,   tú   bebe, 

ó  como  soy  que  .te  aplasto. 
Pat,  Huye  que  se:  ha  vuelto  el  juicio. 
Paco,  Avisaré  al  Cirtijano.         vase. 
Mar,  Calla ,  yo  te  cogeré 

en  volviendo. 
Pat,  Échale  un  galgo.  •s-'-^ 

Sale  el  Arriero  con -el pellejo  abrazado 
y  lleno  de  agua, 

Ar,  Patricio ,  toma  el  botillo, 

y  bebe. 
Mar,  Pica  ron  azo 

y  ratero  ,  é^iz  es  el  niño 

de  Geromo ,  mi  cuñado, 

suéltale  infame  ;   y  pues  de  noche 

á  todos  está  inquietando, 

yo  le  apretaré  la  tripa, 

para  que  no  llore  tanto. 

Aprieta  el  pellejo  por  la  espita ,   que 

será  muy  chiquita ,  y   sale  un  chorro 

de  agua ,  y  corre  tras  de  todos 

para  mojarlos, 

Ar.  ¡  Ay  mi  vino  í 


El  Chasco 

Toios.  iQ'.é  función! 

M:ir.  No  co  rais ,  qu^  no  hace  daño: 
¡cómo  sale  ,  como  sale, 
qué  chorro  tira  tan  alto! 

j4r.  Suelte  usted,  Señora. 

Mar,  Lleva 

ese  chiquillo  á  enterrarlo, 
que  ni  una  gota  de  sangre 
en  el  cuerpo  le  ha  quedado, 

Est.  Di  rtm.te  ests. 

Pat,  Por  lí 

nos  vemos  tan  rematados. 

Sale  el  Silletero  de  coleto  y  montera 

con  un  cantara  atrás  y  otro 

del  unte. 

Sil,  Amigu  Siiieiru  ,  ¿^sta's 

de  las  cuces  de  un  cabailu 

mejur  lias  pit  rnas ,  y  el  ama 

del  patatús  ha  sanadu  ? 
Pat.  Yo  csroy  mejor,  ella  peor. 
Sil,  Me  alegrú. 
Mar.  Choriz  >  ahumado, 

2  yj'ién  eres  tú? 
Sil.  K'  Siiieteru 

que  .n  ia  silla  traju  antañu 

al   d-1  terno. 
M:ir,  Mientes,  mientes; 

tú  eres  (si  buj  io  reparr) 

Manola  la  Tahonera. 
Sil,  :*eñ.ra,  si  yo  soy  macha 

y  n  .  muller. 
Todos.  Buena  fiesta. 
Mjr.  Qua'ndo  pares  ? 
Sil.  Qiiando  paru  ? 

(car.im -i)  (;un  ve  que  tengu 

mis  barbus  que  no  un  zamarru. 
Ma/.  Pues  tsa  barriga  gqué  es? 
Sil.  Q  é  barriga  si  es  un  cantaru. 
Mar,  Yo  lo  veré  de  este  modo. 
Le  da  de  palos  al  cántaro  y  le  rompe. 
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il.  Téngala. 
Todos.  Corre. 
Sil.  ]  Ay ,  Santiagu  ! 

ju  ticia,  que  me  ha  rumpídu 

cut>   lu  que  de  cumer  ganu. 
Est,  Si  esta  loca. 
Sil.  Recugerla: 

paguenme  lu  qué  ha  quebradu. 
Pat.  Gallego,  ya  no  hay  remedio, 

recoge  todos  los  cascos, 

y  puedes  entretenerte 

en  irlos  con  pez  pegando. 
Sil.  El  diaííu  la  escarafoUe. 
Mar.  Calla  ese  pico ,  ó  te  embaso. 

Sale  el  Alguacil, 
Alg,  Sillero,  ya  de  la  cárcel 

se  le  ha  echado  al  Valenciano, 

como  dixistes. 
Mar,  i  Q  íé  miro! 

¿tú  no  eres  aquel  gatazo 

que  tras  de  las  gatas  anda 

poi  todos  eses  tejados  ? 

Yo  te  quitaré,  goloso, 

de  que  andes  haciendo  nao. 
Alg.  ¡Qué  me  desquaderna! 
Todos,  Aprieta. 

Mar.  Te  he  de  comer  á  bocados, 
Alg.  ¡  Ay  ral  peluca! 
Pat.  La  está 

los  bucles  desenredando; 

ella  y  el  molde  saldréis 

como  nuevos  de  sus  mnnos. 
SiL  Pubre  guiilia  ,  qué  car.ia 

tan  ñera  que  lu  ha  pegadu. 
jílg.  La  he  de   prender. 
Est,  Cuenta  si  ella 

te  prende,  y  te  da  otro  tanto. 

Sale  el  Valenciano  con  u.i  arnera ,  que 
lü  que   había  de  ser  cuero  sea 
■  papel, 
y  al.  Sillero,  á  darte  iss  gracias 


I  o  Saynete. 

vengo  de  que   h^yas  mandado  Sil.  S¡  quieren ,  traeré  la  silla. 


que  me  suelien  ,  y  me  alegro 
de  verte  tan  mejorado. 

Mar.  ¿Y  tú  á   que'  vienes  aquí? 
hablador ,  daca  ese  plato, 

Pat.  Para  qué  le  quieres  fú  ? 

Mjr.  Mira ,   para  levantarlo, 
y  dexartele  metido 
como  cuello  de  Abosado. 

Pat,  j  Ay  mi  cabessa ! 

Mar,  Chitito, 

y  el  exerci;io  ir  mirando: 
media  vuelta  á  la  derecha, 
otra  media  al  otro  lado, 
presentar  armas ,   apunten, 
disparen ,  tum  ,  ti:m  ,  ¡  qué  bravo! 
victoria,  viva  la  tropa, 
diciando  todos  cantando: 

Cania.  «Por  la  calle  abaxito 
??V3  mi  Comadre 
wcon  el   abaniquito 
í^dale   que    dale. 

Val»  Cogerla  y  meterla  en  casa, 
que  es3  juicio  está   muy  malo. 

Todos.  Adentro   y  cerrar   la  puerta. 

Nar.  Cerrarme,  picaronszos, 
que  yo  haré'  cosa  que  sea 
bien  memorable  en  el   barrio. 

i 

La  meten  en  la  Sillería ,  y  cierran  la 
puerta, 

Alg,  Yo  tomaré  providencia 

de  que  no  higa  mas  estrago?. 

Sale  el  Cirujano. 

Cir.  g  Con  que  tomar  no  ha   querido 

la    bebida  ? 
Paco,  Si   no  escapo, 

á  mí  me  hace  que  la  beba: 

ya  la  volví  al   Boticario, 
jír.  El  llevarla  al  hospital 

será  lo  mas  acertado. 


Est.  Traeia   presto. 
Sil,   Voy   bulandu. 


vase* 


Sale  Marica  al  buhan  .¡  haciendo  extre-» 

nios  Je  aU¿ri.i y  hiijlunJo^  y  se  cmpie~- 

zan  á  ver  limas  por  todas  las  venta- 

n.is ,  puertas  y  baLones. 

Mar.  ¡Q  é  contento,  qué  alegría 

y  q-é  Küicion  (^ue  se  ha  aimadol 

¿Patricio,  Patricio? 
Pat.  Q-.é? 
¡iiar.  Qué  risa  me  da  :  he  pegsdo 

fuego  á   los  ruedos  y  esteras, 

y  arde   quenco  hay  en   el  quarto, 
Todrs.   ¡Qué  diablura! 
Pa!.    ¡Ay,  ¡San  Antón! 

q'dQ  todo   se  está   abrasando: 

2  no  vl'Ís  las  línmai  ?  ¡  Ay  ! 
D.nt.  voces.   Fuego, 
Fal,  Marcha  á  que  toquen,  mnchacho. 

y  ase  Paco, 
Uno.  i  Ay   mi  niño  ! 
Fec.  ¡  Ay   mi  va,'^qi:¡iña, 

y   mi  cornija  y   guisado!      vasé, 
i'^  ¡  Ay  tres   doblones  de  á  ocho, 

que  t;ngo  enc'nia  de  uw  palo!  vase. 
Mar,  Vecinos,   saüd  á  ver, 

la  iluminación  que  he  armado 

en  mi  casa. 
Pat.  i  Ay   mis  veítidos 

y  mi   capa  de  verano, 

que  se  me  quema! 
Salen  dos  dando  gritos  á  las  ventanas 

de    los  lados. 
Una,  Que    toquen, 

que  la  caía   va  volando. 
Uno,  Que  nos  íoccrran  apriesa, 

Señ.íres ,  que  nos   tostamos. 
Los  2.  Fuego, 
Est,  Baxaros  al  pozo. 


El  Chasco 

y  no  temáis. 
Los  2,  Que  rae  abraso, 

toquen. 
U'ios.  Agua. 
Otros,  Fuego,  fuego. 

Gritan ,  retirándose   los  que  salieron 
á  ias  vehtunas  ;  tocan  dentro  ¡as  cam- 
tani'Uis  que  puedan  como  á  Juego',  si- 
gue xun.iose  llama  por  todas  partes^ 
toman  t<  bos  el  Estudiante^  Falenciano^ 
y  arriero ,  y  hacen  que  echan 
agua  por  tvda  la  casa, 
Ar»  A  echar   a^^ua  todos. 
fíí.  y  V aleñe,  Vamof. 
Alg,  Voy  adentro  para  dar 
providencia:-. 

hntra   en  la  Sillería, 
Pat,   ¡Yo   me  caigo   muerto! 
Marica,    ¿qué  has  h^cbo? 
Mar.  Qué  he  de  hacer?  coir.o  has  sacado 
el  terno,  con  luminarias 
he  querido  celebraiic: 
mira,  Parricio,  quil  arden 
cnmas,   cofres,  sillas,  qusdros, 
y  el  gato  qué  slegre  bayla, 
todo  ei  pelo  chamuscado. 
CíV.   Baxate  ,   ames  que  do  puedas, 

ollera* 
Mar.  Ya   voy  abaxo: 
toca  i  toca  mas  apriesa 
esas  campanas,  Mon?go; 
la  geringa  de   la  Vi  "Ka, 
que  todos  nos  chi;haria;:;o«.    vasc. 

Sale  el  Usía  corriendo  cor.  los  paños 
de  afeytar  puestos  y  media  carablanca^ 
y  el  Barbe/ o  trae  la  navaja 
en  Ja  mano. 
Barbero,  Espérese  usted. 
Us.a,  No  quiero, 

que  está  cerca  de  mi  quarto 


del  Sillero.  ü 

el   fuego  ;  ven  Junto  al   rio, 

me  darás  la    uitimí   mano,    vase, 
Vaco.  ÜQ   carrillo  lleva  en  farfa, 

y  el  otro  lleva  rapado. 
Sale  el    Usía, 
Usta,  En  librando   á   mi  perrito, 
Abrazada  con  un  perrito, 

mas   que  se    quemen  los   tiuStos, 
Pat,  Señora ,  mójele  usted, 

•que  lleva   la  cola  ahiimando. 
Sah  el  Enfermo  en  aamisa ,  calzones^ 
gorro.,  bastón  y  arropado  con  uncapO' 

tillo  de  muger  ,  y  sale  corriendo 

apresurado, 

Enf.  ¿A  dónde  irá  un  pobre  enfermo, 

huyendo  del  fuego?  amparo, 

que  me  quem.o. 
Sah  Paco  y  otros  con  geringas  grandes^ 

y  hacen  que  le  echan  agua, 
Paco,    Echarle   agua, 

ya  que   á   tiempo   hornos   llegado. 
En  ,  ¿Dónde  iré,  si  aquí  me  mojan, 

que   haile   alivio? 
Fase  corriendo.,  cayendo  y  levantando, 
Est,  Espere  ,  h:^rmano, 

que  si  acaso  está    repleto, 

le  haíá  provecho  este   calco. 

Se  prende  la  Sillería  con  bastantes  Ua- 
was  ,  y  sa^.e  el  Alguacil  con  algunas 
estopas  sobre  el  sombrero  ai-d.endo^  y  . 

saca  á  Marica  como  desmayada, 
Alg,  \  Que  arde  mi  pcii.ca  I 
Paco-  Agua 

sobre  el  Alguacil ,  muchacho». 
Todos.   Ya    cede   el   iucgo. 
Pat,   Marica? 

Alg,  Con  e'  humo  se  ha  aíoníado, 
Siilen  los  Silleteros  con  la  silla  ,  mete 

en  ella  á  Marica ,  y  ésta  vuelve 
en  Sí. 
£ih  Ya  está  aquí  la  silla. 


XI 

Cir,  BntrarlB, 
y  caminar  i  buen  paso* 

Mar»  Dónde  vamos? 

Sil,  A  vesira. 

Mar,  Eso   estaba  yo  deseando} 
Pages ,   mas  arrimaditos, 
Silleteros ,  mas  despacio, 
no  sea   que    se  desgracie 
]a   sucesión  que   esperamos, 
A  Dios ,  Señoritos, 
9  todos  beso  las   manos. 
La  llevan  en  la  silla» 


3«ynete» 

Cir,  Yo  voy  con  ella. 
Pat.  £a ,  amigo, 

casa  y  muger  ya  afufaron; 

y  pues  ella  va  á  una  jaula, 

yo  me  meteré  hospiciano; 

donde  escribiré  la  vida 

del  Sillero  desgraciado, 
Ar,  Y  dando  aquí  fia  de  todo 

esta  idea. 
Todos*  Suplicamos, 

que  logre  como  la  otra, 

vuestra  gracia  y   vuestro  aplauso. 


FIN. 


Núm*  25. 

S  A  Y  N  E  T  E, 

INTITULADO 

EL     TRAMPOSO 

REPRESENTADO  EN  LOS  TEATROS  DE  LA  CORTE, 

PARA     DIEZ    PERSONAS. 


CON    LICENCIA: 

Barcelona  :  En  la  Oficini  de  JUAN  FRANCISCO  PÍFERRER, 

ííBpresor  de  S.  M. ;  véniese  en  su   Librería  administrada 

por  Juao    Sellent. 


S   A   Y  N   E   T   E. 


EL     TRAMPOSO 


PERSONAS. 


Don  Ahxo. 

Gallego, 
Don  Lorenzs, 
Barbero, 
Vinatero, 


Doña  Anastasia» 
Pepa. 
Manuela, 
Manca. 
Siete  hijos» 


l^^.>..>o>..».■^•>>>••>••^•^>>••^><>»•4»H•^•»•»•.»•>^•H•^i>H•»>•>•>>••H•^)»M•>•>»••V<>^■^■>••>••^•^•>>•><•||' •»••»"»••)•  •^•^•^••H*H  •>•>>»>•  f^ili'le 


Salón.  Sale  Don  Alexo  en  bata  rasgada  ,  cantando  y  tocando  una  vihuela» 


w  jLlil  que  no  tiene  oficio, 
w  ni  se  halla  empleado, 
5í  se  m'ifa  á  todas  horas 
9?  desocupado. 

•¡•íY  á  mí  me  pasa; 
•}")  y  por  eso  me  alegro 
•)•)  con  mi  guitarra. 
Yo  soy  un  usía  pobre 
de  tod  )s  quatro  contados, 
tan  pobre,  que  hasta  mí  marca 
no  sirve  para  soldado; 
tengo  p(  quíiimrs  muvb'es, 
mala  casa  ,  poco»  quartos, 
muchas  trampas     nsuchos  híjoy, 
y  muger  de  un  gcnij  raro; 


pero  mis  penas ,  miseria, 
desczones  y  trabajos 
las  desecho  y  las  olvido, 
djci.ndo  alegre  y  cantando::: 

•>?  El  que  Hu  quiera  males, 

99  ni    entir  penas, 

99  te  me  por  sobrenombre 

99  poca  vergüenza. 
99  Y  de  este  modo 

99  vivirá  siempre   alegre, 

My  estará  gordo. 


Sale  Doña  Anastasia. 


Anast.  Suelta,  bribón  ,  la  guitarra: 

ves  la  miseria  en  que  estamos, 

llenos  de  hijos  ,  y  de  trampas, 

g  y  te  pones  tan  temprano 

á  cantar? 
AU^o,  Hago  muy  bien; 

porque  ,  contemplado  el  caso, 

por  esiar  triste  y  lioíar 

no  ma  he  de  ver  remediado: 

y  al  fin  es  mi  gusto  ,  y  quiero; 

échate  al  pescuezo  un  lazo. 
Auiíít^  Mira  ,  estoy  por  eocaxarte 

esta  guitarra  en  los  casco?. 
AJexo,  2  Y  tendra's  valor  de  hacerlo  ? 
Anast,  Con  muchísimo  del  garbo: 

apriétame  ,  y  v^rás. 
A¡ex9.  Soíainente  de  iníentarlo;, 

te  quedabas  sin  figura 

del  primer  tamborilazo. 
Anast.  ^Y  un  hombre  como  un  pimiento 

habia  de  hacer  tanto  estrago  ? 
Al<^xo.  ¿Qae'no  puede  un  hombre  chico 

hacer  lo  propio  que  un  alto  I 

Soy  yo  capaz  de  romper 

un  huevo  de  un  golpe. 
Anast.  ¡  Ah  ,  guapo! 

D^l  aliento  de  los  hombi-es 

como  tú  ,  no  lo  dudamos. 

¿Sabes  que  estamos  de  trampas; 

hasta  los  ojos  cargados  ? 
Ahy.Q.  2  Y  qué  se  me  da  á  mí  de  eso? 

Lo  que  me  da  algún  cuidado 

es  na  encontrar  donde  hacer 

orris  tantas  este  año. 
Anast.  ¿  Sabes  que  estamos  de  hijos 

repletos? 
Al  ¿-so.  Dios  los  ha  enviado; 

í^ue  en  siendj  la  íkrra  buena. 


Saynete. 

no  se  desperdicia  grano. 
Anast.  2  Sabes  que  trastos  y  alhaja» 

se  han  vendido  ? 
Alexo.  Nos  ahorramos 

con  eso  de  pagar  m^zos, 

si  es  caso  que  nos  mudamos. 
Anast,  ¿Sabes  que  ya  ha  amanecido? 
Al>^xo.  Y  que  en  ayunas  me  hallo, 

de  lo  que  tengo  las  tripas 

descontentas  y  aullando. 
Anist.  2  Y  sabiendo  todo  eso, 

te  pones  ,  picaronazo, 

á  cantar  y  á  tocara 
Alexo.  Sí, 

que  así  mis  penas  espanto. 
Anast.  Así  te  cayeras  muerto. 
AlexG.  Tanto  te  quiero  y  te  amo, 

que  pido  a  D  os  que  te  venga 

lo  que  me  estas  deseando. 
Anast,  ;  Qje  me  casara  contigo  I 
Alexo.  Amiga,  desbaratarlo; 

que  no  sé  yo  de  los  dos 

quien  ha  sido  el  engañado, 

Y  pues  somos  á  qual  peor, 

aguanta,  y  vamos  callando. 
Sale    un    Gullego  ,    comprador  ,    con 

esportillos. 
GalL  Muesamus ,  muy  buenus  dias: 

¿  he  de  traer  h.jy  reJadu  ? 
Anast.  Trae  p^ra  cena  y  comida. 
Alexo.  Y  si  encont-ases  barato 

algún  quarto  de  elefante, 

le  C(  in  remos  mechado. 
Gall   El  dineiru  para  todu. 
Anast.  2  Yo  ?  que  te  lo  üé  tu  amo. 
AIí:xo.  ¡  Yo  !  que  te  lo  dé  tu  ama, 

qu.  ella  corre  con  el  gasfu. 
Arast.  Ni  un  quarto  qu-í  me  acompaña, 
AhxQ.   A  mí  menos ;  con  que  eAtamos 

por  la  presente  ocasión 

libres  de  ladronea  amóos. 


El  Tramposo. 


á 


GaV.  Pues  buen  remediu ,  ayunar^ 

que  nada  dan  ru  llevsndu 

lu  diñeru  ;  y  muchas  cosas 

u¡  se  encuentran  cun  llevarlu. 
Alexo.  Anda  y  saple  tú  ,  Gallego. 
Gall.  \  Que  lu  supla  yo .'  en  cubrandu 

veinte  y  seis  meses  de  compra 

que  me  debe  usted. 
^.exo.  En  pillando 

unos  dineros  que  he  puesto 

en  el  canapé  del  Prado 

á  ganancias,  tu  dinero 

te  le  daré'  de  contado. 
GúV,  Nu  entienda. 
Anast.  Tiene  razón 

en  no  traernos  ni  an  bocado 

de  pan. 
Alexo.  Calla     mala  lengua. 

Gallego  mió;.: 

Le  alraza  ,  y  besa, 

Gall.  kxte ,  diablu: 

que  me  abrazas ,  y  me  besaí, 

con  mas  barbas  que  un  zamarra. 
Alexi\  Mira  que  estamos  sin  blanca, 
GU,  E  mais  que::: 
ALxo,  Y  que  hoy  nos  hallamos 

con  un  hambre  muy  tremenda. 
G.ill.  ¿H^i  mais  quecumerse  un  brazu? 
Ahxo.  Socórrenos ;  así  Dios 

te  hdga  en  sisar  tan  bellaco, 

que  en  cinco  libras  de  carne, 

^¡ses  al  amo  las  quatro, 
Gall.  AmeD.  Si  usted  no  me  pfga, 

duche  á  ú  dem.u  lu  que  traigu. 
Aláxo.  Trcéln :  y  á  las  doce  en  punto 

ven  pr-T  1 1  dinero. 
Gcill,  ¿  Eá  chascu  ? 
Ahxo.  N.i, 
Gall.  Pujs  ya  voy  pur  ellu. 


Cun  que  diga  usted ,  mussamu» 

¿  á  las  doce  ? 
Ale  so.  Si,  á  las  doce, 

sin  falta. 
Gall.  Voy  enteradu: 

mas,  comu  u-té  es  tan  tramposu, 

lu  he  de  ver ,  y  he  de  dudarlu. 
f^as-j. 
Anast,  ¿  Para  qué  venir  le  mandas, 

si  no  has  de  poder  pagarlo  ? 
Alexo.  Tu  calla ,  y  déxame  á  mí, 

que  yo  sé  lo  que  me  hago. 

Sale    Pepa  ,    de    guardap'^ps  y    man- 
tilla ,    con    unas    meaias    en    la 
mano, 

Pepa.  Aquí  tiene  ««ted  las  medias 

soletadas,  Don  Fulano. 
Anast.  Dexe  usted,  las  guardaré. 
Pepa.  Donde  no  las  piqnen  grajos; 

porque  ya  de  puros  puntos 

parece  las  han  bordado. 
Álese.  Es  moda.  No  hay  Calcetera 

mas  real  meza  y  de  mas  garbo 

en   tu   gremio  que  tú  ,  Pepa. 
Pepa  2  Y  qué  buche  pondrá  un  pavo> 

con  decirle  que  es  real  ave, 

si  no  le  hartan  de  salvado  ? 

Vaya,  ajustemos  la  cuenta 

de  ios  pares  que  le  he  echado 

de  soletas  á  usted  ,  y  venga 

mi  diriero  regalado. 
Alexo,  Vuelve  mañana. 
Pepa.  Mañana 

se  me  casa  un  Concuñado 

en  el  Lavapies,  y  estoy 

todo  el  dia  de  fandango, 
Anast.  Pues  vuelve  esctro. 
Pepa.  No  quiero. 
Alexo.  B¿ndico  el  que  te  ha  criado 


.Saynets 


tan  clarísima  de  pico 

pira  dar  u  i    dese.i^aíÍT. 
Pepa.  ¿  Nfj  in.viitS  usted  la  palabra 

qu2  hoy  me  pugiria  ? 
Ah'xo.  Es  llaiii.; 

perú  rara  es  la  que  ca;nplo 

de  las  que  doy  ,   di ,  y  ht  dado. 

Vujlve  á  las  doce  sin  falta, 

ti  diíspachare'. 
Pepa,  Cuidado; 

porque  es  usted  muy  tramposo, 

y  ya  de  aguar  Jar  me  can^o. 
f^'ase. 
Anast.  ¿N)  te  corres  ,  que  te  llamen 

tramposo  ?  di. 
Alexo.  ¿Y  qué  guisado  ? 

si  m¿  llaman  lo  que  soy, 

¿por  qué  he  do   formar  agravio? 
Anast,  Conmigo  has  de  acabar. 
Alexo.  jTom^! 

Lo  que  yo  siento  en  tal  caso 

es,  si  ha.  de  ser  este  ms, 

que  uo  haya  sido  el  pasado. 

Sale  Don  Lorenzo  ,  de  militar, 

Loren,  Sea  Dios  en  esta  casa. 

Señora  ,  g  dio  usted  el  recado 

que  dexé  ayer  al  Señor? 
Anast,  Señor  Casero  ,  le  he  dado 

una  y  dos  veces ;  mas  e'i 

se  ha  hecho  sordo,  y  no  ha  escuchado, 
Alexo,  Miente,  que  nada  me  ha  dicho. 
Ana<t,  ¿  Ni>  te  io  dixe  ,  aimorzando::: 
AiexQ,  Mieutes. 
Anast,  [unto  á  la  chimenea::: 
AIpxo,   Mientes. 
Anast.  Y  me  distes  palos 

porque  lo  repetí  ? 
Alexo,  Solo 

d¿  eso  hago  memoria.  Vamos, 


Señor  Casero,  y  en  suma 

2  qae'  viene  á  ser  el  rcC^do  ? 
Loren.  Qae  en  tres  años  que  usted  vivo 

en  la  casa  ,  no  be  cobrado 

mas  que  un  rii'j», 
Alexo.  Oe'm.'le  usí.^J, 

si  acaso  le  trae  a  mano, 

y  así  no  andamos  coa  picoj, 

y  quedan  ios  tres  pelados. 
Loren,  Pagúeme  usted  ,  ó  múdese. 
Ahxo,  Como  usted  me  busque  quart^r-, 

y  me  dé  para  mudirrae, 

lo  haré ;  mas ,  si  no ,  no  salgo 

de  aquí. 
Loren.  Siidréis  por  Justicia; 

porque  ya  estoy  sofocado 

de  oíros. 
Alexo,  Y  yo  de  veros; 

con  que  á  vernos  no  volvamos. 
Loren.  Yo  ha  é  qus  me  rrspeteis. 
Anust.  Señor,  por  Dios,  sosegaos; 

que  pagaremos  la  casa 

lo  mas  pronto  que  podamos. 
Loren,  Hoy  ha  de  ser  ,  ó  mudarse. 
ALxo.  Será  :  véngase  usted  en   dando 

las  doce  ,  y  saldré  de  la  deuda. 
Loren.  Pues  cue-'ta  que  me  deis   falle, 

que  ,  como  soy  Don  Lorenzo, 

que  de  mí  habéis  de  acordaros. 
Fase, 
Anast.  Mira  ,  por  ser  hol  azan, 

lo  que  nos  e;tí  pa>ando. 
Alexo.  Coüsúm..te  ,  que  e-tas  cosas 

á  mí  me  vau  engordando. 

Sale  Manuela ,  Lavandera  Lugareña^ 
con  un  talego  de  >opu. 

Man,  ^f^m  tiene  ust^d  la  ropa, 
Sv:;ñora  ;  y  m?  ha  mandado 
mi  madre  uo  Heve  mas, 


El  Tr 

si  el  dinero  que  atrasado 

ha^  acá  no  sc  me  da. 
Anast.  2  La  ca.í.isa ,  que  ha  faltado, 

la  tra¿s? 
Man.  Se  nos  ha  perdido. 
J[l:.xo.  ¡Que'  dijes,  müg.^r  del  diablo! 

Y  sin  que  sea  vanidaj, 

no  tenia  mas. 
Man,  ¡  Qué  cuidado ! 

Pagu;m¿  usted  ;  y  despedirnos. 
Anast.  Mas  valiera  ,  pico  malo, 

callaras  ,  y  lo  traxeras 

un  poco  mejor  lavado. 
Man.  No  traerlo  un  mes  en  el  cuerpo; 

y  además  de  eso  ,  es  pingajos. 
Ak'xo,  Mientes,  que  es  nueva  mi  ropa. 
Man.  Espere  usted ,  mientras  saco 

una  camisola  suja, 

La  saca  rota, 

que  en  esta  taiega  traigo::: 

Vea  usted  si  tiene  ventanas. 
Alexo.  Esa  es  ropa  de  verano, 

y  para  que  me  entre  ei  fresco 

esas  claraboyas  gasto. 
Man.  Pagúeme  usted  ,  y  acabóse. 
Alexo,  Mira ,  como  soy  christiaao, 

que  eres  la  mejor  muchacha 

de  Carabanchtl  de  Abaxo. 
Man.  Mi  dinero,  ó  voy  á  dar 

cuenta  al  Alcalde  de  Barrio. 
Aíexo.  Ven  á  las  doce  ,  verás 

como  al  instaure  te  pago. 
Man.  Harto  será  que  así  sea: 

volveré.  Fase, 

Anast,  2  Qué  vas  cita  ido 

á  trdc.s  para  las  doce, 

si  no  tienes  un  ochavo? 
Alexo,  C<  mo  se  oonteiten  ellos, 

tú  veías  si  puedo. 
Anast,  Entrando 

va  el  Bérbero. 


ampos  o.  '*¡ 

Alexo.  A  ese  le  femoí 

voy  á  ponerme  agpcbac^o 

detrás  de  ti'.,  y   le  dirás 

que  boy  al  sitio  me  hs  marchado. 

Pónese  en  cuclillas  detras  de  ella,  Sa- 

le  el  Barbero ,  con  ca¡a  y  espada 

debaxo  del  brazo. 

Bar,  Señora  ,  Dios  guarde  á  usted. 

¿  Don  Alexo  ,  ó  Don  Canario, 

está  en  casa  ? 
Alexo,  ¡  Q;  é  humor  trae  ! 
Anast.  No  Señor,  que  está  en  el  Pardo. 
Bar,  Pu'^de  ser  que  sea  verdad; 

mas  yo  no  quiero  tragarlo. 
Alexo,   Di  que  lo  trague ,  ó  reb'ente, 

por  fuerza. 
Anast.  ¿Está  usted  enfadado? 
Barb,  Ün  poco  ;  y  con  buenas  ganas 

de  rebanarle  de  un  tajo 

á  su  marido   de  usted 

la  cahez?. 
Alexo,  ¡  Estás  borracho  ! 

¿No  ves  que  de  aquese  modo 

perdías  al  parroquiano, 

pues  00  es  útil  á  un  Barbero 

un  hombre  descabezado? 
Anait,  ¿Qué  le  quiere  usted.  Maestro? 
Barb.  Que  me  pague. 
Alexo,  Eso  va  largo; 

que  no  pago  hrisís  morirme 

mis  deudas  ,  ui  mis  pecados. 
Barb.  Vaya  ¿  ettá  en  casa  ,  ó  no  está? 
Anast.  No  lo  está. 

Estornuda, 
Alixo.  Achí, 
Barb.  ¿Qué  ha  sonado? 
Alfxo,  Di :  el  perro  de  mi  mando 

que  aquí  cerca  ha  esíornuJaJo. 
Anast.   Ño  ha  sido  nada. 


Barb.  Sí  ha  sido; 

y  he  de  verlo.  !  O  ,  Señor  Amo 

de  casa  !  ¿qué  hace  usted  así? 
Alexo.  Estoy  un  poco  resfriado, 

y  al  calor  de  mi  parienta 

me   pongo  algo  mejorado. 
Barb,  Usted  es  un  grande  embustero. 
Alexo.  Ya  lo  se' ;   y  estoy  prendado 

de  las  honras  y  favores 

que  me  hace  usted, 
Barb.  Vamos  ciaios: 

usted  por  lo  que  me  debe 

diez  mii  palabra.-,  me  ha  dado, 

y  ninguna  me  ha  cumplido: 

y  así,  vengo  despech  tdo 

á  que  me  pague  UMed  ahora, 

ó  sobre  el  cuento  matarnos. 
D^senvayna, 
Anasí.  ¿Qué  va  usted  á  hacer,  hombre? 
Barb.  Nada: 

con  muchísimo  del  garbo 

voy  á  dexarla  á  usted  viuda 

en  un  instante. 
Alexo.  Eso  ,  paso; 

mas  vale  que  quede  yo. 
Barb.  Sviñora,  apaite  u.^ted   á  un  lado, 

que  he  de  partirle  en  canal. 
Als^o.  Vaya ,  Señor  Cirujano, 

envayne  usted  ,  y  á  las  doce 

venga  ,  é  irá  despachado. 
Barb.  ¿Y  habrá  falta  ? 
AleKO.  No  habrá  falta. 
Barb.  Pues  de  aqu¿se  modo,  envayno; 

mas  si  falta  á  la  palabra, 

como  otras  veces ,  cuidado.      Vase, 
Anast,  Me  alegra'-e'  que  te  corte 

la  cara  si  lé  das  falso, 
Alexo,  Anda,  que  ii  me  la  corta, 
quedaré  mas  descarado. 


Saynete. 

Sale  Marica  .^  de  guarñapies  y   man-^ , 

tilla ,  con  cesta  en  el  br.izo. 
Marte.  2  Ej  posible  ,  Don  Alexo, 
que  un  hombre  de  ese  tamaño 
tenga  valor  de  engañar 
á  una  muger  de  mi  estado? 
Anast.  ¿No  habla  puerta  en  que  llamar. 


y  no  entrarse  de  porrazo? 
Maris.  Está  la  puerta  muy  dura, 

y  tengo  los  dedos  blandos. 
Anast,  Pues  llamar  coa  la  cabeza, 

hasta  romperse  los  cascos. 
Alexo.  No  vengas  provocativa. 

Marica  ;  y  di  qué  traes. 
Mario.  Íjo  que  traigo, 

que  me  dé  usted  los  dineros 
de  las  perdices:  quedamos 
en  pagarlo  usted  el  Domingo, 
y  no  ha  parecido. 
Alexo.  Si  he  estaio 

rabio  del  pescuezo. 
Mari.  Siento 

el  que  no  se  haya  usted  ahogado. 
Alexo.  Y  yo  que  tengas  salud 

para  haberme  visirado. 
Mario.  ¿Quándo  me  paga  usted? 
Anast.   Nunca. 

Mario.  ¡Cómo  qué  nunca!  ¿Apostamos 
que  la  hago  á  usted  echa   del  cuerpo- 
las  perdices  á  porrazos  ? 
Anast.  j  A  mí  I 
Alexo.  i  Ah  ,  Marica  1  vete, 
no  alborotes  mas ;  y  en  dando 
las  doce  ,  ven  ,  y  cobrarás. 
Mario.  Con  esa  esperanza,  marcho,  i^as, 
Anast.  Ya  está  muy  cerca  la  hora 
que  á  íodcs  has  señalado, 
y  espero  ver  cómo  cumples. 
Ale.^0,  Eso  déxaio  á  mi  t  argo, 
que  cumpüié,  si  Dios  quiere, 
eorao  siempre  he  acostumbrado. 


El  Tra 

BaU   un    Vinatero    ,    con    vara     de 
Arriero, 

Vinat*  A  Dios ,  Señor  Don  Alexo. 
Alexo,  g  Qué  hay  ,  Perico  ? 
Vinot,  2  Aquellos  quartos, 

que  me  dixo  usted  ,  han  venido, 

porque  de  tampas  sai^amo;;  ? 
^Jexo,  No ;  pero  el  que  me  los  debe 

se  ha  ido  a  indias  ,  y  en  llegando 

dice  me  ios  enviara', 

y  varas  como  te  p''go. 
Vinat,  \  Toma  !  Despacio  le  va. 

S^ñor  mió  ,  yo  no  aguardo 

mas:  vengaa  los  cien  reales, 

que  hay  de  vino  devengados, 

poique  me  hacen  mucha  falta, 

y  ya  de  venir  me  canso. 
jílexo,  2  Cómo  está  la  Mancha  ? 
Vinat,  Buena. 
j4UxO'  2  Y  ios  panes  ? 
yinat.  Extremados. 
AlexQ'  2  Y  las  viñas  ? 
Vinat.  Ea  la  tierra. 
Alexo.  2  ^  ^"^  fequa  ? 
Virat'  Con  los  diablos. 

j  Qué  preguntón  está  usted  I 

ya  me  voy  yo  sofocando; 

pues  con  esas  firamallas 

me  ha  t-nido  u^íed  engañado 

cien  mtrses :  mejor  tramposo 

DO  üay  en  Madrid. 
Anast,  Mal  ha  b^  a  Jo, 

2 CONO  t    tis  zñ  a  un  hombre 

que  ti  ne  D^n  \ 
Ahxo  Y  q  ;e  ha  e-?ta.^o 

tercer  oíi  ial  de  u..  puesto 

de  L^t  ría. 
Vinat.  D-pq  :io: 

no  hay  qu.  da-mvj  tar.tas  voces; 


mposo.  > 

porque  si  la  vara  saco, 

no  ha  de  quedar  en  la  casa 

nada  con  polvo. 
Alexo.  H;  bla  baxo. 
Vinat.  Qui  no  quero:  dac^me  pronto 

mis  cinco  duros ,  ó  parto 

á  dar  á  u:i  Alcaide  cuanta. 
Ahxo.  No  h  <gís  tal,  que  yo  me  allano 

á  qui  vergas  á  las  doce, 

y  pagarte. 
Vinat.  Vamos  claros: 

2  será  verdad  ? 
Alexo.  2  Qué  soy  yo 

algún  tramposo  ?  Entre  tanto, 

déxame  el  vino  que  llevas, 

que  de  todo  i  ás  pagado. 
Vinat,  Aparta ,  golilla  :  en  viendo 

que  usted  me  da  lo  atrasado, 

le  daré  mas  i  hasta  Iu:go: 

y  si  acaso  llevo  chasco, 

os  he  de  sacar  del  cuerpo 

los  cinco  ¿uros  a'  pales,  Vase» 

Alexo,  Sí  me  sacas  diez  ,  me  dexo 

dar  quatrocientos  barazos, 
Anast.  Yo  con  estí  m2  consum'». 
Alexo.  Pues  yo  me  p)ngo  espo  jado: 

Cuéntame,  si  esto  me  falta, 

en  dos  dias  ei.t  rrado. 

Sale  el  Giülegn, 
Gall,  Ya  vengu  a  cnbrar ,  que  son 

las  doc?. 
Ahxo,  Te  has  enguiñado;     • 

no  han  dado  ,  au  que  falta  poco. 

Siéntase, 

Gal},  Pues  de  ese  modu  ,  me  aplanut 

y  hísta  tcmir  mi  dinei?u, 

ccmu  ;oy  Chüaa  ,  qae  non  salga 

de  esta  casa. 
Anast.  Di  acimal, 

2  nos  has   traído  el  recado? 
GalL  Si  me  pagan  á  ¿as  doce% 


•ro 


en  lu  esportillu  lu  traigu. 

/ílexo.  ¿Ya  qué  hora  se  ha  de  cocer? 

Gall.  EsU  nu  e&tá  de  inl  cargu: 
si  hay  dineiru  ,  habrá  cuinida; 
y  si  no  ,  DO  hay  uq  bocadu. 

AJexo.  Maldito  seas. 

Gall,  Amen. 

Anast.  El  relox  da. 

To:a  dentro  un  relox, 

Gall.  Voy  cuntandu: 

•     una,  dos,  tres  ,  quaíru,  cincu, 
seis,  siete,  och.i  ,  nueve, 
diez,  once  ,  doce.  Ya  ha  dadu 
la  hora ,  venga  ei  dineiru, 
ó  cun  la  cuinpra  me  escapu. 

Salen    Don    Lorenzo  .^    Barbero^    Vi- 
natero ,  Pepa  ,  Manuelu ,  y 
Marica, 

Jllexo.  Aguarda::: 

Los  6.  Aquí  estaraos  todos, 

pues  ya  se  ha  Jiegado  el  plazo. 

Anast.  Ahora  verás  com.»  qu*das. 

AUxo.  2  Con  qu3  todos  conjurados 
venís  contra  mí  ? 

Todos.  Es  cierto. 

Lor.  Yo  por  la  deuda  del  quarto. 

Mario.  Yú  por  la  de  las  perdices. 

Bar.  Yo  la  de  barbas  y  emplastos. 

Tepa,  Yo  la  de  componer  medias. 

Gaíl.  Yr>  fOT  la  de  lu  ccmpradu. 

l\7an.    Y  yo  por  la  de  la  ropa. 

Pinato  Yo  por  ia  del  vino  blanco, 
que  haa   bebido  ,  y  se  me  debe. 

Atiero.  Sttoy  de  todo  enterado: 
y  así,  ya  miran  ustedes 
que  ro  hay  en  mi  casa  trasto» 
ni  dinero  ;  y  solo  es 
lo  m^Jor  que  en  ella  guardo 
siete  alhajas,  coa  que  quiero 


Saymte» 


liberalmente  pagaros. 
Anast.  -^Qaé  intentará  este  arechucho? 

Aparte, 
Los  7.  Hoy  cobro. 
Barb.  Vaya  ,  veamos 

las  alhajas,  presentadlas. 
Los  6.  Sacadlas. 
Alexo,  Ola  ,  |  muchachos? 

Salen  siete  hijos. 

Hijos.  Padre  ,  ¿qué  nos  manda  usted  ? 
Alexo.  Las  siete  que  e;;tais  mirando, 

son  lai  alhajas  que  he  dicho: 

cada  qjai  vaya  tomaudo 

la  suya,  y  Chrísto  con  todos; 

porquv  aquí  no  hay  otro  amparo. 
Gall.  i  Ah,  gran  perreyra  í 
Los  6.  i  Ah  ,  tramposo  ! 
Alexo,  Vamos  pocas  voces  dando: 

cada  qual  cargue  con  uno, 

ó  pierde  lo  que  me  ha  fiado. 
Anast.  Aquí  uo  hay  otro  remedio: 

con  que,  amig^^s,  conformaos. 
Gall.  Yu  nun  quiero  aqueja  paga: 

puf  Justicia  he  de  cubrarlu, 

y  hoy  te  has  de  quedar  ,  Usía, 

sin  camisa  pur  ei  chascu. 
Alexo.  Acreedores  del  demontre, 

¿qué  queréií  de  mí ,  si  3  daros 

li^go  (o  m -jor  que  teng!«  ? 
Barb.  Mira,  embustero,  no  te  hag« 

tajadas  por  no  perderme: 

y  así,  todos  juLtos  v  mos 

en  casa  de  un  Algua. ü 

á  que  le  embargue  los  trastos. 
Anast.  Pues  hay  muchos. 
AhxQ,  Sülam?:  t;3 

ks  nueve  que  estáis  m'..-9r^do; 

y  aqurlla  guitarra  y  meis, 

que  valdrán  catorce  oc  huvos.. 


Xior.  A  pedir  justicia  todos. 
X4OS  7.  Tú  te  acordarás  del  caso* 

Vánse. 
Anast,  2  Quándo  no  serás  tramposo  ? 
[Alexü.  Quando  me  mire  enterrado. 
Hijos,  Padre,  ¿y  nosotros  qué  hacemos^ 


El  Tramposo,  1 1 

Alexo.  Tener  paciencia  entretanto 
que  se  busca  que  comer. 
Y  este  Saynete  aquí  dando 
fin ,  el  perdón  nos  alcance 
de  nuestros  apasionados. 


FIN. 
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S  A  Y  N  E  T  E. 

LA    QUINTA     ESENCIA 

DE   LA   MISERIA. 


PERSONAS. 


Vizconde. 
Don  Lorenzo. 
Un  Escribano, 
Un  Alguacil. 
Simón. 
Juanon. 


Isidro, 
Grcgoria, 
Blasa» 
Rosa. 

Andrea, 


Salón  corto  :  sale  el  Vizconde ,  de  gorro  y  bata  ridiculo ,  observando» 


Izc.  i\  adi( 


Vizc.  i  >'  adié  parece  me  ha  visto , 
todos  están  retirados: 
¡  con  qué  zozobra  vivimos 
los  hombres  adinerados ! 
Ahora  vengo  del  Jardín, 
y  en  una  arquita  he  enterrado 
mas  de  treinta  mil  pesetas, 
que  en  los  cofres  me  persuado 
que  no  las  tengo  seguras 
de  hermana  ,  y  de  criados. 
Gente  parece  que  entra, 
póngome  disimulado. 

Sale  Don  Lorenzo^  militar  antiguo., 

de  luto ,  agarrado  con  bastón ,  y  ce- 

jas  blancas.,  como  anciano, 

D.  Lar.  ¿Amigo  ,  y  Señor  Vizconde? 

Fizc.  pD.  Lorenzo?  Un  par  de  abrazos 
da.1:iie,  porque  os  estimo 
por  un  hombre  muy  honrado. 


Le  abraza  muy  apretado, 

D.  Lor.  íOh!  me  llenáis  de  favores; 

pero  no  me  apretéis  tanto. 
Vizc.  Callad,  que  yo  á  mis  amigos 

los  quiero  muy  apretados. 
D  Lor,  ¿Y  aquel  principiado  asunto 

que  tenemos  entre  manos  ? 
Vizc.  8  El  casaros  con  mi  hermana  ? 

Muy  alegre. 

D.  Lor.  Eso  ,  Señor :  en  hablando 
de  matrimonio  me  pongo 
con  ojos  muy  vivarachos: 
el  amor  hace  su  efecto 
como  un  hombre  es  veterano. 

Vizc.  Hombre,  si  estamos  los  viejos 
hoy  peor  que  los  muchachos: 
ya  os  dixe  que  mi  hermana 
no  tiene  de  dote  un  quarío. 
a  a 


Saynete. 


D.  Lor.  A  mí  me  sobran  caudales; 

sin  dote  se  hará  el  contrato. 
Fizc.  Será  vuestra,  aunque  se  oponga 

todo  el  Proto  Medica to. 

Decid,  ¿y  qué  edad  tendre'is? 
JD.  Lot\  Poco ;  setenta  y  tres  anos. 
FIzc,  Estáis  mozo,  si  parece 

que  no  tenéis  veinte  y  quatro. 

¿Con  que  sin  dote? 
D.  Lor.  Sin  dote; 

yo  soy  íbrmal  en  mis  tratos. 
Vizc.  Yo  no  sé  si  querrá  viudo. 
D.Lor,  Andad  :  Señor ,  bien  mirado, 

¿qué  mas  tendremos  los  viudos 

que  solteros? 
Vizc.  No  lo  alcanzo; 

pero  ellas  que  lo  repugnan, 

podrán  la  respuesta   d:iros; 

idos  ahora ,  y  ved  me  luego. 
D.  Lor.  Espero  de  vuestra  mano 

verme  dueño  venturoso 

de  Doña  Rosa. 
Vízc.  Quedamos 

en  que  sin  dote  ha  de  ser. 
D'  Lor.  No  seáis  tan  desconfiado, 

repito  una  ,  y  muchss  veces, 

que  á  quanto  gustéis  me  allano. 
Vízc.  ¿Y  hacer  el  gasto  de  boda? 
D.  Lor.  De  mi  cuenra  será  el  gasto. 
VIzc,  gY  á  curarme  ú  aquel  dia 

como  mucho,  y  caygo  malo? 
D.  Lor.  Digo  que  tau'ibien  lo  haré, 

solo  por  no  disgustaros. 
Plzc-  ¿Y  á  pre.stanne  dos  mil  pesos 

si  es  menester  ? 
D.  Lor.  Y  á   prestaros 

quánío  vslgo,  y  quanto  tengo. 
Fizc.  Pues  id  con  Dios,  y  quedamos 

Qn  que  sin  dote  ha  de  ser. 
D.  Loi\  Digo  que  voy  enterado, 

á  Dm  t  (  de  este  hzo  espero ) 


poner'ihe  muy  remozado, 
tener  bautizo  en  mi  casa, 
y  dexarla  un  mayorazgo. 


Fase  alegre. 


Fizc.  Quanto  mas  viejos  los  hombres,, 
mas  perdidos  ,  si  trat.imos 
de  boda  :  vea  vmd.  éste, 
que  va  de  gozo  baylando, 
y  no  puede   con  la  bula 
mojada  :  yo  también  ando 
fraguand»)   boda  ,  y  amor 
me  tira  de  quando  en  quando 
unas   lanzas  6  saetas, 
que  me  rompe  el  espinazo. 
¡Pero  qué   veo!   allí  están;;: 

Mirando  adentro. 
Hablando  están   mis  criados, 
y  en  secreto  ;  g  apuesta  vmd. 
que  eslan  los  tres  concertando 
robarme  ,  ó  lo  han  hecho  ya  ? 
ola,  á  quién  digo  g  muchachos? 
Llama  recio. 

Sale  Gregoría ,  Simón  de  Lacayo  ,  y 
Jiianon  de  Cochero  ridiculo. 

Los  :^.  Se  flor,  g  qué  nos  manda  Usía  ? 
Fizc-  Perros,  canallas,  malvados, 

2  qué  ha.-eis  juntos  á  mis  arcones 

en  secreto  cucluchcando, 

dándome  que  maliciar  ? 

responded ,  picaronazos. 
Greg.  ¿Qué  ha  d?  maliciar  Usía? 
Fizc,  Lo  que  quiera  en  este  casa 

maliciaré  de  vosotros, 

y  todo  el  género  humano. 
Juan.  También  es  fiero  rigor 

el  que  hemos  de  estar  callando. 
Fí^c,  También  hablar  en  secreto 


"   La  quinta  esencia  de  la  Miseria, 
es  sospechoso,  y  muy  malo.  f^izo.  Era  justo  destarrar 

En  todo  el  dia  perdéis 
mis  acciones,  y  mií  pisos 
de  vista  :  8i  entr;>  en  la  Sala, 
allá  me  vais  olf-teando; 
si  á  comer,  y  á  dormir,  ídem; 
y  si  á  aquello  necesario 


estos  calzones  i-m  anchos; 
para  aicshuett's  de  hurtos 
parece  que  se  invenía'ron. 
Veamos ,  Juanon  ,  tus  bolsillos. 


(que   otro  no  puede  por   mí, 
de  ningún  modo  evacuarlo  ; 
voy  ,  los  tres  detras  mí 
también  venis  olfateando, 
siendo   todo  este  desvelo 
por ,  si  me  veis  descuidado, 
robarme.  Capaces  sois 
de  divulgar  que  yo  guardo 
una  arja  de  oro,  ¿es  verdad? 
S'im.  Eso  ya  lo  dicen  varios/ 
Viz.  Pues  mientes  tií,  y  quantos  hsya, 
y  habrá,  vivos,  y  enterrados; 
ayer  para  la  comida 
tuve  que  buscar  prestados 
dos  pesos ;  marchar ,  bribones, 
idos  de   aquí. 
Los  3.  Ya  nos  vamos. 

Hacen  que  se  van ,  y  vuelven. 

Viz:.  Volved,  volved,  esperad, 

á  ver  si  me  lleváis  algo. 
Juan,  ¿Qué  nos  hemos  de  llevar? 
Fízc.  iiinséñame  tu  las  manos. 

A  Gregaria^  y  las  enseña, 

Greg.  Señor ,  si  las  tengo  limp'as. 
Viz^:.  Con   verio  me  satisUgo; 
á  ver  tú  entre  esos  calzones. 

A  Simón ,  y  se  los  tienta, 

Sim.  ¿  Qaé  puedo  llevar  ?  mirarlos. 


Se  los  mira  ,  y  saca  n  -ypes, 

Juan.  Siempre  están  desocupados, 
lo  mas  que  suelo  tener 
es  la  espuela ,  y  el  Rosario. 

Vizc.  i  Hombre  ,  qué  es  esto  §- 

Por  los  íiaypes, 

Juan    Las  horas, 

en  que  rezo  varios  ratos; 
que  esas  san  las  devoijiones 
que  los  Cacheros  gastamos. 

V'Z'\  Pues  te  salvarás  con  ellas 
como  Judas ,  y   Püatos. 

Los  3.  ¿Se  ha  saíistecho  ya  Usía? 

Fizc.  VeJ  si  algo  lleváis  hurtado 
entre  zapatos  d  medias, 
no  hay  que  chancearse,  y  sacarlo. 

Gre.  y  Sim.  Quinta  esencia  de  miseria 
os  llaman  por  toJo  el  barrio,  vans. 

Fizo.  Seré  lo  que  me  dé  gana, 
picaros  desvergonzados. 

Juan.  Doy  á  Usía  la  noticia 
de  que  los  pobres  caballos 
ya  no  tienen  que  mascar. 

Fizc,  Dexa  que  se  pongan  fív'cos, 
que  quando  tiran  del  coche, 
de  gordos  se  van  ahogando.  • 

Juiín.  iSt  morirán  si  no  comen. 

Fizc.  Ya  están  ellos  bien  matados; 
anda  ,   di  que  el  Ht'rrador 
ayunar  les  ha  mandado, 
porque  han  sido  muy  traviesos» 
y  así  paguen  sus  pecados. 


tf  Saynete. 

Juan    El  corazón  me  quebrantan,     Blas.  líab'e  á  la  madre  de  Andrea; 


Llora. 

que  los  quiero  ,  como  «odamos 
juntos,  y  me  compadezco 
mas  quesi  fueran  hermanos.  va<e. 
Vizc.  Qué  tal  van  los  p'.Tillanes; 
con  qué  desvelo,  y  trah;jo 
ando  por  guardar  mii:  pesos; 
no  hallo  luga-r  reservado 
en  el  ayre,   ni  en  Ja  tierra 
donde  seguros   mirarlos: 
las  arcas ,  cofres ,  y  estantes 
mas  fuertes ,  y  barreteados 
son  sospechosos;  publican 
que  allí  hay  dinero  guardado, 
y  es  lo  que  van  los   Jadrones 
primero  descerrajando. 
Pero  mi  casamentera 
entra,  pasemos  un  rato 
desde  el  dinero  al  amor, 
y  esto  si  no  ocurren  gastos, 
que  antes  es  mi  falti'ivjuera, 
que  mi  gusto ,  y  mi  regalo. 

Sale  Blasa  con  basquina  y  mantilla, 

Blas,  Señor  Vizconde,  está  Usía, 
qué   gordo  ,  y  qué  colorado. 

Vjzc.  Pues  mira,  como  muy  poco 
en  mi  mesa  ,  y  en  mis  platos; 
ahora,  quando  me  convidan, 
hija  mia  ,  masco  á  estajo, 
porque  me  hace  menos  mal 
]o  ageno,  que  Jo  que  pago. 
Vaya ,  chica ,  ¿y  de  mi  boda 
cómo  va  ? 

Blas.  Todo  acabado; 

en  punto  de  casamientos 
nada  emprendí  sin  lograrlo. 

Vizc.  iVíuger ,  quántas  voluntades 
í!e  este" modo  habrás  juníadol 


dixs,  que  U^ía   bizarro, 
pretendi'i   por  Esposa 
á  su  hija  ,  y  de  contado 
condescendió  ;  y  esta  tarde 
la  traeré  á  veros. 

P'^izc.  Me   has   dado 

gran  gusto  :  me  portaré... 
¿Y  á  su  madre  la  has   hablado, 
para  que  se  estreche  á  darla 
algún  dote?  que  bocado, 
que  solo  en  gusto  se  queda, 
no  le  engorda  al  convidado. 

Blas.  Tiene  doce  mil  pesetas. 

Fizo.  ¡Qué  bello  tern" ,  con  ambo, 
para  tomarle  ,  y  meterle 
dcbaxo  de  treinta    estados  I 
g  Y  esas  doce  mil   pesetas? 
las  tiene  en  paja,  ó  en  grano? 

Blas.  Oyga  Usía  ,  ella  está  hecha 
á  un   puchero  Jiso  y  llano. 

Fízc.  Mejor;  yo  soy  un  Vizconde, 
y  con  lo  propio  me  paso. 

Blas.  De  modo,  que  Üs  noria 
le  ahorrará  solo  del  plato 
al  año  tres  mil   ptsetas. 

Fizc.  Y  yo  le  haré  que  sean  quatra. 

Blas.  It  m  mas  ,  ella  no  gusta 
mas  que  de  un  vestido  aseado, 
juego ,  diveríion  ,  ni  alhajas, 
que  por  esto  computamos 
ahorros  nueve  md   peseta?; 
que  con  las  tres  mil  hallamos 
que  componen  doce  mil, 
que  es  el  dote  mencionado. 

Fizc.  Eso  es  una    bufouaoa; 
pues  estaba  bueno  el  chasco 
de  quererme  introducir 
por  dote  todos  los  gastos, 
que  no  debe  hacer.  ¡Abispas  ! 
si  no  hay  nada  ,  no  me  caso. 


"Blas.  Tiene  una  bonita  huL^icnaa. 
Fizc,  Eso  tal  qual ;  y  digamo?, 

2  la  he  chocado  «^  ¿  me  apetece  ? 
Blas.   Con  extremo. 
Vizc.  No  nie  espanto; 

que  en  mis   verdores  las  cnozas 

se  andaban  por  mí  arañando. 
Blas.  Quiero  ver  si,  aunque  es  tan 
duro,  Jiparte. 

algún  dinero  le  saco. 

Quisiera  pedir  á  Usía::- 
yizc.  Ya  nos  veremos  despacio: 

á  Dios. 

Se  pasea  ,  y  ella  de  tras* 

Blas.  Me  hiciera  el  favor 

de  darme.:- 
Vízc.  Estoy  ocupado. 
Blas.  Unos  quartos  ,  que  me  está 

el  Casero   atormentando. 
f^lzc.  Vete  ;  trae  la  novia  luego, 

y  agur. 
Blas.  Mirad  que  me  hallo 

apretada. 
Vi'zl.  a  Dios  ,  á  Dios, 

y  no  me  estéí  machacando; 

que  antes  dará  un  canto  aceyte, 

que  me  sjques  un  ocíiavo. 
Blas.  Qué  duro  es  Usía. 
Fízc.   Tttngo 

en  e4  bolsillo  un  lagarto, 

y  temiendo  que  me  muerda, 

nunca  m-:to  en  él  la  mano. 
Blas.  Siquiera  présteme  Usía 

á  CU'  nta  de  mi  trabajo. 
Vizc.  Hasta  que  agarro ,  en  mi  vida 

ninguna  cosa  he  pagado: 

á  Dios  ,  á   Dios. 
Blas.   Bero  bd 

te  convierta  el  oro  en  barro,  "vase. 


La  Quinta  Esencia  de  la  Miseria. 


Vizc.  Si  yo  gobernara    el  mundo, 
luego  publicaba   un  bando, 
íjue  á   todos  cstus   que  piden 
los  ahorcaran  :    voy  llamando 
la  familia  ,  ái^ié  orden 
prevengan  lo  necesario 
para   recibir   ia   novia 
e.^a  tarde:  ¿  oh,  iiiuchachos  ? 

L:  a  mando. 
Gregoria ,  Rosa ,  ¿estáis  sordos  ? 

Salen  Rosa ,  Isidro  ,  Simón ,  Jua- 

non ,  y  Gregoria ,  ésta  con  eseoba 

en  ¡nano. 

Todos.  2  Qué  nos  mandáis  ? 

Vizc.   Declararos 

muchas  cosas ;  á  tí ,  hermana, 
con  un  viudo  te  he  casado, 
mozo;  tendrá  unos  setenta; 
pero  es  muy  enamorado. 

Ros.  No  quiero  novio  tan  viejo; 
ya   puedes    desbaratarlo. 

Viz.  Hay  circunstancia,que  es  fuerza 
que  convengas  en  el  trato. 

Ros.  ¿Quál  ? 

Vizc.  Que  te  quiere  sin  dote; 
y  en  los  tiempos  que  alcanzamos, 
pocos  toman  sin  manieca 
canal  que  hace  tanto  gasto. 

Ros.  No  hastíe  ser,  o  me  ahorcaré. 

Vizc.  Eso  se  verá  de>|íacio, 

que  el  sin  dote  es  mucho  cuento 
para  poder  desprecia  rio; 
en  fin,  mi  fuíiira   esposa 
esra  propia  tarde  aguardo, 
y  para  todo  su  obsequio 
las  órdenes   iré  dando: 
tií,  Gregoria,  pues  te  hallas 
con  la  brocha  del  losado, 
barre,  y  sacude  la  casa; 
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y  cuenta  si  rompes  algo, 
porque  se  ha  de  comprar  otro 
á  costa  de  tu  salario. 


Saynetí. 


y  volverte  reculando 
si  te  Jíaman  ,  y  con  eso 
no  se  ve  lo  desgarrado. 
Grcg.  Quando  se  quiebre,  paciencia,    Sim.  A?í  lo  iiare%  aunque  se  rían 
yo  no  puedo   remediarlo,     vase.  de  vffrme  los  convidados,     vase 

Vizc.  Hermana,  tú  cuidarás  J^jzc,  Ahora  bien,  á  tíjuanon 

de  asistirla  con  agrado. 


Ros.  Te  serviré  en  eso,  y  no 

en  casar  como  has  pensado,  vase» 
Plzc.  Tú ,  Mayordomo  ,  prevenme 

el  vestido  mas  bordado. 
Js'id.  Bordado  tan  solo  hay  uno, 

y  ese  está  muy  acabado. 
Vizc.  Yo  le  he  conocido  nuevo; 

todo  lo  acaban  los  años: 

Juanon,  y  Simón,  vosotros 

para  hoy  podéis,  encaxaros 

ios  vestidos  de  librea, 

que  mi  abuelo,  que  en  descanso 

este  ^  dexd. 
Jiiaih  Señor,  tiene  el  mió 

una  mancha  como  un  plato 

delante. 
SiriL  Y  el  mío  en  la  espalda 

le  fulta  un  grande  pedazo. 
Vizc.  Mirad ,  eso  se  compone 

con  sagacidad  ,  y  cuidado. 

Si  hay  gentes ,  ttñ  el  sombrero 

sobre  la  mancha  apretado; 

y  una  cosa  natural 

disimula  lo  manchado. 
Juan.  2  Y  qué  haré  si  se  me  ofrece 

tomar  con  las  manos  algo, 

si  es  preciso  que  con  ellas 

tenga  el  sombrero  agarrado  ? 
Vizc.  Agarrarlo  con  los  dientes, 

que  estarán  desocupados. 
Sim.  I Y  para  tapar  lo  roto, 

que  haré  yo? 
Vizc  Estarte  arrimado 

siempre  espalda  á  la  pared. 


te  quiero  hablar  mas  despacio. 

Juan.  ¿Como  Cocinero,  ó  como 
Cochero ,  pues  sabéis  hago 
á  ambos  oficios  en  casa  ? 

Vizc.  Como  uno  y  otro ,  empezando 
por  lo  Cocinero. 

Juan.   Voy 

á  ponerme  de  contado 

en  ese  trnge.  vase. 

Isid.    Despacha, 

que  no  ha  de  aguardar  el  amo. 

Vizc.  Déxale  estsr  ,  Mayordomo, 
no  quie?'as  desazonarlo, 
que  hace  en  cast  como  dos, 
y  solo  gana  un  salario, 
y  ese  ha  muchísimo^  meses 
que  tampoco  se  le  pago. 

Sale  Juanon  de  Cocinero, 

Juan.  Aquí  me  tiene  ya  Usía 
de  Cocinero   plantado. 

Vizc.  ¿Qué  cena  daré  esta  nochf, 
que  qU'.de  con  honra  y  garbo? 

Juan.  Dadme  dinero  abundante, 
y  dexadlo  á  mi   cuidado. 

V¡z\  jDineroI  ¡dinero!  ¿todo 
ha  de  ser  i   puro  ga«íto  ? 
Li  gracia  es  el  gjst¿ir  poco, 
y  que  todos  qued-jn  hartos: 
dispondrás  cena  ,  así  como 
ocho  ó  di  z  ,  bien  en.  erado, 
que  guisarás   para  ocho: 
porque  ya   es  como  í^entado 
que  donde  meriendan  ocho. 


La  Quinta  Esencia  de  la  Miseria, 
también  podrán  diez :  sepamos  esta  arquita  llena  de  oro: 


qué  platos  se  harán. 

Juan.  Cocido, 

sus  pastelones  ,  asado, 
cangrejos,  fricasé,  pollos, 
pemiles ,  pollas  ,  gazapos: 
treinta  pares  de  pichones, 
morcillas  ,  salchichas,  pavos::- 

Vizc,  Calla  esa  boca  ,  maldito: 
¿  quieres  que  los  convidados 
rebienten ;  ó  que  se  coman 
mi  casa ,  y  mi  mayorazgo  ? 

Sim.  Si  no  creen  que  el  comer  mucho, 
millones  tiene  enterrados. 

Vizc.  Haz  que  en  mi  cocina  pongan 
al  instante  ese  epitafio, 
porque  quando  les  doy  poco 
me  agradezcan  el  cuidado: 
en  fin  ,  con  poco  harás  mucho: 
si  sobra  azúcar  rosado, 
volverlo  á  la  Confitera, 
que  nos  ¡o  compre:  algo  aguado 
pondrás  el  vino  que  beban, 
que  se  aumenta ,  y  no  hace  daño: 
y  marchar  los  dos. 

lios  i»  En  todo 

vamos  ,  Señor,  enterados,  vanse, 

Vizc,  Mientras  que  la  novia  viene, 
y  están  todos  ocupados, 
al  Jardín  quiero  baxar 
adonde  tengo  enterrado 
mi  tesoro ,  á  ver  si  está 
del  modo  que  lo  he  dexado; 
que  en  perdiéndole  de  vista 
no  sosiego  ,  ni  descanso. 

Jardín :  Sale  Juanon  de  Cocinero  con 

una  arquita  chica  ,  como  ocul- 

tá?idola. 

Juan.  \  Qué  chasco!  Al  amo  le  vi 
esconder  entre  la  tierra 


la  he  sacado  ,  y  se  la  lleva 
mi  fidelidad  á  su  hermana, 
para  que  á  un  tiempo  se  pueda 
socorrer  ,  y  darle  un  susto, 
pues  con  volver  á  ponerla 
donde  estaba  ,  es  imposible 
que  el  autor  del  robo  sepa; 
escapo  de  aquí  no  baxe, 
y  me  cuaste  un  pan  la  breva.  r¿zí^ 

Sale  el  Vizconde   dando  gritos, 

Vizc.  Ladrones ,  Justicia,  g dónde 
estarán  los  que  me  Pe  van 
mi  dinero,  el  corazón, 
el  aliento  ,  las  potencias, 
las  entrañas,  y  la  vida  ? 
Se  abraza  á  sí  propio. 
éste  es  ;  perro,  ladrón,  suelta 
mis  dineros  r  Alguaciles, 
ya   le  agarré;   con  presteza 
venid  ,   antes  que  se  escape, 
con  trabucos ,  y  escopetas: 
I  mas  si  soy  yo ,  qué  doy  vocesí 
loco  me  tiene  la  pena: 
todos  ,  todos  son  ladrones: 
den  tormento  á  quantos  vean: 
vengan  Ministros  ,  Verdugos, 
horcaá  ,  tormentos ,  y   mueran 
todos  ahorcados  :   ladrones: 
8  no  xhabrá  quien  me  favorezca? 

Sale  Escribano ,  y  Ministro  de  goli-- 
lias. 

Los  2.  ¿Qué  tenéis.  Señor  Vizconde?. 

Fizc.  lAh,  perros!  nadie  se  mueva: 
estos  son  ladrones ,  estos. 

Esc.   Usía  repare ,  y  vea 
que  somos  Justicia  :   vaya, 
¿por  qué  dais  voces  tan  ñeras  ? 


"<^  Saynete, 

Fjzc.Mehm  robado,  me  han  quitado 

mas  de  treinta  mil   pesetas; 

buscad,  buscad  loá  ladrones: 

porque  como  no  parezcan, 

tengo  de  pedir  justicia 

contra  la  Justicia  misma. 
^Ig.  ¿Señor,  y  en  quién  sospecháis, 

que  el  robo  haber  hecho  pueda? 
Plzc.  En  todo  el  mundo;  y  pretendo 

que  al  punto  se  ponga  presa 

la  Corte  y  sus  arrabales, 

quanto  hay  que  prender  se  prenda. 
Esc.  Eso  es  espantar  la  caza. 
Vizc.  Me  ahorco  como  no  parezca. 


Sale  Juanon  como  hablando  con  los 
de  adentro» 

Juan,  Degollarle  ,  chamuscarle, 
meterle  en  una  caldera 
de  agua,  que  esté  bien  hirviendo, 
cortarle  pie  y  cabeza. 

Vizc.  ¿A  quién,  á  quien  me  ha  robado 
mi  dinero  ? 

Juan.  Usía  sueña; 

si  yo  hablo  de  un  lechoncillo 
que  está  allí  para  la  cena. 

Vizc.  ¿Qué  cena  ?  Declara  presto 
Le  agarra. 
lo  que  sepas ,  y  no  sepas: 
perro ,  suelta  mi  dinero, 
ó  en  este  instante  te  cuelgan. 

Juan.  Señor ,  yo  soy  criado  fiel. 
¡Canario  !  si  habla  de  veras,    ap* 
soy  perdido. 

Alg,   Mire  Usía 
estas  cosas  con  prudencia, 
que  culpar  á  un  inocente 
tiene  malas  coiiseqüencias. 

Vizc.  Para  mí  no  hay  inocentes, 
mientras  ni¡  arca  no  me  vuelvan. 


Salen  Gregorio ,  Simón ,  y  Isidro. 
Los  3.  Señor,  la  novia  ha   venido. 
Vizc.  Que  me  importa  á  mí  que  venga: 

también  estos  son  ladrones; 

encaxarlos  en  la  trena. 
Esc.  Sosegaos. 
Vizc.  En  hallando 

los  doblones   que  me  llevan. 

Sale  Don  Lorenzo. 


D.  Lor.  ¿Señor,  qué  ha  habido  de 

aquello? 
Vizc.  Nada  ,  nada  :  vmds.  prendan 

este  viejo  ,  por  si  acaso 

es  culpado. 
D.  Lvr.  ¡Qué  demencia  I 

¿Qué  tenéis? 
Vizc.  Lo  que  no  tengo 

es  lo  que  me  desespera. 

Salen  Blusa ,  y  Andrea, 

Blas.  Aquí  está ,  Señor ,  la  Novia. 

And.  Y  la  qae  vii-ne  contenta 
á  ser  vuestra  humilde  esposa. 

Vizc.  Ahora  no  tengo  apetencia 
de  casarme.  Ola  ,  parece 
que  están  algo  macilentas 
entrambas :  malicia  arguye: 
Señor  Alguacil ,  prendedlas, 
que  son  las  que  me   han  robado. 

And.  El  tal  Vizconde  chochea,     ap, 

Vizc^  ¡Ay  mi  arca!  i  válgame  Dios ! 
ya  no  hay  nsdie  de  quien  pueda 
uno  fiarse  en  esta  vida; 
está  el  mundo  de  manera, 
que  soy  capaz  de  robarme 
yo  á  mi  propio  quanto  tenga: 
id  prendiendo. 


Alg'  y  Esc.  ¿  A  quién ,  Señor  ? 
Vizc.  A  quantos  haya  en  la  tierra 

con  manos ,  ó  voy  á  echarme 

en  un  pozo  de  cabeza. 

Al  entrar  sale  Rosa  con  la  arquita 

que  sacó  Juanon. 
Ros.  Tente,  que  esto  ha  sido  chasco: 
toma  la  arca. 

Ihma  la  arquita  con  amia ,  la  abra- 
za y  besa. 

Vizc.   I  O  cara  prenda 
de  mi  corazón  !  ¡  O  centro 
de  mi  memoria  I  Yo  y  ella 
á  encerrarnos  para  siempre 
vamos  corriendo  á  la  cueva, 
donde  sol ,  luna  ,  ni  gentes 
jamas  á  mirarnos  vuelvan. 

Vase  corriendo* 
Thdos.  I  Rara  avaricia  I 
Alg.  Aquí  ya 
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cesaron  las  diligencias. 
El  y  Es.  Gran  ruido,  y  pocos  dineros; 

estas  son  malas  agencias,   vanse. 
And.  Blasa ,  mal  hemos  quedado; 

¿  son  éstas  las  complacencias 

que  el  novio  me  prevenía  ? 
Ros.  Eso  es  muy  de  otra  materia: 

vuestro  obsequio  está  á  mi  cargo; 

no  volveréis  descontenta. 
Juan.Yoyá  dar  orden  que  empiecen 

á  ir  disponiendo  las  mesag.   vase, 
D.  Lor.  Y  á  mí,  Doña  Rosa  hermosa, 

¿  qué  m,e  decís  ? 
Ros.  Que    las   viejas 

son  novias  para  los  viejos, 

y  no  las  mozas. 
D.  Lor.  Paciencia; 

que  no  falta   quien  codicie 

aquello  que  otro   desprecia. 
Ros.  Adentro  todos. 
D.  Lor.  Adentro; 

y  con  bulla  ,  broma  y  fiesta. 
Todos.  Logre  el  Saynete  el  aplauso, 

que  vuestra  piedad  franquea.- 


FIN. 
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S  A  YN  E  T  R 


EL  PERLÁTICO  FINGIDO. 


PERSONAS. 


Facundo^  Garrapata, 

Fícenton,  \  Herradores. 

El  Tío  Dulzayna^  ^ 

Don  Pantaleon. 

Don  Ondfre  ,  Cirujano  ,  padre  de 


Basilia»      X,  2      f ..  , 
Manueh.  /=""  ""J"- 

Lucas  ,  Mancebo. 

Un  Manctibo  ,  que  no  habla* 
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Calle :    sale  Facundo  de  Herrador ,  con  una  cuerda  en  la  mano ,  co- 
mo acechando  que  no  le  vean. 


Fac.  1  odo  el  barrio  está  en  silencio, 
nadie  se  ve  en  las  ventanas; 
y  así ,  puesto  que  mi  amor 
como  imposible  se  halla 
de  conseguir ,  5^  esta  cuerda 
traigo  ,  quiero  á  la  garganta 
echlrinela,  hacer  un  nudo, 
y  dar  ñu  á  mis  desgracias, 
ahorcándome. 

Al  apretarse  el  lazo  salen  de  Her- 
radores f^kenton  ,  y  el  Tío  Dul- 
zayna  ,  y  le  detienen, 

Vk.  Tente ,  espera. 
Dulz,  Infelice  Garrapata, 
j  (Ijié  vas  á  hacer  § 


Fac.  No  era  cosa, 
á  apretarme  las  agallas, 
pues  tengo  amor ,  y  no  aguardo 
el  logro  de  mi  esperanza. 

Vk.  Suelta  esa  cuerda,  infeliz, 
y  dinos  quién  es  la  causa 
de  tu  desesperación. 

Dulz.  Nada  te  acobarde ,  habla, 
que  aquí  tienes  dos  amigos, 
que  son  amigos  del  alma, 
y  á  todo  te  ayudaremos: 
pobre::; 

Fac.  Acepto  la  palabra. 
Ya  sabéis  que  ese  Barbero, 
que  vive  á  espaldas  de  casa, 
tiene  dos  hijas  muy  bellas; 
las  que  ¡ay  ,  vecino  1  entrambas 
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por  mí  se  mueren ,  y  yo 
con  disimulo  hago  cara 
á  Jas  dos  ;  pero  la  una, 
á  quien  mas  adoro ,  acaba 
de  avisarme,  que  su  padre 
con  un  hidalgo  la  trata 
de  casar  ,  y  al  ver  mi  amor 
perdido ,  y  sin  esperanzas, 
me  iba  á  horcar,  pues  no  quiero 
vivir  mas. 

Z)///z.  Galliaa,  calla. 

Di,  ¿te  conoce,  6  te  ha  visto 
el  padre  de  esas  muchachas? 

Fac,  No  me  conoce  ni  ha  visto. 

f^ic.  De  ese  modo  ven ,  y  calla, 
que  yo  he  discurrido  modo 
que  puedas  verla,  y  hablarla. 

Fac.  Tú  me  das  vida  ,  y  alientas. 

Diilz.  Al  embrollo. 

F'k.  A  la  maraña. 

Fac.  Viva  mi  Barbera  hermosa. 

Los  3.  Viva  amor,  y  cierra  España. 
Fanse. 


Casa  de  Barbero^  con  ¡os   trebejos 
propios  del  oficio ,  y  sale  Lucas  de 
Mancebo  majo    con   una  gui- 
tarra. 

Luc.  Ya  afeyté  tres  que  tenia, 
y  si  alguno  aventurero 
no  viene ,  quedo  por  hoy 
desocupado ;  templemos 
la  guitarra  ,  y  divirtamos 
cantando,  y  tocanio  el  tiempo. 
Canta  siguidillas, 
r)íE¡  libro  en  que  estudiamos 
9^ mas  los  Barberos, 
'>')ts  en  rascir  las  cuerdas 
v>á  UQ  iasírumento. 


wEstá  uno  á  la  puerta, 
„atisbando  mozas, 
„hay  ratos  salados 
„de  chiste  y  de  broma, 
„y  se  pelan  las  barbas 
„y  á  las  personas. 

Sale  Basilia* 


Bas,  ¡Hombre,  siempre  estás  can- 
tando 1 
2  no  te  cansas  ? 

Luc.  Los  Mancebos 
de  Barbería ,  Señora, 
todo  nuestro  entendimiento 
tenemos ,  puesto  en  ser  majos, 
tocar ,  cigarro  y  paseo. 

Bas.  Marcha  en  casa  de  Don  Blas, 
porque  el  Doctor  ha  dispuesto 
que  se  sangre  la  Doncella. 

Luc.  Ya  la  he  rompido  el  pellejo 
en  dos  meses  siete  veces: 
vamos,  y  Dios  me  dé  acierto.  Fas» 


Sale   Manuela  con  un  libro  en  la 
mano  haciendo  que  lee. 

Man.  Aquí  está  mi  hermana,  haga- 
mos 
de  recoleta  :  este  exemplo      Lee, 
dice  huyamos  las  vi.^itas, 
los  bayles  ,  y  los  paseos. 
í  Ah  si  todos  lo  tomasen 
para  su  aprovechamiento! 

Bas.  Manuela,  mientras  que  viene 
nue.^tro  padre,  ó  los  Mancebos, 
yo  me  quejaré  en  la  tienda, 
da  tií  una  vuelta  allá  dentro. 

Man.  No  puede  ser,  que  ahora  estoy 
mis  devociones  leyendo, 


El  Perlático 

y  hasta  que  acabe,  de  nada 

de  este  mundo  vil  me  acuerdo. 
Bus.  El  alma  que  te  creyera.       ap. 
Man.  Fuego  en  tu  lengua ,  y   mas 

fuego.  ap. 

Bas.   ¿  Qué  es  lo  que  hablas  entre 

dientes? 
Mufi.  Hermana,  qué,  nada  ;  rezo 

para  que  el  Señor  te  haga 

partícipe  de  su  Reyno. 
Con  tro/lía. 
Bjs.  ¡Qué  humfidadl  y  qué  distinta 

quando  hay  bromas ,  y  cortejos. 
M.ni-  Aprendo  de  tí ;  se  pega 

mas  lo  mslo  que  lo  bueno. 
Bjs.  Yo  merezco  ser  querida; 

no  tií  ,   que  eres  como  un  yelo. 
Man.  iQié  hemos  de  hacer?  Seré 
Dama 

con  tanta  resfriaídid  de  Invierno; 

mas  con  todo  no  me  fdlta 

quien  me  quiera  ,  y  haga  gestos. 

¿  Pero  qué  he  dicho? 
•  i  Ay ,  mi  Dios ! 

si  te  escandalicé,  quiero 

pedirte  perdón  postrada, 
Dj  rodillas  con  humildad. 

y  hu.nild:-'  besar  el  suelo. 
Bas.  ¡  ^  y  ,  chica!  g  pues  piensas  que 
ignoro 

el  Oiíuito  galanteo 

de  aquel  chusco  Herrador  pillo, 

y  que  tu  le  quieres?  bueno. 
Man.  íjolo  oor  verte  a  tí  pisa. 
Bas.  ¿A.  m?  si  yo  le  aborrezco; 

a^í  la  engaño.  ap. 

Man,  Esta  piensa  ap, 

que  no  se  su  pensamiento: 

¿con  q!ie  le  aborreces  ? 
Bas.  Sí  ; 


Fingido.  5 

como  al  vino  los  Cocheros,     ap. 
Man.  Ayer  me  dlxéron::: 
Bas.  2  Qué,  Fiva, 

qué  te  han  dicho? 
Man.  Que  está  preso, 

porgue  dio  de  puñaladas 

á  uno  de  sus  compañeros, 

y  le  ahorcarán. 
Bas.  i  Pobrecito  I 

Cae  desmayada» 
Man.  Aunque  á  costa  de  unos  ze- 
los,  ap, 

ya  he  sabido  que  le  quiere, 

no  logrará  sus  intentos. 

¡Ay,  Herrador  ;  que  por  tí 

no  lengo  hora  de  sosiego! 

Basilia  ,  Sisiíia  ,  vuelve; 

¡ay ,  mi  liermanita! 

Sale  Onofre, 

Onof.  ¿Qué  es  esto? 

por  uué  chulas  ?  por  qué  Horas  í 

Man.i^o  mira  usted  en  ei  suelo 
á  mi  hermana  desmayada? 

Bas.  \  Ay  ,  Dios  \ 

P'uel'ce  en  sí, 

Onof.  Parece  que  ya  ha  vuelto: 
Basiiia  ,  hija,  ¿qué  t.-  dio? 

Bas.  í'adre  ,  un  desvanecimiento. 

Onof.  Andáis  muy  desvanec'das 
las  mügeres  de  estos  tiempos, 
por  tener  en  las  cabezas 
lo  mas  de  los  quatro  vientos. 
Vete  á  echar  un  rato,  hijita. 

Man.  (  En  el  pozo)  ¡ó  ,  lo  que  so- 
mos 
del  ser  á  no  ser  pasamos 
en  un  punto  ,  en  un  momento! 

Bas,  ¡  Ah  ,  hermana! 
b 


a  Saynete 

Dios  te  perdone 

el  pesar  que  por  tí  llevo.     Vase. 
Onof.  ¿Tú  qué  haces,  Manuela? 
Man.  Estoy  Lee. 

contemplando  lo  perverso 

que  son  hoi^bres  y  mugares. 
Onof.  iül  ganado  mas  tremendo 

de  todos  lüs  anima 'es 

que  tiene  el  mundo. 
Man.  ¡Y  qué  cierto! 

¡ó  ,  si  como  yo  vivieran, 

no  estuviera  tan  revuelto! 
Onof.  ¡  Qué  candida!  tú  si  vives' 

agena  ,  remota  ,  y  lejos 

de  las  cosas  de  la  tierra: 

I  pobrecital 
Man.  Solo  pienso 

que  es  vanidad,  gente,  y  mundo, 

un  moíitonciío   de  estiércol. 
Onof  ¡Qué  capacidad!  me  tiene 

su  inocencia  medio  lelo! 

ó  y  el  huésped  ? 
Man.   Aun  no  ha  venido. 
OnofL^  ocupación  de  su  pleyto 

lo  ca  usará.    Vaya ,  hijita , 

pues  te  pretende  ,  y  yo   vengo 

en  que  te  cases  con  él, 

gquándo  el  sí  has  de  darme  ? 
Mívi.  Temo 

caerme  muerta  de  vergüenza, 

si  ustíd  me  habla  mas  en  eso: 

permitidme  retirar. 
0/!of.  ¿  Y  á  qué  ? 
Man.  A  un  perrito  faldero 

voy  proníamenti-  á  curar, 

que  está  ei  animal  con  muermo. 
y ¿7  se. 
Onof  ¡Qué  compasiva!  ¡?h  ,  si  todos 

fueran  como  tú,  quán  menos, 

después  de  las  contr:idanzas 


libraran  los  contratiempos! 
Sale  Don  Pantaleon  de  prisa. 

Pant.  ¡Válgame  Dios ,  qué  Madrid 
en  saliendo  de  él  no  vuelvo, 
si  me  hicieran  por  volver 
Emperador  de  Marruecos. 

Onof.  Señor  Don  Pantaleon, 
¿qué  tenéis  ? 

Pant   Entré  en  el  peso, 

y  me  han  quitado  el  bolsillo, 
una  caxa  ,  y  un  pañuelo. 
¡  Ay  ,  amigo ,  me  han  dexado, 
como  dicen  pereciendo  ! 

Onof.  ¿Quánto  dinero  fué? 

Puit.  En  piaía 

un  reaiito,  y  real  y  medio 
en  piezas  ,  quartos  y  ochavos. 

Onof  \OVd\  ¡ola  no  es  para  menos 
extremos  la  cantidad  I 
¡el  Indiano  de  hilo  negro!      ap. 

Pant.  Vaya  ,  Don  Onofre,  ved 
que  yo  he  de  marcharme  presto: 
vuestra  hija  Dona  Manuela, 
¿quiere  ó  no  que  nos  casemos? 

Onof.  Que  responda  ella.  Manuela. 

Sale  Manuela» 

Man.  ¿Qué  manda  usted,  padre? 
Onof  Quiero 

des  el  sí  á  Pantaleon 

de  ser  su  esposa. 
Man.  No  puedo 

dársele,  sabe  el  Señor, 

que  hay  un  grande  impedimento. 
Onof  2  Qué  impedimento  ?   Habla 
claro, 

¿qué  tienes? 


El  Perlático  Fingido. 


Pant,  2  No  dais  en  ello  ? 

tendrá  quatrocieníos  novios, 

y  doscientos  mil  Cortejos. 

Ei  que  no  madruga  mucho      ap. 

con  éstas,  se  queda  al  fresco. 
Man.  No  es  nada  de  eso. 
Qnof.  ¿Pues  qué  es? 

que  se  me  erizan  ios  pelos, 

discurriendo  que  los  nombres 

de  padres,  son  luego  abuelos. 
Man.  Sosegaos ;  es  el  caso, 

que  me  vide  en  un  gran  riesgo, 

é  hice  de  soltera  voto. 
Onof.  Acabaras. 
Paiit.  Todo  eso 

es  friolera  ,  se  dispensa, 

y  quitamos  el  tropiezo. 
Onof.  Ei  Señor  dice  muy  bien; 

hazle  tu  esposo  y  tu  dueño. 
M^n.  Si  no  es  fácil ,  que  después 

de  lo  ya  dicho ,  aborrezco 

á  los  hombres ,  me  dan  bascas 

solo  el  estar  junto  á  eJbs. 
Onof.  Pues  yo  te  he  visto  arrimada 

i  algunos ,  y  no  me  acuerdo 

de  haber  notado  te  diesen 

las  bascas. 
Man.  Seria  efecto 

de  tener  de  aqueste  mundo 

muy  remoto  el  pensamiento. 
Pant.  Reducidla  á  que  me  quiera, 

Onofre. 
Onof  Yo  no  me  atrevo, 

que ,  amigo   tanta  bondad 

no  se  cria  para  el  suelo. 
Man.  ¡Suelol  no  Señor,  mi  dote 

todo  gisíarle  resuelvo 

en  vestir  á  ¡os  desnudos, 

y  curar  i  los  enfermo^: 

caridad  ,  humildad ,  virtud, 


padre  mío,  es  lo  que  quiero. 
Onof  Estas  son  hijas  ;  la  baba 

de  oiría  se  está  cayendo; 

tu  gusto  haz ,  Manuela  en  todo. 
Man.  Humilde  la  mano  os  beso: 
Hace  lo  que  dice  de  rodillas. 

no  era  diaria  tan  mala   hija 

de  tener  padre  tan  bueno. 
Onof  Si  de  gozo  no  llorara, 

reventara.  Llora, 

Pant.  ]\Ie  mantengo, 

Don  Onofre ,  en  que  te  engaña. 

I  Ay  mi  bolsillo  !  mal  perro      ap. 
.    rabioso  arranque  la  mano    ' 

del  que  me  le  hurto. 

Hasta  luego.  Vase, 

Dentro  Vicenton. 

Ficent.. zHa.  de  casa? 
Onof.  Entre  quien  sea. 

Entran  por  la  Barbería  Vicenton^ 
sosteniendo  á  Facundo ,  que  hará  co- 
mo que  tiene  perlesía ;  y  estará  ves- 
tido de  Estudiante  con  Sola- 
na sola. 

Vicent.  Vaya ,  hermanito  entre  dea- 
tro 

poco  á  poco ,  y  le  verá 

en  caridad  el  Maestro. 
Onof  ¿Qué  es  esto? 
Fac.  Un  pobre  Estudiante 

harto  de  rodar  Colegios, 

que  es  Lógico  ,   Geográfico, 

Metafisico ,  y  Dialéctico, 

que  imposibilitado  está 

de  ganar  el  alimento, 

y  viene  á  si  ustca  le  da 


S  Sayfiete 

al  hambre ,  y  al  mal  consuelo.        Fac,  Se  ha  hecho  ya  en  una  Solana 


Mafi.  i  Ay  ,  que  es  mi  novio  I 
¡  qué  gozo!  ap, 

Qfiof,  2  De  qué  te  ríes? 

Man.  Contemplo 

en  la  gloria  que  le  aguarda, 
á  aquel  que  no  va  al  íafierno. 

Ono/,  Venga  el  pulso. 

Vkent.  Ya  ,  herma  ni  to, 
donde  le  curen  le  dexo 
muy  bien.  Señores  ,  á  Hios. 
No  tengas  de  nada  miedo, 
Aparte  á  Facundo. 
qu5  á  la  mira  and  ¡ré  yo 
con  todos  los  compañeros      Vase, 

Onof.  íí  Tmano  ,  el  pulso  está  malo. 

F¿/t\  Jamás  ha  estado  mas  bueno,  fl/?. 
¡  Quántos  tendrá  el  exercicio 
de  otro  tal  conocimiento  1 
¿Y  esperaré  en  ?u  piedad  Tartam, 
me  dé  hospicio  ? 

Onof.  Ni  por  pienso; 

tome  la  puerta  al  instante. 

Man.  Padre  de  mi  vida  ,  viendo 
quál  está   ^  Is  despedís 
sin  ponerle  algún  remedio? 
No  es  mi  corazón  así: 

A  Faciin.io  con  alhago. 
lAy,  pobrecito,  mi  zelo 
ama  tanto  la  pobreza, 
que  no  te  irás ,  si  yo  puedo. 

Fa:.  Insta,  Manuela  querida. 
Aparte  á  ella. 

Onof.  Piadosa  eres  con  extremo. 

¡Man.  Soy  muy  piadosa  ,  Señor^ 
éste  es  nstur.'»!  afecto. 

Onof.  Es  que  te  puede  pegar       ap. 
de  aquellos  que  á  uñate::: 
Hace  que  mata  piojos. 

Man.  Entiendo. 


la  matanza  ,  no  haya  miedo,   ap. 

Onof.  ^  Y  qué  tenéis? 

Fac.  Perlesía.  Tartamudo. 

Man.  3  Y  de  qué  vino  ? 

Fac,  Arguyendo  Tartamudo. 

vino  un  ayre ,  y  me  dexó 
de  la  forma  que  aparezco. 

Onof.  2 Como  os  llamáis? 

Fac.  Me  llamaba  Tartamudo, 

el  Domine  Verengeno; 
pero  ya  solo  me  llaman 
Domine  Hortera  y  remiendos. 

Onof  Pue: ,  hermano  idos  con  Dios 
a  otra  parte. 

Man.  Yo  no  quiero 

sino  que  se  cure  en  casa. 

Onof  Curarse  aquí  ni  por  pienso: 
marche. 

Man.  ¡Ay  mi  pobrecito! 
entrambos  juntos  saldremos. 

Fac.  Y  eso  es  lo  que  quiero  yo.    ap. 

Onof  i  Habrá  mas  candido  genio 
de  criatura  !  vaya  ,  Manuela,       ; 
que  se  quede :  me  convenzo 
á  todo ;  y  voy  á  sacarle, 
mientras  come,  un  refrigerio: 
esta  es  crianza ;  éstas  hija?;        .  :. 
¡Pero  qué  me  admiro  de  ello! 
quien  lo  h-^reda  no  lo  hurta: 
su  madre  hacia  lo  mesmo: 
¡qué  humild.!  bendita  á  Dios.  vas. 

Fac.  Mal  la  conocen  por  dentro. 

Man^  Mi  Perlático  Fingido, 
ílégata  cerca  hablaiéiiios. 

Fac.  ¡  Ay  Manuela  de  mi  vida, 
que  te  quiero  ,  y  te  requiero! 

Se    abrazan  ,  y   al    mismo    tiempo 
sale  Onof  re. 

Onof.  2  La  botella  de  peralta 


sabes  donde:::  j  mas  qué  es  esto  1 

Man,  Le  dio  un  desmayo ,  y  pia- 
dosa 
en  mis  brazos  le  sostengo. 

Omf'  iNo  iiay  compasión  semejantel 
¿Dónde  está  el  vino? 

Man.  El  Mancebo 
lo  sabrá  ,  6  mi  hermana. 

Onof.  Vaya,  A  su  hija, 

en  el  inter  que  yo  vuelvo, 
tenle ,  y  cierra  los  ojitos, 
que  al  fin  es  ho'iibre  ,  y  al  verlos 
dices  te  suelen  dar  bascas; 
su  madre  íiacia  lo  mesmo.  Fase. 

Fac.  Imposible  es  que  te  ganen 
á  mentir  los  Zapateros, 
los  Sastres  ,  ni  los  Poetas, 
que  escriben    coplas  á  Ciegos. 

Man.  Toma  mi  mano  en  señal 
de  ser  tu  esposa. 

Sale  Basilia  al  bastidor, 

Bas.  I  Qué  veo  I 
j  bueno  va  I  á  este  Estudiante 
yo   le   he   visto.    \  Ah !   ya    me 
acuerdo. 

Man.  Sigue  con  la  perlesía; 
á  Dios  que  luego  vuelvo. 

Vase  ,  y  sale  Basilia, 

Bas.  Ya  te  he  conocido  infame. 
FaC'  A  Dios,  ahora  fue  aquello,  ap, 
Bas,  No  vuelvas  la  cara  ;  j  entien- 
des 

no  sé  que  todo  este  enredo 

es  por  mi  hermana  ? 
Fac.  Basilia, 

solamente  por  tí  vengo 


El  Perlático  Fingido. 


así,  y  aquí  á  tí  sólita 

se  dirigen  mis  obseq-uios. 
Bas.  8 Por  mí ?  ¿y   le  has  dado  la 
mano 

á  mi  hermana? 
Fac.  Es  fiugiiTTiento, 

por  cautelar  que  tú  eres 

solo  á  quien  adoro. 

Sale  Manuela  al  bas  íi don 

Man.  Bueno. 

Fac.  ¿Pues  podia  yo  querer 

á  td  hermana  ,  quando  veo 

que  es  mogigata ,  chismosa, 

desaseada  ? 
Man.  Lo  agradezco::: 
Fac.  Y  en  fin ,  que  tú  eres  bonita, 

y  ella  es  horrorosa. 

Sale  Manuela, 

Man.  \  Ha  perro !       Agarrase  á  él. 
¿cómo  horrorosa  ?  A  bocados 
te  he  de  dexar  en  los  huesos. 

Bas.  Insolente,  g  así  á  mi  novio 
le  das?  eso  no,  viviendo 
yo  ,  y  no  faltando  ,  infame, 
uñas  en  todos,  en  todos  mis  dedos. 

Man,  Picarona. 

Regañan  las  dos. 

Bas.  No  gritéis, 

que  todos  tres  nos  perdemos. 

Sale  Don  Pantaleon  por  la  derecha^ 
y  Onof  re  por  la  izquierda  escu- 
chando., rezelosos. 


Los  dos.  Qué 
oigamos. 


ruido  habrá:::    pero 
A  los  bastidores. 


I  o  Say 

Bas.  Tú.  me  la  pagarás.     A  la  Man. 
Man.  Quedo, 

6  boto  á  bríos, 

que  arranque  la  lengua. 
Pant.  Toma  ,  el  exemplo 

de  Immildad. 
Onof.  La  mogigata 

bota  como  un  Carretero. 
Fac.  Muchachas ,  no  alborotéis, 

que  yo  os  quiero  á  las  dos. 
Pant.  \  Fuego  !  ap, 

Ow'f.  ¡Ei  Perlático!  aquí  hay  trampa 

sin  duda.  Yo  te  prometo 

Estudiante  una  sotana 

que  te  dure  muciio  tiempo. 
J5í75.  Que  está  allí  el  huésped. 
M.¡n.  Y  padre. 
Fa:.  Disimular, 

que  yo  me  entiendo, 

¡  Ay  que  me  da  I  Cae. 

Las  dos.  t  Pobrecito  1 

Señores ,  acudan  presto. 

Salen  Don  Pantaleon ,  y  Don  Onofre» 

Esto  eijTial  de  corazón. 
Fac.  Mientes, 

este  es  mal  de  miedo.  ap, 

Bas.  ¡  Ay  qué  compasión  I 
Mun.  \  Qué  ansia 

me  da  de  verle  1 
Onof.  Silencio, 

( ¡qué  picaronl )  brevemente 

se  le  curará.  ¿Ha  mancebos? 


Sale  Lucas  y  un  Mancebo, 

Liic.  2  Qué  nos  manda  usted  ? 
Onof.  Ai  instante 

tú  traerás  los  instrumentos 


nete 

para  sajar  i  este  hombre 

lo  mas  mollar  de  su  cuerpo. 
Fac.  Sopla.  Tía.  ap, 

Onof.  Tú  á  la  lumbre 

pon  la  plancha ,  y  hecha  fuego, 

se  le  aplicará  al  cogote, 

y  sanará. 
Los  dos.  Vamos.  ; 

Fac.  Quedo  : 

ya  estoy  sano  solamente 

de  oir  tales  medicamentos; 

que  no  quiero  morir  mártir 

entre  manos  de  Barberos. 
Onof  i  Picaro ! 
Pant.  Embustero::: 
Las  dos.  A  Dios, 

Perlático. 
Onof.  Di  nos  presto 

quién  eres,  ó  la  botella 

por  la  boca  te  la  meto. 
Fac.  Un  Herradorcico  honrado, 

que  amor  mt  dio  atrevimiento 

á  tal  disfraz. 
Bas.  Y  es  mi  novio. 

Alegre ,  y  le  agarra. 
Man.  ¿Tu  novio?  dexa  ;  primero 

se  arderá  el  mundo  á  voces; 

suéltale ,  y  no  alborotemos. 
Pant.  La  que  no  quiere  á  los  hom- 
bres. 
Onof.  Su  madre  hacía  lo  mesmo. 

¡  Qué  infamia !  matadle  á  palos. 

Salen  Vicenton  ,  y  el  Tio  Dulzayna, 

Vicent.  Estando  sus  Com  paneros 

aquí,  no  será  tan  fácil. 
Dulz.  Don  Onofre ,  fuera  pleytos. 

El  mozo  es  quieto;  y  no  pobre; 

dadle  la  chica  y  laus  Deo. 


El  Perlático  Tlugtdo. 

Onof.  Tío  Dulzayna,  de  manera:;:         por  no  trataros,  ni  veros. 
Pac,  Qué  manera,  ni  embeleco. 


Vase* 


Esta  es  mi  mano  ,  Manuela; 
yo  soy  tuyo ,  y  tú  Jo  mesmo. 

Pant.  Paciencia   liermana. 
A  Basilia. 

£as-  De  todos 
quantos  hombres  hay  reniego* 
Aunque  me  muera  doncella, 
voy  á  entrarme  en  un  Colegio. 
F'ase, 

Pant.  Y  yo  á  meterme  donado. 


Onof.  Y  yo  ue  rabia  de  ver 
lo  que  me  está  sucediendo 
á  apurar  esta  botella; 
chicos,  venid  brindaremos.  Fase. 

Fac.  Vicenton ,  triunfé  por  tí. 

Todos.  Vivan  Jos  novios. 

Man.  Lo  aprecio; 
y  para  que  descansemos, 
dará  fin  el  intermedio::; 

Ibdos.  Dispensándonos  de  gracia 
el  perdón  de  sus  defectos. 


FIN. 
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S  A  Y  N  E  T  E. 
LJ  AVARICIA  CASTIGADA, 


Don  Fernando» 
La  Viuda. 
Doña  Juana. 
Dos  Amigos. 


PERSONAS. 


Don  Policarpo» 
Una  Criada. 
Un  Page. 


Sala ,  y  salen  Don  Fernando ,  y  sus  dos  Amigos  deteniéndole. 


Fern.  jLVmigos,  dadme  consejos, 

yo  me  quemo ,  yo  me  abraso, 

yo  tallezco  sin  remedio, 

yo  me  consumo  ,  y  me  acabo. 
yímig.  1. ¿Hombre,  qué  demonios  tienes? 

ó  tú  Citas  loco  ó  borracho, 

ó  quizás  entrambas  cosas. 
Amig.  2.  ¿Cuéntaiios,  ¿qué  te  ha  pasado? 
Fern..  ¡  Ay  ,  Amigos  !  que  es  mi  mal 

incurabJe  ! 
Amig.  í    ¿Tienes  flato, 

mal  de  madre  ,  gota  ,  ó  tisis, 

que  son  males  desahuciados, 

y  pocas  veces  se  curan  f 
Fern.  Üxalá  estuviera  malo 

de  esos  males  ,  porque  entonces 

fuera  menos  mi  quebranto. 
Amlg.  2.  ¿Hombre,  qué  dices? 
Fern.  Lo  dicho. 
Amig.  2.  Este  está  ya  rematado  : 

¿  mayor  mal  tienes  ? 
Fern.  Sí  tengo; 

porque  tengo:::- 
Aynig.  2.  ¿  Qué  ?  habla  claro. 
F¿rn.  Un  mal:::- 
A'J^ig.  I.  ¿  Qué  mal  ? 
Fern.  Y  tan  grande, 

que  es  imposible  el  curarlo: 

soy  un  segundo  en  mi  casa. 


Am   i.  ¿Y  qué  importa?  Yo  soy  quart» 

y  no  me  enfado  por  eso. 
Fern.  Que  no  es  por  eso  mi  enfado» 
Amig.  2.  ¿  Pues  por  qué  ? 
Fern.  Por  que  hay  aun  mas 

de  lo  dicho  ,  ese  es  mi  daño. 
Amig.  I.  Pues  vaya,  dilo ,  rebienta, 

y  mas  que  te  lleve  el  diablo. 
Fern.  Mi  mal  es  ,  que  soy  segundo, 

y  que  estoy  enamorado. 
Amig.  I.  Eso  es  subirse  á  mayores, 

y  pudieras  excusarlo, 

pues  no  toca  á  los  segmidos. 
Amig.  2.  ¿Pues  qué  pasa? 
Fern.  Yo  idolatro 

á  DL,ña  Juana  ,  la  hija 
«    del  Señor  Don  Policarpo. 
Amig.  I.  ¿  Quién  ese  viejo  avariento, 

que  ha  venido   á  nuestro  barrio? 
Fern.   El  m.is.v.o. 
Amig.  I.  Mal  pleyto  tienes. 
Fern.  Y  como  que  es  pleyto  malo; 

pues  habiéndola  pedido, 

no  solo  me  la  ha  negado, 

diciendo  que  no  merezco 

darla  de  esposo  la  mano; 

sino  es  ,  que  me  ha  despedido 

haciendo  mofa,  y  escarnio, 

diciéndome  ,  que  si  vuelvo 


con  semejante  recado, 

me  ha  de  echar   por  la  ventana, 

6  me  ha  de  moler  á  palos. 
Amig.  I.  Yo  no  hallo  remedio. 
Fern.  ¿  Pues  qué, 

ya  me  has  desahuciado  ? 
Amig.  I .  Si  ,  porque  si  Dios  no  envía 

un  tabardillo  á  tu  hermano, 

haz  cuenta  que  tú  le  tienes, 

y  el  vivirá  sus  cien  años. 
"Fern.  Lo  que  siento  es  el  desprecio. 
Aniig.  I.  Hace  bien  de  despreciaros  : 

p  va  que  si  tu  lierniauo  fuera 

no  volvia  de.^airado  ? 


Amig-  2.  ¿  Pues  los  segundos  no  son 

tan  bueuos  ,  y   valen  tanto  ? 
Amig.  I.  No  señor. 
Amig.  2.  4  \?\.\ti  cómo  es  eso  ? 
Amig.  I.  Fácil  es  explicarlo. 

Dígame  usted  ¿  por  qué  vale 

el  paño  de  San  Fernaado 

mas  que  otro  paño  qualquiera, 

de  veinte  ,  6  de  veinte  y  quatro  ? 
Amig.  2.  Porque  tiene  mejor  pelo, 

y  tiene:::- 
Amig.  1.  En  el  punto  has  dado^ 

pues  ésta  es  la  diferencia 

que  hay  aun  entre  los  iiermaaos. 

El  priniero  ,  lindo  pelo; 

pero  el  segundo  ,  peludo. 
Fern,  Es  verdad  ;  pero  también 

los  segundos  sustentamos 

el  honor  de  la  familia. 
Amig,  I.  Risa  me  da  el  escucharlo. 

Mira  ,  los  segundos  son 

angelones  de  retablo, 

que  parece  que  sustentan, 

y  ellos  son  los  sustentados. 
Fern.  ¿  Pero  qué  he  de  hacer  ? 
Amig.  I.  Morirse. 
Amig.  2.  Eso ,  ya  es  desesperarlo. 
Amig.  1.  rVIorirse  de  hambre,  ó  de  amor, 

todo  es  morirse  rabiando, 

y  él  de  uno  ,  ú  otro  no  escapa. 
Fern.  ¡  Ay  ,  que  remciio  no  hallo  ! 

¿  quién   me  dará  algún  consuelo  ? 
Sale  la  Viuda. 
Viud.  ¿  Por  qué  das  voces  ,  hermano  ? 


Saynete 

Amig.  2.  Porque  tiene  á  las  orejas 

dándole  crueles  bocados 

la  pobreza  ,  y  el  amor, 

que  son  dos  fuertes  alanos, 
Viud.  No  os  entiendo. 
Amig.  2.  Pues  ,  Señora, 

sabed  que  le  ha  despreciado 

Don  Policarpo  ,  el  vecino, 

habiendo  solicitado 

el  casarse  con  su  hija. 
Fern.   Porque  no  soy  Mayorazgo. 
Ainig    I.  La  razón  sin  duda  es  buena  ; 

el  modo  es  el  que  no  alabo. 
Fern.  Y  yo  no  puedo  vivir, 

si  con  ella  no  me  caso. 


Viud.  ó  Y    ustedes  q:ie  le  aconsejan  ? 
Amig.  i.  Yo,  que  se  muera. 
Amig.  2.  Yo  no  hallo 

arbitrio  ,  aunque  le  consuelo* 
Viud.  ¡  Bravo  par  de  mentecatos ! 
Los  2.  ¿  Pues  qué  hemos  de  hacer? 
Viud.  idear, 

y  calentarse  los  cascos, 

para  discurrir  un  medio 

del  modo  que  yo  lo  hago, 

y  ya  dí  con  él. 
Amig.  I .  i  Quál  es  ? 
Viud.  Mira  ,  ¿  no  te  han  despreciado 

porque  eres  pobre  ? 
Fern.  Es  verdad. 
Viud.  Pues  yo  haré  que  el  viejo  avaro 

no  solo  no  te  desprecie, 

si  no  es  te  venga  rogando. 
Fern.  ¿Qué  dices  ? 
Viu.  Lo  que  verás. 
Amig.  i.  Muy  fácil  será  lograrlo 

en  trayendo  cien  mil  pesosj 

pero  si  no  va  muy  largo. 
Viud.  Ustedes  me  ayudarán 

para  la  industria  que  trazo. 
Amig,  2.  Yo  me  ofrezco  desde  luego. 
Amig.  I .  Yo  también,  aunque  no  alcanzo 

cómo  pueda  ser. 
Viud.  Es  fácil : 

has  de  fingir  que  tu  hermano  ■} 

el  Mayorazgo  se  ha  muerto,  J 

y  que  tú  le  has  heredado. 

Ustedes  lo  contarán 


La  Avaricia  castigada. 
al  viejo ,  y  tengo  pensado  Pag.  Está  bien; 


A 


el  modo  ,  porque  no  dude, 

y  logremos  engañarlo. 
Aniio-,  i.  Los  diablos  son  las  mugeres. 
yiiíd.  Ahora,  para  mas  cebarlo, 

es  necesario  volver 

á  pedirla. 
Amig.  2.  Yo  me  encargo 

de  esa  comisión. 
Viud'  Muy  bien  ; 

cada  u  lo  á  estudiar  su  paso. 
A>iííg.  i.  Dios  quiera  que  no  nos  pilleu. 
F'^rn-  Amor  siiele  hacer  milagros. 
Amig.  I.  Y  suele  romper  cabezas; 

yo  conozco  raai  de  quatro.      Vanse- 

Sala  en  casa  de  Don  Policarpo,  y  sale 

vestido  ridiculo  ,  Doña   Juana  peti- 

ntetra  ,  la  Criada  ,  y  al  Page. 

Polic.  Hija ,  cuenta  con  lo  dicho. 

Mayorazgo  ,  ?\isyorazgo, 

ó  calabazas  si  no: 

vayan  estos  pelagatos 

Segundones  ,  Tercerones, 

á  fegar  á  otros  el  chasco, 

que  en  #ni  casa  no  haya  miedo 

que  puedan  proporcionarlo. 

\,  Nu  es  Verdad  ,  hija  ? 
Jmn.  Señor, 

ya  sabsis  que  yo  me  enfado 

en  no  hablando  con  ÍVIarqueses, 

ó  con  grauacá  Mayorazgos. 
Polio.  Eso  sí ,  como  hija  mia: 

¿  y  tú  ,  qué  dices  ? 
Criad.  Me  enfado 

dtf  pobres ,  Primeros  quiero: 

í  Segundos  ?  ¡  Jesús  qué  asco  ! 
Pag.  2  Pues  si  haces  ascos  ,  de  raí 

los  harás  ? 
Criad.  Yo  no  los  hago, 

porque  tú  no  eres  segundo, 
Pag.  En  mi  casa  (  hablemos  claro  ) 

lo  mismo  es  ;»er  el  primero, 

que  ser  vigésimo  qnarco. 
Polic.  Oyes  ;  ren  caenia  si  vuelve 
ese   [íclou  á  enfadamos, 

y  no  le  abras, 


pero  solo  hay  un  reparo: 

¿  le  digo  ? 
Jtun.  ¿  Qué  hay  que  decir  ? 

Como  enojada. 
Pag.  Pues  ño  lo  digo  ,  ya  callo. 
Polic.  Dime  todo  quanto  pasa. 
Pug.  Pero  no  habéis  de  enojaros^ 

porque  es  una  friolera. 
Polic.  Acaba,  dilo. 
Pdig-  Es  el  caso, 

que  mi  Ama  la  Señorita, 

habla  ,  si  no  me  engai'io, 

ya  consentido  ea  casarse, 

y  la  ha  de  pesar  el  chasco. 
Juan.  ¿Yo  consentido? 
Pag.  Cabal: 

P  para  qué  es  ahora  callarlo  ? 
Pullc.  En  no  siciiido  Conde  ,  ó  Duque 

con  ninguno  otro  te  caso; 

p.)rqne  valen  nuicha  plata.  Llaman* 
Pag'  A  la  puerta  están  llamando. 
Polic.  Mira  quién  es. 
Pag.  ¿  Es  usted 

Conde  ,  Duque ,  ó  Marqvies  ? 
Amig.  2.  Bravo  :  abre. 

Dentro  el  Amigo  2, 
Pag.  j  Qué  es  abre  ?  P/Iosíradme 

los   papeles,  ó  no  abro. 
Amig.  2.  Que  soy  Amigo  de  casa. 
Polic  Ábrele  ,  porque  ya  caigo 

en  quién  es  ,  y  según   la  voz, 

cs  hombre  que  está  casado. 
Pag.  Agradezca  á  su  mnger.     Abre, 

Sala  Amigo  2. 
Amig.  2.  Tú  debes  de  estar  borracho: 

¿pues  qué  novedad  es  esta  ? 

¿  Por  ventura  os  han  robado, 

que  vi  vis  con  tal  rczelo  ? 
Polic.  Quizás  querrán  intentarlo; 

porque  hay  algunos  pelones, 

que  sienipre  están  atisbando 

á  donde  pueden  pescar, 

y  es  menester  afuyentarlos: 

ya  me  entendéis:;:-  Segundones. 
Amig.  2.  Pues  esos  no  han  de  robaros, 

sino  es  pedir  coi.  buen  modo, 

y  cou  él  podréis  negarlo. 


Poílc.  Con  buen  modo,  ó  con  mal  modo,' 

ello  al  fin  ,  todo  es  robarnos, 

y  es  bueno  guardarse  de  ellos. 
Awig.  2.  Una  pretensión  que  traigo 

creo  llegará  ¿  mal  tiempo. 
Pdlic.  Conforme  sea. 
Amtg,  2.  Rogaros 

que  admitáis  por  yerno  vuestro 

á  Don::: 
Polic.  Negado  ,  negado. 
Amig.  2.  Pues  si  aun  no  sabéis  quién  es. 
^Polic.  Hombre  que  entra  supiicando, 

(»á  pobre  ;  si  fuera  rico, 

entrara  haeiendo  regalos, 

y  no  es  bueno  para  yerno. 
^NUti.  ¿  Y  qviién  es  ? 
Amig.  2.  Es  Don  Fernando. 
PoDc.  Fernandillo  ,  el  Pelonzuelo. 
Amig.  2.  Con  mas  respeto  tratarlo, 

siquiera  por  ser  quien  es. 
Polic.  Pues  por  eso  así  Id  trato, 

pues  si  la  naturaleza 

ha  querido  minorarlo, 

hacerle  diminutivo, 

lio  lo  tendrá  por  agravio. 
Amig.  2.  Al  fin  no  queréis  í 
Polic.  Ya  está 

de  mi  casa  despacliado: 

guárdese  de  entrar  en  ella, 

que  le  romperé  los  cascos. 
Amig.  2.  ¿  Por  qué  delito  ? 
Polic.  Por  pobre. 

Amig.  a.  El  ser  pobre  no  es  pecado. 
Polic.  Para  casarse  lo  es; 

yo  así  lo  he  conjeturado,      Llaman, 

y  no  hablemos  uíp.s  en  esto. 
Pag-  A  la  puerta  están  llamando. 
Polic.  Abre  ,  porque  eíe  no  es  pobre, 

según  pega  los  porrazos. 
Sale  Amigo  i. 
Amig.  2.  Amigo  ,  ^  pues  qué  se  ofrece? 

4  parece  estáis  angustiado  ? 
Amig.  I.  £s  verdad,  porque  á  un  Amigo 

ie  ha  sucedida  un  fracaso, 

el  mayor  que  pueda  darse, 

y  la  verdad  me  ha  pesado. 
Polic.  ¿  Pues  qué  ha  habido  ? 
Amig.  2.  Vaya  ,  preito* 


Saynete. 


acaba  de  despenarnos, 
Amig.  I.  Que  a  Don  Fcrnando:::- 
Polic.  )  Al  pelón  ? 

¿  al  Fcrnandiilo  de  Trapo  ? 

¿  qué  se  ha  muerto  ?  Vaya  vayaj 

téngale  Dios  en  descanso. 
Amig.  i    No  se  ha   muerto. 
Polic.  ¿  Pues  que  ha  sido  ? 
Amig.  I.  Que  nn  Correo  despachad* 

le  traxo  la  infausta  nueva, 

de  que  sin  poder  librarlo, 

de  uu  improviso  accidente 

ha  muerto  su  pobre  hermano. 
Polic.  j Quien,  el  hermano  mayor? 
Amig.  I .  Sí. 

Polic.  2  Del  Seiior  Don  Fernando  ? 
Pag.  No  señor  de  Fernandillo, 

que  lo  habéis  equivocado. 
Polic.  Calla,  bestia,  ¿pues  no  sé 

cómo  debo  yo  tratarlo  ? 
^uaH.  ¡  Ay ,  pobre  esposo  futuro, 

tan  triste  y  desconsolado  ! 
Criad.  Con  el  cebo  de  la  herencia    Ap, 

ya  se  ha  mudado  el  teatro. 
Polic.  Dígame  usted,  a  Quánto  hereda  •? 
Amig.  I .  Amigo  ,  diez  mil  ducado* 

mas  limpios  nadie  los  tiene, 

y  vui  vínculo  está  pleyteando, 

(  y  casi  gajiado  ya  ) 

de  otros  ocho  mil. 
Polic.  ¡  Canario ! 

j  para  que  yo  me  descuide  i 

diez  y  ocho  mil :  qué  guapo! 

¡  Cómo  se  llejia  la  boca  ! 

bien  lo  merece  el  muchacho 

j  Qué  galán  !  ¡  Qué  generoso ! 

¡  Que  discreto  y  cortesano  1 
Juan.  Yo  quiero  ver  á  mi  Esposo» 
Polic.  Hija  ,  despacio  ,  despacio, 

que  tiempo  habrá  para  todo. 
Amig.  i .  y  Pero  no  le  han  despreciado  ? 
Polic.  Yo  he  despeciado  á  un  Segundo, 

no  desprecié  á  un  Mayorazgo, 

y  es  mucha  la  diferencia. 
Amig.  2.  2  Pues  ócaso  se  ha  mudado  ? 
Pclic.  Sí  stñor  ,  ¿  pues  es  lo  mismo^ 

el  tener  diez  mil  ducados, 

que  ser  nn  pobre  trompeta  ? 


La  Avaricia  castigada' 
é.mlg,  I.  De  lo  que  vengo  enfadado  Vanse  los  dos  Amigos 

es  de  ver  ,  ¡  ó  ,  qué  inscjlencia! 


¡  qué  ambición  !  ¡  ó  qué  desgarro  ! 
Folie.  ¿  Pues  qué  ha  sido  ? 
Amig.  í.  No  ha  dos  horas 

que  tuvo  el  aviso  infausto, 

y  ya  tres  novias  le  quieren, 
Políc.  Eso  no  ,  viviendo  Carlos; 

antes  que  todo  es  nú  hija: 

¿  pues  qué  ,  pensaba  burlarnoa 

después  de  haberla  pedido  ? 
^uan.  ¡  Jesús  ,  qué  hcmbre  tan  maloj 

con  esponsales  pendientes! 
Pag.  Y  prometidos  regalos       Aparte. 

de  echarle  por  la  ventaua» 

y  machacarle  los  cascos. 
palle.  Chico  ,  el  relox  ,  la  peluca, 

el  vestido  ,  el  bastón  :  vamos, 

hija  ,  para  que  te  cumpla 

la  fe  ,  y  palabra  que  ha  dado; 

y  si  no  quiere  por  bien,  Enfadado. 

yo  le  llevaré  al  Vicario. 
Amig.  2.  Cayo  el  pez.  Al  primero. 
Amig.  I.  Tragó  el  anzuelo, 

con  que  ya  es  fácil  pillarlot 
Polic.  Vamos ,  pues. 

Con  aceleración. 
Amig.  X.  ¿  A  dónde  vais 

de  esa  suerte  acelerado  ? 
Polie,  A  ventilar  mis  derechos. 
Amig.  I.  Poco  á  poco  ,  sosegaos,     (lo? 
A-mlg.  2.  ¿No  veis  que  está  ahora  de  due~ 
Polie.  Pero  si  están  apretando 

las  tres  novias  que  habéis  dicho, 
Juan.  Padre  ,  si  iios  descuidamos, 

creo  llegaremos  tarde. 
Criad.  Mi  Ama  aprieta,  que  es  un  pasmo. 
Amig.  2.  Darle  el  pésame  es  mejor. 
^^S'  z  Q^^  pésame  mas  amargo, 

que  hacerie  casar  por  fuerza  ? 
Amig.  I .  Juzgo  por  mas  acertado 

adelantamos  nosotros, 

y  le  iremos  preparando 

pata  quando  vos  lleguéis. 
Polie.  Decís  bien  :  id  entretanto, 

que  yo  os  sigo. 
Amig.  2.  Pues  a  Dios. 
Amig.  i.  El  viejo  está  rematado. 


Pollc.  Porque  no  perdamos  tiempo, 

y  con  el  tiempo  cumplamos, 

tú  de  parte  de  tu  Ama, 

has  de  llevar  un  recado 

de  pésame. 
Pag.  ¿  Y  de  casarse 

le  tejigo  de  decir  algo? 
Pollc.  No,  bestia. 
Pag.  ¿  Pues  no  es  mejor 

que  lo  tengamos  hablado 

para  quando  usted  se  acerque  ? 
Pülíc.  Anda ,  y  haz  lo  que  te  mando» 
Vase  el  Psge. 

Hija  ,  tú  ,  vendrás  conmigo, 

pues  no  puede  haber  reparo 

en  visitar  ú  la  Viuda, 

y  mientras  yo  esté  en  el  quarto 

del  hermano  ,  tú  á  la  hermana 

procura  dar  un  asalto. 
Juan.  Déxelo  usted  por  mi  cuentaj 

porque  yo  soy  la  que  gano, 

y  no  me  descuidaré. 
Pollc.  Alerta  ,  y  no  la  perdamos, 

mira  que  vas  á  ganar 

diez  y  ocho  mil  ducados.        Vanse» 
Sale  D.  Fernando  y  la  Viuda  de  luto. 
Viud.  Ya  no  pueden  tardar  mucho; 

veremos  qué  han  negociado. 
Fern.  El  viejo  es  tan  marrnllero, 

que  me  temo  ha  de  chulearnos 

llegan  iolo  á  conocer. 
Viud-  No  temas  ,  que  estos  avaros 

se  ciegan  con  la  codicia, 

y  es  muy  fácil  engañarlos 

en  materia  de  interés  : 

tú ,  ten  cuenta  con  no  errarlo: 

en  haciendo  tu  papel, 

habla  poco  ,  y  mesurado. 

Salen  los  dos  Amigos» 
Los  2.  Ya  estamos  aquí  desvuelta. 
Viud.  2  Y  qué  ha  habido  ? 
Amig.  2.  Bueno  ,  y  malo. 

Malo  ,  porque  fui  primero, 

y  me  recibió  enujado, 

desechando  la  propuesta, 

y  al  sugeto  despreciando. 
Amig.  1.  y  bueno,  porque  después 
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que  le  referí  e!  fracaso, 

con  el  cebo  de  la  hereucia 

de  tal  suerte  se  ha  mudado, 

que  ya  le  parece  tarde 

para  concluir  el  contrato. 
Ferti.  ¿  De  veras  í 
Amig.  i,  Y  tan  de  veras, 

que  viene  corriendo  á  daros 

el  pésame  ,  y  su  hija, 

tan  ciego ,  y  determinado, 

que  os  ha  de  poner  un  pleyto 

si  no  queréis  conforniaroí. 
Amig.  2.  El  se  clavó  medio  á  medio. 
Viud.  Cada  uno  á  su  puesto. 
Amig.  I.  Vamos.  Vanse  los  3. 

Ferti.  Ruido  parece  que  siento  : 

¿si  será  el  viejo?  Finjamos.  Siéntanse. 
Sale  el  Fage. 
Pag.  ;0]a  ,  prra  estar  de  luto 

no  está  nuiy  obxv.ro  el  quarto! 

aquel  será  el  penitente 

por  lo  .icgro  y  meiTsurado  : 

esto  es  peor  que  nicrirse; 

pero  allá  voy  ,  yo  le  hablo. 

¿Es  usted  algo  del  muerto; 

su  herm-ano  ,  ó  su  Apoderado  ? 
Fern.  ¡  Ay  de  mí ! 
Pag.  Brava  resp-aesta, 

ya  le  conor.co  ,  es  su  hermano: 

sí  ,  no  hay  duda  ,  mas  íi  el  pobr* 

se  mira  tan  angustiado, 

qué  ha  de  habla'  :  tiene  razón; 

el  pregu  atarle  es  en  vano 

en  una  escena  tan  triste. 

Pues  de  parte  de  mi  Amo, 

que  da  á  usted  la  enhorabuena::::- 

¿  Qi.é  digo  ,  que  estoy  borracho? 

mas  si  hereda  no  lo  estoy; 

pues  diez  y  ocho  mil  ducados, 

¿  porqué  han  de  recibir  dv\elo  ? 
Fern.  ¡Qué  bribón  es  el  Criado  ! 
Pag.  Pero  es  preciso  cumplir 
con  el  recado  que  traigo. 

Pues  ,  señor  ,  que  sienten  mucho 

el  suceso  desgraciado 

del  difunto  ,  que  se  ha  muerto, 

y  que  mi  Ama  ,  y  mi  Amo, 

con  toda  su  parentela:::- 


Saynete. 

qué  se  yo...  ya  me  he  turbado. 

Fern.  ¿  Quién  sois  ? 

Pag.  ]\o  me  conocéis  : 
Page  de  Don  Policarpo, 
y  Doña  Policarpita, 
aquella  Novia  de  Antaño. 

Fern.  No  os  conozco. 

Pag.  Con  la  herencia 

la  memoria  se  ha  borrado: 
bien  me  c onecía  usted, 
qiiando  gimiendo  ,  y  llorando 
me  pedia  que  le  abriera 
la  puerta  ,  y  yo:;:- 

Fern.  Sí  ,  ya  caigo, 

quizá  por  esos  ,  y  otros 
desaires  que  allí  he  pasado 
no  os  conozco  ,  ni  pretendo 
conocer  á  vuestros  Amos. 

Pag.  Eso  me  gusta  :  ensancharse, 
y  ponerse  como  un  pavo 
haciéndose  de  rogar. 

Fern.  Hartas  veces  he  rogado. 

Pag.  Ea  ,  peüUcs  a  la  mai, 
que  está-,  el  viejo  deseando 
ser  Suegro  ;  tome  Ir  moza, 
y  venga  tarde  ,  6  .emprano. 

Fern.  No  estoy  para  buionadasj 
vuelve  ,  y  diles  lo  qua  extr-^ño 
que  se  acuerde.:  de  uii  swgvíto, 
á  quien  hoy  han  despreciado. 

Pag'  Si  despreciaron  ,  ya  aprecian: 
se  arrepte¡iten  ,  si  pecaron; 
y  p'.ies  confiesan  sus  culpas 
razón    será  perdonarlos. 

Fern.  Anda  ,  y  haz  \^  que  te  digo. 

Pag.  No  llevaré  íal  recado, 
pues  ellos  vendrán  por  ól, 
y  yo  en  la  antesala  aguardo.  Vt^se* 
Salen  los  dos  Amigos, 

Amig.  I.  Lo  has  hecho  bien; 
todo  lo  hemos  escuchí^do 
detras  de  aquellas  cortiaas. 

Amig.  2.  Ha  sido  chistosa  el  ch&sco. 

Fern.  A  esconderse,  porq.;e  ruido 
en  la  antesala  ha  sonado. 

Amig.  2.  Este  sin  duda  e»  el  viejo.  Vfins. 

Amig'  I .  Cuidado ,  por  Diws,  ao  errarlo . 


Ap, 


La  Avaricia 
Sale  Don  PoUcarpo. 
Folie.  Allí  está  :  ¡  qué  tenga  el  Mundo 

costumbres  y  usos  tan  raros! 

Discúrrase  ,  pues  ,  un  hombre 

ahora  triste,  y  enlutado, 

y  estará  dentro  de  poco 

de  Novio  ,  alegre-,  y  baylando; 

pues  hoy  ha  de  ser  la  boda: 

roas  qué  hemos  de  hacer  ,  cumplamos 

con  el  mundo:  yo  me  asiento. Lo  hace» 

Señor  ,  el  amargo  caso, 

el  Catástrofe  funesto, 

digno  de  fraterno  llanto, 

aunque  debemos  sentirlo 

todos  como  interesados, 

con  la  voluntad  de  Dios 

es  preciso  conformarnos. 
Feffi-  ¡  Ay  hermano  de  mi  vida ! 
polic.  El  talento  que  os  ha  dado 

el  Señor  liberalmente, 

ha  sido  para  emplearlo 

en  ocasión  como  esta  : 

ea  ,  vamos  aliviando 

la  pena  ,  ensanchando  el  pecho  : 

no  es  razón  que  nos  muramos 

por  el  difunto  ;  Dios  dé 

salud  para  encomendarlo. 
Fertí,  ¡  Ay  hermano  de  mi  vida ! 
Pelic.  Conformidad  ,  vamos  ,  vamos, 

téngale  Dios  en  la  gloria, 

y  á  nosotros  en  su  agrado: 

háblese  de  otras  materias, 

que  causen  menos  quebrantos. 

Ahora  entra  mi  pretensión.  Aparte. 
Pern.  Ya  el  viejo  se  va  explicando.  Ap. 
Polic.  ¿Ahora  es  regular  que  piense 

usted  en  tomar  estado  ? 
Fern.  No  Señor. 
Polic.  ¿  Cómo  que  no  ? 

A  Pues  qué  abandonáis  incauto 

la  sucesiun  de  la  Casa, 

el  lustre  del  Mayorazgo, 

y  el  honor  de  la  familia  ? 
"Fern.  Yo  por  ahora  no  trato:::- 
Polic.  Ahora  lo  habéis  de  tratar, 

y  así  dexad  gobernaros, 

por  quien  sabe  mas  que  vos, 

si  es  que  queréis  acertarlo. 


castigada.  9 

Fern.  Está  bien  j  mas  adelante, 

Polic.  ¿Largas  quiere  darme?  malo.  Ap» 

Yo  haré  que  no  se  me  escape: 

vos  estáis  tan  angustiado, 

que  no  conocéis  el  bien 

que  haréis  en  no  dilatarlo. 
Fe/n.  Puede  ser. 
Polic-  No  ha  Jado  Inmbre, 

peguemos  otro  porrazo  :       Aparte» 

si  no  os  casáis  prontamente, 

es  necesario  encerraros. 
Fern.  Yo  escribiré  á  mis  parientes, 

que  busquen  proporcionado 

sugeto  para  mi  "boda: 

y  desde  luego  me  caso. 
Palie.  Esto  no  me  tiene  cuenta  :      Ap. 

hablemos  algo  mas  claro: 

los  parientes:::-  (  quién  hallara 

un  modo  de  declararlo  ). 
Fern.  ¿  Qué  decis  ? 
Polic.  Que  los  parientes, 

como  al  fin  interesados, 

harán  solo  su  negocio, 

y  querrán  sacrificaros. 

Vos   os  habéis  de  casar 

con  quien  hayáis  ya  tratado, 

conocido  ,  y  aun  querido;- 

lo  demás  es  engañares. 

Si  así  no  lo  entiende ,  es  fuerza 

el  decírselo  cantado.  Aparte^ 

Fern.  Pues  bien  ,  para  conocerla, 

y  tratarla  mas  de  espacio, 

se  necesita  algvm  tiempo. 
Püiic.  Ya  es  preciso  declararlo,       Ap» 

pues  el  niño  se  hace  tonto. 
Firn.  El  viejo  está  ya  volado.  Ap. 

Polic.  Aquí ,  para  entre  los  dos, 

con  toda  llaneza  hablando, 

vos  pedisteis  á  mi  hija, 

y  no  es  esto  convidaros 

con  ella  ,  que  tiene  Novios 

á  montones  y  á  puñados, 

sino   deciros:::- 
Fern.  Suplico, 

que  me  oigáis  sin  alteraros; 

yo  á  vuestra  hija  pelí, 

y  vos  con  rabia  y  enfiido 

lUe  la  negasteis ,  diciendo. 
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me  romperíais  los  cascos. 
Polio.  Eso  fué  chanza  ,  Señor, 

y  solo  experimentaros 

para  hacerla  desear, 

que  yo  os  estimo  ,  y   os  amo. 
Fern.  Pues  esas  chanzas  tenerlas 

allá  con  vuestros  criados, 

que  no  quiero  á  vuestra  hija. 
Polic.  2  Cómo  es  ahora  negarlo  ? 

la  querréis  ,  la  tomaréis, 

y  quizá  os  vendrá  muy  ancho; 

y  si  no  queréis  por  bien, 

os  llevaré  al  Juez  atado, 

que  os  haga  matrimoniar. 

ó  Pues   qué,  pensabais  burlaros? 
Sale  Amigo  i.  ¿Qué  es  esto? 
Los  otros.  ¿  Por  qué   dais  voces  ? 

Sale  la  Viuda. 
Viud,  y  Por  que  estáis  tan  alterado  ? 

Sale  el  Page. 
Pag.  Sin  duda  son  Suegro  ,  y  Yerno, 

porque  ya  están  regañando. 
Polic.  Qué  ha  de  ser  ,  una  insolencia: 

El  señor  que  ha  dado 

en  líegar  que  dio  á  mi  hija 

de  esposa  palabra  ,  y  mano, 

y  nos  h^n  de  oir  los  sordos. 
Fern.  Por  ventura  yo:::- 
Viud.  No,  hermano, 

esc  no  es  de  hombres  de  bien. 

El  Señor  Don  Policarpo 

tiene  razón  que  le  sobra, 
.  y  tú  estarás  muy  honrado 

en  tener  tan  noble  esposa. 
Saca  la  criada,  de  la    mano   á    Juanay 

Novia. 
Viud.  Aquí  está  ya  ,  yo  me  encargo 

de  esta  boda,  pues  es  justo, 

y  todos  lo  deseamos. 
Amig.  2.  Yo  soy  de  ese  parecer. 
Aniig.  r.  Todos  lo  estaa  deseando. 
Pi^g-  Apretar  ;  esto  se  llama 

dar  el  pésame  biet;  dado. 
Viud.  ¿  Vaya  ,  qué  dices  ? 
F¿rH.   )lO  digo, 

que  estando  en  el  Novenario, 

parece  el  casarme  mal. 
Polic.  Exemplares  hay  sobrados. 


Saynete. 

Pag.  No  es  suspenderse  los  lutos 

el  empezar  nuevos  llantos. 
Polic.  Calla,  y  no  seas  bufón, 
'    fuera  de  que  interesando 

la  sucesión  de  la  Casa 

en  vuestra  familia  tanto, 

no  se  debe  aventurar 

con  tan  dilatados  plazos. 
Pag.  Otra  razón  hay  mas  fuerte. 
Amig.  2.  ¿Qual  es  ? 
Pag.  Que  puede  faltarnos, 

y  morirse  de  repente, 

pues  debe  ser  muy  usado 

esto  en  la  familia  ,  bueno 

es  del  tiempo  aprovecharnos. 
Viud.  Vaya  ,  ¿  qué  dices  ?  acaba. 
'   Fern.  Solo  me  queda  un  reparo, 

y  en  quedando  satisfecho, 

gustoso  á  todo  me  allano. 
Polic.  ¿  Y  quál  es  ? 
Fern.  El  que  no  tengo 

para  los  precisos  gastos 

de  la  boda  ,  y  sin  hacerlos 

como  es  justo,  no  me  caso; 

y  hasta  que  tome  las  cuentas:::- 
Polic.  Por  eso  no  hay  que  apuraros: 

fácilmente  se  remedia: 

tradn  e  de  escribir  recado.   Al  Pcige. 
Amig.   1 .  2  Qué  vais  á  hacer  ? 
Polic.  Lo  veréis: 

ya  se  pilló  este  gazapo.  Ap» 

Diez  y  ocho  mil ,  j  qué  bueno  ! 
Pag.  Aquí  está  todo. 
Polic.  j  Qué  guapo! 

esto  es  pescar  un  gran  pez  Af, 

con  el  cebo  de  un  gusano. 
Viud.  Miicho  me  alegro  que  seas 

en  todo  tan  acertado. 
Fern.  Es  dicha  mia. 
Polic.  Aquí  ya  Dale  un  papel. 

mi  firma  tenéis  en  blanco, 

pues  si  todo  quenco  tengo 

solo  para  mi  hija  guardo, 

llegando  á  ser  vuestra  esposa, 

vuestro  es  mi  c?i;oal  ,  tomadlo: 

con  la  codicia  le  cebo.  Ap. 

¡Que  lance  tan  apretado! 
Amig.  I.  Si  supieras  Ap. 


La  Avaricia  castigada 


lo  que  has  hecho  mentecato. 
Fern.  A  tanta  cortesanía 

agradecido  ,  y  poitrado 

á  vuestros  pies,  si  merezco 

lograr  un  favor  tan  alto, 

la  mano  os  pido  ,  Señora. 
Polic  Dásela. 
Juan.  Bien  recusarlo 

pudiera  ,  porque  parece 

que  consentís  violentado. 
Criad.  No  desea  ella  otra  cosa.        Ap. 
Polic.  Vaya,  no  andes  con  reparos. 
Juan.  Pero  obedezco  á  mi  padre: 

ya  soy  vuestra.  Dásela» 

Pag.  Se  casaron. 
Tcdos.  Sea  muy  enhorabuena. 
Polic.  De  contento  brinco  ,  y  salto. 
Pag.  Ahora  son  los  bienes  i  luego 

quizá  anden  derrengados. 
Polic.  ¿Con  que  ya  tienes,  ¡  qué  gusto! 

diez  y  ocho  mil  ducados  ? 

que  te  los  quiten. 
Fern.  No  es  fácil ;  Llaman. 

pero  á  la  puerta  llamaron. 
Polic.  ¿Qué  querrán  ahora? 
Pag.  Un  hombre, 

con  este  pliego  cerrado 

para  usted. 
Fern.  Abro,  y  leo. 
Polic.  Sí,  veamos. 

Lee  Fern.  „Qusr¡do  hermano ,  sabrás, 
Polic.  ¿Pues  qué ,  tenéis  otro  hermano? 
Fern.  No  señor. 
Polic.  \  Cómo ! 
Lee  Fern.  „Sabrás, 

„que  del  accidente  extraño, 
,,que  por  muerto  me  tuvieron 
^convalecido  me  hallo, 
,,y  estoy  con  salud  cumpPda. 
Polic.  ¿Qué  es  aquesto  ,  cielo  santo? 
si  esto  es  verdad  yo  me  ahorco. 


ir 

FertT.  Mi  Señor  ,  no  hay  que  dudarlo» 

esta  es  su  letra  ,  y  su  fuiua, 

y  pues   Dios  quiso  guardarlo 

mientras  el   sea  Primero, 

yo  de  Segiuido  no  paso. 
Polic.  ¿Pues  no  decíais  que  ha  muerto? 
Pag.  Es  que  ya  ha  resucitado, 

y  viene  á  hallarse  en  la  boda; 

¡fuego  de  Dios  ,  y  qué  chasco! 
Polic.  Ay  iufelict  de  mí, 

que  mi  firma  le  he  entregado; 

y  ahora  me  echará  al  hospicio. 
Fern.  No  os  aflijáis  ,  que  no  trato 

de  los  viles  intereses; 

solo  á  vuestra  hije  amo; 

ésta  quise  conseguir, 

y  habiéndome  despreciado, 

el  amor  me  dio  la  industria 

para  la  dicha  que  gano. 

La  noticia  de  la  muerte 

fué  fingida  ,  y  es  bien  claro, 

que  lo  es  también  esta  carta; 

pues  habiéndose  logrado 

el  fin ,  era  por  demás 

continuar  en  el  engaño. 

Tomad  ,  Señor  ,  vuestra  firma, 

y  perdonad  el  agravio, 

si  acaso  es  agravio  amor. 
Amig.  I.  Tiene  razón  ,  perdonadlo. 
Amig.  2.  Eso  solo  os  tiene  cuenta. 
Pag.  Sino ,  que  deshaga  el  ajo. 
Polic.  ¿Qué  dices,  hija? 
Juan.  Yo  estoy  conforme, 

que  al  fin  me  caso. 
Polic.  Y  yo  es  fuerza  que  ahora  tenga 

conformidad. 
Ptí?.  Del  ahorcado. 
Viud.  Pues  celébrese  la  boda 

con  regocijos,  y  aplausos. 
Todos.  Y  con  sumisión  rendida 

perdón  á  todos  pidamos. 


FIN. 
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SAYNETE, 


INTITULADO 


EL    NOVELERO. 


Pepilla, 
Afcinasio, 
Doña  Ana, 
Don  Julio, 
Don  Pelayo, 


PERSONAS. 

Doña  Teresa, 
Perico, 
Benita. 
Don  Pablo, 


Don  Pascasio, 
Juan  Benito. 
Don  Narciso, 
Juanita, 


Salón:  á  un  lado  mesa  con  papeles^  libros  ,,   mapas  ^^  unQ  muy  grande  rolla- 
do,,  tintero^   I3c.  Pepa  Criada,,  y  Benita  barriendo:,  Atanasio  Page  ,   con 
un  palo  al  hombro  ,  haciendo  centinela  á  la  mesa ,  á  medio  vestir^ 
con  papelillos ,   l^c. 


Hí 


Can.  Pe.  t>?X  JLay  hombres  en  la  Corte 
9?taa  majadero?, 
wque  dexan  sus  cuidados 
t>r)por  los  ágenos, 
ni  El  que  fuera  amigo 
59de  las  novedades, 
^•imírese  á  sí  propio, 
ííy  hallará  bastantes; 
wpues  en  los  cariños, 
55en  las  amistades 
59y  en  los  demás  afectos 
9íque  nos  combaten, 
wtoios  en  este  mundo 
íísomos  varidbL-s. 
iiSe  ven  muj»  pocos, 
Mque  sülamence  cuidea 
Mde  sus  «egocios. 


9íCuidan  del  comercio, 
57cuidan  de  la  guerra, 
íicuidan  de  ia  armada 
9íque  sale  ú  entra, 
rmas  no  de  las  cosas 
rque  los  interesan; 
wv  sin  entánder  nada 
wde  lo  que  piensan, 
íípárau  en  ser  mas  tontos 
índe  lo  que  eran. 

Atan.  Chica,  esas,  seguidillas 
son  una  sátira  al  amo, 
que  es  el  mayor  Novelero 
de  Madrid. 

Pep.  Les  coge  á  tantos 
en  el  dia,  que  es  difícil 
saber  por  quiéa  s¿  sacáxoa. 


Ben.  ¡Qué  ridículo  que  estás, 
Pajuucio  ,  con  ese  palo 
al  hombro!  Ya  puedes  irte, 
que  de  limpiar  acabamoj!. 

yítiin.  El  amo  dice,  que  mientras 
hay  mugeres  en  su  quarto, 
esté  así;  y  á  la  que  ILgn?, 
la  abra  de  un  golpe  los  casco?, 
p'r^rque  mas  quiere  gastar 
cien  pasos  en  Cirujanos, 
que  el  que  le  falte  un  papel 
noticioso  esí^acrdinario, 
ó  que  le  toquen  al  mapa, 
donde  tiene  señalados 
los  rumbos ,  y  siruaciofles 
de  Inglesís ,   y  Americanos. 


Saytiefe. 

Pab.  Buenos  días ,  Seiioritas, 

Fep.  ¿A   quiéi  buscáis  tan  temprano 

aquí.  Señor? 


Pfl¿.  2  ÍVIi  Señora 

Doña  Ana  se  ha  levantado? 
Bcn,  Sí  señ-jr ,  voy  a'  avisarla.  Fase. 
Pep,  Usted  es,  si  no  me  engaño, 

el  tio  de  Düd' Narciso. 
Pab-  Para  serviros. 
Pep.  Ya  caigo.  Se  rte, 

Pab.  ¿  De  qué  se  sonríe  usted  ? 
Pep,  De  nada.  Es  muy  buen  muchacho. 
Pab,  Pues  servirle,  si  se  ofrece. 
Pep,  Como  estuviera  en  mi  mano, 

ya  estarla  bien  servido 

de  mí,  que  será  hueu  amo. 


Pt^.  ¿Y  qué  1;  importa  a  él?  mejor     Pí¿.  No  lo  dudéis. 


Je  fuera  tener  cuidado 

de  su  empleo,  y  colocar 

á  sus  hijas. 

Dentro  Don  Pascasio, 
P  se,  Atanasio. 
Atan.  Voy  al  instante.  Por  Dios 

que  aunque  esté  todo  hecho  un  asco 

de  polvo,  no  me  toquéis 

los  papeles.  p^ase, 

Pep.  Ni  mirarlos. 
Ben.  Si  fueran  de  caramelos... 
Pep.  O  kí  hubiera  algún  retrato 

de  algún  real  moso ,  tal  qual, 
Ben,  ¿Y  de  q'.é  ^iiiven  pintados? 
Pep,  De  lo  propio  que  un  Cortejo 

soso,  que  parjce  algo 

á  ios  demis,  y  á  la  moza 

sol©  la  sirve  á  su  lado 

de  adorno  ,  como  en  h  sala 

los  espejos,  y  los  quadro5. 
Ben,  Vamos  á  ver  si  se  vistea 

las  niñas. 
P^p.  Se  están  peynando. 
Sale  Don  Pablo* 


Faie. 


Pep,  Mi  ama  sale. 

Sale  Doña  Ana, 
Ana.  \  Qué  es  esto  ,  Feñor  D.  Pablo  í 
¿Qué  buena  venida  es  ésta 
tan  de  mañana,  y  tan  guapo? 
Pah,  Vengo  á  pedir  una  Novia, 

y  era  debido. 
Ana,  Sentaos, 

que  ya  os  entiendo ,  y  tenemos 

antes  que  hablar  muy  despacio, 
Pab,  ¿Y  las  sobrinitas? 
Ana.  Buenas: 

g  Y  Don  Narciso  ? 
Ptíb,  Esperando 

en  esa  Iglesia  vecina 

las  resultas  de  este  paso; 

pues  aurque  á  darle  he  venido 

tres  veces  con  vuestro  hermano, 

jamas  he  podido  verle. 
Ana.  Os  aseguro  que  me  hallo 

la  muger  mas  aburrida 

del  mundo ;  y  á  no  ser  tanto 

el  amor  á  las  dos  chicas, 

ya  me  hubiera  separado 


de  esta  casa  para  siempre. 
Vab.  Yo  juzgaba  lo  contrario, 
y  que  os  trataba  muy  bien 
el  amigo  Doq  Pascaíio. 
Ana.  Es  el  mayor  botarate 
de  IVIadrid  :  siempre  afanado 
por  indagar  novedade?, 
se  olvida  de  todo  quaoto 
no  conviene  á  sus  manías; 
de  su  interés  descuidado, 
se  afana  por  les  ágenos; 
él  lo  sabe  todo    al  cabo, 
excepto  lo  que  debiera 
saber  com  ■  Ciudadano, 
como  criado  del  Rey, 
como  Padre,  y  como  Amo* 
Tub.  Está  bi^n. 
Ana.  El  no  sosiega: 
su  exercicio  quotidiaoo 
es  recorrer  Jos  Consejos, 
la  Puerta  del  Sol  ,  Palacio, 
los   Cafés ,  Tiendas  famosas, 
y  Librerías ,   el  Prado, 
para  inquirir  novedades 
que  escribir  á   veinte  y  quaíro 
C  rrespondientes  de  fuera 
de  Madrid  .  con  el  encargo 
de  que  le  escriban  á  él 
quaníü  pasa  bueno  y  malo 
en  todo  el   mundo, 
Vab.  Difícil 


es  ei  c- 


mpeño ,  y  cansado. 


^nj.  Yü  esperaba  corregirle; 
pero    tiene  ahí   un   Paisano 

•     sopista  ,  que  á  pretensiones 
vino  ha   mas   de  seis  años 
á  la  Corte  por  la  Iglesia, 
y  solo  ha  solicitado 
novedades  que  escribir 
al   Pais ,  y  está  rabiando 
de  hambre  ,  y  sin  camisa  :  hoy 
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á  las  siete  se  ha  embocado 
aquí  á   tomar  chocolate, 
y   creo  no  le  tomaron 
por  no  soltar  dos  m'nutos 
la  Gazeta  de  la  mano. 

Vah,  ¿  Y    no    habrá    algún    medio, 
algún 
sugíto   condecorado 
para  pedirle  á  la  niña? 
Vos  conocéis  al   muchacho: 
le  quiere  ,  y  le  corresponde; 
tiene  uu  ¡indo  mayorazgo; 
con  el  dote  ,   que  es   decente, 
pudieran  adelantarlo, 
y  ser  felices, 

Ana,  A  todos 

era  el  mas   proporcionado 
partido,  y  mas   ventajoso; 
pero  no   hay  para  entablarlo 
medio  mas  propio  y   mas  breve, 
que  uno. 

Vab.  Pues  ya  le  aguardo. 

Ana.  Traed  á  vuestro  sobrino 
al  instante ,  presentadlo, 
dtcidle  vue-tra  intención 
entregándole  un  estado 
de  bienes  ,  y  calidad; 
que  por  ver  lo  que  es ,   acaso 
lo  agarrará  ,  y  si  le  agrada, 
para  tener   un  cuidado 
menos,  os  dará  á  Teresa: 
Yo  estaré  para  ayudaros, 
y  convencerle,  á  la  vista, 
y  veremos  qué  sacamos 
de  este  paso ,  ú  -e  darán 
otros  para  escarmentarlo, 

Vab.  Pues  ,  Señora  ,  voy    por  él. 

Ana.  Id,  id,  que  si  co  me  engaño, 
se  acercan  acia  esta  sala 
los  dos  locos  disputando. 
Hasta  después.  Vase, 


Pab.  Con  las  ala« 

del  amor  iré  volando. 


Salen  Don  Pascasio  de  bata ,  y  gor- 
ro ,  y   Don  Julio   de   Sopista  ,  con  la 
Gazeía  en  la  mariQ  ,^  y  algunas 
papeletas. 

Pose,  D3X2  usted  de  disputar, 

que  yo  conozco  aquel   cariipo, 

como  si  hubiera  nacido, 

y  me  hubieran  educado 

en  las  Colonias. 
JuL  Amigo, 

bien  podemos  alabarnos 

de   que  ni   á  los  \^enerales 

peores   noches  ha  constado 

esta  guerra. 
Pase.  Ni  una  hora 

puedo  tener  de  descanso. 
JuL  Vamos  á  ver  estas  listas 

de  fuerzas ,  y  estos  estados 

y  planes  de  evoluciones. 
Pase.   Todo  eso  será  cansarnos 

en   valde  ,  mientra?  no  estei» 

instruido  de  los  campos 

de  batalla  posiciones, 

y   fuerza  de  los  sitiados. 

El   mapa  grande. 
/://.  Aquí  está. 

Tienden  el  rollado  en  el  suelo. 

Pase.  De  esta  suerte  le  gozamos 
mejor.  E>ta  es  nueva  Yorch... 
Pero  mas  arriba  vamos: 
y  aquí  tenéis  Rodé  Island: 
aquí  hay  un  camino  agrio 
tgue  llega  á  Canterburi... 
¿  No  veis  que  con  una  inano 
-me  ocyitais  el  mar  del  Norte, 


Saynete. 

y  con  otra  el  Lago  Ontario? 
l^ase.         Ni  el  Coloso  tener  pudo 

igual  extensión  de  brazos, 
qu;  mas  de   trescientas  leguas 
de  tierra  ,  y  cl  Oce'ano, 
ocupáis. 

JuL  ¿L)S  enemigos 

adonde  están  acampados? 
Pase.  Aquí ;  pero  como  estaban 
de    víveres    muy  escasos, 
les  fué  forzoso  pasar 
un  estrecho,  desfijando, 
que   está  entre  las  dos  montañas 
que  veis  aquí  ,  y  os  seríalo. 

JuL  Ya  lo  comprendo. 
Pase,  g  Y  qué  hacéis 

de  esa  suerte  ?  Levantaos: 

2  Queréis  que  quince  mil  hombres, 

tres   ó    quatro   mil  caballos, 

y  un  grueso  de    artillería, 

se   reduzca  al  corto   paso 

que    les   dais  entre  las   piernas, 

y  aun  ese  obscuro,  y  tapado 

por  el  Sur  con  la  sotana  ? 

JuL  Que  pasen ,  que  esta  claro. 

Se  levanta  li  sotana. 

Pase,  No  caben. 
JuL  Por  eso  no 

rma's,   que  ya  me  levanto. 
Pase.  N.j  estáis  en  la  geografía 

puntual. 
JuL  ¿Aoónde  apresaron 

el  comboy  último? 
Pase,  Aquí. 
Sale  Pepa.  Señor  ,  ahí  está  el  Indiano 

que  os  debe  los  tres  mil  pesos, 

á  traeros  veinte   y  quatro 

mil  reales  á  cuenta. 
Pase,  Bien: 


Di'le  que  puede  dexarlos. 

Pep.  Pero  es  fuerza  recibirle 
para  abonarle  al  respaldo 
del  vale  la  cantidad. 

Paso.  Idos  con  cinco  mil    diablos 
e'l ,  y  tú ,  que  no  los  quiero. 
j  Se  dará  igual  mentecato 
En   un  dia  de  Gazeta 
se  venia  á  hacer  el  pago 
de  la  deuda  !  Que  se  vaya 
te  digo;  porque  sí  agarro 
esta  silla:-  Estos  deudores 
son  tontos.  Marcha. 

Piip.  Ya  marcho. 

Pase,  El  comboy ,  como  decia:- 

Sale  Juan  Benito  di  Payo, 


Juan.  Bueuos  días,  Señor  amo. 

Pas:»  Buenos  dias  ,  Juan  Banito, 
¿  Qué  traes  aquí? 

Juan.  Poco,  y  malo. 

Pase.  Dilo. 

Juan.  Que  unos  picarones 
pusieron  fuego  á  los  campos 
de  su  merce  :  cien   colmenas, 
mil  olivas  le   abrasaron, 
y  la  casa;  once  mil  pesos 
han  dicho  que  importa  el  daño, 

Ju¡,  \  Caramba  I 

Pase.  Y  qué  novedades 
te  dexas  en  Garcinarro  ? 
¿  Casó  con  el  Andaluz 
la  hija  del  Boücario 
por  fin  ? 

Juan.  No ,  Señor. 

Pase.  ¿Por  qué  ? 

¿  Ella  dio  que  decir  algo  ? 
La  verdad  ;  siéntate ,  y  dílo, 
que  los  tres  solos  estamos. 

Juan,  Dicen:- 
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Pase.  Ahora  me  acuerdo: 

Me  escriben  que  ha  abandonado 

toda  su  hacienda  el  usía 

por  andarse  á  picos  pardos, 

y  de  feria  en  feria, 
Juan.  Es  cierto. 
Pase,  ¡Se  dará  tal  perdulario! 

¿Qué  mas  hay  de  nuevo? 
Juan.  ¿  Es  poco, 

que   usted  perdió  el  mayorazgo 

de  la  Alcarria  ? 
Pase,  Ya  hablaiémos: 

ves  allá  dentro   á  contarlo. 
Vase,   Juan,  U  yo  no  supe   decirlo, 

d    está  este  Señor  borracho.    Vase, 
Pase,  Y  volviendo  á  Rodé  Island:- 
Sale  Pe/).  Señor, Señor,  que  le  ha  dado 

un  accidente  á    la  niña. 
Pase,  Que  vajia  pronto  Atanasio 

por  el  Doctor. 
Pep,  Venga  usted. 

Pase.  Luego  que  aquí  concluyamos. 
Pep.  Ni  por  esas:  Quaníos  golpes 

se  la  dan  ,  suenan  en  vago,   f^ase. 
Pase.  Ei  comboy  salió  de  aquí, 

á  tiempo  que  los  contrarios 

se    hallaban  en  esta  altura. 
Jul.  ¿Quál?  que  aquí  todo  está  lleno. 
Pase.  Se  habla  la  altura  del  mar, 

distinguida  por  los  grados 

de  la  esfera.  Como  soy, 

Djn  Julio,  que  sois  un  asno 

con  ¿otana. 
Jul.  Me  consuelo 

con  que  somos  muchos. 


Salen     Atanasio  ,    y 
Médico, 

Atan.  Vamos, 

que  ha  úáp  dicha  : 
b 


Don    Pelayo^ 


A  la  puerta 


hallé  al  Señor  Don  Pelayo 
que  venia. 

Pase.  2  Y  qué  tenemo» 
de  nuevo  ? 

Peí.  Dice  el  criado, 
que  la  Señorita  chica 
quedaba   con  un    desiTiayo, 
ó  accidente  :   voj^   corriendo 
á  socorrerla. 

Pase.  No  os  hablo 
de  esa  novedad ,  sino 
de  las  que  tengáis  del  campo 
de  Gibraltar ,  ó  de  Corte. 

Pe<l.  Jamas  el  tiempo  malgasto 
en  lo  que  á  mí  no  me  toca, 
niel  Rey  ha  puesto  ámi  ca'í;o 

Pase.  Este  Médico  es  un   b-uto. 

/m/.  Haréis  bien  en  no  curaros 
con  él. 

Pase,  Antes  me  dexara 
pulsar  si  cayese  malo, 
por  la  comadre  ,  ó  por  un 
Aibeitar  examinado. 

Salen  Atanas'io  ,  Don  Pablo  y 

Narciso. 

Atan.  Aquí  están  estes  Señores. 

PüSc.  g  Quién  son  ? 

Pahl.  S¿ñor  Don  Pascasio, 
yo  celebro  esta  ocasión 
que  tanto  he  solicitado. 

Pase.  Hab'arémos  otro  dia. 

Vabl.  Soy  breve. 

Vasc.  Pues  despachaos.       ^, 

Vohl.  Este  sobriniro  mío 
disfruta  los  mayorazgos, 
y  Abuelos ,  que  podréis  ver 
por  este  plan ,  y  esta   a'rbol 
genealógico. 

Saca  un  gran  papelón. 


Saynete. 

Pase.  Me  gusta; 

que  está  dispuesto  con  algo 

de   novedad.  Ahí  veréis 
.  á  Bostón  frente  del  cabo  á  D.  Tul, 

Cod, 
Jul.  ¿  Adonde  ? 
Puíc.  En  una   punta 

que  sale  á  modo  de  rabo. 
■   Jul.  Ya  lo  veo. 

Vase.  \  Y  qué   se  ofrece  ¡       á  Pabh, 
Vabl.  Vengo  con  él  á  rogaros 

le  concedáis  para  esposa 

vuestra  hija  mayor. 
Vasc.  El  caso 

es  que  venis  en  un   dia 
Va,         terrible.  El  mozo  es  gallardo; 

y  eu  quanto  á  nobleza  ,  y    bieaes, 

me  constan  y  no  hay  reparo. 
Narc.   Vos  me  honráis. 
Vase.  Y  qué  os  parece 

de  la  hija  que  en  el  rastro 

perdió  á  su  madre  ;  y  la  madre 

que  perdió  á  su  hija  en  el  Prado 

la  otra   tarde  ? 
Don     Nare.  No  sé  nada. 

Pase.  2  Y  qué  decís ,  del  frascas© 

de   la  galeota  de  Túnez... 

del  Baxá  descabezado 

en  Smirna...  y  del  Santero 

que  vivió   ciento  y  veinte  afíos, 

según  dice  la  Gazeta  ? 
Jal.  Traéis  en  el  bolsillo  acaso 

las  de  Olanda ,  de  Dospuentes, 

el  Correo,  y    los   Diarios? 
Narc.  No,  Señor,  ni  yo  los  leo. 
Pase.  2  Ni  nuestra  Gazeta? 
Nare.  Quando 

se  me  presentan,  ó  traen 

asuntos  extraordinarios. 
Pabh  En  las  artes ,  y  las  ciencia» 

vive  mejor  ocupado. 


Vaso.  Miserables  pecadores, 
mozo  abominable  ,  y   baxo, 
que  aquí  venís  sin  saber 
lo  que  pasa  en  vuestro  barrio; 
y  á   las  diez  de  la  mañana 
aun  no  estáis  iluminados 
con  la  Gazeta  del  dia; 
cómo  pensáis  temerarios 
en  que  yo  diera  mi  hija 
á  un  tío  tan  insensato, 
para  un  sobrino  tan  bruto, 
tan  desnudo ,  y  tan  exhausto 
de  noticias. 
Vab.  No  le  faltan 

otros  méritos  mas  altos. 
Vaso.  ¿Me'ritos?  idos  de  aquí, 

antes  que  encolerizado:- 
Narc.  Mirad: - 
Vaso,  Por  vida:- 
Jul.  Señores, 

no  sean  ustedes  pelmazos. 
Pase.  Vayan  noramala  ,  antes 
que  me  precisen  á  echarlos. 
Y  vamonos  con  el  mapa  Lo  coge. 
nosotros  al  otro  quarto. 
Aun  no  ha  leido  la  Gazeta, 
y  quiere  casarse  el  trasto. 
JuJ.  Pues  es  una  novedad. 
Pase.  La  hemos  de  escribir  al  Cairo. 

Vanss,   Salen  Doña  Ana.,  Doña  Te^ 
res  a  y  Pepa  Criada. 

Ana.  ¡  Qué  ceguedad ! 

Pab.  ¡  Qué  locura  ! 

Narc.  Teresa  raia... 

Pep.  No  hallo 

consuelo  para  mí ,  en  viendo 
dos  amantes  desgraciados. 

Teres.  Yo  lo  soy. 

Narc,  Mas  lo  soy  yo 


El  Novelero. 

que  te  pierdo  i  ti, 
Pab.  De  entrambos 

siento  la  mala  fortuna. 
jína.  Todo  lo  estuve  escuchando. 
Pep.  2  Y  por  qué  no  salió  usted 

y  le  deshizo  á  sopapos 

la  cara  ? 


Sale  Don  Peí  ayo. 

Peí,  A  usted  le  parece 

que  un  Doctor,  siempre  alcanzado 
del  tiempo  ,  puede  perderle 
en  bufonadas,  y  chascos? 
gA  qué  ha  sido  esta  llamada? 

Ana.  Por  sorprehender  á  mi  hermano 
con  la  pesadumbre,  y  ver 
si   podia  separarlo 
de  sus  novedades. 

Pe¡,  Eso 

se  logra  con  encerrarlo 
en  Toledo,  ó  Zaragoza; 
y  ha  dias  que  le  eché  el  fallo. 

Ana.  Perdone  usted. 

Peí.  A   los  enfermos, 

que  ahora  me  están  aguardando, 
que  os  perdonen  ;  y  otra  vez 
que  me  llaméis ,  no  haré  caso, 
ni  vendré,  hasta  el  otro   dia 
después  que  hayan  espirado,  Fase. 

Pep.  ¡Qué  serio  este  Doctor! 

Pab.  8  Y  en  qué  ,  Señora  ,  quedamos? 

Ana.  En  buscar  medio  de  hacer 
felices  á  estos  muchachos. 

Sale  Juanita. 

Juan.  Tia  ,  tia  ,  novedad. 

Ana.  Aquí  no  las  escuchamos; 
ve,  y  cuéntasela  á  tu  padre, 
te  dará  por  ella  mu  quarto. 


Juan,  Pues  como  usted  me  regañe, 
no  diré  lo  que  encerrados 
hablaban  Padre,  y  D.Julio, 
y  que  yo   lo  siento  tanto, 
porque  el  Señor  Don  Narciso 
me  gusta  para  cuñado. 
Ana,  2  Pues  que  hablaban  ? 
Juan,  No  sabían 

que  yo  estaba  escuchando 
por  debaxo  de   la  puerta. 
Estaba  Padre  abrazado 
de  D.Julio,  y  le  decía... 
Si   es  dan  un  Canonicato 
en   Manila,  ó  Caiifornias, 
es  preciso  separarnos, 
y  nos  costará  saber 
cada  novedad  un  añr: 
pues  no  ,  amigo  de  mi  alma; 
lo  mejor  será  casaros 
con  mi  Teresa ,  que  es   rica; 
y  que  quede  efectuado 
en  el  dia  ,  y   en  secreto. 
Abrió  el  cofre  ,  y  le  fué  dando 
tanto  dinero,  y  le  dixo: 
comprar  un  vestido  guapo 
en  alguna  prendería, 
medias  de  seda  ,  y  zapatos, 
hebillas  ,  camisolas; 
y  que  antes  se  diera  un  baño 
universal  de  agua  hirviendo, 
y  jabón ,  con  estropajo; 
ínterin  que  su  merced 
iba  á  buscar  un  Notario 
amigo ,  que  dispusiera 
sin  dilación  los  despachos. 
Ni  mas ,  ni  meaos  ,  pasó. 
Tía  mía  ,  ¿me  da  usted  algo? 

Ana,  Sí,  después. 

Teres,  Ya  no  tenemos 
apelación. 

Ana,  Sin  embargo, 


Saynete. 


pudiera  usted  anticiparse 

á  ver  al  Señor  Vicario, 

y   decirle  lo  que  pasa. 
Vab.  ¿Y  si   llega  Don  Pascasio 

primero,  ó  al  mismo  tiempo  ? 
Vep,  Como  hubiera  quien  al  paso 

le  contara  novedades, 

pronto  estaba  remediado. 
Teres,  Entonces  no  encontrará 

con  quien  se  las  dé. 
Fep.  Buscarlo: 

¡Q«e  ustedes  no  hayan  traído 

á  Perico  su  Laca^^o  I 
Narc.  Ahí  en  la  antesala   está. 
Pep.  ^ues  id  al  punto  á  llamarlo. 
Vab,  Si  él  se  encarga  dei  negocio, 

al  punto  está  remediado. 

Sale  Perico  de  Tuno, 

Per,  Señoras  ,  besóos  los  pies. 
Anp,  ¿Cómo  á  estas  horas  de  majo? 
Per,  Rara  vez  suelo  servir 

por  las  mañanas ,  y  salgo 

así  á   tomar  el  acero, 

que  estoy  un  peco  cpiJado. 
Narc,  Yo  le  encontré,  y  me  le  traxe 

por  si  se  ofrecía  algo. 
Per.  gY  se  ofrece  con  efecto? 
Ana.  Mucho. 

Pab,  Un   asunto  muy  arduo» 
Per,  Toma :  así  los  quiero  yo; 

y  si  no  ,  jamas  avanzo; 

que  quien  vence  sin  peligro, 

no  triunfa  con  gloría.  Al  caso. 
Narc,  Ya  sabes  que  esta  S-ñura 

y  yo  nos  idolatrsm  ^: 

me  la  niega  el  p3dre  ,  y  quiere 

darla   á  un  hombre  estrafalario 

en  el  dia. 
Pep,  A  uo  Novelero^ 


E¡  Novelero. 


como  él. 
Per.  Varars  despacio, 

¿  La  Señora  lia  aprueba 

vuetra  boda  ? 
Ana.  Yo  la  amparo, 

y  la  deseo. 
Ver.  ¿  Esta  Dama, 

si  se  ofrece  ,  y  la  mudamos 

á  otra  posada ,  se  ira  ? 
Ana.  Hará  lo  que  yo  la  mande; 

y  su  padre  callará, 

y  quedara'  avergonzado, 
Vep.  El  mejor  medio  era:- 
Ver»  Chito; 

que  es   mucho   hombre  Don  Pas- 
casio 

para  que  se  le  effcarmiente 

por  qualquier  medio  ordiaario: 

Delante  de  él ,  y  á  sus  barbas 

la  Njvia  habéis  de  llevaros 

con    el  dote  por  delante. 
Vep.  Ese  le  tiene  encerrado 

en  un  cofre ,  y  con  dos  puertas 

antes  con  llave,  y  candados. 
Ver.  No  importa.  ;  Y  qué  divertido 

ha  de  estar  él  con  el  chascol 

Yo  me  voy  á  disfrazar 

en  un  instante  aquí  al  lado 

ínterin  ustedes  vac:- 

Que  se  pierde  tiempo  ;  Vamos. 
Vab.  ¿A  dónde? 
Ver.  Ya  os  lo  diré. 

A  tí,  Pepilla ,  te  encargo, 

que  atisves,  y  que  me  des 

socorro,  si  es  necesario.  P^afe. 

Vab,  Yo  me  voy  por  el  camino 

derecho,  que  es  lo  mas  sano.  Fase, 
Teres.  ¿Qué  afanes  ? 
híar.  Todos  son  pocos 

para  merecer  tu  mano.  Fase. 


Sale  Don  Pase  asió» 


Vasc.  ^Quién  estaba  aquí? 

Ana.  El   Doctor. 

Vasc.  ¿Y  para  quién  le  llamaron? 

Ana.  Para  ésra. 

Juun.  Ya  e&toy  mejor. 

Vasc.  Yo  me  alegro  :  algún  ahitazo. 

Ana.  Tarde  vas  á  la  Oíiciaa 

hoy. 
Vasc.  Pepa  ,  d/le  al  muchacho 

qu3  vaya  luego  á  excusarme: 

Qu3  diga  quá  me  he  sangrado, 
Vep.  Pueden  saber  que  es  mentira. 
Vasc.  Pues  diga  que  estoy  rabiando 

de   una  fluxión   á  las  muelas; 

y  vengan  averiguarlo. 

En  los  dias  de  correo 

no  puede  un  hombre  con  tanto. 

Registrando  papeles  en  la  mesa. 

Papeleta  de  Algeciras... 

Cádiz,  y  Febrero,  quatro... 

Lista  de  la  esquadra...  Todo 

esto  es  preciso  copiarlo: 

que  no  vaya  á  la  Oñcina, 

que  esto  es  primero. 
Ana.  Di,  hermano: 

¿Qua'cdo  pit;nsas  que  i  Teresa 

se  ie  proporcione  estado; 

y  estotra  vaya  al  Colegio? 
Juan.  No  quiero  Colegio  ? 
Vas:.  Q  lian  do 

sea  tiempo ,  yo  avisaré; 

y   no  vengas  tú  á  marearnos. 

Sale  Atan  asió» 

Atan.  Un  Profesor  de  noticias 

solicita  entrar  á  hablaros. 
Vasc,  gY  le  haces  esperar  necio? 


fo 

Ana,  Nosotras  nos  retiramos 
adentro  con  tu  licencia. 
Vanse  las  tres, 
IPasc,  Muy  bien. 
Vep.  Y  yo  me  agazapo 
detras  de  aquesta  cortina 
para  divertirme  un  rato. 


Sale  Perico    tuno   de  frac  ,  peluca^ 
y  caña» 

Ver,  Caballero... 

Pase.  ¡  Se  Sor  mió  I 

Fer.  Aquí  tenéis  un  Cuñado 

dej  Gazetero  de  Olanda, 

que  viene  á  cumplimentaros 

como  al  mayor  Novelero 

de  Europa:  Ya  estáis  marcado 

en  ?l  presente  Mercurio. 
Vas:,  i  De  veras ! 
Ver.  Tengo  un  traslado 

que  os  remitiré. 
Vasc.  ¡  Qué  honor  ! 

Bien  haya  ,  amen  ,  ftiis  trabajos. 

¿Y  ahora  qué  hay  de  nuevo? 
Ver,  Mucho. 

¡  Pero  qué  noticia  os  traigo 

para  que  comuniquéis 

por  el  Correo  inmediato  I 

de  aquí  mismo. 
Vasc.  ;  De  Madrid  ? 
Ver.  D^  Madrid. 
Vasc.  Pues  ya  ia  aguardo. 
Ver.  Yo  lo  he  visto  por  ¿nis  ojos; 

y  de  risa  me  descalzo 

quando  me  acuerdo. 
Vasc.   M.jor. 
Ver,  Pues ,  S=fíor, 

aquí  hay  un  joven  gallardo, 

que  está  de  una  Señorita, 

rica  ,  y  bella  ,  enamorado; 


Saynete. 

su  padre  se  la  negó 
por  dársela  á  un  hombre  raro, 
Vasc.  Hizo  mal. 
Ver.  Con  que  pensó 
sacarla  por  el  Vicario 
con  el  dote  por  delante, 
Vase.         aunque  estaba  bien  guardado. 

Vas:,  Lindamente.  ¿Y  cómo  lo  hizo? 


Irán  pasando  las  figuras  que  expresa^ 
de  un  lado  para  otro  ,  según  re- 
quieren los  versos. 

Ver,  Lo  primero  con  recato 
hizo  entrar  á  un  Cerragero, 
que  forzase  los  candados. 
Pt7.«c.  ¿Y  las  gentes  de  la  casa  ? 
V¿r.  Eitaban  mancomunados 

con  ei  Novio. 
Vasc.  Pero  el  padre       Dando  golpes, 

no  sentía  los  porrazo?... 

verbi  gracia...  Ola  muchcha. 
Sale  Pepa.  S  ñor. 
Vasc.  ^Para  qué  estáis  dando 

esos  golpes? 
V^p,  Para  abrir 

una  ventana  acia   el  patio 

de  esa  casa  de  linage?, 

donde  siempre  eítan  coLtando 

novedades  los   vecinos 

de  quanto  pasa  en  el  barrio; 

y  aunque  sentimos  la  bulla, 

no  podemos  enterarnos 

bastante  ,  y  a? í ,  di;  émos 

luego  á  usted  lo  que  sepamos. 
Vasc.  Buena  idea.  Toma  un  duro 

para  un  pañuelo  bardado. 

Pfjvanlc  que  se  despacha: 

Y  avisami   si  oyes  algo. 
Vep.  Muy  bien.  Vasí 

Vasc.  Con  que ,  amigo  mío... 


El  Novelero. 
Ver.  La  Novia  estaba  esperando -q  Ahora  desctibrase  asted, 

al  querido  con  mil  ansias 


IX 


ú  la  puerta  de  su  quarto; 
quaudo  etele  se   presenta 
con  quatro  ó  cinco  Notario?, 
y  se  embocan   allá   dentro 
á  formalizar  el  acto. 

Vas:.  ¿Todo  delante  del  Padre? 

Ver.  Perdone   usted  ,  que  este  paso 
se  dio  por  detrás. 

Vasc.  Si  vuelve 

la  cabeza  ,  que  petardo 
llevan. 

Per.  Estaba  á  la  mira 

un  demonio  d¿  un  criado,     v 

que  se  valió  de  un  ardid, 

que  no   le    inventara  el  diablo. 

Vasc.  2  Pues  qué  hiio? 

Per.  ¿Da  usted   licencia 

de  que  á  lo  vivo  lo  hagamos? 

Vasc.  Mucho. 

Ver.  Pues  suponga  usted, 
que  yo  soy  ei  picaronazo, 
usted  el  Papá... 

Vasc.  Me  conformo. 

Ver.  Y  en  mi  sombrero  le  encaxo 
la  cara.    Vuelva  usted  bien 
la  cab.-za  á  todos  lados. 
2  Qué  ve  usted? 

Pase.  Nada. 

Per.  Pues  ahora 

va  la  procesión  pasando 
del  Cerragero  ,  dos  mozos 
de  esquina  que  van  cargados 
con  el  cofre  de  la  Novia, 
y  con  otros   muchos  trastos, 
la  gente  de  Vicaría, 


¿Cómo  ye?  ¿Y  cómo 


que  ya  está  el  cuento  acabado, 
Vasc.  Es  preciso   confesar 

que  hay  unos  ingenios  raros. 

¿  Y  ha  íuctdido  en  Madrid  ? 
Per.  Aun  está  fresquiro  el  caso. 
Vasc.  Nw  os  posible  creer  que  hubiera 

un  hombre  tan  mentecato 

como  el  Padre.   El  caso  es  bueno; 

voy  al  instante  á  notarlo. 

2  En  qué  caÜs  ha  sucedido? 
Per.  Eq  esta  misma  en  que  estamos. 
Vasc.  ¿Y  qué  traza  tiene  el  Padre? 
Per.  De  bruto  ,  y  atir. ajado, 

como  Usted. 
Vasc. 

es  su  nombre? 
Ver.  Don  Pascasio 

Vegeta  ,  que  es  usted  propio, 

á   quien  la  hija  soplaron; 

el  N.^vio  ,  eí  que  uo  ha  leido 

la  Gazeta  ;  y  yo  el  Criado» 

En   su  vida   supo  usted 

novedad  de  este  tamaño: 

voy  á  decir  que  la  pongan 

al  instante  en  el  Diario.        f^ase» 
Vaic.  i  Ah  picarones!  traición. 

Sale  Ana, 

Ana.  ¿Qué  te  ha  sucedido  ,  hermano? 
Sale  Pepa.  ¿Hay  alguna  novedad, 

S  *ñor  ? 
Vasc.  Hay  pestes ,  hay  rayos. 

Salen  Don  Juüo  ,  y  loda    la  demás 
gente. 


un  tío,   y   los  desposados. 
Pase.  ¡Qué  demonio  I  ¡Qué  contentos   Jul  Aquí  estoy  ya.  Padre  mió. 

¿Con  quién  está  usted  enfadado? 


irian  ! 


Per.  ¡  Tema  !  bay lando. 


Vasc,  Coü  todos. 
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Jul.  Para  de  pronto 

me  he   puesto  bastante  aseado. 

Atan.  Pues  ya  puede   usted   volver 
á  vestirse  de  monago, 
ó  procurar  otra  Novia, 
que  aquella  se  la  birlároa. 

JuL  ¿  Cómo  ? 

Pj5c.  Me  han  robado  á  mi  hija: 
Mas  no  crean   los  malvados 
que  se   han  de  burlar  de  mí. 
Verifd  Don  Julio,  escribamos 
á  nuestros  Correspondientes 


Saynete. 


por  Europa,  que  en  llegando 
allí ,  que  me  ios  detengan. 

Jul.  Es  el  modo  de  atraparlos. 

Pase.  Mientras  yo  escribo  al  Mogol, 
vos  escribiréis  al  Cairo. 
Vanse, 

Ben.  Di  esta  hecha  se  vuelven  locos. 

Ana»  Después  que  este'   sosegado 
quizá  recobrará  el  juicio, 
y  agradecerá  este   chasco. 

Todos.  Y  de  todos  ioá  defectos 
el  indulto  suplicamos. 


F  I  N. 
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Don  Mateo ,  gracioso.  Un  Gallego. 

Don  Diego  ^  viejo.  Dofla  Ti  bu  reía  ^  viuda. 

QLiintin  ,  page.  Mariquita  ,  criada. 

Pepa  ^  criada. 

Vista  de  casa ,  y  salen  con  mucho  misterio  Doña  Tiburcia  de  Viudói 
petimetra  ,   P;ipa  ,  Qiiintiii ,  y  el  Gallego, 

Viuda.  V  enid  aquí  callandito.  pues  el  rato  aprovechemos 

Pepa.  Ya  la  venimos  siguiendo  en  una  averiguación 

á  usted  todos  de  puntillas,  que  me  importa. 

y  mudos  como  unos  muertos.  Pepa.  A  que  lo  acierto 
Viuda.  ■?Y  Mariquita?  yo,  ¿qué  apostamos  Seílora ? 

Pepa.  En  la  sala  Viuda.  Es  imposible. 

di  arriba  está  recogiendo  Pepa.  Apóstenlos, 

el  aplanchado.  y  yo  perderé. 

Viuda.  Muy  bien;  Viuda.  También 
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es  sobrado  atrevimiento 

de  una  criada  ,  querer 

adivinar  lo  que  teni;o 

yo  acá  en  la  iinagiiiacion. 
Pepa.No  es  adivinar,  '.¡ue  es  verlo 

en  el  semblante  de  usted, 

y  todos  estos  misterios. 
Fin.  Pues  vaya  ,  ;jqué  es  bachillera? 
Pepa.  Apurar  si  Don  Mitro 

el  Escribiente  de  lüi  amo 

(que  Dios  le  tenga  en  el  cielo) 

mira  con  inclinación 

á  mi  compañera  :  ¿  es  esto  ? 
Vúi.FjS  verdad-,  porque  me  lian  dicho 

á  mas  de  lo  que  yo  observo, 

que  la  quiere  y  la  regal.i, 

y  eso  UQ  será  viviendo 

yo  ,  por  vida  de  cien  reales. 
Quint.  \  Qué  hombre  tan  mujadíro  ! 
Viii.  3  Por  qué? 
(¿uint.  i^orque  solo  a? pira 

á  ser  criado,  pudiendo 

ser  amo. 
Viu,  ¿De  qué  manera  ? 
Qiiint.  ¿  Lo  digo? 
Viii.  Vaya  dexemos 

esas  malicias  ,  y  vamos 

á  lo  que  importa;  a iviríiendo 
•    que  si  decís  la  verdí.d, 

regalaros  bien  prometo; 

y  si  me  engañáis,  á  todos 

hago  castigar. 
Qiiint,  Por  eso  seguro  está: 

yo  diré  lo  que  sepa. 
Pepa.  Yo  lo  mesmo, 

y  algo  mas. 
■  GalL  Yon  noíi  sei  nada. 
Viuda,  g  De  veras  ? 
Gall.  Malditu  aquellu. 
Viuda,  Y  vosotros  ¿qué  sabéis? 


Sayiiete. 

Pepa.  Que  diga  el  page: 

Qiiint.  Yo  siento 

hablar;  pero  quando  á  un  hombre 
le  preguntan  ,  no  hay  remedio: 
Señora,  la  IMariquira 
es  buena  mucha',  ha  ,  pero 
es  demasiado  ojialegre, 
viva ,  buena   moza  ;  y  esto 
de  ser  esquiva  ,  me  da 
mala  espina,  poique  infiero 
que  dentro,  d  íuera  de  casa 
tiene  ya  novio  ó  cortejo. 

Viii.  Ola  !  ¿qué  es  esquiva? 

(^u¡¡  t   Mucho. 

Pin,  ¿  Con  quién  ? 

Qiiltií.  Conmigo  el  primero: 
por  cada  fiesta  que  la  hago, 
me  vuelve  treinta  desprecios. 


Galleg.  A  mi  non. 

Viu-  2  Qué  á  lí  te  quiere? 

Galle.  Dícelo  ella  por  lo  menus; 
es  verdad  que  yo  la  ¿igu 
que  es  buen  mozo  Don  í\.'ateu. 

Viiu  Ola  !   2  y  á  la  Mariquita 
le  suena  bien  ? 

Galleg.  Yo  lo  creu. 

Viu.  ¿Y  qué  mas  ? 

Galleg.  Yo  non  sei  nada. 

Viu.  ¿Y  íü,  Quintín? 

Q^ííint  No  me  atrevo 

á  decir  que  hay  algo  malo, 
pero  sí  que  lo  sospecho. 

Viu.  ?  De  qué? 

Quint.  Se  miran,  se  rien, 
se  buscan  quando  están  lejos, 
y  otras  cosas,  que  no  sé 
yo  explicar,  y  las  entiendo. 

Pepa.  Yo  también. 

Galleg.  Yo  non  sei  nada 
mas  de  lo  del  tordu  negru. 


Viii,  2  Y  qué  es  ? 

Galleg.  Un  tordu  que  tiene 
en  su  quartu  Dun  Mateu, 
que  habrá  craru  como  you 
V   usted. 

Fhi'.'^iQüé  dice,  Pedro? 

Galleg'  Mariquita  ,   Mariquita, 
yo  te  quieru  ,  yo  te  quieru  ; 
¿de  quién  eres  tordu  ?  soy 
tuyo ,  como  mi  maestru. 

yiu.  ¿Qué  mas  sabéis  ?  adelante. 

P¿pa.  ¿jhtílos  usté  allá  dentro, 
que  tengo  yo  que  decirla 
cosas  mayores. 

Viu^  Recelos 

mios,  no  fuisteis  en  valde: 
preciso  es  aquí  el  remedio 
que  he  proyectado:  Quintín 
vete  á  casa  de  Don  Diego 
el  ^''Cribano  ,  padrino 
de  María  ,  y  di  que  luego, 
luego  venga. 

Quint,  Voy  a  Da.  vase. 

Viu.  Y  ttí  está  por  allá  dentro 
con  cuidado,  y  si  baxare 
avisa. 

Galleg.  Yendré  corriendu; 
ella  quiérele  par  Dios 
tantu ,  como  yo  al  dineiro.  vase. 

Viit.  Conque  vaya :  ¿qué  me  tienes 
que  decir  ? 

Pepa.  Señora  ,  hablemos 

claritos ;  usted  al  Escribiente 
le   mira  con  un   afecto 
particular. 

Viu.  Es  buen  mozo, 

no  de  lo  personal ,  pero 
quiero  decir  no  es  vicioso, 
no  es  jugador,  embustero, 
ni  tramposo:  es  apacible. 
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es  vivo 


tiene  buen  genio, 

y  maneja  los  asuntos 

de  su  amo ,  que  esté  en  el  cielo,^ 

de  modo,  que  no  parece 

que  ^m  casa  se  le  echa  menos. 
Pepa.  Ya ;  y  menos  se  le  echaría, 

si  usted  lograra  el  proyecto 

de  hacerle  su  esposo. 
Viu,  i  Y  quién 

me  lo  impedirá  si  quiero  ? 
Pepa.  Mi  compañera. 
Fin.  Esa  es  envidia  : 

no  es  Don   Mateo 

capaz  de  engañarme. 
Pepa.  No? 

antes  de  un  mes  lo  veremos^ 

y  el  tordo  hablará. 
Viíi.  Muger::: 

pero  salgamos  de  enredos 

pronto;  ve,  y  dila  que  baxe 

al  instante. 
Pepa.  Yo  no  quiero 

que  usted  me  crea  á  mí. 
Fiu.  ¿Pues  á  quien  he  de  creer? 
Pepa.  Al  tiempo. 

¿Yo  envidiosa?  juro  á  tal 

pues  no  lo  cree ,  que  ha  de  verlo. 
vase. 
Viu.  Bueno  seria  ,  que  quando 

yo  por  mi  bondad  desciendo 

desde  mi  alta  gerarquía, 

y  por  hacerle  al  trasíuelo 

merced,  se  hiciese  el  esquivo, 

ó  el  ingrato  ;  no  lo  creo; 

y  por  quien;:: 
Sale  María.  ¿Qué  manda  usted? 

Muy  humilde. 
Viu.  Alza  esos  ojos  del  suelo 

buena  maula ;  lindas  cosas 

me  cuentan. 

b 


Mar,  2 Pues  qué  hay  he  nuevo? 

Viii,  I  Que  linda  eres  ! 

Mar,  Yo  me  voy 

al  instante  ,  porque  temo 
que  usted   me  quiere  reñir. 

Viu>  Que  te  riáu  ó  no  ,  yo  quiero 
que  te  estés. 

Mar.  El  aplanchado::: 

Vin.  No  corre  prisa. 

Mur.  El  puchero 

del  almidón,  que  se  pega::: 

Viii.  Hacer  otro. 

Mar.  Tres  remiendos 

que  hay  que  eciiar  á  la  camisa 
^  del  Comprador::: 

^'  iU,  No  hay  pretexto 
que  valga:  vamos  al  caso: 
á  mí  me  han  dicho  por  cierto, 
que  D.  IMiíeo  te  quiere, 
y  que  tií  le  haces  tus  gestos 
agradables. 

Mar.  8  Yo ,  Señora  ? 

le  juro  á   usted  ,  que  no  tengo 
la  pretensión  de  agradarle 
en  el  dia. 

Viii'  Ya  te  entiendo; 

porque  ya  estás  satisfecha 
de  que  le  agradas. 

Mar.  ¡  Qué  genio 

tiene  usted  tan  cabiloso, 
Señora  !  si  estos  son  cuentos 
y  chismes. 

Viu.  Séanlo ,  o  no ,  lo  que 
desde  ahora  te  advierto, 
es,  que  com.o  se  confirmen 
mis  sospechas,  no  habrá  empeño 
que  desarme  mi  venganza. 


Saymte 


tienes  con  la  tez!  í  fe, 

que  no  es  corto  devaneo. 

Di,  te  parece  justicia 

ni  razón  (  de  rabia  tiemblo) 

ser  mas  bonita  que  yo  ^ 

Infame,  ¿qué  suírimienro 

de  ama  habrá  que  á  una  criada 

la  buira  este  atrevimiento? 

I\Iar.  Yo  procúrale  ser  fea; 
no  se  enoje  usted  por  eso. 

Dent,Mat.  De  quién  eres  tordo?  soy 
tuyo,  como  mi  Maestro, 
Mariquita,  l\Jariquita. 

Viu.  Mariquita  ! 

Mateo.  Yo  te  quiero. 

I  iu.  Yo  te  quiero  ! 

pues  quanto  me  ha  dicho  el  mozo 
y  la  otra  muchacha,  es  cierto: 
vele  allí  el  tordo:  y  qué  jaula! 

Mar,  Pobre  de  ujÍ  ! 

lili.  Ahora  veremos 

quien  mitnte  :  si  me  descubres, 
picara ,  te  desheredo 
de  la  manda  quc  tu  amo    {dése, 
te  dexd  en  el  testamento.  Escó?i- 

Sale  D.  M.teo  di  Militar  a^eado^ 
con  un  torao  en  una  jaula  bvuita, 

Mateo,  \ji\  puxarjto .  una  flor, 
uwa  cinta,  un  caramelo, 
i  veces  dan  á  entender 
á  una  Madama  el  afecto 
de  un  hom.bre  ,  mejor  que  muchas 
palabras  y  cuchicii?-os. 
Paxarillo,  no  te  piques 
de  que  yo  te  haga  tercero, 
que  ocupados  hay  ma}üres 
paxaros  en  este  empleo. 


y  que  a'  entrambos::  ¿mas  qvé  veo?    Fiu.No  hay  que  dudar:  an,brbonaI 
qué  bien  calzada  que  estás!  estáte  quieta,  y  cal.'emos.  (dida. 

qué  presumida !  qué  esmero  Mzr.No  hay  que  hacer:  yo  estoy  per- 
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Mateo.  Gracias  á  Dios  que  te  en-    Fiu.  Ni  podía  conveniros 


sola,  Mariquita  hermosa;  (cuentro 

y  ya  que  tanto  te  debo, 

aunque  sin  mérito  mío, 

que  me  hagas  h  '¿rucia,  espero::: 

de  apartarte  ,  para  que 

yo  presente  á  nuestro  dueño 

y  S  ñora  este  tordito, 

que  no  tiene  compañero. 

Viií.  A  mí? 

Mateo,  2  Pues  á  quién  ,  Señora, 
pudiera  yo  mis  obsequios 
dedicar ,  sino  á  quien  es 
alma  de  mis  sentimientos? 

Viu.  A  mí !  qué  bonito  que  es  ! 
corazón  mió  ,  alentemos,     ap. 

Mar,  Ahora  verá  usted ,  Señora. 

Viu.  Fui  necia  ;  te  lo  confieso, 
y  te  pido  mil  perdones: 
no  he  visto  animal  mas  bello: 
sácamele  de  la  jaula, 
que  le  quiero  dar  mil  be50s. 

Mateo,  Ya  veréis  lo  que  os  divierte: 
él  canta  como  un  gilguero; 
salta,  brinca  ,  bulle,  enreda, 
y  haJDla  mas  que  doce  presos. 

yin.  Ei.  preciso  confesjr, 
que  son  unos  embusteros 
los  criados.  No  decian, 
que  esta  era  tu  cortejo, 
y  el  paxaro  para  ella  1 

Mateo.  Para  Mariquita?  bueno  1 
y  cort  jarla!  4  habrá  mas 
temerarios  pensamientos? 
mire  usted  ,  si  una  mocosa 
de  diez  y  ocho  anos  y  medio, 
hsbia  de  poder  mas, 
en  competencia  de  afectos, 
que  una  sma  de  juicio  ,  con 
cincuenta  y  quatro  lo  menos  ? 


tampoco  á  entrambos. 
Mateo.  Y  luego, 

yo  soy  muy  alto  de  ideas, 

aunque  tan  chico  de  cuerpo. 
Fiu.  Anda,  Mariquita  mié-, 

á  tus  que  haceres :  yo  siento 

haberte  reñido;  mas 

te  aseguro  ,  que  en  viniendo 

tu  Padrino ,  trataré 

con  él  tu  establecimiento, 

y  le  entregaré  tu  dote, 

para  que  busque  sugeto 

con  quien  casarte  á  tu  gusto. 

g  Qué  te  parece  ? 
Mateo.  Lo  apruebo. 
Fiu.  Voy  á  poner  como  un  trapo 

á  ios  criados  perversos, 

y  subo  después  al  cofre 

á  sacarte  tu  dinero: 

y  tú  2  dónde  vas  ? 
Mateo.  Señora, 

2  dónde  he  de  ir,  si  no  puedo 

apartarme  de  usted  ? 
yhi.  Qué  mono!  ap» 

qué  felice  ser  espero 

con  él !  yo  me  determino 

i  abreviar  el  casamiento,     vase» 
Mateo.  Yo  voy  sirviéndola  á  usted. 

No  te  vayas ,  que  ya  vuelvo,  vas. 
Mar.  En  verdad  ,  que  no  me  gusta 

el  q  le  !a  vaya  siguiendo, 

que  ella  es  rica  ,  y  él  es  hombre; 

pero  no  desconfiemos 

hasta  ver:::  m-is  mi  '^^adrino. 

Ay,  Padrino,  que  me  veo 

en  una  aflicción  I 
S.7e  DIcs:   Yo  en  dos: 

O 

la  priinera  ,  que  no  puedo 
sacar  del  poder  de  tu  ama 


8 


avarienta ,  los  quinientos 
pesos  duros,  que  tu  amo 
te  dexó  en  el  testamento, 
por  lo  bien  que  le  serviste 
desde  tus  años  mas  tiernos; 
y  la  segunda  un  amor 
tan  activo,  que  fallezco 
de  fatigas  y  de  ansias. 

Mar.  ¿Por  mi  ama  ? 

Dieg.  Por  su  dinero. 

IVlar.  El  amor  del  Escribiente 
la  tiene  el  juicio  revuelto, 
y  yo  recelo  ,  si  al  fín 
revuelve  el  del  otro,  y  quedo 
burlada. 

Dieg.  No ,  no  lo  temas: 
él  te  quiere  con  extremo, 
y  yo  soy  el  que  maneja, 
como  amigo  y  compañero 
del  d  funto  ,  estos  negocios : 
así  estuviera  tan  cierto 
yo  de  pillar  á  la  Viuda, 
co:no  tú  á  tu  Don  Mateo. 

I\Iar.  Esperándole  á  usíé  está; 
entreténgala  un  momento. 

Dieg.  ¿Para  hablarle  tú  al  amigo  § 

Sale  Qiimt.  Mi  ama.  Señor  D.  Die¿o, 
dice  que  suba  usté  al  punto. 

Dieg.  Voy  allá.  vase. 

Qidnt.  Con  que  ¿no  hay  medio 
de  agradarte  ? 

Mar.  Sí. 

Qidnt,  2  Quál  es  ? 

Mar.  Marcharte  de  aquí  corriendo. 

Qiiínt.  Pues  ahur:  ya  estás  servida, 
si  solo  con:ii?te  en  eso. 
Yo  he  de  quedarme  á  la  vista, 
por  si  me  llama- e  \MQgo.  {Eicónde. 

Sale  Mateo.  Vaya  ,  vaya  ,  la  muger 
rabia  de  amor  y  de  zeios. 


Mar.  De  brabo  susto  escapamos. 

Mateo.  No  faltarán  otros  nuevos 

Sale  Gall  Voy  á  lia  praza::  mais  ola! 
aquí  están  líos  dous ,  pilleilus 
en  el  garlitu  :  veamus 
en  qué  estado  va  este  preytu. 

Sale  Pepa.  No  he  de  dexarde  seguir 
los  pasos  de  este  embustero, 
hasta  convencer  al  ama::- 
mas  yo  los  pillé;  escuchemos. 

Mateo.  Qué  poco  busqué  yo  el  tordo 
para  la  vieja, 

Mar.  Dexemos 
lisonjas. 

Mateo.  ¿Cómo  lisonjas  ? 
Si  dudas  que  yo  te  quiero, 
dame  la  mano. 

Mar.  De  esposa  ,  sí. 

Mateo.  Como  esposo  la  acepto; 
y  de  cumplir  mi  palabra, 
testigos  bago  á  los  cielos. 

Qiiin.  No  falta  otro  mas  abaxo. 

Pepa.  lY  que  mi  ama  no  vea  esto ! 

Mateo,  Y  en  prueba  permite  que 
te  ponga  esta  flor  al  pecho, 
y  íi.'.'mite  esta  hermosa  cinta, 
y  estes   qui'tro  chísmelos. 

Qiiint.  Ah  golosos  !  Oxalá 
que  se  volvieran  veneno. 

Mar.  ¿Qué  no  ¿«dmitiré  de  quien 
he  ad.nitido  por  mi  dueño?  ' 

Qiíiíit.Ya  no  hay  que  ver  mas:  yo  voy ' 
i  dar  el  soplo  corriendo,   vase. 

G;///-Escúrrume,  non  me  veyan. "U^zí.! 

Pepa.  Llegó  la  mía.  Veremos  . 

si  el  2m:i  se  desengaña  * 

de  una  vez,  y  yo  me  vengo 

ñ'Iar.  Amigo,  perdidos  somos. 

Muteo.  ¿  Por  qué? 

Mar.  Porque  el  movimiento 


vas» 
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de  aquella  cortina ,  muestra 

que  nos  han  estado  oyendo, 

y  han  ido  á  dar  el  aviso. 
Dentro  la  Viuda.  Alariquita. 
Mar,  Peor  es  esto, 

que  vil  ne  mi  ama. 
Mateo.  No  tal. 

Dame  pronto  todo   eso, 

y  déxalo  por  mi  cuenta. 
Mar.  Yo  ts.apo. 
Mateo.  No  tengas  miedo, 

y  procura  entretener 

los  otros  por  allá  dentro. 
Mar.  Está  muy  bien.'        vase. 
Sale  la  Viuda.  Mariquita::: 
Mateo.  Gracias  á  Dios  que  la  veo 

á  usted  mas  desocupada. 

g  Podré  siquiera  un  nioüieuto 

hablarla? 
Viu.  Pronto  discurro, 

que  dia  y  noche  tendremos 

de  sobra  para  tratarnos. 
Mateo.  ?De  veras  ? 
Viu.  Sí :  con  D.  Diego 

he  hablado  claro ,  y  ha  ido 

á  poner  en  un  m.omento 

en  forma  y  papel  sellado 

la  apuntación  que  se  ha  hecho; 

y  juzgo  que  aprobarás 

(  p-rdona  si  me  avergüenzo ) 

los  tr:ítados,  para  que 

esta  noche  nos  casemos. 
Mateo.  Si  esa  blanca  mano  no 

lo  asegura  ,  no  lo  creo. 
Vhi.  La  mano::  eso  es  mucho::  toma, 

y  el  coraz(  n.  Ay  ,  Mateo  ! 

de'xanie  en  paz. 
Mateo.  Permitid, 

que  ponga  sobre  él  por  sello 

de  mi  íineza ,  esta  flor^ 
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siendo  lazo  de  himeneo 

esta  cinta :  y  ponderando 
lo  dulce  de  ruis  afectos, 
por  ahora  ,  en  este  corto 
puñado  de  caraüíelos. 

Viu  Yo  lo  admito,  y  aun  me  corro 
de  mis  escasos  extremos 
á  tai  fineza.  Ve  ,  corre, 
á  casa  del  Señor  Don  Dipgo, 
y  tíile  ,  que  ya  no  ponga, 
como  quedamos  de  acuerdo, 
si  me  alcanzares  en  días, 
á  tu  favor  solo  el  tercio 
de  mis  bienes,  sino  todo,  " 
como  á  mi  único  heredero. 

Mateo.  Yo  no  soy  iiiteresado, 
Señora:: 

Viu.  Si  no  vas  presto, 
me  enfado. 

Mateo.  Quien  os  adora 

qué  no  hará  por  complaceros? i'^j, 

Viu.  En  fin ,  saldrá  una  muger 
de  este  estado  tan  funesto 
de  viuda. 

Sale  Gall.  g  Mi  ama  ? 

Salen  Quint.  y  Pepa.  ¿Señora? 

Viu.  Vaya ,  g  qué  traéis  de  nuevo  ? 

Gj¡/'3g.  Cogílos  pardiobre. 

Viu.  2  A  quién  ? 

Gcdleg.  A  Marica  y  D.  Mateu. 

Pepa.  Yo  lo  he  visto. 

Qaiiit.  Y  yo  lo  juro. 

Pipa.  Usted  verá  si  yo  miento. 

Viu.  ¿Otro  chisme  ? 

Los  tres.  Que  si  quieres ! 

Pepa.  Ahora  en  este  aposento 
estaban  juntos  los  dos, 
requebrándose  ;  y  se  dieron 
las  manos  de  esposos, 

Viu.  Tonta, 


«o 

si  era  yo.  se  He. 

Qiiint.  Y  la  puso  al  pecho 

un  gran  ramo. 
Viii.  Si  era  á  mí : 

2  pues  no  lo  ves ,  majadero  ? 
Gall.  Y  di(51a  dulces. 
Pepa.  Y  cintas. 
Viit.  Si  no  fuera  porque  tengo 

hoy  lleno  de  regocijo 

el  corazón  ,  al   momento 

os  echaba  de  mi  casa, 

por  chismosos  y  embusteros. 
Los  tres.  Señora ,  si  lo  hemos  visto. 
Viii.  2  Habrá  tai  atrevimiento, 

y  tal  insolencia  ?  íafames, 

dexadme  en  paz ,  ó  protesto, 

que:: 
Qiilnt.  También  es  buena  tema. 
Pepa,  8  Tenemos  loi  ojos  hueros 

ios  tres  ? 
Viii.  A  que  agarro  un  palo, 

y  á  los  tres  os  escarmiento  ? 
Sal.  Mar  ¿Que'  buila  es  esta  Señora? 
Viii.  Que  están  aquí  desmi.iiiendo 

tu  inocencia  y  mis  venturas 

á  porña  estos  perversos. 
Mar. ¿Quándo  á  los  buenos,  Señora, 

las  malos  no  persiguieron  ? 
Pepa.  ¿Habrá  tal  malicia? 
Qiiint-  Vaya, 

nos  quieren  meter  los  dedos 

por  los  ojos. 
Gall.  Yu  lu  vide, 

perú  parece  que'mientu. 

Salen  D.  Diego  y  D.  Mateo. 
Dieg.  Deo  gracias:  aquí  esta  todo 

como  usted  mandó,  dispuesto; 

y  para  la  Mariquita 

el  novio  pronto  tenemos, 

como  lo  esté  el  dote. 


Saynete 

Vitl.  Aquí 
tenéis  los  quinientos  pesos. 

Dieg.  Y  para  que  yo  de'  fe 
de  vuestro  consentimiento, 
habéis  de  firmar  aquí. 

Viu.  2  Y  el  contrato  ? 

Dieg.  Despachemos 
con  esta  friolerilla, 
para  pasar  á  lo  serio 
del  matrimonio  de  usted 
después. 

Viu.  2  Firmó  D.   Mateo  ? 

Mateo.  ¿  Por  que'  no  ? 

Viu.   2  Lo  has  visto  todo  I 

Mateo.  Todo. 

Viu.  2  Y  lo  apruebas  ? 

Mateo,  Lo  apruebo. 

Viu.  Ahora  veréis  ,  envidiosos, 
testigos  falsos ,  el  heciio 
de  la  verdad.  Firma, 

Pepa,  el  demonio 

debe  andar  por  aquí  suelto. 

Viu.  Ya  firmé. 

Mateo.  Sea  enhorabuena; 


y  gocéis ,  Señor  D.  Diego 
por  mil  años  á  Madama, 
así  crs.Tio  yo  deseo 
vivir  con  mi  Mariquita 
otros  mil ,  sano  y  contento. 

Todos.  Que  viva  ,  que  viva. 

Viuda.  2  Cómo? 

Dieg.  Dulce  idolatrado  dueño 
de  mis  potencias  ,  pues  sabes 
lo  qua  son  de  amor  los  yerros:: 

Viuda,  ¡d  enhoramala.  A  ver 
qué  es  lo  que  he  firmado  ? 

Dieg.  Esto : 

D  go  yo.  Doña  Tiburcia 
Frisca  de  Vargas  y  Meco, 
que  haciendo  lo  que  mandó 
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tni  esposo ,  que  está  en  el  cielo;: 
7Vfí2r.  Dios  lo  sabe. 
Mateo  Era  Escribano; 

no  hay  que  dudar. 
Dieg.  Doy  quinientos 

pesos  de  dote  á  María 

Culantrillo  y  consiento 

case  con  el  Escribiente 

de  mi  susodicho:: 
Viu.  Eso  es  mentira  y  es  traición, 

porque  deben  ser  primero 

las  amas  ,  que  las  criadas. 
Di^g-  ¿Juzga  usted  que  yo  soy  lego, 

y  no  sé  el  oficio  ?  aguarde, 

y  calle  mientras  yo  leo : 

de  mi  susodicho  esposo, 

con  tal ,  que  su  casamiento 

se  haga  tres  horas  después, 

6  dos ,  del  que  yo  celebro 

con  Don  Diego  Cabezón, 

Escribano  de  estos  Reynos 

y  Señoríos ;  Notario 

Apostólico  &c.  á  quien  cedo 

la  propiedad  del  oficio 

de  mi  susodicho:: 
Viuda.  Apelo. 
Todo¡,  8 A  quién? 
Viuda.  A  la  Villa, 

á  la  Sala ,  á  los  Consejos, 

al  Vicario,  á  Roma:: 
Mateo.  Todo  será  en  valde. 
Dieg.  í*í;  yo  creo, 

que  si  usted  no  apela  á  mí, 

se  quedó  viuda  ín  a^ternum. 
Viuda.  Con  que  tií:: 
Mateo.  Si  estoy  casado, 

8  ^ómo  ha  de  tener  remedio? 
Quint,  Sea  enhorabuena ,  Stfiora. 


dos  simples.  1 1 

Pepa.  8  Quieres  callar ,  embustero, 

chismoso  ? 
Viuda.  Toma  tu  ramo, 

tu  cinta,  y  tus  caramelos. 
Mar.  ¿Y  el  tordo? 
Viuda.  Maldito  sea : 

le  he  de  torcer  el  pescuezo. 
Mar.  Uated  mandará  en  lo  suyo; 

tuérzasele  usté  á  Don  Diego. 
Viuda.  I  Picarones ! 
Dieg.  8  De  qué  sirve 

esa  cólera ,  teniendo 

tan  á  la  mano  el  desquite  ? 
Viuda.  Si  no  fuera  usted  tan  viejo:: 
Diego.  Y  si  fuera  usted  mas  moza:: 
Viu.  ¿Pero  tendrá  usted  buen  genio? 
Diego.  Como  una  seda :  y  un  tordo 

que  habla  mas  que  el  de  Mateo, 

y  un  papagayo,  y  tres  líionas; 

y  he  de  echar  coche  en  teniendo 

diez  mil  ducados  de  renta. 
Viuda.  Porque  vean  estos  perros 

lo  que  han  perdido,  y  por  no 

quedarme  viuda ,  os  acepto 

no  mas. 
Todos.  Que  sea  para  bien. 
Diego.  Ea  ,  parí  en  ta  ,  pues  pelos 

á  la  mar:  hagamos  paces, 

y  vamonos  divirtiendo. 
Viuda.  Yo  por  bien ,  soy  una  malva. 

Hijo  mió,  desde  luego 

divirtámonos. 
Mar.  Sea  todo 

tonadillas  y  festejos. 
Dieg.  Porque  concluya  el  Saynete, 

que  si  ha  gustado  por  nuevo: 
Todos.  Se  darán  por  venturosos 

su  Autor,  y  nuestros  afectos 


F    I    N. 
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LOS     NOVIOS     ESPANTADOS. 


PERSONAS. 


Page, 
Peluquero, 
D-n  Prudencio, 

Pasquala, 
Bdíran, 


Tritrae, 
Don  Zacarías* 
Gervasio, 
Don  Jorge, 


Salón  co»  mesa ,   escribanía ,  sillas ,  ^'c,  un  Page  escribiendo  ,  y  un  Pelu^ 

quero  dictándole. 


;  Lie 


Peluq  2  l—#o  ha  puesto  usted  todo  claro? 
Pag.  Yo  no  me  he  dexado  nada 

de  quaoto  me  ha  ido  diciendo, 
Peluq.  Lea  usted  á  ver  si  ^ita 

alguna  cosa. 
Pag.  ¿  Pues  qué 

coa  lo  apuntado  no  basta  ? 
Peluq.  Que  sé  yo  :  lea  usted. 
Lee  P^g.  wLiita 

rJe  las  cosas  necesarias 

9íque  se  deben  tener  prontas 

wpara  peynar  á  mi  ama... 

9r>Quatfo  papeles  de  polvos, 

ííy  tres  botes  de  p  mada 

^•grandes  de  olor  de  París. 
Pü^.  ¿Ya  qué  huele  París  ? 
Peiuq.  Vaya; 

adeiautr . 
Lee  Pag.  rUn  gran  pafíuelo, 

r»vy  qu-tro  varas  de  gasa 

51 'avada. 
Peluq.  2  Y  no  ha  puesto  usted 

que  de  ia  m  jo-  de  Italia  ? 
Píig.  Sí ,  Stñui.  9iOcho  de  cinta, 


nncon  esterilla  muy  ancha 
ííá  listas ,  y  tres  de  angosta  : 
99vara  y  media  de  bordada, 
tode  piedras  metida  ,  negra, 
9ny  lantejuelas  de  plata: 
9nqu3tro  papeles  de  horquillas 
íígrandes ,  chicas,  y  medianas; 
5íy  otros  tantos  de  alfi'eres: 
9náos  grandes  plumas  jaspeadas 
9ide  las  ricas:  dos  azule  : 
n^un  ayron  negro,  y  dos  blancas, 

Pelu.,-.  Bien.  No  sé  si  falta  mas. 
Las  fl  res  las  hay  en  casa, 
si  son  mene.ter.  En  fin, 
disponga  u^ted  que  se  traiga 
todo  eso  mientras  yo 
peyno  á  D..ña  Cayetana; 
que  si  a'go  «e  rae  ha  olvidado, 
en  Madrid  todo  se  haüa 
al  punto  con  el  dinero.  f^ase, 

Pag.  Oxalá ,  que  no  se  hallara 
nada  de  e>t -.  ¡  Qvé  receta  ! 
Sale  Don  Prudcn.io. 

Prud,  GiKto ,  ¿con  quién  hablabas? 


Pflg.  Con  esta  lista  que  dexa 
de  todas  las  zarandajas 
precisas  el  Peluquero 
para  peinar  á  mi  ama. 

Pnid.  ¿  Y  quién  ha  de  traerlas  ? 


Püg.  Yo, 

que  no  están  lejos  de  casa, 

en  la  de  Monsiur  Tritrac. 
Pruá.  Pues  quando  por  eiiúí  vayas, 

dile  que  las  traiga  e'l  propio, 

y  con  la  cuenta  ajuiíada 

de  su  importe. 
Pag,  ¿  A  su  conciencia  ? 
Prud.  Obedece  pronto  ,  y  calla. 
Pag,  Bien  cerca  está:  de  ese  modo, 

voy  sin  sombrero  ,  ni  espada.  Fase» 
Prui.  ¿  De  qu¿ndo  iícá  mi  sobrlua 

hace  este  exceso?  Pasquaia, 
Sale  Pasquaia.  g  Señor? 
Prud.  2  Que'  estabas  haciendo? 
Pasq.  Estamos  muy  ocupadas 

hoy  ,  porque  hasta  la  cotilla 

lia  querido  estrenar  mi  ama, 

y  ahora  se  la  esta  probando. 

Ah  r  sí,  que  se  me  olvidaba: 

déme  uáíed  diez  y  si-js  pesos 

en  que  ia  tiene  íjjusíada; 

y  ocho  para  el   Zapatero. 
Prud,  \  Ocho  pesos  I 
Piis-i,  Y  ocho  gracias; 

que  hay  zapatos,  que  el  bordado 

solo  cuesta  una  mecSalla. 
Prud.  No  les  t.-ugo   aquí :  á  los  dos 

diles  que  vuelv?n  mañana. 
Pasq.  Muy  bien. 
Prud.  Eseucha  una   cosa; 

pero  ha  de  ser  xeservada 

entre  los  dos. 
Pasq,  La  mejor 

prenJa  mia  es  lo  callada. 
Prud,  gQué  idea  tiene  esta  niña, 

que  ha  sido  tan  moderada 


Saynete. 

en  sus  ideas  y  adornos 
hasta  aquí  ,  en  ir  tan  bizarra 
hoy  ? 

Pasq.  No  lo  sabe  usted   todo. 
¡  Qué  zagalejo  !  ¡  Qué  Lata  ! 
¡  Qué  collar  !  ¡  Y  qué  pendiente» 
largos  ,  de  los   que  se  pa^aa 
por  oro,  y  son  de  oroptl  J 
¡  Pues  qué  cabrio) é    con  martas 
cebellinas  I  ¡  Qué  abanico 
ha  encargado!  No  habrá  dama 
mas  bien  puesta  en  la  visita. 
Sin  duda  esta  noche  saca 
de    la    función  quatro  Novios, 
que  le  hacen  muchas  ventajas 
á  Don  Jorge. 

Prud.  No  es  tan  fácil, 

que  es  un  mzo  de  muy  altas 
prendas. 

Pasq.  Pero  es  tan  seiioten- 

Priiá.  2  Crees  i^ue  por  eso  la  enfada? 

Paíq,  No  Señor:  su  merced  dice, 
que  le  quiere  ,  y  me  le  alaba 


mucho  ;  pero  en  su  lugar 
yo,  Señor,  reflexionara, 
que  el  soltero  que  corteja 
solo  á  su  novia  ,  no  bayla 
mas  que  minuetes  ,  se  viste 
solo  de  ropas  de  España, 
DO  ileva  mas  que  un  relox, 
gusta  de  leer  mucho,  y  habla 
poco  ,  pasea  con  Curas, 
no  freqüenta  la  Fontana, 
no  se  peyna  en  erizon, 
juega  solo  quando  fdlta 
pie ,  y  á  tanto  moderado, 
á  las  diez  se  va  á  la  cama, 
y  se  levanta  á  las  cinco, 
con  otras  extravagancias 
que  tiene  el  Señor  Don  Jorge 
de  íolteion  ;  si  se  casa 
será  el  marido  mas  serio, 


Los  Novios 

mas  puntual ,  y  mas  machaca 

de  Madrid  ;  y  su  paríenta 

la  muger  mas  desdichada. 
Prud.  Tú  piensas  a  í ;  y  yo  s¿ 

que  mi  sobrina  Gervasia 

pensó  siempre  de  otro  modo. 
Pasq-  Pues  quizá  desde  que  trata 

á  las  vecinas  de  ei  frente, 

y  la«  V2  que  estrenan  quantas 

modas  saien  cada  dia. 

y  los  cortrjos  que  arrastran; 

hoy  que  se   ofrece   lucirlo, 

se  las  quiere  empatar. 
Prud.  Basta: 

ya  de  ese  extraño  delirio 

esta'  entendida  la  causa. 

Tiene  cerca  el  mal  ejemplo^ 

es  huérfana  ,  no  le  falta 

mérito  .  y  tiene  dinero; 

con  que  es  preciso  que  caiga 

en  el  precipicio  ,  quando 

menos  de  él  está  enterada. 
Dentro   Voña  Gervasia» 
Gcrv.  Chica. 
Prud.  Vete  luego  ;  y  cuenta, 

que  calles. 
Pasq,  Como  una  estatua: 

qué  mal  que  le  sabe  al  tio  ap, 

esto  de  sc'tar  ja  plata.  yase. 

Sah  Beltratt ,  Payo  de  Sierra, 
Dentro  Bet    Alab*do  sea  Dios. 
Prud.  Quien  sea, 

pase  adelante. 
Sule  Belr,  D.í  gracias, 
Prud.  ¡O.  amigo  Be!tran!  ¿Qué  es  eso? 

Como  no   vino  la  Pascua, 

segnn  dixn  ,  discurrimos 

que  con  la  herencia  olvidaba 

á  la  Pasqualita. 
Bclr.  ¡  Cómo 

era  faoU  olvidarla  I 

¿  Así  se  vuciivea  atrás 


espantados'  g 

los  hombres  de  sus  palabras, 

quando  dicen  que  las  quieren 

á  las  mugeres  honradas  ? 
Prud.  Y  no  la  has  visto  mas  de  un 

año  y  medio  que  esta'  en  ca^a. 
Belt.  En  sabiendo  que  están  güeñas, 

2  para  qué  es  alborotarlas 

un  híHibre  ,  y  slborctarse, 

mientra?  la  boda  no  cuaja? 

Ahora  tal  qual  con  la  herencia 

de  m;  íia  ,  que  Dios  haiga; 

estamos  en  positura 

de  casarnos,  y  llevarla. 
Prud.  2  Tí  á  eso  vienes  ? 
Belt.  Si  Sefícr; 

y  pronto ,  si  usted  no  manda 

otra  cosa. 
Prud.  Ya  verás 

qué  baena  moza,  y  qué  guapa 

la  tienes. 
Belt  Dios  la  bendiga, 

y  pague  á  sus  amos  tanta 

es ¡ida d. 
Prud.  g  Y  heredas  mucho  ? 
Belt.  Tres  borricos ,  una  casa 

muy  grande  ,  con  su  portal, 

düs  piezas  que  hacen  á  sala, 

á  cocina  ,  dormitoiio 

y  palrmar;  una  quadra 

para  sei*  bestias ;  y  yo 

h;  pecsado  en  alarg-irla, 

porque  aunque  todo   esto  es  chico, 

el  corralón  es  alhaja; 

un  cofre,  dos  escritorios 

rotos ,  y  algunas  estampas 

que  valen  qualquier  dinero 

si  no  estu^'iersn  ahumadas. 
Salen  Monsiur  Tr  trac  .,  y  el  Page  con 

un.  caxon. 
Pog.  Entre  usted  cor  migo  á  ver 

si  los  géneros  agradan 

á  mi  ama. 

b 


Mons.  Gui  Monsior: 

me  asicuro  que  madama 

ierá  conre'^'ta. 
Prtid.  ¿  Qué  es  eso, 

Güito  ? 
Piíg.  Las  zarandajas 

para  ei  pe^mado. 
Prvd.  La  cuenta. 
Mo'  s.  Estará  luego  formada, 

íí,  Siñorr. 
PiíiT.  Entrad. 

Mons.  AloH.  Fanse» 

Belí,  ¿  No  se  puede  ver  al  ama  ? 
Prud.  Luego :  mss    querrá    Ubted    ver 

lo  que  le  importa.  Pasquala. 
Defjlro  Pasq.  Ya  voy. 
Prud.  ¿  Conoces  la  xoa? 
BíJt',:  Me  parece  mas  delgada 

que  la  que  traxo. 
Prud.  Será 
"  quizi  virtud  de  las  aguas 

de  Madrid. 
BeJt.  Ya. 
iSale  Pasq.  ¿Qué  queréis? 

¡  Pero  Beitran  d.í  mi  alma  ! 

seas  bien  venido.  ¿  Quándo 

has  llegado  ? 
Bdlt.  ¿Ccn  qaién  habla 

esta  Sen  ra  ?  ¿Es  también 

sobrina  de  usted  ,  ó  hermana  ? 
Pasq.  Si  soy  yo. 
^á/r.  I  Y  quiéii  es  usted  ? 
Prud.  2  No  conoces  á  Pasquala, 

tu  Novia? 
Bclt»  Dale:  á  esa,  sí; 

pero  ésta  no  tiene  traza 

de  haber  estado  en  la  Sierra 
escardando  al  Sol ,  descalza 
de  pie  y  pie?na ,  manteüida 

con  pan  de  centeno,  y  cabra. 
Prud.  Tú  vienes  ciego, 
Jielt,  Y  ustedes 
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parece  que  tienen  gana, 
como  son  Carnestolendas, 
y  me  ven  con  las  polayiias, 
de  hacenpe  una  burhi  :  pucs 
á  otra,  que  esa  no  pasa. 
Prud.  Mírala  bien. 
Belt.  Un  poquillo 

se  le  parece  en  las  barbas; 

pero  ia  otra  tiene  un  cuerpo 

lo  propio  que  una  íinaja, 

y  é>ta  es  como  un  asador; 

la  otra  tiene  media  vara 

de  pie ,  y  éita  media  tercia; 

la  otra  ti¿ne  tan  ancha 

la  frente,  y  como  San  Pedro, 

y  é^ta  t£n  chica,  y  tan  rara, 

como  las  monas;  la  otra 

tenia  ptño  en  la  cara, 

y  ésta  tiene  rasoliso; 

la  otra  traía  una  saya 

del  paño  de  por  ail  , 

que  valia  poco,  y  madama 

tiene  mejor  atavío 

que  en  mi  tierra  Jas  Hidalgas 

mas  ricas  ,  y  ganaderas. 

¡  Si  conoceré  á  Pasquala 

yo,  que  desde  tamañito 

le  eché  el  ojo  encima  para 

mi   esposo  !  Échela  Ubted  acá, 

y  dtxémonos  de  chanzas. 

Sahn  el  Page  ,  y  Monsiur, 

Pag.  Vuelva  usteá  pronto. 

Monu  Un  momant, 

quante  prendo  las  alacas 
pur  escoger ,  y  soy  vuelto 
tut  ailon.  Vase. 

Prud.  ¿Por  qué  se  marcha 

ese  hombre,  sin  dar  la   cuenta? 

Pag.  El  nos  la  dará  bien  larga. 
¡O,  nuestro  amigo  Beltrau! 
sea  enhorabuena,  Pasquala. 

Belt.  ¡Oirá! 
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Pag.  ¿  Qué  tal  ?  me  parece 

que  está  un  poco  mas  medrada, 

y  mas  decente  que  vioo. 
Belt.  2  Y  es  e'sta  ? 
Prud   N.)  seas  machaca. 
Belt.  Pues  no  parece  ia  misma: 

seíá  efccto  de  las  aguas 

de  Madrid 
Pag,  Y  de  los  ayres, 

que  á  las  gordas  adelgazan, 

blanquean  á  las  morenas, 

y  conviertan  las  Serranas 

en  Usías. 
Belt.  Pues,  Señora, 

sea  Usía  bien  hallada. 
Pasq.  No   seas   buíon.  ¿Y   las  gentes 

de  sllá? 
Belt»  Con  tan  malas  caras, 

y  tan  mal  vestidas,  como 

quando  las  dexaste  ,  estaban; 

que  allá  no  está  la  hermosura, 

ni  la  ropa  tan  barata. 
Dent,  D.  Zacar,  ¿  Se  puede  entrar? 
Prud.  Sí,  Sfcñor. 

Sale  D.  Zacar  as,,  de  Ahogado  figuran, 
Zacar.  £1  hallar  á  u:>ted  en  casa. 

Señor  Don  Prudencio  ,  ya  es 

un  paso  feliz ,  que  avanza 

mi  fortuna  por  la  senda 

de  la  amistad  vuestra ,  para , 

llegar  al  te'rmino  donde 

se  corone  su  esperanza. 
Prud,  2  Qué  mandáis  ? 
Zacar.  Quedemos  tolos. 
Prud,  Da  de  almorzar ,  y  agasaja 

á  Beltran. 
Pasq,  Con  mucho  gusto  voy. 
Btlt,  Yo  voy  de  mala  gana.        Vanse, 
Pag'  E^te  vino  por  sardina, 

bailóla  trucha  ,  y  se  escama. 
Sale  Mons,  La  conta  de  los  queuerros 
Da  un  papel. 


espantados.  7- 

de  tocador.  Bien,  Madama, 

hará  sus  otros  buen  gustos; 

yo  daré  á  usted. 
Pag,  ¿Y  la  bata  ? 
Mons.  Ye  port ,  una  garnitur 

supeib,  será  ac;  raodsda 

tut  alJon.  Lave  mna  fes.  Vase, 

Pag.  Este  Francés  hoy  le  saca 

á  usted  ochenta  doblones. 
Prud.  A  ti  no  te  importa  :  calla; 

y  cuida  de  saber  todos 

los  precios  de  quanto  traiga. 
Pag,  Y  él  arregla  á  su  conciencia 

quanto  se  vende  en  su  casa.    Fase, 
Zacar.  Amigo::: 
Prud.  2  Qué  buena   suerte, 

le  conduce   aquí  de  gala 

hoy  ,  Señor  Don  Zncaiías  ? 
Zacar.  Haga  usted  cuenta  que  nada, 

y  mucho  ;  p.  rque  las  cosas 

penden  de  la  idea  varia 

que  forman  de  un  propio  acto 

dos  personas:  verbi  gracia: 

sobre  un  derecho  inconcuso 

le  pone  á  usted  u.a  demanda 

un  Don  fulano  de  tai; 

le  dice  que  es  infundada  • 

á  usted  el  Letrado  B; 

y  yo  á  la  parte  contraria 

la  digo  que  su  justicia 

tal  y  tal  Autor  declaran 

en  tal  ,  y  tal  y  tal  iey; 

y  yendo  á  buscar  entrambas 

opiniones  la  Justicia 

al  Consejo  ,  ú  á  la  Sala 

de  Corte  ,  yo  voy  por  Pinto, 

y  el  otro  por  Guadarrama. 
Prud.  Decis  bien. 
Zacar.  g  Me  explico?  mas: 

hoy  soy  soltero  ,  m.ñaoa 

me  puedo  ca¿ar.  g  Me  explico? 

Pues  habrá  quien  juicioi  haga 


muy  diferentes  de  un  hecho, 
que  nace  de  una  humorada, 
consejo,  necesidad, 
6  de  que  me  dio  la  gana. 
Dixe:  para  el  que  es  discreto 
con  lo  ya  apuntado  basta; 
y  esto  quede  entre  los  dos, 
y  mi    Sá    Doña   Gervasia. 
Saie  Mons.  Voy  por  de  otras  vagatelas, 
y  traer  de  las  quedadas 
un  pequeña  apuntación. 
SaJ^  Pi3g.  Monsiur  Tniiuitrac,dos  varas 

m"s  de  cinta. 
Mous.  Fort  bien. 
Sale  Doña  Gerv.  Gií, 

corre ,  y  ve  si  esta'  acabada, 
ya  la  manteleta  :  y  di 
de  camino  ,  que  las  martas 
del  cabriolé  sean  de  gusto. 
Pag.  2  De  color  de  piel  de  rata? 
G;rv,  EíO  toca  al  Manguitero; 

y  i  tí  hacer  lo  que  t2  mandan. 
Pag.  Bien  dicen  que  juicio  y  modas 

no  cabt  n  en  un"  csxa.  Vase* 

Gerv.  ¡O,  Señor  Don  Zscarías  ? 

No  sabia  yo  que  estaba 
'  u&tcd  por  acá'. 
Zacar,  Y  á  empeño 

dt  la  mayor  importancia 
con  el  amigo  ,  y  usted: 
ya  le  he  dicho  en  dos  palabras 
lo  que  es ;  y  de  ambos  espero 
ver  mis  dichas  consumadas. 
Gerv.  8  Que'  es ,  tío  ? 
Prud.  Yo  n®  lo  sé. 
Gerv.  No  esté  usted  con  mala  cara, 
porque  quiero  ir  una  vez 
vestida  como  muchacha 
coo  quatro  chi  mes  de  moda, 
y  m:-'i  estando  tratada 
de  casar, 
Prud,  2  fe  digo  yo  algo  ? 


Saynete 


Zacar.  ^Esti  usted  muy  ocupada  ? 

Gerv.  Ahora  ,  nó  Señor. 

Zacar.  Pues  antes 

que  venga  alguna  fantasma 
estorbadora  ,  sentaos, 
declararé  en  confiar  za 
n:i  atrevido  pensamiento, 
m¡  pretensión  ,  y  las  causas 
agravantes  ,  que  me  mueven 
i  una  acción  extraordinaria. 

Prud.  ¿Y  qual? 

Zacar.  Es  vergorzosiHo, 
á  la  verdad  ,  declararlas 
á  un  hombre  que  ya  se  ve 
en  mallines  de  Garnachn, 
que   es    mas   que    vísperas ;    pero::- 
glo  digo  ?  ¿  lo  digo  ? 

Gerv,  Vaya. 

Zacar.  Quiero  casarme. 

Gerv,  8  Y  con  quién  5 

Zacur.  Con  una  rauger  de  clara 
estirpe,  linda,  no  pobre, 
y  de  otras  prendas  muy  altas. 

Gerv.  8  Y  quál  es  la  venturosa  ? 

Zacar.  Mi  Sá  Doña  Cayetana, 
vuestra  prima  ,  á  quien  adoro 
con  tao  viva  inmoderada 
pasión  ,  que  á  no  contenerme 
la  inmunidad  soberana 
de  e^ta  golilla ,  rez  lo 
que  distraído  en  sus  gracia*, 
y  desden  ,  tal  vez  baria 
mas  gestos  y  extravagancias 
en  español,  que  en  francés 
Pigmateon  por  su  estatua. 
Prud.  \  Fino  amo.  I 

Gerv  8  Y  lo  sabe  ella  ? 

Zacar.  Ahora  entra  mi  plegaria 
de  que  sean  mu  padruios, 
y  como  dia  de  gracias 
se  la  pidan  en  mi-n'^mbre 
á  mi  Señora  Doña  Aaa 


Los  Novios  espiantados» 
SU  madre ,  y  á  ella  la  informen  á  Señoras  mal  criadas, 


de  que  soy  hombre  que  se  halla 

con  mu)  buena  librtría^ 

que  son  ciaciu  de   mi  fama 

Procuradores  y  Agejtes, 

etcétera  ;  y  si  no  baita 

todo  ,  hay  van  dos  relaciones 

de  méritos,  que  declaran 

mis  ejercicios  ,  mi»  cursos, 

y  tareas  literarias: 

dádselas,  y  decid,  que 

la  propia  justicia  me  haga, 

que  ,  nemine  discrepante, 

Me  hicieron  en  Salamanca. 
Prud»  Mas  que  en  vaestras  relaciones, 

podréis  fundar  esperanzas 

en  la  que  de  vuestras  prendas 

haremos  con  la  eficacia 

posible.    Gerv.  Yo  por  mi  parte 

persuadiré  a  Cayetana 

á  vuestro  faví  r.  Sapongo 

que  vendréis  á  celebrarla 
!      hoy  sus  años  con  nosotros. 
Zflcar.   Si  yo  no  ba^lo. 
\  Prud,  i  Qué  tacha  ! 

con  eso  tendréis  mas  tiempo; 

si  pega,  de  requebrarla. 
Zacar,  Que  pegue  es  el  cuento.  En  fin,    Jorg.  No  Señora. 


por  no  decir  otra  cosa. 
JoTg,  Ahora  vengo  por  desgracia 

de  casa  de  vuestra  piima 

de  dar  los  años;  estaba 

peynándose  :  los  que  habia 

al  rededor  ,  y  la  zambra, 

los  desperdicios  que  hacia 

de  polvos  >  manteca  .,  gasas, 

cintas,  flores,  alfileres, 

y  tirones  que  la  daba 

el  Peluquero  enfadado 

del  concurso  y  algazara 

en  el  quarto::- 
Zacar,  g  Y  qué  decia 

mi  Sá.   Doña  Cayetana? 
Jorg,  Mil  chistes  á  un  Oficial, 

con  quien  de  baylar  trataba 

perenemente  esta  noche. 
Zacar,  ¿  Mi  Sa.  Doña  Cayetana  ? 
Jorg,  Sí  Señor  ;  dar  caramelos, 

y  reírse  de  la  rabia 

de  Uracan  el  Peluquero. 
Garv,  ¿Y  ha  visto  usted  la  gran  bata 

de  ercaxes,  y  el  sombrerillo 

que  le  han  traido  de  Francia, 

y  ha  de  estrenar  ? 


como  el  primer  pa&o  hagan 
I      ustedes  bien  ,  Ioa  demás 

ya  sé  yo  cómo  se  andan. 
SaU  D,Jorg.  Señora;  á  los  pies  de  usted. 
Prud,  Creí  que   usted  madrugara 

hoy  mas. 
Gerv,  ¿El  Señor  no  entiende 

de  los  dias  que  la  falta 

al  tocador  es  delito  ? 
/org.  Si  lo  es ,  vivid  preparada 
i     á  perdonádmela  siempre. 
iGerv.  No  es  de  la  mejor  crianza 
i     e?o. 
Prud.  Peor  es  adular 


Gerv,  Creo  que  no  habrá  en  la  sala 

alguna  mejor  vestida; 

pero  tampoco  lo  paga 

ella  con  nueve  mil  reales. 
Zacar,  ¿  Mi  Sá.  Daña  Cayetana  ? 
Prud.  Sí,  su  querida  de  usted, 

por  quien  dice  que  se  abrasa. 
Zacar,  Me  parece  que  se  va 

refrescando  la  mañana. 

Sale    el  Page  con  un   cabriolé  ,¡  y   una 

mant'leta    en    un    cuxon  ,    ó  puño  ,  y 

Monsiur  con  otro  ,  y  una  caxa 

de  abanicos, 

Pag,  Swñoia ,  aquí  está  ya  todo. 


I  o  Say 

Gerv.  Ponió  encima  de  mí  cama. 
Pag,  La  cuenta  del  Manguitero, 

Señor.  Dásela  ^  y  Fase. 

Prud.  ¿  Trae  usted  ajustada 

la  suya  ? 
Mens.  Preñé ,  Monsiur. 

Y  vea  un  poco  madama 

su  abanico  ,  é  fort  jolí. 
Prud.  Está  esta  partida  errada. 

¿Por  dos  plumas  nueve  dmos? 
Mons.  Otras  hay  de  mas  barratas: 

aquellas  tan  grandes ,  grandes, 

sun  del  Penis  de  la  Arabia^ 

un  pacaro  que  no  tien 

que  seis,  siete  plumas  largas 

á  su  cola ;  y  es  precis 

para  haberlas,  encargarlas 

añcs  antes  ,  y  despu¿s, 

derechos  de  enpaquetarlas, 

condusion  ,  y  ouoa  derrechos, 

tanto  dimoíio  de  aduanas, 

y  otros  dimcños  que  no 

quierren  decar  entrar  nada 

de  ccDtrabandc::;    Sanr-fszon, 

que  está  hecha  toda  mi  gracia 

pcsble  en  mi  cuenta. 
Prud,  No, 

no  pretendo  rebaxarla. 

Vc»y  á  sumar  lo  que  importan 

las  hasta  aquí  presentadas, 

y  pagar  á  codo  el  mundo.  f^ase, 

Mons.  2  E  sois  cooteDta? 
Gerv.  Me  agrada 

todo  muohismo.  Don  Jorge, 

¿queréis  ver  unas  alhajas 
de  piedras  y  oro  ,  que  nadie 
puede  creer  que  son  fal.-a»? 
Jorg.  Si  ellas  lo  son  ,  la  apariencia 

mas  desluce  que  realza. 
Gerv.  Siempre  serio.  Amigo  ,  todo 
me  gi.sta  :  miéctras  que  salga        (al 
mi  Tío ,  Siéntese  usted.        {^Francés. 


Vate. 


nete. 
Mons.  Con  su  permisio,  ande  en  ca» 

pur  otros  de  mis  negosios^ 

vuelvo  pronto. 
Gerv.   Gil. 
Sale  Pag.  ^  Qué  manda 

usted  ? 
Gerv.  Lleva  todo  eso 

á  mi  tocador ,  y  marcha 

á  buscar  al  Peluquero; 

que  son  las  doce  ,  y  ya  tarda. 
Pag.  ¡Qué  valiente  fi  ria  ha  hecho 

hoy  el  tal  Francés  en  casa!      Fase. 
Sale  Peluq.  Vamos ,  Señorita. 
Gerv.  Eso  es; 

siendo  suya  la  tardanza, 

entrar  metiéndonos  prisa. 

Entre  usted  á  ver  si  falta 

algo  de  lo  que  ha  pedido 

para  peynar. 
Peluq.  Ea  volandas 

voy. 

Garv.  Y  avísenos  usted. 
Sale    Pasquala    siguiendo    á    Beltran» 
Pasq.  ¡  Ay  ,  Señora  de  mi  alma  1 

¡  Infeliz  de  mí  I  Señor. 
Gerv.  g  Pues  qué  es  eso  ? 
Belt.  A  Dios ,  Pasquala; 

que  la  seda  y  el  picote 

no  hacen  buena  mescolanza. 
Pasq.  Siíñor ,  Señor. 

Salen  el  Page  y  el  Peluquero. 
Los  2.  ¿Qué  su:edc  ? 
Sale   Don    Prudencio   con   un    bolsillo 

de  dinero- 
Prud.  2  Quién  alborota  la  casa  ? 
Pasq.  Que  Beltran  ya  no  me  quiere. 
Prud.  Si  la  boda  esta  ajustada, 

¿  cómo  puede  ser  ? 
Belt.  Señor, 

hablemos  sin  garambainas. 

Yo  ia  queria  ,  y  la  vine 
á  buscar  como  Serrana, 


Fase. 


Los  Novios  espantados. 
qne  me  hiciese  un  m»l  puchero,  mil  cosas  para  peynarla. 


II 


y  remendase  uoas  bragas, 
y  un  jiigon  con  hilo  gordo, 

me  lavase  á  la  semana 

una  camisa  de  estopa 

mientras  tanto  que  la  hilaba 

para  hacerse  ella  otra  ,  y  luego 

ir  á  la  fuente  por  agua, 

dar  de  comer  á  las  bestias 

á  sus  horas  ,  y  tratarlas 

mejor  que  á  nuestras  personas, 

puesto  que  á  medias  lo  ganaa 

con   nosotros  :  me  hallo  una 

Señora  pintiparada 

en  todo ,  y  mas  melindrosa 

y  presumida  que  la  Ama: 

yo  no  puedo  sostenerla; 

ni  mi  Alcalde  tolerara 

en  justicia  el  mal  exemplo 

que  en  los  contornos  causara 

ver  á  las  ovejas  gordas 

y  útiles  vestir  de  lana; 

y  están  demás,  y  vestida 

de  seda  la  mas  ruin  cabra: 

Con  que ,  como  dixo  el  otro:::- 

AI  inteligente  ,  paja. 

Hija ,  Dios  te  dé  fortuna: 

en  buena  tierra  te  hallas; 

eñclos  hay  de  holgazanes, 

y  Novios  para  holgazanas.       Vase, 
Prud,  Lla'male. 
Gerv*  No  llames  tal: 

y  envíale  noramala: 

que  mereces  mucho  mas 

tú. 
Pag.  Merece  la  Fasquala 

un  Svñor. 
Prud.  Lo  que  merece. 

eí»  quedar  desengañada, 

de  que  en  vez  de  atraer  el  fausto 

á  los  Novios ,  los  espanta. 


Gerv.  Lo  traerán.  ¿  Y  mi  Primita  ? 
PeJuq,  Esa  sí:  toda  la  mapa 

del  primor  lleva  en  el  pelo. 
Gerv.  Amigo ,  para  eso  gasta 

al  doble  que  yo. 
Prud,  Si  juzgas 

que  has  estado  moderada, 
y  quieres  saber  lo  que 
importan ,  esto  es  pagadas 
á  letra  vi^ta  ,  las  cosas 
que  ya  tenemos  en   casa 
para  la  visita  de  hoy; 
y  lo  que  le  cuesta  á  cada 
Peíimetra  el  variar  temos 
cada  día  en  la  semana; 
ahí  tienes  cerca  de  seis     El  bohiUo, 
mil  reales  que   importa  ,  paga 
á  todos,  con  advertencia, 
de  que  á  diez  veces  que  hagas 
lo  que  hoy  ,  los  sesenta  mil 
de  tu  dote  se  traspasan 
á  la  niña  que  ha  traido 
Monsiur  Tiquitrac  de  Francia. 
Gerv.  Por  una  vez::- 
Prud,  Un  adagio 

dice  ,  que  quien  malas  mafías::- 
Zacar,  ¿Con  que  gasíó  al  doble  de  este 

mi  Sá  Doña  Cayetana  ? 
PeJuq.  Y  mas. 
Zaoar.  ¡Que'  linda  estará! 
Mas  no  tenéis  que  cansarla, 
ni  cansaros  ;  que  no  quieto 
que  por  mí  ex^^onga  la  faüi* 
del,  Colegio  de  Abogados 
ei   Colegio  de  Abogadas. 
Todos,  Don  Zacarías. 
Jorg,  Yo  iré 

á  llamarle.  Una  palabra, 
Don  Prudencio. 
Prud.  2  Qué  mandáis? 


SaU  Peluq.  Señora,  alii  echo  yo  menos   /or^.  A  mi  Sá.  Doña  Gervasia, 
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Fase, 


que  yo  !a  beso  los  pie?, 

que  le  agradezco  en   mi  alma 

el   favor  que  antes  me  hacia, 

y  espero  que  ahora  me  haga 

la  justicia  de  creer, 

que  el  retirar  mi  palabra, 

68  por  no  ser  rico ,  ni  hombre 

de  moda  por  mi  desgracia. 

Aguardad  ,  Don  Zacaría?. 

Gerv.  ■  Qué  ha  sido  eso,  tio? 

Prud,  Nada. 

Gerv.  ¿  Cómo  ? 

Prud,  Puedes  esta  noche 
ver  si  en  la  visita  hallas 
otro  Novio  mas  del  tiempo; 
que  Don  Jorge  con  urbanas 
razones ,  y  con  razón, 
al  contemplir  la  mudanza 
de  tu  juicio,  me  ha  dexado 
para  tí  unas  calabazas. 

Pasq.  Mejor ,  Señara. 

Gerv,    No   tal; 

que   quedo  un  poco   picada 
del    desayre. 

Prud,   Mtjor   fuera 
quedases   desengañada* 

Gerv,  Puede  ser.   Pagad  á   todos. 
.   Guárdalo  todo  ,   Pasquala. 
Gil  ,   ve  á  decir  á  mi  prima, 
que  me  he  sentido  muy  mala, 
que  no  voy  á   !a  visita. 

Peiuq,  Y  rae  están  mil  parroquiana! 


Saynete  ^c. 

aguardando:  pues   no  vuelvo, 
aunque  me  dé  dos  medallas. 
Vate. 

Gerv.  Y  usted    escríbale  á   Don  Jorge^ 
que  sí  no  tiene  otra   causa 
para   mudar   de   dictamen, 
que  mirarme    alborotada, 
que   venga  á    desenojarme, 
y  á  ver   las  prendas   y   bata, 
que    desde  hoj   hasta  mi   boda 
quedarán   empapeladas. 

Prud.  Dame  un  abrazo  ,   sobrina. 

Pasq.   Qué   dirán  ,  si  por  desgracia 
lo  saben   allá. 

Prud.  Oxalá, 

y  meditasen   las  damas 
jóvenes ,  que  los  adornos 
caros  ,   y  la    extravagancia, 
en  vez  de   atraer  los   hombre» 
de  mérito  ,  los  espantan. 

Pasq,   I  Ay   mi  Beltrán  I 

Gerv.  Si  tuvieras 

juicio ,   no  le   suspiraras. 

Pag.   ¡Qué  suspirar  1    Señorita, 
voy  á  tomar  la   guitarra, 
y  á  divertiros  en   premio 
de  la  reñexion   tan  sana 
que  habéis   hecho. 

Prud,    Yo  la   ofreB.'O 

en  su   aplauso  divulgarla. 

Todos,  Y  oxalá   que   su   memoria 
se  propague  ea  toda  España. 


F  I  N. 


Núm.  3«.  ^ 

SAYNETE  NUEVO, 

INTITULADO: 

LA  BURLA  DEL  POSADERO, 

r  CASTIGO  DE    LA  ESTAFA, 
PERSONAS. 


Melenas  ,  Patrón  de  la  casa. 
Don  Narciso» 
Don  Juan. 
Don   Pantaleon, 


Estudiantes. 


La  Escena  es  en  la  Ciudad  de  Alcalá  de  Henares. 
Vista  de  calle ,  y  salen  los  tres  Estudiantes  con  sotana  y  manteo. 

Juan,  /amigos,  llegó  la  hora  es  en   Alcalá  en  bastantes 

de  nuestro  enredo ,  ojo  alerta,  segunda    naturaleza. 

Pant.  ¿Que'  dices?  que  yo  no  entiendo  Juan.  No  dudáis  (  pues  por  voscíros 

adonde   van  tus  ideas  pasa  ^  quando  el   tiempo  llega) 

á  parar.  .  que   diariamente   damos 

Narc,  Ni  yo  tampoco.  cada  uno   dos   pesetas. 

Juan.   Pues  atended  á  mi  arenga:  Pant,  Dígalo  yo ,  que  los  ojos 


Ya   sabéis ,   amigos    míos, 
que  Juan    E-tudiante  anhela, 
como  todo  fiel    Christiano, 
que   tiene   dientes  y    muelas, 
é  comer   bien  ,  y   en   teniendo 
la  barriga   bí¿a   repleta, 
está   cont-nto. 

Los  dos.   No  hay    duda. 
Juan.  Tampoco  ignoráis  ,   que  en  esta 
casa  maldita  en  que  estamos, 
una  vida   anacoreta 
nos  hace   pssar  el    Hué.ped, 
sin  ser    Ermitüños. 

Pant.  Esa 


se  me  van  quando   las   cuenta, 
y  quisiera   con  ia  vista 
B  mi  bolsillo   traerlas, 
para    socorrer   algunas 

necesidades    secretas. 

Noyc.  Pues  yo,  quando  doy  las  mias,, 
estoy    haciendo  la  cuenta 
de  distribución   en   Trucos, 
y  otras    cosas  ,   que  la  lengua 
las    calla  ,  porque  las   saben 
los   que  cursan   las   Escujlas; 

Juan,  En  ase   lance  yo  vuelvo 
á  otro   lado   la    cabeza, 
porque  si  á   verlo   llegara. 


preso  en    la    mazmorra    fiera 
del    Pofron    (cj'.e  lo  pondrá 
dciDíie  jamas  la  luz    vr;i  ) 
al  punto   me  daba   un   mal 
de  cor.  ;ion  en  las    picri.aí, 
que  de  .'os    brazos   áal   Huésped 
iba  á    parar  á    la  Igiríia. 
PanT.  E^o  no  será    diñjü 

que  á    todos   tres  nos  suceda 
si  m£s   en    su    caf-a   e<!tamrs. 
Nai':.  A    bien   que  seis  dia»   quedan 
de  Curso  ,  y    nos   mareharémos 
á  ver  Tofos  ,  y    Comedias. 

Pant»  Yo  deide    el  dia   que  vi 
en  a   uella   gran    cazuela 
deccldc,  que   siempre   saca, 
ahogarse  á    toda   priesa 
un  pibre   infeliz    garbanzo, 
esroy   que  el    diablo    me  lleva. 

J lan.  Ai  mismo   que  yo,  piadoso 
a!  ver   cierta  su  tragedia, 
saqué  de  aquel   mar  de  caldo 
con   la   barca    cañonera 
de   estos   cinco  dedos. 

Par\t.   Vaya: 

Si  estuviera  su   parienta 

aquí   no  sucedería 

tan   notable  desvergüenza. 

Juan»    Ciméntala  con   los    difuntos. 

Narc.  2  Pues  que',  hay  novedad? 

Juan.   T.ímenda. 

Hoy    acaban  de  escribir 

del  Lugar  donde  fie'   enferma 

que  eí.tú   con    asma. 

Piint.   ¡  Zambomba  ! 

Narc.  Ptor  es  que  dolor  de  muelas. 

Juan.   Y  peor   que    sabañones 
por  detrás  de  las   orejas. 

Pant.   ¿  Y  la   burla  que    tenemos 
á   nuestro    Patrón    dispuesta 
quándo    ha    de  ser  ? 

Los  do:»  Esta  nochci 


Saynete 

Juan.  Y  pues   ésta  ya   se  acerca, 
y  cada    uno  el    papel  Babe 
que  ha  de.hacer,  alto  á  la  empresa. 
Narc.   Tú  ve  á   casa  ú   entretenerle, 
que  pronto   damos  ia  vuelca 
A   Pan  tu  león, 
D  oso  tros. 
Pant.   Pues   hasta    luego. 
Juan,  Y  eü  tanto  que  nuestra  venganza 
llega, 
digamos. 
Los  tres.    Viva   la  industria 

de  estas  tres  sotana^  viejas,    vanse. 


Sala  corta  ^  y   sale  Melenas  como  de 

casa  con  una  luz  ,  que  pondrá 

sobre  una   mesa, 

Mel.   Ciertamente   que  en  el  mundo 
no   hay   vida   mas   placeutera 
que  la  mía  ,   pues  no  tengo 
Ofi:ina   que    molesta. 
Contaduría    que   cansa, 
Mayordomía  a    que    atienda, 
ma-i    que  de  mis   Estudiantes 
el  cuidado  y    asistencia. 
Ellos  me  dan   cada  dia 
entre  los  tres   seis   pesetas, 
de  las  que   vengo  á  sacar, 
por  'O  que   estiro  la   cuerda, 
entrando  el  pagar  la  casa 
y  mi  comida  (  que  es  buena  ) 
unos   diez  y    ocho   reales, 
porque   ajijstada  ia  cuenta, 
tres  j'!í.tüá  se   van  en  pao, 
dos  en  carne  y   futa  seca, 
y  el  otro  para  ensalada, 
garbanzos ,  carbón  y   especia». 
Yo  les  guiso  ,  y   quaudo   vieneo^ 
les  tengo  la  mesa   puesta, 
ínterin    comen  lo    poco 
que  mi  luiadad  esca»§a, 


N 
porqne    diviertan  el   hambre, 
les  refiero  mil    Novelas, 
Cuentos ,  Historias ,  y    cosas 
que   saco  de  mi  cabeza. 
Con  este   quantioso  ahorro 
(pues  gano  ciento   y    cincuenta 
por   ciento )  pongo  mi    trato 
de  Muías  y   de  Calesas: 
lo  que  me  sobre  lo  impongo 
en  los   Gremios  ,   y   una   quieta 
y  tranquila  vida    paso 
á  costt  de  bolsa    agena. 

Sale  Don  Narciso  llorando  y  afligido, 

Narc.   Empecemos   la   tramoya 
ínterin  los   otros  llegan.  ap, 

¡  Ay  ,  Tío  del   alma  mia, 
que  ya  debaxo   de    tierra 
estarás    sin    duda  alguna  I 
j  Quién  á  mí  me  lo  dixera, 
quando    salí  de   Madrid 
para   Alcaiá  1   ¡  qué  tratredia  I 

Mel.  ¿Por  qué  lloráis  ,  Don  Narciso  ? 

Narc.  ¿Por  qué  quiere  Usted  quesea? 
porque   me   faltó   el    fomento 
para  seguir  mi  carrera 
literaria. 

Mel.  No   os   entiendo. 

Narc.  Es ,  que  en  esta  noche  mesma 
me  han  escrito   que  mi  Tio, 
el  Mercader  de  Angulemas, 
que  comerciaba   en  la   China, 
é   iba  allá   las  Primaveras, 
está    enfóimo  gravemente, 
y  quando   de  casa   llegan 
á  decirme   eso  ,  es  que   ya 
estará  en  la   vida   eterna. 

Meh  No  hay  que  creerlo,  que  siempre 
corren   mas  las  malas  nuevas, 
que  no  lo  que  es  favorable. 
Le    dolerá  la  cabeza. 


ó  tendrá  un  poco  de  flato, 
que   e^a   malvada   dolencia 
cunde  en  los  que  comen    mucho::: 
Narc.  jMaldecida  sea  tu  lengua!    ap. 
mas  cunde  en    los    que   ayunamos. 
Me/.  Y  algún  Chuzón,  que  le  tenga 
á  Usted   mala   voluntad, 
fomentará   esas    ideas 
para   darle   que  sentir. 
Narc.  No  puede  ser  ,   Tio  Melena?, 

porque  la  letra  es  de  casa. 
Mel.  Ahora   bien :   y  aunque  eso  sea, 
¿  por  qué  os  habéis  de  tomar 
una   noticia   funesta 
tan  á   pechos  ?  §  no   advertís, 
que    adversidades  y   penas 
no  son   para   pechos  nobles 
como  el  vuestro  ?  Vayan   fuera 
los   pesares  ,  procurando 
con   materias    placenteras, 
de  vuestra   imaginación 
borrar   tales   bagatelas. 
Narc.  jAy,  amigo,   que  no  puedo! 
Mel.  Esforcemos  la  materia,         ap. 
porque  si  se   va  ,  me  pierdo 
cada    día  dos  peseíaí. 
Narc.  Este  mi  pesar  no  siente,     ap. 
sino  mi  dinero  ;   ]  lesnas  ! 

Salen  Donjuán  y  Don  Pantaleon  de 
prisa  y  alegres, 

Juan.    \  Excelente    noche   hace  ! 

Pant.   Y    tenernos   Luna   llena. 

Juan.  Oyes  ,  Chico  .  ¿por  qué  llorss  ? 

Pant.  Hombre,  ¿qué  es  io  que  te  altera? 

Mel.   ¿Qué  ha  de  ten:r?  Una  carta 
maldita   de    la   Estafeta, 
en    que   avisan   que   su    Tio 
está   en  las  ansias  postreras. 

Narc.  ¡Cómo  le  pi.a  la  mosca  !     ap, 

Juan.  ¿Y  por  esa  bagatela     riéndose. 


te   8fll¿2s  ?  j  qué   disjarat:  ! 
¿Pues   aunque   se  me   murieran 
mis   padres  ,   tíos  ,   abuelos, 
y   toda    mi   parentela, 
había  yo  de    angustiarme? 
¡  que'  locura  I 

Pant.   Y    manifiesta. 

MeJ,   A  eso  mismo  le  persuado, 
y  DO  hay   razones  que  puedan 
convencerle. 

Juan.  Vaya  :    vaya:  riéndose, 

no  haga  Usted   caso  ,  Melenas, 
porque  éste  es  un  aprehensivo, 
y  si  ha  dado  en  eso  ,  crea 
que  es  en  valde  persuadirle. 

Me],  Acerca  de  la  materia 
ya  le  he  dicho  lo  bastante; 
pero  nada  le  hace  fuerza. 

Narc.   Si  la  letra  es  de  mi  casa, 

¡  h:)bráse   visto  tal  tema  ! 
Juiín,  Calla ,  que  eres  un  salvage. 
Con  que  si  ahora  le  traxeiaa 
al    Patrón   alguna  carta, 
de  donde  fué  &u  parienta 
diciendo  estaba  muy  mala, 
g  creyera  que  ya  era  muerta  ? 

Mel.  No   por  cierto  :  eso  seria 
anticiparme  las  penas. 

Jii&.n,  ¿Ves  hombre  ?   ¡  qué  corazón  I 
¡  que  va^or  !  ¡  y  qué   entereza  ! 

M^.Ha  bieu.^que ahora  que  me  acuerdo, 
te:2go  en   esta   faltriquera 
carta  de  allj,  y  no  me   habla 
acordado  de    leerla. 

Pant.  Valientemente  va  hurdida.    ap, 

Nurc.PeoT  es  loque  le  espeta. ent.ellos. 
Saca   Melenas   una    carta. 

Mel,  La  letra  es  del   Señor   Cura: 
míintaré   para    leerla 
las  gafas. 

Púnese  unos  anteojos, 

Loi  tres.  Bien  va  la  trama,  entre  si» 


Saínete. 

McL  Dice  de  aquesta  manera: 
Lee  con  mu:ha  pausa. 
Vi  Señor  ,   las  adversidades, 
'ii  á   quien   procura   vencerlas, 
M  no  le  intimidan  ;   y    vos, 
M acostumbrado  á    vencerlas, 
w  no   podéis    acobardaron::: 
(¡el  cuerpo  todo  me  tiembla  !  )  ap. 

Lee.  nPor  lo  que  yo  n:¿  persuado, 
wse   hará  Ú^ted   cargo  por  ésta 
w  del   feudo   que   pagar  debe 
99  la    humana    nataraieza::: 
(¡Ya  me  van  dando  congojas!)  ap. 


Saca  el  pañuelo  ^  y  se  limpia  el  sudor 
como  angustioso, 

Juan.  Parece  que  se  mosquea. 
Aparte  á    los    dos. 
Lee.  «Porque  la  conformidad, 
91  en   semejante    materia, 
w  es  la  basa  en  que  se  funda 
99  del   Christiano  le  fe  ciega::: 
(  ¡En  q*  é  vendrá  á  parar  esto!) 

Aparte    balbuciente. 
¡Ya  ni   percibo  la  lara  ! 
Los  tres.   Nota  biea  el   Señor  Cura. 
Mel.  Es  una   grande   cabeza. 

Lee.  99 Y   así  pongo  en  su  noticia, 
99  bien   que  no  con  poca   pena. 

Temeroso, 
99  que  Dios  ha   sido  servido 
99  de  llevarse  á  su  parienta  (trémulo, 
99  para  sí  ej:ta  :  mís:ma :  tar;de. 
Cae   desmayado   en  los  brazos  de   los 
tres ,  diciendo: 
I  Ay  ,   pobrecita    Cornelia  ! 
Pant.  Muchachos  ,   ya  conseguimos 
el  principio  de  la  idea,     á  los  dos, 
Juan.  Pues  sigamos  lo  que  falta, 

y  disimulo. 
Los  tres.  Melenas, 
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volved   en  vos. 

TñeU  \  Ay  de  mí !  Riendo  y  enjugándose  las  lágrimas. 
Juan*  2  Coa  que  también  sois  badea, 

como  estotro  m:;jadero  ?    por  hlarc.  Pant,  Va>a  :   ¿desechas  las  penas  ? 

Vaya  ,   que  si  no  lo  viera,  ^  Narciso, 

no  lo    creyera.  Narc.    No  puedo. 

Mel.   ;  Aj   Señores  I  Juan,   lúes   si    no   puedes, 

DO  &s  admiren   que  lo  sienta,  .  la  cama   tienes   bien   cerca: 


que   era  muy  buena   christiana. 
Pañi-,   ¿Y  con   sentir,   qué  grangea? 

Nada.  Con  que  es  gran  locura 

el  no  dar  al  dolor  treguas. 
Mel.  Es  verdad:   fuerza  es  fingir, 
Aparte  dismulatido, 

aunque  me   ahogue  ¡a  pena: 
Juan.   Pues  así ,  fuera   pesares, 

y  lo  que   viniere  ,   venga. 
Me¡.  Es  constante :  ¿Qué  he  de  hacer 
Tranquilo. 

con  afligirme?    (¡  ¿"s-y   Cornelia!) 
Llorando. 
Pant,  Vaya  hombre  ,  tú  bien  puedes 

echar   <íe   tí  esa   uisteza. 
Narc,  No  es  posible  ,  anúgos  mios. 
Juan.  Buen   exemplar  tienes  cerca 

en  el  Patrón.  Mira  ,  mira, 

como   se    vence. 
M¿¡.    Por  fuerza:  ap. 

Sino  es  mas   que  una  aprehensicn. 
Riendo. 
Pant.  ¿Lo   ves,    hombre? 
Narc.   ¿  Qaién   lo    niega  ? 
Mel.  ¡Ay.  hija  del  alma  mía!  llorando. 

Dun   Narciso  ,  resistencia:   alegre. 

¿no  veis  cómo  yo    me  venso 

á  la  razón  ?  ¡  Quién  pudiera 
Aparte    suspirando. 

estar   contigo  ,    Palcmn 

Torcaz  de  mis  tres  potencias! 
Juan.  ^  Qué  ,   lloráis  ? 
Mel,  ¿  Yo  ?  no  por  cierto. 


márchate  á    acosiar ,   y    allí 

á  tu  salvo   gimclea, 

que    aquí  nos   cansas. 
Narc.  No  quiero. 
Md,  Vájase  Usted  ,  y  la  cabeza 
fe  suelto, 

no  nos  rompa  con  su  llanto. 

jAy  ,  quién   contigo   estuviera 

Tórtola  mía ! 
Aparte  llorando  con  disimulo, 
Juan.   A  la  cama, 

que  á  todo»   aquí  molestas. 
Echando  á  Narciso  adentro  á  en' pe- 
¡Iones  ,  h  dice  al  oido. 

Ve  ,  y  escóndete  al  instante. 
Narc.  |Ay,  pobre  Tio  Meleiiss  !  vase, 
Juan.  Me  ha  sofocado  el  muchacho: 
Mel.  Como  no  íien3  experiencia 
LIgtüso, 

de  mundo  ,   en    esa  consiste. 
Pant.  Si  es  un  pobre  calabera. 
Juan.   Patrón  ,    vengan    mil   abrazos, 
L3  abraza. 

porque  en  la  íluis   tristeza, 

que    es  forzoso   os   acompañe, 

mostraif  valor  y    enrereza. 
Pant.   ¡  Y    con    qué   cordura ! 
Juan.    ¡Grande  ! 
Mel.  La  razón  ro  quiere  fuerza. 
Animoso. 

y   ma-    en    aqueste   lance; 

¿  pues   porque  yo  llore  y  sieota 

la   muerte   de    mi   mugfr, 

me  ha  de  quitar  el  perderla? 
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No  per  cierto.   (  j  Ay  ,  hija  mia, 

Afligiéndose, 
que  pronto  iré  yo  á  la    Iglesia 
á  acompañarte  !  ap.    • 

Pant.  El  se  funda*  á  Juan. 

Juan»  Pi^es,  S?n  r  ,  las  á'iciz  y   media 
son  dadas  ,   y    me    parece, 
que  es  una   hora   muy   buena 
de  acostarse  ;  de   este   modo, 
durmiendo  ,  como  se  espera, 
descansa  el   cuerpo  ,  y  se  evita 
que  moitifiqu'?n   las   penas. 

Me¡»  Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Pant,  Por  mí  me'nos. 

Juan,   Pues  muy   buenas 

noches   tenga   Usted ,   Patrón. 

Mel,  Dios  se  las  dé  á  Ustedes  buenas. 


Toman  ía  luz  ,  y  vanse  por  donde  te 
fué  Narciso;  y  por  el  lado  opuesto  sa- 
le Melenas  en  bata  y  gorro  despave- 
rido  y   asustado  ,   miranda 
adentro, 

Mel,    Déxame,    pa'lida  sombra, 
que  mi  sosiego   me   alteras; 
que  yo::  sí::  quando::  ¡qué  ansia  I 
¡qué  dolor!   ¡  ah  dura   Estrella  I 
déxame  :    no  me   persigas. 
Doa  Narciso,  ¡Ay  Dios,  qué  penal 
Don  Juan  ,  Dun  Pantaleon, 

Dando   voces, 
¿nadie  hay  que  me  favorezca? 


Vase  por  el  lado   opuesto  al   de 
Nardo, 


Salen  D^^n  Juan  y  Don  Pantaleon  wie- 
dio  desnudos  con  la  vela  encen- 
dida que  se  llevaron, 
Juan,   ¿Qué    queréis? 
Juan.  ¡Grandemente  se  ha  dispuesto  I     Punt.  ¿Qué  se  os  ofrece  ? 
Pant.  Pueí,  aniig  ',  aito  á  la  empresa.     Los  dos.  ¿Qjé  transfurmacion  es  ésta? 
Juan,  Y   pues  tenemos   fraguado  Mel.   Sentad  »    estaba  ,  njustando 


el  modo  con  ia  cautela 
correspondiente  á   este   fin, 
y  somos   los  tres ,  tres   piezas, 
que  no  se  hallarán  iguales, 
si  coa  ua  cabo  de  vala 
las  van    buscando    por  toda 
la  redondez  de  la  tierra, 
ánimo  ,   y   no  desmayar 
ba¿ta   dar  ñn  á    ia  idea. 

Pant.  Pues  al  avance,  Juaníto. 

Juan,   Aito  ,  pues ,   y  miedo  fjera. 

Pant,  Y  tú,  codicioso,  infame:: 


(porque   urgía)  cierta  cuenta. 
De  la  ropa  me  tiraron:      asustado» 
baxé  un  poco   la  cabeza, 
y  vi::   ¡  ay  ,  Señores  mios  1 
debaxo   de  aquella    mesa 
grande  ,  que  tengo  en  mi  quarto, 
una   cosa    blanca  y    negra, 
y  era  sin  duda  ::   ¡  qué  ansia! 
era::  ¡  qué  susto  !   ¡  qué   pena  ! 
Era:: 

Juan.    ¿  Quién   era  ?  acabad. 

Pant.  ¿  Dccid  ei  qué  ? 


/tt¿?w.  Guárdate   pues ,  sin  clemencia::     Mel.  Mi    ¡arienta. 
Los  2.  Toda  una  hambre  Estudiantina    Juan.   ¡  Qué  disparate  !  ¿estáis  loco  ? 
á  avanzar  va   tus  gabetas.  Pant.  Eso  seria  apariencia 

que  fcrmí   la   fantasía. 
Mel.  No  Señor,  que  era  ella  mesma, 
como  andaba  acá  ea  el  mundo. 


Juan.  ¿  Y  para  eita  friolera 
levQRtar   nos  habéis   hecho? 

Panf,  Narciso  sí  que  lo  acierta, 

I      que   con  la  pena  que    tiene, 
roncando  está  á   pierna   suelta. 

Mí/.  Si  lo  que  á  mí  me  sucede 
no  dunriiers. 


U  pasara  , 
Lqs  dos.  Vamos  á  v.r  vuestro  quarto. 

Rütdo  dentro  de  caJtna. 
Meí,  ¡  Ay  ,  que  ya  sueuan   caJenas  ! 
Juan.   Verid  ,  y  no  tengáis  miedo. 
Pant.  Todo  será  una  pamtm?. 
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Mel.  Lo  ve  Usted:  ¡  haya  tal  tema  I 
Ju^n,  Puede  ser,  mas  no  lo  creo. 
íyieU  Per  Dios  que  me  favorezcan, 

¿¿  truecm  d¿  puesto, 
que  se  viene  á  estotro  iado. 
Juan.  Me  habéis  de  hacer  que  lo  crea, 

segUD  lo  que  c»  e.'-u.-.tais. 
Mel.  .tía  voz  a  nA  se  acerca. 
Vudven  á  trocarse,  y  suen.i  la  cadena» 

y  la  cadena  ha  soiiaJo. 

Pant.  ¿  Qué  confusiones  son  éstas  ! 
1, 


Al    ir  á   entrar ,    $a^e   Don    Narcho 

an    mantilla    y    basquina    muy 
I  despacio. 

Mel.  Yo  no  entro ,  que  ya  sale, 

que  ya  viene,  que  fe  acerca. 
Trémulo. 
Narc.  Como  son  d^  su  muger         ap. 

las  ropas,  le  hacen  m:  s  fuerza. 
Los  dos.  ¿Dónde  está  qu^  no  la  vemos. 

Haciendo  la  desecha, 
Mel.  Junto  á  Ustedes. 
Pant»  Anda  afuera. 

Huyendo  de  Narciso. 
Juan.  ¿  Tú  también  te  lo  has  creido  ? 
Pant.  Con  muertos  no  quiero  fiestas. 
Jua-u  Yo  nada  veo, 
Mel.  Ahí  esta'. 

Huyendo  s'emprc  al  frente. 
Juan.  Vos  perdisteis  !a  cabeza 
con  el  miedo,  Vavs:  vaya. 
Riéndose. 
Mi.  ¡  Ay  ;  que  sueca  la  cadena  ! 

Suer,a  ruido. 
Juan.  ¿Qué  cadena  ,  ni  qué  acá? 
Pant.  Esfurcrmos  la  materia. 
yaparte  á  Narc  so. 
Yo  jurara  que  la  oia. 

buena  otra  vez. 


Yo 
Ahí 
Los  üüs.  2  Adonde  ? 


jiiün.  10  naaa  veo. 
Aí.í.  Ahí  está. 


Sacando  Narciso  una  mano  por  baxo 

de  la  mantilla  .¡  y  llamándole  á 

Melenas, 

Mel.  Ahí ,  por  mas  señas 

que  con  la  mano  mj  Üams, 
Juan.  Eso  ya  es  d-  o:r2  macerla: 

Teniéndole  de  los  hiuzos  entre  los  dos, 
habladia  ,  que    puede   ser 
que   venga  á  alguna    promesa. 

Pañí.  Q'jé  sabemos. 

Md.   Yo    no    pue':!o.  timhLmdo, 

Los  dos.  No  la  tengáis   mas  en  peca. 

Mel.    Solo    por  eso  io  haré.  í7p. 

Los  2.  El  buen  hombre  ¡qué  tal  tiembla! 

Me/.    En  nombre  de  Dios  te  mando, 
digas  ,    2  qué   quieres  ,   Cornelia  ? 

Narc.  Qué  para  ^íj-j  de  una  vez 
quede  de  la  pfrs   eséuta, 
al    instante    rebriíuyas 
la  mitad  de  las  pesetas, 
que  has   usurpado  d   esos  pobres 
el  ti'  Hipo   que   estuve    enfirrra. 

Juan.  Pátroc  ,    ¿pide  alguna  Mi:a? 

íáel.   ¡  Oxalá  !  que    méuoá    cuesta 
que    lo  que  pide. 

Les  dos,  ¿  Pues  qué  es  ? 
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Me/.  Que  la  mitad  luego  os  vuelva,       Mel.   \  Y  cómo  ! 


de  lo  que  os   tengo   usurpado. 

Los  dos,  ¿  Y  eso   es  cierto  ? 

]V3t>'.  Y  tan    de  vera?: 

No  quiero  lo  que   no  es   mío: 
Ya  te    obedezco,  Cornelia. 

Níirc.   Solo   esperábamos   eso: 
Descúbrese  n  y  queda  pasmada 

Melenas, 
y  pues  COI   tanta  llaneza 
confesáis  la    estafa  ,  todo 
no  ha  si  Jo  ma>   que  apariencia, 
porque  os  eme  ideis. 


JJ^sus  ,  y  qué  estratagema  ! 

Viéndolo    estoy  ,  y  lo  dudo. 
Lqs  tres.  Solo  con   una   merienda 

nos  contentamos. 
Mel.   La    ofrezco: 

g  mas  la  muerte  de  Cornelia 

y  la  carta  han  sido  chasco  ? 
Los  tres.  Todo  ha  sido  sutileza. 
MjI,   Pues  demos  fin  al  juguete, 

pidiendo  por  recompensa. 
Los  4.  Q\e  til  benigno  Auditorio 

le  dé  el  premio   que   meresca. 


FIN. 
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S  A  Y  N  E  T  E, 

INTITULADO 

EL   CABALLERO   DE   MEDINA, 

REPRESENTADO  EN  LOS  TEATROS  DE  LA  CORTE, 

PARA    TRECE    PERSONAS. 


CON     LICENCIA: 

Barcelona  :  En   la  Oficina  de  JUAN   FRANCISCO    PÍFERRER, 

Impresor  de  S.  M. ;  véndese  en  su  Librería  administrada 

por  Juan  Sellent. 


SAYNETE. 


EL  CABALLERO  DE  MEDINA. 


PERSONAS. 


Doña    Isahel. 
Doña    Paula. 

Duna    iViariquita, 
Doña   Paquita, 
Don  Anacleto, 

Juanilío. 

Un   Criado, 


Don   Lindo, 

Don   Eusebio. 

Don  Cirtio, 

Don   Ssrapio, 

Blas, 

Un   Escribano, 


Petimetres, 


SaUn  cantando  y    baylando  los  que  pudieren  :   despuss  Don   Anacleto ,    vestu 
do  de  color ,   con   capa  de  grana  ,  peluca  ,  con  un  papel   en 

la    mano, 

4.**  de  Música.    V  iv^a,  viva  himeneo, 
?nque  de  alegría    llena. 


99de   gozos   y  abundancias 
Tñhs  casas  que  ie  esperan; 
Mviva  ,   viva  ,    viv:i, 
wy  bien    venido  sea. 
D,  Anac,  Estas  cartas  me  aseguran 
el  que  en  esta   no:h5  llega: 
Muchachas  ,  á  prevenir 
refresco  grande ,   y  gran   cena, 
que   (según   dicen)   mi   Yerno 
esta:á  de  aquí  una  legua; 
vosotros   ir  á   avisar 
á  lo»  parientes,  y  parientas, 
que  hoy   ha  de   ir  toda  la  casa 
rodaudo    par  la  escalera. 
Pero  ,   digo  ,  ¿á  dónde   está 
el   Page? 


Criad,  Na  hay  quien   le   vea; 
siempre   encerrado  en  su  quarto 
suspira  ,   llora  ,   y   lamenta. 


D.  Anac,   ó  De 


que 


Criad,  Ninguno  lo  sabe, 

D,  Anac,  Id  ,  y  decirle  que  venga. 

Criad,  Ya  yo    parto  á  obedecerte, 
repitiendo   nuesíra   fíesta.        vanse. 

Mus.  tííViva  ,    viva   himeneo, 
wque  de   alegría    llena, 
59de   g.zos   y    abundancias 
V)\2LS  casas  que  le  esperan: 
99V1  va  ,   riva  ,   viva, 
99y    bien   venido   sea. 

Z).  Anac.'Mügzmt  Dios',  y  los  días 
de  funciones  que  ie  esperan 
á  mi   casa  ,   si  esta   noche 
casada   nii  chica   queda; 


luego  salgo  de  sobrina?, 
y   las  caso   con  qualquiera. 
2  Habrá  demonche  de  Page  ? 
¿  Si  habrá   hecho  la  diligencia 
de  llamarme  al  Escribano? 
¿Juanillo  ?  Sí,  á  la  otra  puerta. 

SaJe  Juanillo  de   Page   ridiculo^ 
triste, 

Jfjan.    2  Qué  manda   usted? 
parece   8.'gua    vocea 
que   trata   con  sordos, 

D.  Ana:,   g  A  dónde   andas  ? 

Juan,   En   visita. 

D.  Anac.  2  Con  quién  ? 

Juan.   Solo. 

D.  Anac,  ¿  Pues  quién  la  visita  era  ? 
g  con  quién  editabas  ? 

Juan.  Amor. 

D.  Anac,  Alabo  la  desvergüenza: 
g  tú   enamorado  ? 

Juíiri.   Yo   creo 

que  sí  .^  pues  según  las    señas 
de  un  picor  que  siento   aquí, 
acia  la   tetilla   izquierda, 
á  modo  de  quancc   un   hombre 
le   curan   una   postem  , 
no  puede   ser  otra   coa  ; 
y  á  mas  de  eso  en  la  cabeza 
siento    un  esfrépito  ,  C(  mo 
si   sentidos  y    potencias 
siempre    anduvieran   jjgando 
dentro  á   la  gallina  ciega. 

D.  Anac.   P/csrc. 

Jiijn.   Sola  faltaba 

que  usted  me  eche  una  pei>dencia 
ahora,  después  que  e¿tá  un  hombre 
con  todo  un  aitior  á    cu' stas. 

D,  Anac,   Mejor  es   dexarlo  ^   vaya, 
2  Is  dixiste  que   viniera 
el  Escribano  ? 


Saynete. 

Juan.   Ahora  ,  ahora 

vengo  de  su  casa   mesma, 
y  no  puede    venir   hoy. 
D.  Anac.   Habrá  de  tener  paciencia, 
y   aguardar   hasta   mañana. 

Juan.  Tampoco  creo  yo  que  venga 

mañana. 
D.  A-ac.  gQté  va  que  sí? 

Juan.  ¿  Q''é  va  quí  n(.? 
D.  Anac    \  Habrá  tal  tema  I 
¿  di  por  qué  ? 

Ju.n.  Porque  se  ha  muerto. 

D.  Anac.  Tieues  razón ,  dame  treinta 
patadas  :  ¡  que  pueda  yo 
tolerar  tan  grande  b.-stia  ! 

Juan,  i  No  le  tolero  yo  á  usted 
también  sus  impertinencias? 
¡  av  amor,  y  qué  bien  dixo  ap, 

quien  dixo  ,  que  eras  lo  que  eras  I 

D.  An.  Hombre,  ten  juicio  un  instante, 
y  no  te  apartes  ni  muevas 
de  la  antesala  ,  ni  dexes 
entrar  á  nadie  que  venga 
á  ver  las  chicas,  diciendo, 
que  como  esta  noche  esperan 
al  novio  de  Isabelita, 
tienen  [.ara  hacer  mil  haciendas, 
y  adentro  están  ocupadas; 
pero  que  esta  ncvhe  vuelvan 
(  V  guí-tan  )  ül  Desprsf.  lio, 
qu?  yo  voy  á  buscar  mientras 
llega  la  hora  á  otro  Escribano. 

Juan.  2  Con  que  se  casa  de  veras 
la  Señorita  ?  ¡  ay  de  mí  I  «/>. 

D.  Anac.  Esta  noche. 

Juan.  2  Y  de  qi  é  tierra 
es  el  Novio  ? 

D,  Anac.  D-  Medina. 

Juan.  Pues,  Señor,  de  esa  manera 
no  haréis  nada  con  casarla. 

D.  Anac,  ¿  Por  qué? 

Juan,  Porque  de  esa  tierra 
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ninguno   que  viene  ^  viene 
capaz  de  poblar  la  nuestra. 

D.  An,  ¿Qué  entiendes  tú  de  esc  ?  calla, 
y  al  purto  haz  loq'je  te  ordenan,  vaí. 

Juan.  ¿Que'  dc  lo  entiendo?   Qu  zá 
pucde   ser   que  jo  lo  entienda 
jn^jor  que  el  amo  ,  y   el   novio; 
p'^ro    aquí   viene  la  fiera 
de   la  hermosa    Señorita; 
esta  es  la  ocasión  de  hacerla 
mi    proposición  ;   ¡lo  que    hace 
ser  un  hambre  de  vergüenza  I 
por  todo  me  pongo  yo 
colorado. 

Sale  Doña  Isabel  con  una  carta  en  la 
mano. 

Doña  Isab.   Vé  allá  fuera, 
Ju¿ni!lo  ,  á   la  Escribanía, 
y  ai  punto    tra'eme  una  oblea 
para   cerrar  esta   carta. 

Juan.  ¿Qué  tienen  que  ver  las  piernas 
con  el  amor  ,   que  las  hace  ap, 

que   baylea   como    que   tiemblan  ? 

D.  líab.  ¿No  has  oído  lo  que  te  pido? 
una   oblea. 

Juan.   Voy  por   ella, 

perdóneme  usted  ,   que  yo, 
Señora ,  el  viejo  ,  y  la  vieja,    vase. 

D.  Isab,  ¿Qué  duende  tendrá  estos  dias 
este   bruto  en  la  cabjza, 
que  nada  entiende,   ni  oye? 
Sale  Juanillo   con  un  manguito, 
¿qué  es  lo  que  me  traes?  ¿ij  cierran 
las  cartas  con  los  maoguitoü  ? 
una  oblea  pido  ,   una  oblea: 
este   majadero   hará 
que  yo  pierda  la  paciencia. 

Juan,   i  Ay  ! 


Mírala  y   suspira. 

D.  Isab.  ¿  De  quándo  acá  has  perdido 
tú  las  palabras?  ¿qué  nueva 
tontería    has  inv  ncaao  ? 
explícanos  tu  simpléz?, 

Juan.  Yo  no  me  atrevo  ;   tengo  un 
torbellino   en  la   raheza, 
un  terremoto   en  las  tripas, 
y  un  amor  que   me  atraviesa: 
yo  no  pusdo    hablar:   mejor 
os  lo  dirán  esas  letras, 

he  da   un  papel, 

D   Isab,  Vaya  que  estás  graciosísimo; 
¿qué   sigaifica    toda  esa 
ceremonia  ?  veamos ,   pues, 
si  el  papel  lo   manifiesta. 

Lee.  iíSeñora,  como  no  hay  animal  en 
wel  mundo  que  no  ame  á  otro  ,  es 
99preci>a  conseqüencia  que  yo  ame 
593  UÑted  ,  cuya  vi  la  guarde  Dios 
«muchos  años:  vuestro  mas  hamilde 
Mseívidor,  y  fiel  ¿minte  :  Ju.^nillo, 

Resp.  Mi   servidor  m^s    humüde, 
y  amante  con  mas   firm.ez3. 
Juanillo  :   vaya   que  yo  he  hecho 
una   conquista  tremenda: 
ó  señor   enamorado, 
yo  quedo  muy  sati.fecha. 
Juan.  Por  u^ia  parte  es  verdad 
que  el  mérito  es  quien  merezca, 
y  por  otra   parte  yo, 
S  ñora  ,   es  la  vez  primera 
que  enamoro  ,  y   estoy  todo 
turu.ato. 

Doña  Iscb.  Yo  estoy    hecha 
á  oir  á    amantes  ,  y  entiendo 
mas    que  tú  decir  me  piensas; 
luego  nablarémcs  ;  ahora 
b 


vé ,  y  llcvale  á  toua  priesa 
esta  |.'apel  á  Don  Lindo, 
y  dile  que  al  punto  venga 
como  le  mando. 

Juan,  ¡Ah  pequeño  ap, 

cocodrilo,  ah  ingrata,   ah  fiera! 
yo  echaré  sobre  raí  luego 
toia  la  nieve  del  etna.  vase, 

Deña  Isah.  La  conquista  de  Juanillo, 
aunque  no  sirve  ,  no  dexa 
de  complacerme  ;  que  al  fia 
es  una  evidente  prueba 
de  que  nadie  se  me  escapa 
de  quencos  se  me  presentan. 

Sale  Doña   Mariquita  con  un    libro  en 

la  mano ,  y  Doña  Paula  con  un  espejo^ 

altercando  sobre  mirarse  á  él  con 

la  Paquita, 


Dofí.  Paul.  Tú  ya  te  has  visto  bastante. 
D.  Paq.  Mas  te  has  mirado  tú,  suelta. 
D.  h.  Prima,  ¡que  siempre  has  de  estar 

rratsndo  con  los  Poetas! 

g  v.o  te  he  dicho  ya  mil  veces 

que  el  Parnaso  está  muy  cerca 

úú  Perú? 
Dcña  Mar,  No  me  interrumpas: 

dex3  que  otras  veces  lea 

en  Eaeas  sin  engaño* 

y  Egnido  muchas  finezas 

que  rae  escarm'eníen,  ¡ó  qua'nto 

fuera  mejor  que  en  la  hoguera 

que  esa  enciende  para  sí, 

añadiendo  siempre  leñs, 

ardiera  él,  y  quantos  hombres 

engañan  nuestra  inocencia! 
Doñ.í  Paul,  Mu.o;er,  déxame  á  mí  dar 

ja  última  mano,  y  te  queda 

luego  el  espejo  por  tuyo. 
Doña  Paq,  Quanto  perillo  las  cejas 

un  poco. 


So.ynete. 

Doña  Paul,  Ahí  le  tienes: 

Primita  ,  g  qué  tal  me  encuentras? 

Dono  ísah.  Para  encantar. 

Doña  Paq,  ¿Y  á  mí,  1  rima  ? 

Djña  Isab.  Os  aseguro  de  veras, 
que  estáis  para  hacer  pagar 
contribuciones  muy  buenas 
á  todos  los  corazones 
que  hay  en  Madrid. 

Doña  Paul.  Sin  que  sea 
vanidad  ,  y  sé  muy  bien 
que  mi  cara  no  es  maleja; 
pero  en  el  siglo  en  que  estamos 
con  la  natural  b.lleza 
se  camina  poco ,  y  es 
andar  estudiando   á  fuerza 
modos  para  sustentar 
las  conclusiones  tremendas 
del  matrimonio  ,  en  que  penden 
todas  nuestras  conferencias. 

Doña  Mar,  O  ,  que  el   natural  aliño 
atrae  por  naturaleza. 

Doña   Paq,  Contra.   Yo  tengo  razón 
mas  poderosa. 

Doña  Mar,  gQual? 

Diña  Paq.  E:ta: 

el  h'  mbre  es  un  animal, 
tan  animal ,  que  desea 
ser  engañado  ;  y  así 
mas  mérito  con  qualquiera 
de  ellos  tiene  una  deydad 
fingida,  que  verdadera. 

Doña  Mar,   Bien  está;  pero  yo  creo 
mas,  que  las  damas  compuestas 
son  como  el  vino  compuesto, 
que  por  mas  que  le  celebran 
todos  ,  á  todos  les  gusta, 
son  pocos  los  que  lo  encuentran 
bueno  para  todo  pasto, 
y  probándole,  lo  dexan.     (hombres 

Duna  Isab.  Lo  cierto  es  que  ahora  los 
son  de  taa  mala  ralea, 
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que  según  la  repugnancia 

que  en  las  bodas  manifiestan, 

está  cerca  el  fia  del  mundo. 
Doña  Mar.  Aj.,  que  la  causa  no  es  esa: 

que  ellos  no  pueden  pasar 

sin  noiotras :  la  miseria 

nuestra  pende  de  que  no 

sabemos  en  esta  escena 

hacer  bien  nuestro  papel, 

y  la  que  no  sabe,  aprenda: 

ninguna  á  ninguno  habia 

de  hacer  la  menor  fineza, 

si  antes  en  papel  sellado 

no  ponían  de  su  letra 

otorgo ,  quiero  y  recibo, 

y  después  la  firma  entera. 
Do'^a  Paul.  Picsigue  en  esa  opinión, 

y  verás  como  te  quedas 

para  tia. 
Doña  Paq.  Sobre  que 

haciendo  una  quanto  pueda 

de  su  parte ,  hay  mil  trabajos, 

3  qué  fuera  si  no  lo  hiciera? 

Sale  Juanillo» 

Juctu  Señora  ,  dice  ,  que 

en  dando  unas  providencias, 

que  convienen  al  pape], 

que  vendrá  quando  convenga. 

Doña  Isab.  ¿Estuviste  con  él  ? 

Juar.  Sí 

Sc^ñora,  y  por  la  escalera 

sube  ya  ,  si  nó  me  engaño, 

él ,  y  la  demás  caterva 

de  moscones ;  pero  i  bien 

que  hoy  de  la  agalla  se  quedan: 

todos  ustedes  se  vayan  Al  vastidor, 

ahora ,  y  á  la  noche  vuelvan, 

que  así  me  lo  mauda  el  amo. 

D.  Isab.  ¿Qué  hay,  para  que  tú  te  metas 
en  ello  ?  No  manda  tal; 
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ustedes ,  Señores ,  vengan 
muy  bien  venidos,  y  entren, 
que  hay  que  hablar   de  una  materia 
muy  urgente ,  y  muy  precisa. 

Salen  Don  Lindo  ,  Don  Eusebia  ,  Don 
Ciriio ,  y  Don  Serapio  de  Pe- 
timetres. 

Los  4,  Para  quanto  se  os  ofrezca 
nos   tiznéis  á   vuestros    pi¿s. 

D.  Paq.Qae  en  nuestra  mano  estuviera 
importara   mas. 

Doña  Isab.  Juanillo, 

ves  á  cuidar  de  la  puerta, 
y   á  avisar  si   viene   padre. 

Ju:in.  ¡Yo  avisador!  no  me  s^uena     ap, 
bien  ;   pero  en  fin  ,  el  que  ama 
es  preciso    que   obedezca.  cv7S?. 

Las  4.    Bien   venidos  ,   Caballeros. 

D.  Isab.  No  en  cumplimieníos  se  pierda 
el  tiempo ;  ya  en  el  papel 
es    dixe   como  esta 
noche   me    quiere    casar 
mi  padre,  y    que  á  todas   estas 
con    qualquiera    determina 
casarlas   por   salir    de  ellaj: 
con  que  así   (  hablemos  clarito  ) 
si  el  fin  con    que  nos  cortejan 
ustedes  es  matrimonio, 
les   daremos   preferencia; 
si  no  ,   á   engansr  á  otra   parte, 
que  aquí  estamos   cjo  alerta. 

D,  Lind.   No  solo   con  ese  fin 
venimos,    sino    que   quedan 
para   celebrar  las   bodas 
prevenidas   ya   las  fiestas. 

Doña  Isab,    g  Cómo  ? 

D.  Lind.  ¿  No  me  habéis  escrito 
que   efta   misma   noche   liega    ■ 
mi  ribal  ?    pues   esta  tarde 
hemos  de  hacer  que  lo  crea, 
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disfrazándose   un  criado 

mió  ,   que   tiene  para    esas 

humoradas  genio  ,  y   gusto, 

y  le  engañe ,  y  le  entretenga, 

njiéntras    acá    se  disponen 

las  cosas   como   se  pueda. 
D.  Eus.   A  todo  esramos   resuelto?. 
Las  4.    Nosotras   también. 
D,  Cir,   En  prueba 

os   damos  palabra  ,  y    mano. 


Sale  Don  AnacJeto, 


D.  Anas.  ¿De 


que 


i  2 


Las  4.   Mi  Padre,  jque'  penal 
SaJe  Juanillo, 


op. 


Juan»  Ya  está  aquí  mi    amo. 
Doña  Isab.   Cierto, 

que  á  muy  buena  hora  te  acuerdas, 
Juan.   No  dirán  que  no  di  aviso 

así  que  entró  por  la  puerta. 
Z).  Anao.  ¿No  he  dicho  á  ustedes  que  no 

gusto  qje  á  mi  casa  /engan  ? 

Hacen  ceremonias  Jos  4. 

Juan»  Si  lo  ha  dicho  mi  amo ,  g  á  qué 

será   de  venir  la  tema  ? 
D.  Anac,  También  es  atrevimiento 
Hacen  cortesías. 
demudado  ,  qu^  por  fuerza 
les  he  de  dar  mis  muchachas. 
Juan,  Cada  uno  ajuste  sus  cuenta?. 
D.  Anac.  Hay  razoi-,  ó  no  hay  razón: 
si  la  hay  ¿por  que'  .0  la  alegan? 

Cortesías, 
señores  míos  ,  yo  entiendo 
muy  poco  de  reverencias, 
el  pan,  pan  ,  y  el  vino,  vino: 

Cortesías  t  y  se  van. 
sí-^  ó  no,  como  nos  en&eñan; 


á  fe  que  estos  tienen  uní 

conversación  estupenda: 

como  ellos  tornen  ,  yo  hs 

haré'  danzar  sin  vihuela. 
Juan.  Y  yo  llevaré  si  compás, 

con  la  tranca  de  la  puerta. 
D.  .''nac.  Y  á  ellas,  las  desobadientei, 

¿  no  les  he  dicho  ya  treiflta 

veces  que  no  quiero  que  hablen 

con  estos  asólas  ellas ^ 
Cortesías, 

¿han  aprendiio  á  baylar 

sin  duda  en  la  misma  escuela? 

cuidado  con  no  apurarme, 

ni  marearme  la  paciencia, 

que  hay  Conventos  ,  y  si  no 

battan  Conventos,  Galeras. 

Cortesías  ^  y  vanse, 

Juan,  No  se  puede  negar  que         . 

son  las  quatro  muy  atentas. 
D,   /í«í7C.  Juanillo  ,  ¿«abss  si  acaso 

es  'dl^u  a  moda  nueva 

de  responder  la  que  has  visto? 
Cortesías. 

¿has  entendido  tú  éstas 

ceremonias?  ¿tú  tcm  ien 

te  me  vienes  con  florestas  ? 

pues  si  yo  saco  un  gaircte, 

yo  veré  si  ^abriolcis, 

ó  te  rompo  ¡a  cabeza. 
Juan,  Yo  bieu  tenia  qu.-  hablar 

á  usted,   f»ero  de  vergüenza 

no  me  atrevo. 
D.  Anac.  N )  seas  tonto, 

dime  todo  lo  que  qui-?ras. 
Jua'i.  Pues,  Señor ,  así  tal  qual 

como  usted  me  ve ,  quisiera 

casarme. 
D.  Anac,  ¡  Que  tontería  I 
Juan.  Ptro ,  Señor ,  me  consuela,^ 


que  aunque  yo  os  parezca  tonto, 

que   también  es  tonta   ella. 
D,  Anac.  ¿  Y  quién  es  la  desdichada  ? 
Juan,  Mtjor   puede   conocerla 

usted  ,    pues  que  la  ha   parido. 
D.  Anac.   Di. 
Juan,  Como  la   pretendienta 

es   vuestra   hija. 
D.  Anac^   2  Isabeliía  ? 
Juan,   La  misma  ,   Señor. 
D,  Anac,   \  La   mesma  I 

ira  me  dexa    baldado, 

que  si    no:::- 
fuan.   Vamos  de  veras 

al  asunto ,   que  ser  puede 

para    todos   conveniencia: 

ella  es  muchacha,  y  yo  soy 

muchacho  ,   con  que  ya  en  esta 

parte  quedamos  en  pata; 

Bsted  me  da  á  mí  sus  treinta 

reales   al  mes  de  salario; 

déme   usted   quince,  y  á  ella, 

y  está   ajustado   de  modo 

que  á  todos  nos  tiene   cuenta: 

vea  usted  como   hablo  yo, 

y  en  razón    me  pongo. 
D,  Anac.   Espera,  Sacúdele, 

llevarás   antes  que  la  hija 
.  el  dote  en  buena  moneda. 
Juan.  Señor  ,  ese  no  es  estilo; 

pero   suspendeos  ,  que   llega 

ya  vucstro   Yerno  ,  según 

la  facha   que  obstenta. 

Sale  Blas  de  militar  ridLuh  con  una 
gran   pJuza, 

£¡las.   Señor ,  no  creo  que  vs 
tendréis   tan   gran   impaciencia 
de  hacerme  vuestro    hijo  ,    como 
yo  que  el  caso  suceda; 
á  cuyo  fia  ,  al  instaote 
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que  llegué ,   vengo  i  dar  muestras 
del    rápido    efecto  que 
trae  rápidas  mis  finezas. 

D.  Anac.  Muchas  gracia?  ;  pero  yo 
creo   que  no  se  arrepienta 
usted  del  contrato  en  viendo 
que    moza  ,  rica  ,   y    discreta, 
bella  ,  noble  : 

Blas.    Poco  á   pjco, 

2  quién   tampoco   habría  que  pueda 

alabarse  mas   que   vos 

de  buen  Yerno  en  esta  tiírrs? 

en  mí  no  hay  vicio ,  ni  en  mí 

reside    alguna    perversa 

calidad  ;  yo  nunca  he   sido 

aficionado  á    quimeras; 

yo  aborrezco    mortalmente 

el  juego  ;    me  da  jaqueca 

el  beber  el  vino  ,   y   eso 

de    tratar  con   mugerzuelas 

ó  mugorcillas  ,  ¡  qué  asco  ! 

y  los  tabacos   me    apestan^ 

achi ,  achí. 


Le  estornuda  encima, 

D,  Anac.    Dominus  tecum: 
solamente  la   limpieza 
vale  tn  Perú. 
Blas.   Para   eso 

tengo   yo   en   la    faltriquera 
pañuelo  con    que   limpiaros. 

Al  sacar  el  pañuelo  ,  dexará  caer  una 

bota.,  una  pistola  ,  un  puñal ,  un 

rejón  ,  naypes ,  caxa  y  pipa, 

D.  Anac,  ¡Qué  virtud  de  mozo  !    que 
ni  bebe,  ni  fuma,  ni  juega," 
ni  es  quimerista  ;   ¿  pero  estos 
despojos  no   maniñeslaa 
lo  que  decís  ? 


♦o 


Saynete. 


Blas.  Lo  que  he  dicho 

lo  cumpliré   qumdo  duerma, 
que  quando  esroy  con  amigos, 
forzoso  es  que  me  divierta. 

f)^ií«íit:.  Juanillo ,  dile  á  tu  ama 
qwe  galga  ,  porque  se  vea, 

Juan.  No  hay  para  que  decirlo 

que  ya  salen   aquí  ellas. 
D.  Anac,  Ven,  hija,  ven,  que  tenemos 

toda  la  ventura   nuestra 

en  casa. 

Salen  las  4. 

Las  4.  Fiero    animal. 
D.  Anas.  A  ofrecerte  llega  ,  llega. 
Doña  ísab.  Dexe  usted    que  llegue  él» 
Blas,  Señora,  hombres  de  mis  prendas 

no  gastan    preludios  ,    que  usan 

los  Petimetres  de  tets: 

si  se  hace  la  cosa  ,  se  hace, 

y  si  no  ,   que^a  deshecha, 
D.  Anac,  ¿  Que  te  parece  ? 
Doña  i sab.    Muy    mal, 
DQÜa  Mar.  El  hom!^- ,^  que  se  presenta 

en  frv;iite  de  un  •vJatnrr.Oíjio, 

sin  saber  deoír   siqMÍera 

un  prelumioar  d;  amor, 

que  vaya  ,  que  va/a  fuera. 
Paq-  Digo  ,  niñas  ,  j2l  viene   ahí 
Aparte  á    ellau 

toda  uue&tra  gente  :   aierta. 

Sale  el  Escribano» 

Escr.  Alabado  sea  Dios. 
D.  Anac.    Señor 

Escribano  ,   viene  á  buena 

ocasión  ,    siéntese    usted. 
Juan.  No  importa  ,  dexad  que  crezca. 
D.  Anac,   Vos  veni&;;:- 


Escr.  Ya  té  i  qué  vengo; 
y  para  esta  diiigincia 
traygo  hasta  quatro  testigo», 

D.  Anac.  Y  decid,  ¿por  q.;é  no  entran? 

Salen   los  4.  Petimetres» 

D.  Lind.  Mi  Dueño,  y  amigo, 

sea   enhorabuer.a, 

y  goce  por    muchos  años 
Le  agarra  la  mane  á  Don  Anacleto, 

vuestra    hija  lo  que   desea, 

y  la  mano    que  á   la  suya. 

hoy    filice  se  encadena. 
D,  Anac.   Viváis    mil    años. 
D.  Eus.   Yo   soy 

uno    tan  de  todas    veras, 

que  me  parece  que  toco 

mi  mayor  ventura  en  esta 

ocasión.  Mano, 

D.  Anac.   Yo  lo  agradezco; 

¡lo  que  estas  gtrtes  aprietan  1     ap» 
D,  Cir.  Dichoso  vos  ;  pero  mas 

dichoso  el  que  á    verse  llega 

dueño  de  lo  que  idolatra.     Mano, 
D.  Anac.  Mirad:;:- 
D.  Ser.  Aunque  es  la  postrera 

mi  expresión  en  este  lance, 

nada  que  decir  mí  qucda.     Mano% 
fu2n.  Señor  ,  S-.ñor  ,  g  .:sriis  ciego  ? 

¿pues  no  e^-hai.4  de  ver  que  os  pegan 

fuego  por  detras  ? 
D.  Anoc.   ¿Qbé  es  ? 
Juan.   Quairo 

bo.JEs   con  un  pie  de  tierra. 
Es:r.  De  que  dny  fe ,  en  testimonio 
de  verdad  >  Gibilla   Seca. 

Van  se  muy    serios, 
D.  Anac»   2  JuaniMo  ? 
Juan.    Stñor  ,    g  qué  dices? 
D»  AitüO,    A  ellos. 


Juan,  Mjor  es  i  ellas. 
Los  4.  Suegro  ,  perdonad. 
Las  4.   Pues   tedos 

os  rendimos  la   obediencia* 
D.  Anac»  2  Juanillo  ? 
Juan,    g  Señor  ? 
D,  Anac,   j  Qué  dices  ? 
Juan,  Paciencia. 
p.  Anac,  ¿  Pero  qué   hará 

de  Medina  el  Caballero? 

que  se  vuelva. 
Juan,  Que  se  vuelva. 


El  Caballero  de  Medina.  1 1 

Blas,  Yo  bastante  satisfecho 
quedo,  quanto  mi  amor  queda 
servido ,  y    pagado   con 
la  mano  de  mi   morena. 

D.  Anac.  ¿Luego  esto  es  todo  tramoya? 

D.  Lind.  No  sino  una  chaDza   entera. 

D.  Anac.  Ya  yo  quedo  sin  cuidado, 
y  allá  ellos  se  las  avengan. 

Juan  Nadie  queda   como  yo. 

D,  Isab,  Pues  sea  todo  bulla ,  y  fiesta. 

Todos.  Porque  el  Saynete  perdón, 
ya  que  no  aplauso  ,  merezca. 


FIN. 


I  Niím.  34. 
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S  A  Y  N  E  T  E. 
EL   ABATE   T  ALBAÑIL. 


Sebastiana, 
Garulla, 
Un  Abate. 


PERSONAS. 


Un  Lacayo, 
Vecino    I.*' 

Vecino    1,* 


Calle  ,   y  sale   el  Abate  Don   Pedro» 


E. 


Abat.  JLIintre   col  y   col   lechuga, 
dice    un  refrán ,  j   lo  creo, 
porque   aunque  yo  sigo  el  tema 
de  cortejar  á    lo  serio, 
siempre    es    útil  el  saber 
de  todo  ,   por  si  algún   tiempo 
viniésemos  á  parar 
coa   soldados  de   otro  cuerpo: 
di'golo   porque   ayer   tarde 
vi  una  chula   con^o  un  cielo: 
díxome  donde  vivia, 
mas   con  el  gusto  y   contento 
86  me  olvidó  el   preguntarla 
la   hora ,  porque   no   quiero 
hallarme   con   su    marido, 
y  que   noa  desazonemos: 
y  yo  por  aquí  encontra:::- 

SaU   Antcñuelo   de  Lacayo   como    que 
está  algo  borracho, 

Lac.  ¿  Qué  será  que  quando  vengo 
á  servir,  voy   tan   despacio, 


y  como  que  no  me  puedo 

menear ,   y   quando  voy 

á  comer  voy   tan   ligero? 

pues  ello  en  algo   consiste. 
Abat,   ¿A  dónde    vas,  Antcñuelo? 
Lac,   A  un   recado  de  mi  amo. 
Abat,   ¿  No    sabes  lo  que   me  alegro 

de  haberte  encontrado  ?  rr  ira, 

no  ignoras  lo  que  te  quiero 

y  regalo. 
Lac,  Es  verdad, 
Abat,  Pues 

confiado  en  tu  afecto, 

quiero   que   ahora   te  llegue» 

ahí  jur.to  á   San   Lorenzo, 

y   des    un  recado  mió 

á  una  moza. 
Lac.  Me  converge: 

venga   el  papel. 
Abat,   ^ío  hay   papel 

que  llevar :  lo  que  yo  qnfero 

es  ,  que  la  di^as,  que  á    qué  hoia 

me   á'iKo  que  fuese* 


■Jf  Saynete. 

Lac.  ¿  Es  eso 

lo  que   hay  qua   decir  ? 
ylbat.   Sí  ,   amigo; 

mi-"    T--      -y-    corner.do, 

que  en  ese  portel  de  er  fíente 

coa  la  respuesta  te  espero. 
l/í7e.  ¿Y    á   dónde    vive? 
^¿-í.    En   ia  calle 

de  San    Bjrnarao   rezelo 

c¡ue   ha   de    ser. 
Zíí/C.  ¿  Cómo   se   llama  ? 
Abau   g  Cómo  ?  St-bastisna  Cre»po: 

por   otro    nombre  la  Liebre. 
La:.    Bi^n   esta'. 
Abat.  Pues  hasta   luego.  vanse. 

Sale  Garulla  de  Alhaíúl  ,    destrozado 
y  ridiculo, 

Gar,   Ya  que  salí  del   trabajo, 
y  he  cebrado  ,  ajustar  quiero 
3a  cuenta  ,   para   después 
hacer   el  repartimiento; 
ellos  en  ñn  son  seis  dias, 
á  quatro  reales   y    medio, 
hacen   veinte  y  siete ,  bien: 
g  qué  harem  s  de  este  dioero? 
en  la  tienda   debo  trece, 
y  catorce  á  mi  barbero, 
pagaré   los  de  la  tienda, 
y  lo  que  queda  de  resto, 
en    tabaco  y    en    paailias 
ira'  esta   no¿h¿   cayendo. 

Sale  el  Lacayo  como  pensativo  miran' 
do  las  señas  de  la  casa, 

Lac.  Por  aquí  creo  que  vive 
ia  tal  muza  ;  no  im  acuerdo 
del  núíiiero  de  la  casa, 
y  así    pregi.taf:0   quiero. 
á  GuruUa» 


Amigo ,   satíréis   decirme 
dónde  vive,  si  no  ha  muerto, 
una   moza  ,   que  se   llama:::- 

Gar,  2  Cómo  ? 

Lac,   Stbastiana   Crespo. 

Gar.  ¿Qué    ueriá  este  á  mi  muger?  ap^ 
pero   sonsacarle   quiere, 
¿  Y   qué   la  queríais  ? 

Lac.   Queria 

doria  un  recado  en  secreto 
de  un  S  ñor  de  capa  corta. 

Gar,  Puts    djmelo  ,  iré  corriendo 
dcnde    eslá  ,  y  se  lo  diré. 

Lac.  ¿Qué  se  lo  dig.i  ?  no  quiero: 
qur  ni-^  han    dicho    que  lo  calle. 

Gar.  Yo  también  callar   prometo. 

Lac.  No  me  parecéis   seguro. 

Gü),  ^í  lo    soy. 

Lac    Yo   no  lo   creo, 

Gai .  Desp2chaie  ,  y   dímelo: 
rabiando    estoy   por    saberlo. 

Lac.  Amigo  ,   yo  os  lo  diié; 
peio  mirad  ,  que  no  quiero 
que    lo  sepa   su  marido, 
porque  nu  han  dicho  (  y  lo  creo, 
stgun  las  voces  que    corren  ) 
que  para  é¡  es  lo  mesmo 
n:!atar  dos   ó    tres  christianos, 
que  matsr    des  ó  tres    perros. 
Gar,  Has    üichü    bitn  ,  hombre. 
Lac.  Y  cómo 

que  he  dicho   bien  ,  si  sabemos 
que  es  un  picaro   borracho, 
que   gasta   torio    el   cinero 
en  vino  ,  y  er:::     qté  se  yo: 
mas    vale    que  lo   dexemos. 
Gar.   Como  soy    que  es  picardía, 
y    á    la    prove   mug^  r  treo 
qiu;  me  la  trae    desnudita. 
LiiC.   También  se  ha  sabido   esr: 
mas  no    importa,   que  este   Abate 
la  ha  regalado  un  b»:  quero, 


El  Abate 

medias,  zapatos,   camisas, 

y  unos  quantos   dcbloncejos. 
Gar.  ¿  De  veras  ,  hombre  ?  Admirado. 
Lac.  De   veras; 

y    según  noticias  tengo, 

creo   que   regalar  quiere 

á  su  marido  un   sombrero, 

con  un  plumage    muy    guapo, 

para  que  salga  á  paseo. 
Gai .  Quando  á  él  le  quede  pluma    ap, 

si  yo  en  mi  casa  ie  pesco:::- 

me  la  claven  en  la  frente: 

bu?no    soy  yo  para   tso. 
Lac.  V^aya  ,   decid   g  dóade  vive  ? 
Gar,  En  aquella   casa  ;   pero 

espirad  ,    no  me  acordaba 

que    esta   su  marido   dentro: 
.    yo  iré'  ,  la  daré  el  recado, 

volvere'  aquí    corriendo.  vase, 

Lac.   ¡Ciramba  ,   si  me   ha  cogido 

el   marido  sin    saberlo 

en   su  casa  ,   eh  ! 

Sale  Garulla, 

Gar.  No   hay  que  hacer;         ap, 

ya  queda  iodo  dispuesto. 
Al    Lacayo. 

Ya  se  lo  he  dicho, 
Lac.  ¿Y  lo  oyó 

el    marido  ? 
Gar.  No  por  cierto. 
Lac.  ¿  Y  qué  ha    dicho  ? 
Gar.  Que  á  las    echo 

en   punto   le  espera. 
Lac.  Buecc: 

yo  Voy  a   darle  el  recado: 

¿quieres    venir  ,  y   echaremos 

alguna    coja  ? 
Gar.  Nj  ,  amigo, 

se    estima. 
Lac,  Pues    voy  corriendo.         vase. 


y  el  Albafiíl.  5 

Gar,  Ahora  bien  ,   vamos  i  cuentai, 
y  el  caso   demenucemos. 
Muger  de  mediana  cara, 
estar  ésta    pereciendo, 
traer  un  Lacayo   ahora  mismo 
con   grandísimo  secreto 
un  recado  de  un  Abate, 
á  que  le    diga   de  cierto 
á  qt'é    hora  ha  de  venir 
á  verla  ,  darla  un  baquero,  \ 

dinero  ,   y  otras   cosilias, 
de  qu3  ahora  no  m<3  acuerdo, 
y  cssada  con  un  hombre 
Peón  de  Albañil ,  no  es  bueno. 
Y    si  el  Abate    entra  en  casa 
¿  qué    dirá  el   barrio  ?   Callemos, 
que   creo  que    viene   gente; 
lo  mas  acertado  creo 
ha   de  ser  irme  á   mi  casa, 
y  en  llegando  el  tal   cortejo 
con    una  felpa  de   palos 
quitar  estorbos  de  en  medio,    vase. 

Salen  el  Abate  y  el  Lacayo, 

Ahat,  Gracias  á  Dios  que  has  llegado: 
¿qué  te  ha  dicho  ?  dílo  presto. 

Lac,  Que  espera  en  punto  á  las  ocho 
para   hablaros. 

Ahat,  Pues   que   llego 

á  lograr  tan    gran   fortuna, 
vente  conmigo  ,   Aatoñuelo, 
que  yo  te  recalaré, 
para   que   quedes  de  acuerdo, 
y  me  guaraes  las  espaldas. 

Lac.  Por  mí  no  hay  que  hacer,mas  temo 
qu^  vamos   los  dos   per  lana, 
y  trasquilados    vendremos,     vanse. 


^  Saynefe. 

no  ,  que   está  sola :  yo  quiero 
Casa  pobre  ,  puerta  á  la  dcrscha  ;  sa-  esperar  aquí  escondido 

le  Sebastiana  con    recado  de  coser  ^   y  é  ver  en  qué   para  esto, 

un  candil  que  le  colgará  en  un  velador^    Seb.   Quien    canta  su  mal   espanta, 
en  una  percha  luibrú  coljuda  una  cíj-  dice  un  refrán  verdadero: 

pa  ,  y   sobre   una   siUa   un 


guardapies. 

Sel).   Esta  61  que  es  buena  vida, 
andarse   uta    de   paseo 
tcuo  el  día  ,   comer   bien, 
teuer   tres  ó  quatro  pesos 
para  gastar  si  se   ofrece, 
venirse   en  ancchecieudo 
á  estar   un  rato  en  parleta 
con  su  pique ,  ó  su  corttjo 
(que  lo  propio  es  uno   que   otro) 
para   chuparle   el  dinero, 
que   para  otra    cosa  :  \  sopla  I 
jr  sobretodo   este   quedo, 
y  la  santa   libertad 
que  me  ha  conceaido  el  cielo 
de  espetar   dos  picardías 
al  que  me  dice  un  requiebro 
es  lo  que  me  engorda  á  palmos 
mucho  mas  que  no   el  carnero; 
pero ,  dexando  esta  á    un    lado, 
¿cómo  no  vendrá    D;n    Pedro, 
que  ja  es  tardí  ?  mas  en  tanto 
que  llega  ,   echaré  un    remiendo 
á  uj  justillo  de   mi  Juan, 
para  que    se   mude   luego. 

Siéntase ,  y   se  pone  á  coser. 

Sale  Garulla  al  bastidor* 

Qrur.  Por  las  tapias  del  corral 
he  saltado,    y   con    gran    tiento, 
sin   que  mi  muger  io  sienta, 
llegaré  hasta   aquí;  mas  \  qué  veo! 
¿  si  habrá   venido  el  Abate  ? 


qué  miedo  da  el  estar   sola: 

quiero  cantar. 
Canta,   í?Me   dice    mi  marido, 

5íque    no  le   quiero, 

ííporque  con  muchos  hablo, 

níy    á   él  ,  le:::- 
Representa.   Yo  creo 

que  han   llamado. 
Gar.  No  han   Ihmado, 

maldito  sea  tu  cuerpo, 
S¿b.  Vuelvo   otra  vez  á   coser, 

que  se  va  pasando  el  tiempo. 
Canta  Gar.  ü^Tambien  sabrá  tu  espos» 

5?como   otras  veces 

^^enderezarte  á   palos 

9?si   tú  te  tuerces. 

Llaman  á  prisa» 

Seb,  Parece  que  á  llamar  vuelven: 
Dexa  la  labor  ^  y  va  á  abrir* 

éste  sin  duda  es  Don  Pedro. 
Gar,  A  abrir  va  al  Abate  ,  bien: 

que  ajo  se  va  regoiviendo.         ap. 

Sale  el    Abate   como   rezeloso  y   ace^ 
chando. 


Abat,   Oyes ,  ¿  está  ahí  tu  marido 
Seb.  g  Mi  marido  ?  bravo  cuento, 

estará  ahora  en    la  taberna 

11 -na lio    bien    el   pellejo. 
Gar,  \  Ah  ,   prove  ,   si  tú  supieras 

lo  que  se  va  componiendo  ! 
Abat,  Pues  ,    Sebastiana    querida, 

imán  de    mis    pensamieníos, 

ídolo   de  mis   entiañas, 


? 


ET  Abate 

yo  soy  tuyo ,   amado  dueño. 
Gar.  Como  ella  no  sea   tuya, 

ya    puede   pasar. 
Seb.  Don    Pedro, 

estimo  mucho  ese   aquel, 

y  quisiera  agradecerlo 

si  pudiera    coa   la   vida. 
jíbat.  Favor  es,  que  no  merezco: 

2  y  si  viniera  tu  esposo  ? 
Seb»  Y   que  verga  g  ^^^  tenemos  ? 

te  esconderás  ,  le  abriré, 

el  vendrá   borracho ,  y  luego 

que  se  acueste  ,   te  saldrás. 
Gar,  Si  es  que  le  dexa  el  portero, 
i^^?^/.  ¿Se  juega   alguna  cosilla? 
Seb.  Los  dos  solos  no  podemos. 
/Ibat,   2  Y    por    que'  ? 
Seb»    Porque  nos  falta 

otro   que  nos  haga  terc'o. 
Gar,  Ya  iré  yo  alia  ,  y  tei ciaré 

con   una    vara  de  iresoo. 
Seb,  Vamos  á  la  treinta  y  una, 

£i  os  parece. 

Saca  naypes  ^  y  se  ponen  en  la  mesita 
á  jugar, 

Ahat,  Me   convengo. 

Gar,   Ellos  están  muy  despacio, 
y  yo  me  estoy   deshaciendo 
para  andar  á   mogiconeA: 
vamos  de  aquí ,  y  entraremos 
por  la    puerra   prencipal 
para   e5pantar   e&tQ  cuervo, 

Abat,  Tú  eres  mano. 

Baraja  ,  y  juegan» 

Abat,  Tú   eres   mano. 
Seb,   Yo   las    doy, 
Ab4.  Yo   gano. 
Sib,  Yo  Jamas  pierdo. 


y   el  Alhamí»  7 

Llaman, 

Creo  que  á   la  puerta   llaman. 
Abüt,  No  hay  que  responder,  callemos, 
Seb.  Vaya  ,  ¿  plantas  ?    Yo  también. 
^bat.  Veinte  y   ocho. 
Üeb.  Treinta    tergo. 
Dent,  Gar.  Abre  esta  puerta,  Ba&tiana, 

ó  la   hago   añicos. 
Seb,  i  Ay  ,  cielos, 

que  es  mi  marido  i 
Abat,   ¡  Marido  1 

Tiembla, 

Yo  estoy   t:mblaiido  de   miedc: 

¿pero   qué   h  mos  de  hacer  ahora  I 
Seb,  Ya  he  discurrido  yo  un  media 

para  que  salgas. 
Abat.   2  Quál   es  ? 
Seb.  Este  ;   venid  con  gran  tiente 

por   detras  de  mí ,  y  ti  no 

se  logra  ,  id  ,  y   esconderos 

debaxo    de   aquella   capa; 

mientras   que   yo  le  entretengo 

para  que  salgas. 
Dentro  Gar,    ¿  Bastiana, 

no   abres  ? 
Seb,  Ya   voy    corriendo, 

que  se  ha  apagado  el  candil. 

Sale   Garulla. 

Gar,  Si  fiieras  á   los  infiernos 
á  encenderle  ,    mala  hembra. 

Seb,  N )  empieces  ya  con  reniegos, 
y  déxame   salir  ,  que 
voy  á   encenderle   corriendo 
en  casa  de   la  vecina. 

Va  á   salir  ^  y  la  detiene   Garulla, 

Seb,  ¿Q^é   no  hay  lumbre? 

Gar,   No   por  cierto. 

S¿b,  Pues  aquí  tengo  yo  yescas* 


Sácalas. 

i'Séb.  Apárcate  ,   iré  de  un   vuelo 

por  un  quarto  de  pajuelas. 
Gar.  Déxalo ,   que    aquí   las    tengo. 
¿>eb.  Nos  ha  cogido  ,    paciencia: 
Al   Abate. 
aquí  no   hay  otro    remedio 
que  la  capa  :   ven  conmigo. 

Se  esconde  debaxode  la  capa  el  Abate. 

Abat.  Lo  mas  acertado  es  eso; 
¡  ay   de   mí  ! 

Enciende, 


Gar.  Alabado   sea 

el  Santísimo  Sacramento: 

buenas    noches   uos  dé  Dios. 
Seh.   2  Cómo  te  vienes  tan  presto? 
Gar.  Poique  el  cuerpo  me  lo  pide. 
Seb.  Sin  que  lo  juras  ,  lo  creo. 

2  te    han    pagado  ? 
Gar,   Me    han    pagado. 
Seb.   ;,  Y  te  vienes  ? 
Gar.    Y  me   vengo. 
Seh.  ¿  Has   estada  en  la  taberna  ? 
Gur.  Ahora  mesmo  ,  ¿y  qué  tenemos  ? 
Seh.    Por  mí    naa. 
Gar.  Pues    si  naa, 

calla  ,  y  déxate  de  cuentos. 
Seb.  Ya  esta  dexao ,  y  callao. 
Gar.  Pon  la  mesa ,  y   cenare'mo» 

en  gracia  de  Dios  ,   Bastiana. 
Seb,  Cena  tú  ,  qué  yo  no  tengo  gana. 

Pone   la  mesa. 

Gar.  ¿Pues  qué  has  merendado? 
Seh,  gNo  sabes  que  no  meciendo  ? 
Gar.  ¿Pues  por  qué  no  tienes  gana? 


Saquete 

Seb.  Toma  ,  porque  no  !a  tengo: 

despáchate  ,    porque  tienes 

que    ir    por  aceyte. 
Gar.   No  puedo,  Cena, 

porque   estoy  coxo ,   anda  tú. 
Seb.   Pues   bien  ,    no»  acostaremos 

á   obscuras. 
Gar.   Para  dormir 

no  es  menester  luz, 
Seb.  No   puedo  ap, 

de  ningún   modo  engañarle, 
Gar.  Oyes,  chica,  g  qué  es  aquello 

que  hay  en  aquella  silleta  ? 
Seh.  Qué  ha  de  ser,   es  un  baquero 

que  me  ha  regalado    mi  ama 

la   Médica. 
Gar,   Ya  te  entiende: 

también    tengo  yo  que   darte 

otea    coaita. 
Seb.  Ay  ,    g  qué  es  ello  ? 


vaya  ,   di. 
Gar.   Una   bata  corta 

de  f  Ipa    larga. 
Seh.   ¡  Buñuelos  I  No  quiero  bita, 
Gar.  Sí  tal  ,   para    que  te   abrigue   él, 

Invierno. 
Seh,   g  De  dónde  es  la  tela? 
Gar.   Es 

de  la  Ciudad  de  Palermo. 
Abat.  gSi  habrá  bata  para  mí, 

ó  sotana  ,   que  es  io  meim.'  ? 
Seh,  Digo  ,   que  no  quiero  bata. 
Gar.  Desde  aquí  mesmo  estoy  viendo 

al  Abate:  si  supiera  ap, 

lo  que  le  estoy  privinieado. 

Mira  ,   mientras    que  yo  acabo 

de  cenar,   ves   sacuiiendo 

aquella    capa    co!gada 

con  esta    vara. 
Seb.   No    puedo, 

que  me  duelen   las  muñecas. 
Abat.  Y  á   mí  me   dolerán  luego 
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las  costillas :  j  qu^  es  lo  que  al   oir   abre  Bastiana, 


pasa  por  mí  ssntos  cieloal 
Gar.  Vaya ,   sacúe. 
Ssh.   Ya    voy. 

Sacude  con  tiento. 

ten    paciencia  ,    amado   Dueño,  ap, 
Ahat.  Por  fuerza   bíibré  detereria. 
Gar,  Bastiana  ,   eso  no  va   gü.  no; 

sacúe  ,   y  si  no  sacües^, 

con   fuerzají   tras   de  tí  quedo 

para   irte  avisando. 
Seh.  Vaya, 

va  güeno  así. 
Gar,   No   va   güeno. 
Seb,   Toma  el  hombre. 

Enfadada, 

Gar,  Quita  ,  quita, 

mira  ,   asirá  se  hace  esto. 

Toma  la  vara  que  tiene  Sebastiana ,  y 
sacude  con  fuerza. 
Cómo  aguanta  ,  yo  le  haré         ap, 
que    chille  de  fundamento. 

Seb,  Pobre  Abate  de  mi  vida.         ap, 

Abat,  Ay  ,  Dios  mió,   que  me  muero., 
que  me  matan,  que   rae::;        Sale, 

Gar,  ¡Cía  I  buenas  noches  Caballero. 

^bat,   Seíior. 

GJr.  Paciencia   Bastiana. 
A  ella, 
2  y  qué  significa   esto  ? 
2  no   respordes  ? 

Seb,  Qié   sé  yo. 

Gar,  Diga  usted  ,  Caballero, 
2  qué  se  le  ofrece  en  mi  casa 
y    en   estas    horas? 

Abüt,  Yo  estoy    muerto.  ap, 

£nt  é  a   buscar  un   amigo 
discur  itiido  que  era  juego 
de    trucos  ,    y   esta  Séñura, 
que  me  estaba  respondiendo. 


asustada  y   sin   aliento, 

me  dixo  ,    que  me   escondiera, 

que  era  su  marido. 
Car.   Güeno: 

¿  y  por   qué  estaba    cerrado  ? 
Abut,  ¿Qué  le  diié  ?   Ye:  si::  ello-r 
Gar,  2  \   que  haré  yo  en  este  lance  ? 

Pitnsa, 

Seb,  ¿Qué  estará  allí  discurriendí,?  ap, 
Gar,  Esto  ha  de  ser:  v.u  oca. 

A    ella, 

Abat,  San  Antonio  ,  yo  te  ofrezco  ap, 
(  si  de  aquí  salgo  bien  )  un 
Abate  de  cuerpo   entero 
de  zera  virgen. 

Gar,   Bastians, 

oye  :   usted    estese   quieto. 

Al  Abate, 
¿has  cosido   la  camisa 
y   el  justillo  ? 

Seb.   Ya  está   hecho. 

Gar,   Vaya,  que   algo  faltará. 

^^eb.  No  faltara  nada. 

Gar,  Lo  cree: 

también  sé  yo  que  tú  sabes 
aplicar  muy  bien  el  tiempo. 

Seb.  Y  tú  tsmbien  ,  pues  que  paso 
con  tu  remaidito   genio 
las   penas  del   purgatorio, 
sin  cesar  de  estar   cosiendo 
solo  porque    andes    curioso, 
y  en  lugar  de  agradecerlo, 
me  tratas   como  á   una    esclava, 
borrachon    de  los  infiernes. 

Gar,    Sobre  que  esta's  empeñada 
en  que  te  visite  el  cuerpo 
coQ  la  tranca  de  la  puerta* 


TO 
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Seb.  ¡  A  mi  tranca  !  ¡  cí5mo  es  escí 

por   vida  de  los  demonios, 

qu¿  si  me  llegas  al  pelo 

de  la  ropa  ,   que    te  cueste 

la  torta   un   pan. 
Gar.  Lo    veremos. 
Seb.   Pues   sacúe,  pues  sacüe. 
Qar.  No  me  provoques,  que  tengo 

todo  el  humor   regolvío, 

y  me  está  pidiendo  el  cuerpo 

i  toda   prisa   camorra. 
Abat.  Lo  que  yo  me  estoy    temiendo, 

si  de  esta  segunda    data         ap, 

entrare'  al   repartimiento, 
Seb.  Ya  te  he  dicho  que  sacudas 

si  eres  hombre  para   ello, 
Gar.  Ahora  lo  vera's   endina.       Dale. 
S.b.  No  hay  quien  me  socorra,  cielos, 

que  me  mata  mi  marido, 

quítemele   usted    Don  Pedro. 
Abat,   Y  que   por  quitarle   yo, 

me  quite  él  á  mí  de  en  medio. 

SaUn  el  Lacayo  ,  y   Us    fiednos» 

Vecinos.  Garulla,  ¿qué  es  lo  que  haces? 
Gar.  Me  estaba   aquí   entreteniendo 

en  sacudir  unos   trastos. 
Abat.  Ahora  puedo  yo  hablar  recio, 

que  hay  mucha  gente  delante,  ap, 
Lac,  A  mi  amo  qoal  le  han  puesto, 
Gar,   Vamos  acia  la  taberna. 
Vecinos,  ¿Cdmo  has  de  ir,  si  has  abierto 

la  cabeza  á  tu   muger? 
Gar.  Quita,  quita ,  que  oo  ha  muerto: 

dejádmela. 


Abaf,  Tenganse? 

2  no  le  ha  infundido  respeto 
este  porte  ,  y  mi  carácter  ? 

Muy    serio, 

Gar,  Su  carácter  le  venero; 
y  usted  con  sus   procederé» 
malos  le  está   corrompiendo, 

Abat.   I  A  mí  atreverse  un  Manolo ! 

Gar,  A  usted  ,  porque  siendo  un  ieg© 
como  yo,    usa  de  un  trage, 
que  no  se  hizo   para    legcs: 
y  a«í ,   fuera  de  mi  casa, 
porque  si  no  ,   aquí  le  tengo 
de  hacer   pedazos. 

Amenazándole, 

i 
Vecinos.  Garulla, 

repara  que  nos  perdemo»  "* 

si  se  encaxa  una   patrulla. 
Seb,  Mafíana  en  amaneciendo 

será  otra  cosa. 
Gar.  Bien   dices, 

y  pues  vengarme  no  puedo, 

yo  sabré  lo  que  he  de  h&cer. 
Abat.  Y  aquel   refrán  vocinglero, 

de  entre  col  y   col  lechuga, 

me  salió  á  mí   verdadero; 

mas  fué  entre  col ,  y  col ,  paloj 

no   mas  barias. 
Seb,  Y  con   esto 

damos  fin  ,   pero  primero. 
Todor.   Pedimos  todos  humilde» 

el  perdón  de  nuestros   yerro»* 


FIN. 
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Dos  Gitanas, 


Salen  el  Novio  ^  y  un  Page, 


Nov,  It  Aárchate  á  casa,  que  yo 
me  he  de  volver  al  momento, 
y  procura  que  este'  todo 
del  modo  que  te  lo  ordeno: 
oyes ,  cuydaJo  que  ,  si  alguien 
me  fuere  á  llevar  dineros, 
vayas  al  punto  con  él 
á  casa  de  Don  Süverio, 
mi  amigo;  pero  si  vienen 
á  pedirlos ,  respóndeles^ 
qu3  he  salido  para  no 
volver  en  todo  el  lavieme. 

Pag.  Es  un  orden  muy  prudente: 
voy  enterado,  vase. 

Sais  Don  Silveiio. 
Nov.  óQ  lé  ven  ^ 

¿No  es  Don  Silverio  mi  amigo  § 


^  es  posible  que  os  encuentro 

al  mismo  tiempo  que  iba 

á  buscaros  ? 
Sllv.  2  A  qué  efecto  ? 
Nov.  Solo  al  de  comunicaros 

cierto  negocio  que  tengo 

entre  manos,  y  pediros 

parecer. 
Silv.  Yo  os  agradezco 

la  confiaoza:  decid, 

puí5  sitio  ,  y  hora  tenemos 

par?.  habJar  con  libertad. 
Nov.  El  es  un  caso  tremendo, 

y  es  fuerza  valerse  de 

los  amigos  verdaderos. 
Silv.  Bien  sabéis  que  yo  lo  soyí 

desabrOvihad  vuestro  pecho. 
Nov,  Ei  que  en  el  mundo  se  encuentran 


pocos  amigos  sinceros. 
Silv,  Eso  es  verdad. 
Nov.  Prometedme, 

pues,  amigo  Don  Silverio, 
hablarme  con   libertad. 
Silv.  Digo,  que  ye  os  lo  prometo, 
Nov.  Juradlo  por  vuestra  vida. 
tUv.  Por  mi  vid  i  ,  y  por  mi  entierro, 

acabad  de  declararlo. 
Nov,   Pues ,  amigo,  ío  que  quiero 
que  me  digaisi  ,  es,  si  haré 
bicii  en  casarme^ 
Silv.  Había  remos, 

que  en  ejto¿  negocios,  suele 
haber  su  mas ,  y  su  menos:. 
¿  que  ed^d  tenéis? 
NoiK  ¿^  Quién  ,  yo  I 
Silv»  ¿1, 

Nüv.  Fixamente  no  me  acuerdo;: 
pero  lo  que  se'  e> ,  que  estoy 
robusto  como  un  rud^^sco. 
Silv,  ¿Con  que  ignoráis  vuestra  edad? 
A^ov.  Lus  ma^  ignoramos  eso. 
*S  /y.  Pues  varaos  por  otro  lado: 

¿  quánío  ha  que  nos  conocemos?, 
Nov.  Veinte  años. 
6i-v..  ¿Y  que'  edad 

teníais  por  aquel  tiempo  ? 
A  61'.  Treinta. 
Slh.  Tenéis  cincuenta. 
Ngv,  Yo  ,  no  !o  creo ,  ni  tampoco 
pueden  ser  C!íjcu.nr2: 
ni  los  veinte  y  cinco  rengo. 
Silv.  El  cáicu'o  es  evidente, 
y  yo  os  digo  (sin  rodeos) 
Don  Pedro,  que  el  matrimonio 
para  vuestra  edad  no  es  bueno.. 
Ngv,  Pues  yo  liga  ,  y  llanamente 
os  digo ,  que  estoy  resuelto 
á  cafiaim;^ ,  y  que  ninguno 
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me  lo  tendrá  á  mal  en  viendo 
la  muchacha  que  he  encontrado. 

Silv.  Amigo,  ese  es  otro  cuento; 
nada  de  eso    me  habláis   dicho. 

Nov,  Es  una  niña  ,  á  qui^n  quiero 
con  todo  mi  corazón. 

Stlv,  gCon  que  ya  la  amáis  tan  tierno? 

Nov.  Y  la  he  pedido  á  su  padre. 

Siiv.  Pues  ese  es  negocio  hecho, 

Nov.  No  Señor  ;  pero  sé  hará 
esta  noche  ,  y  ios  conciertos 
esta  tarde. 

Silv.  Pues ,  amigo, 

casaos ,  y  buen  provecho. 

Nov,  No  sino  no  :  pues  g  qué  fuerza 
me  hace  vuestro  consejo? 
¿hay  alguien  mejcr  que  yo 
para  marido  ?  No  hablemos 
en  la  edau  :  habrá  algún  hombre 
que  tenga  sus  movimientrs 


mas  cabales:  ¿necesito 
(aunque  camine  muy  Jejos) 
yo  de  caballo,  ni  ínula  ? 
¿  mi  dentadura  no  tengo 
cumo  un  martillo  ?  ¿  no  soy 
un  buytre  en  le  que  d'xiero  ? 
Vaya  ¿qué  me  dice  Vmd.  ? 

Silv.  Qtie  yo  soy  un  embustero, 
y  ViTid.  tiene  mil  razones; 
caíaos ,  amigo  Don  Pedro. 

Ncv.  Anres  yo  lo  repugnaba^ 
pero  ya  tengo  para  esto 
muy  poderosos  motivos, 

Silv.  No  puede  haber  un  consuela 
tan  grande,  casaos,  amigo. 

Noi\  l>  Vos  me  dais  ese  consejo  ? 

Silv,  Sí,  amigo  mió  ,  y  os  digo, 
que  lo  hagáis  quanto  mas  presta 
p(  deis. 
Nov,  Ahora  veo,  que 
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sois  mi  amigo  verdadero. 
Stlv.  ¿Y  no  podremos  saber 

quién  es  el  digno  sugeto 

de  vuestra  elección  ? 
ATof.  Juanita.  ' 

Silv.  Ya  ^Juanita  es  el  embeleso 

de  la  Corte,  petimetra, 

joven ,  y  linda  en  extremo  ? 
IÑov.  Sí. 

Silv,  g  La  bija  del  Letrado? 
A^oí'.  Justamente. 
Silv.  Ya  me  acuerdo: 

2 que  tiene  un  hermano  grande, 

pendencista  ,  y  crudo  ? 
Nov.  El  m^smo 
Siíy.  Tú.  tú,  tú. 
Nov,  ¿Qué  dice  Vmd? 
S'úv,  Que  es  un  partido  estupendo: 

que  os  caséis  en  el  instante. 
Nov,  ¿No  es  gran  boda  ? 
Silv.  Es  mucho  cuento: 

vos  seréis  de  los  mas  grandes 

maridos  que  conocemcf;, 
N(jv.  Ahora  sí  que  ccmo  amigo 

me  aconsejáis  bien  ,  y  en  premio 

os  convido  para  todas 

mis  bodas  y  mis  bateos. 
Siív.  Contad  en  todo  conmigo: 

á  Dios ,  amigo  Don  Pedro. 
Nqv,  Hasta  la  noche. 
Súv.  Juanita, 

ella  niña  y   él  mancebo,  ap, 

poco  mas  de  «cincuenta, 

qué  matrim:'nio  tan  beilo; 

el  pcídre  >abe  las  Leyes, 

y  el  hijo  el  ángulo  recto: 

iquéri.a  que  nm  va  dando! 

j  qué  matrimonio  tan  beliol        vas, 
Nov.  Sin  duda  ha  de  ser  felia 

mí  matriraouio,  pues  veo 
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que  no  se  lo  digo  i  nadie, 
que  no  vaya  muy  contento: 
pero  tate  ,  tate:  ¿quién 
tuvo  mas  feliz  encuentro? 
aquí  viene  la  misma 
reyna  de  mis  pensamientos. 

Salen  de  mantillas  Juana  y  su  Crtadai 

un  Page  con  una  caxa  como 

de  vuelos  ó  encaxss, 

Juan,  Cuenta,  muchacho,  que  lleves 

esa  caxa  con  gran  tiento, 

que  van  cosas  delicadas. 
Pag.  Bien  va  como  yo  la  llevo. 
Criad.  Señorita  ,  hay  está  el  Novio, 
Juan.  ¿Viste  avecbucho  mas  feo  ? 
Nov,  Al  instante  que  me  ha  visto 

que   contenta  que  se  ha  puesto. 
Cria,  ¡Qué  quiera  Vmd.á  ese  hombre! 
Juan,  Quien  dice   que  yo  le  quiero: 

yo  me   caso  por   casarme: 

si  fuera   para   cortejo, 

era  otra    cosa  ;   mas   para 

marido ,  basta   con   esto. 
Nov,  No  quiero  hacerla   penar 

con    mas  desdenes  :  yo  llego: 

¿dónde    vais,   idolatrada 

prenda   futura  de  VAtestro 

esposo  futuro  ? 
Juan.  Voy 

á  casa  ,  que  ya  es  tarde ,  y   vengo 

de  escoger  algunas   cosas 

forzosas  al   lucimiento 

de  estos   dias. 
Nov.   Coa  que  ,   en  fin, 

se  acerca   el  í:liz   momento 

dé  que  s?amo3  dichosos 

los  dos,  y  que  yo  sea  dueño 

de  ese  trozo  de  per&ooa, 


desde  los  pies  al  cabeUo: 
2  no  estáis  de  tarta   fortuna 
contenta,   dulce   embeltso? 
Ju(^n.  Sí  lo  estoy,  porque  a;í  salgo 
de  aquel  enfadoso   ii:ri.-rno, 
en  que  ini  padre  me  tieiie, 
reblando  ,    porque  mi  genio, 
lio  es  para  estar  encerrada^ 
y  así  ha  dias    que    deseo 
salir  de  esta    suJLcioa 
al  estado  lisonjero 
de  hacer   quanto  me  dé  gana: 
llegasteis  (  gracias   al    Cielo  ) 
vos:  y   así  con  vos  confio 
aprovei.har  todo  el    tiempo 
que  he  perdido  en  divertirme; 
pues   juzgo  que  un  Caballero 
como  vos ,  bien  sabrá  el  modo 
de  vivir  ,   sin   ser  de   aquellos 
maridos  ,  que  suele  haber 
incomodes  ,   pretendiendo 
vivan    sub  pobres   mugeres 
como  lobos  en  desiertos, 
que  á  eso  no  me  acomodara; 
porque  yo  me  desespero 
en  )a  soledad  :   jo  gusto 
ce  las  visitas  ,  át\  j'Jego, 
de  todss  las  diversiones, 
de  Academias  ,  de  paseos, 
de  Oficiales  ,   de   Cadetes, 
de  Abates  ;   no  nos   cansemos, 
de  todas  las  cosas  que 
huelan  á   divenimizntos: 
vos  llevaii    una   muger 
en  mí ,  que  jaa.as  me  meto 
en  las  acciones  de  nadie, 
y  en  las   vuestras   mucho   menos: 
con  que   liaciendo   vos  lo  mismo 
con  las  mias  ,   viviremos 
en  una  paz  octaviana; 
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que  no  es  razón  nos  casemos, 

mas    para   andar  en  pendencias,    -•; 

que   para    lograr  el  tiempo: 

coü    que   viviendo  así ,  es  fuerza 

vean    t(  dos  que   sabemos 

el  gran   mundo,  y   que  ignoramos 

la    etiqueta  de   los  zeioí; 

yo  me  persuado   de  vuestra 

fidelidad    desde  luegr: 

vos   viviréis   persuadido 

de  la  mia ,   y   fuera   cuentes. 

¡Pero  qué  tenéis  1   ¡  Qué  miro! 

¡  parece  mudáis  de  gusto  ! 

Nov.    Son   unos    vapores  que 
se  me  suben  al  celebro. 

Juan,  He  oido    decir  á   muchos, 
que  Sí  quej  m  de  lo  mesmo: 
á  Dios ,  Señor  ,  que  ya  es  tarde, 
y  no  ignoráis  que  tenemos 
en  casa  mucho  que  hacer. 

Criad.   Stñora  ,  vamos  corriendo, 
que  estará   mi   amo   esperando. 

Juan.  A  mas  ver,  Sr.  D.  Pedro,  vanse, 

Nov.   Ciertamente  que  la  niña 
dixo  poco  ,  pero  bueno. 

Sale  SiJverio» 

SiJv.  Arnigo  ,  vuelvo  á  buscaro?, 
porque  he  encontisdo  un  Platero, 
que   dice    tiene   de    venta 
ün  diamante   como  un  huevo, 
y  que  le  dará  barato, 
porque   ha   menester  dinero. 

Nov.  2  Para   qué  le  quiero  yo  ? 

S  Iv.   Para  la   Novia. 

Nov.   Sobre  eso 

aun    hay    que    hablar: 
¡  Áy  ,   Dios    mío  ! 

Silv.  Como :   g  pues  aquel   extremo 


El  casado 
en  que  os  áexé  no  ha  un  momento? 

Nov,  Me  han  venido  al  pensamiento 
algunos  escrupulillos 
sobre  el  matrimcnio  ,  y  quiero 
examinar  la    materia, 
porque  me  ha  ocurrido  un  suene, 
que   tuve  anoche  :    sabréis 
que  soñé  que   estaba    viendo 
una  corrida  de  Toros, 
y  como  son   mal   agüero, 
por  no  mirarme  en  las   puntas, 
me  fui   de  la   Plaza  huyendo, 
porque  de  aquestas   borrascas, 
mejor  es  huir  el   cuerpo; 
después   soñé  ,  qué:::- 

S'íJv,   Don  Pedro, 

yo  tengo  cierto    negocio 

que  hacer,   y  yo  nada  entiendo 

de  sueños :   si   pretendéis 

consultar  vuestros   rezelos, 

allí   vienen  dos  Gitanas, 

ellas  os  dirán  lo   cierto, 

que  supieren  á  la   letrs: 

amigo ,  gua'rdeos  el  Cielo.       vase, 

Nov,  Tiene  razón  ,   ello  es  fuerza, 
que  el  asunto   consultemos 
con  quien   sepa   mas   que  yo: 
gallardas  son  ,  yo  protesto, 
que  es  mejor   el  parecer 
de  las  dos ,  que  el  de  mi  suegro: 
(  no  obstante  que  es  Abogado  ) 
g  Gitanillas  ? 

Salen  dos   Gitanas. 
Git.  r.^  Caballero, 
•   diga  Vmd.  qué  se  le  ofrece, 

sin    cortarse* 
Kov,  ¿  No  habrá   medio 

de  que  me  digan  la  buena 

ventura  ? 
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Las  2.  Pues  no  ha  de  habeüo; 

llegúese ,    porque    las  dos, 

si  gustase  ,    la   diremos. 
2/    Eo  alargando   la   mano 

con  un  par  de  cruces  dentro, 

le  diremos  al  instante 

muchas   cosas  de  provecho, 
Nov.   Tomad,  hay   tenéis  las  dos: 

veamos   que   decís  de   nuevo. 
i.^  I  Qué   bella    fisoncmía 

que    tenéis  ,  chairo  I 
2,^    I  Qué  bello 

de  tino  te  espera   amante  ! 
1.^   Tú  te  casarás    muy  presto, 

tú  te  casarás,    queric, 

tú   te    casarás. 
Nov,   2  Y   luego  ? 
.  i.^    No  te  lo  quiero  decir 

de   lástima    que  te   tengo* 
2.^   Casarás    con   una   moza 

de  las  de  así  me  lo  quiero» 
i.^  Será  la  muchacha   el  pasmo 

de  toico  el  universo: 

y  tendrás    por   ella    tantos 

amigos   como    dineros. 
2.^  Tendrás  la  casa   abundante 

de  todo   por  su   manejo. 
i.^   Por  la  moza    te  harán   todos 

la   cortesía    hasta    el   suelo. 
2.^   8  No  estarás  gustoso,  di? 
i.^  ¿No  respondes,  chairo  bello? 
Nov.   Eso  va  bien  ;  pero  yo 

lo  que   mas  saber  deseo, 

es  ú  después   de  casado* 

podré    ponerme  el  sombrero. 
I.'*   Sí  podras. 
Nov.   8  Sí  ? 
i.^  Si  podrás: 

Cantan    ¡as   dos. 

A  la  lila  ,  lila ,  lela, 
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y  á  la  lelita   del  Puerto, 
que  el  que  no  quiera   borrascas, 
no  se  meta  á    marinero. 
l^ov.   Eso  no  es   satisfacerme: 
lo  que  yo  pregunto  es  esto: 
si  seré,  ó    no  seré:::: 


I.*  Ya  estamos  en  el  misterio. 
Nov.  Yo  lo  creo  ;  pero ,  amigas, 

yo   con  nada  m^  contento, 

hasta   saber  si   después 

de  casado  he  de  ir  creciendo, 
i.^   Amigo  ,   si   VmJ.   lo  teme, 

y   necesita  saberlo::: 

Cantan    las   dos, 

Cant,  A  la  lila,  lila,  lela ,  &c.  vanse, 
Nov,   La  razón  que   dan  concluye: 

vaya  ,   que  he  quedado  fresco; 

no  Señor  ,   lo  mej  ^r  es 

para  no  temer   agüero?, 

vomitar   todo  el   cariño, 

ir  á   biscar  á  mi  su.'gra, 

y  decir  ,  que  ya  no  hiy  nada 


de  b  di:ho,    puíí  no  hay   li. 
nada    mas   que  los    v¿stidos, 
y  que  lo  pague  A  din.-ro: 
en  lugar  de   hacerse  ,    voy 
á  destiacer   los    conciertos. 


:ho 


vase. 


Sala ,  y   saU  el  Abogado  ,  el   Novio, 
la  hija  y  Criada, 

Abog,  Vaya  g  qué  es  esto ,  hijo  mío, 
por  mi  casa  tanto    bueno? 
Criados  ,   g  qué   hacéis ,    que  ao 
aplaudis  á   vuestro  dueño? 

Nov.  Yo  tenia   dos   palabras 
que  hablar  con  Vmd,  en  secreto, 

Abog.  Norabuena  ,  hijo  :  esto  es  ,  que 


trae  las  joyas,  y  aderezos       ap. 

para  su   muger  ,  y   quiere 

que  yo  las    vea   primero: 

ea  ,    Señores ,  á  la  Sala, 

que   los  dos  aquí   tenemos 

por    un  instante  que   hacer: 

marchaos   allá   al  momento. 
Juan.    Vamos  donde  Vmds.  gusten: 

síganme    todos   adentro.  vanse, 

Abog.    Vmd.   querrá  que  esto  quede 

ajustado  ,    antes  de  hacerlo, 

con    toda    formalidad. 
Nov.    Con    perdón  de  usté  d  yo  vengo 

aquí  con  otro    motivo. 
Abog.    Acá   todo  está   dispuesto. 
Nov,  No  es  sobre  eso  la  qüestion. 
Aoog.  Es  magnífico  el  refresco, 

la  cena   será  un   prodigio, 

y  una    docena   de  ciegos 

hay   que   toquen    para  el  bayle, 
Nov.   Stíñor    mío:::: 
A-^~¿'  Vaya  extremos. 
Nov,   Eí    que:::: 
Ab'}g.  Fuera   ceremonia». 
Nov.  Escuchad::: 
Ab.)g.  2  Qué  cumplimientos  ? 
Nov.  A:itis  t'Dgo  que    deciros. 
Abog.  P  es  decid ,  y  despachemos. 
Nov,  Sc-ñor  mió ,  yo  os  pedí 

vuestra  hij  j  ,  no  lo  niego: 

me  la  disteis  es  verdac% 

mas  después  reconociendo 

qje  mi  sangre  se  va  helando 

con  la  edad  ,  y::- 
Abog.   Ya  os  entiendo:  ') 

si  elía  os  quiere  así .   ¿qué  importa 

que  seáis  mozo  ,  ó  que  seáis  viejo  ? 
Nov.  Dimas  de  eso :  yo  conrizco 

que  soy  pesado,  y  soberbia, 

y  que  tendría  que  sufrii:» 


El  Casado 
Abog.  Tiene  lá  Muchacha  un  genio 
tan  acomodado  á  todo, 
que  usted  lo  vera'. 
Nov.  A  mss  de  esto, 

como  ua  hombre  quando  mozo 

nunca  puede  estaros  quieto, 

tengo  mil  achaques  sobre 

este  miserable   cuerpo, 

que  pudieran  disgistarla. 
Abog.  Las  mugeres  que  nacieron 

con  estimación,  jamas 

se  disgustan  de  sus  dueño?, 
Nov,  Luego  también  ,  aunque  yo 

mucha  riqueza  aparento:: 
Abog.  Y  qué  importa  ,  en  estos  lances 

la  muger  es  un  consuelo, 
Nov.  De  mis  abuelos  también 

dicen  algunos  que  fueron 

Judíos. 
'/ibog.  Ande  usted ,  Señor, 

quién  repara  en  sus  abuelos: 

vaya  que  os  hemos  tomado 

en  mi  casa  poco  afecto: 

ni  á  un  Príncipe  se  la  diera 

estando  vos  de  por  medio. 
Nov.  Señor  Letrado,  yo  estimo 

todos  vuestros  cumplimientos; 

pero,  hablando  claramente, 

os  digo  que  no  la  quiero» 
Abog.  ¿No  la  queréis? 
Nov.    Ni   pintada. 
Abog.  )  La  razón  ? 
Nov.  Porque  pretendo 

imitar  mis  ascendientes, 

y  á  mis  padres ,  que  no  fueron 
janas  casados. 
Abog.  Amgo, 

según  ei  común  derecho, 

las  vo'untodes  son    ibres: 

yo  voy  á  dar  cuenca  de  esto 
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á  mi  hijo  y  vuestro  cuñado: 
aguardad  aquí  un  momento, 
que  discurro  que  no  tarde 
en  í^í'.Ür  á  respordero?,  .   vase» 

N  V,  El  es  hombre  racional: 
vaya  qu¿  esto  ^e  ha  compuesto 
mejor  que  yo  discurria; 
yo  me  be  e¿capado  de  un  riesgo 
terrible :   gracias  á    Dios, 
llegó  el  artepeMíimitíiito 
antes  de  efectuar  hs  culpas; 
mas  ya  mi  cuñado  creo 
que  me  sale  á  responder. 

Sale  el  hermano  de  jaquetón  con    dos 
espadas, 

Herm,  Buenas  tardes ,  Caballero 

mió. 
Nov.  Yo  lo  soy  de  usted. 
Herm.  g  Usted  viene  con  intento 

(según  me  ha  dicho  mi  padre, 

y  de  su  semblante  infiero) 

de  deshacer  estas  bodas  ? 
Nov.  Sí  Señor :  porque  atendiendo 

á  que:::   (mala  cara  tiene  ) 

las  cosas:::-  si  este  hombre;:    pero::- 
Her.  ¿De  qiié  os  turbáis ,  ni  á  qué  viene 

disculparos?  yo  no  encuentro 

nada  malo  en  el  asunto, 
Nov.  Así  es ,  y    creed  ,  que   deseo.... 
Herm.  No  lo  dudo  :  sobre  que 

la  cosa  im;  orta  dos  bledos. 
Nov.  También  el  hijo  parece 

bueno. 
Herm.  Señor  Don  Pedro, 

tomad  el  trabajo  de 

ver  de  aquestos  dos  aceros 

quál  os  parece  mas  lindo. 
Nov,  ¿  De  estos  dos  ? 
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Herm,  Si   no  hay  mas   de    ellos. 

iVcy.   ¿  Y   para   qué   fin  ? 

Hsrm.   De   suerte, 

que   una   vez    que    estáis  resuelto 
á  desayrar  á   mi  hermana, 
no  tendre'is  á  mal   mi    intento. 

Nov.    2  Cómo  ? 

Herm.   Mirad  ,    otras    gentes 
harian    mil   aspamientos, 
y  dirían   que   erais    an    hombre 
villano  ,  y    un    embustero. 
Pero   nosotros   tratamos 
can   dulzura   los  sugetos; 
y  así ,  yo  os  vengo  á  decir, 
con  mi  mas  grande  respeto, 
que  si    usted   gusta  ,   veamos 
quien  á   quien  se  corta  ei  cuello. 

Nov.  Vea  aquí  usted  una  cortesía 
muy    excusada. 

Herm,   Yo  os   ruego 
que   escojáis. 

Nov.   Lo  estimo  mucho. 

H¿rm.  Vaya,  Señor,  d.'spachemos, 
que  tengo  adentro  que  hacsr. 

Nov.  .2  Pues  yo  os  eííorbo  ? 

Herm.   En  efecto, 
¿  no    queréis   r?ñir? 

Ncv.  Ni   en  chanza, 

Hi^rrK.    Mirad:- 

Nov.  Digo  ,    que  no  quiero. 

Hirm.   Pues  á  lo  meaos  ,   amigo, 
no  podre'is   quejaros  luego 
de  q.ie  no  hace.rjos  las  cosas 
con   mucho  orden ;  y    yo  espero 
de  Í.U  prudencia  de  usted, 
y  ííe  sus   grandes    talentos, 
que  no  tendrá  á   mal  le  rompa 
á   cintarazos    los   huesos: 
con   licencia  de   usted.  Le  dá, 

Nov.-  ¡Ay  i 


Herm,   Perdone  usted.  Dale, 

Nov.   Quedo ,    quedo. 

Herm.   Pues   vaya  ,   matémonos 

aquí  como  Caballeros: 

escoja   usted. 
Nov.    2  Todavía? 
Herm,  Señor,   no  fiene  remedio; 

ó  casaros    con  mi  hermana, 

ó  quedaros    aquí   muerto. 
Nov.   Ni  uno  ,   ni   otro. 
Herm.   ^  De   verdad  ? 
Njv.  Lo  digo  como  lo  siento. 
Herm,  2  D„  veras  i 
Nov,    De    veras. 
Herm,    Mirad 

no  io   erréis. 
Nov.   Digo  ,  que 

no   quiero, 
Herm.   Pues   con   licencia 

de    usted.  Dale. 

Ncv.  Ya  ,  ya  ,  ya  ;  yo  me 

casaré::- 
Herm.  Me  alegro   mucho 

de   veros  tan    regular, 

y  estad  seguro  ,   que  os  quiero 

como  amigo ,  y  como  hermano: 

Padre  ,    Padre. 

Salen    todos, 

Ahog,   iQ^é  ha  sido  esto? 

Herm.  Aquí  mi  hermano  ,  que  está 
ya  desesperado  viendo 
lo  quí    tarda  el  E.;cribano 
para   firmar  los    conciertos, 
y   ya  quería  ir  i  matario, 
si  no   salgo ,   y  le  detengo; 
ea  las  finezas  de  un  Novio 
caben    mayores    extremos; 
y  es  justo  el  saber  pre  miarlos: 
dale  la  mano  Juanita. 
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Nov.  A  buscar  voy  el   Escribano, 

y   á   traerle  por  una  oreja. 
Abog.  Nü  es  menester:  da'os  las  manos. 
Juan,  Ya  os  obedezco.  Señor. 

Ss  dan  las  manos. 

Todos.  Sea  en  hora  buena  ,  Señores. 

Nov.  Venga  usted  acá',  Señor  Suegro: 
¿  no  hecha  de  ver  la  violencia, 
que  tiene  este  casamiento  ? 

'^bog,  Ea  teniendo  cuenta  g  quién 


it 
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repara    en  atolladeros  ? 
Nov.   Uííted  se  descarga  ,  y  yó 

saldré   cargado  de    cuernos. 
Abog.  Amigos  ,  dtx^mcs  ahora 

excusados    cumclimientoí!, 

y   vamos  á   divertirnos. 
Juun.  Mande  usted  á  los  instrumento» 

que  se  preve-^gan  ,  y   vaya 

de  Toaadilla. 
Todos.   Pidiendo 

á  tan    benigno   auditorio 

el  perdón  de  nuestros  yerros» 


FIN. 
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Calle.  Sale  Roque  de  Abate  ridiculo» 


Roq  Hjotre  las  penas  del  mundo 
apuesto  que  no  se  encuentra 
otra  que  á  la  mia  iguale, 
pues  los  trabajos  de  guerra, 
ó  los  acaba  una  bala, 
6  al  fin  la  campaña  cesa; 
pero  e.^tar  sirviendo  á  Abates, 
y  k)cos ,  son  tantas  penas. 


como  pareceres  tiene 
cada  uno  con  su  demencia. 

Sale  Blas  de  Payo  mirando  á  Ro^ 
que  con  cuidado  .  y  pensativo. 

Blas.  Cosa  mas  aparecía  Ap» 

no  la  he  visto  ;  por  mi  abuela 

A  2 


que  es  mi  primo.  ¿Cai,  Roquillo? 
Roq.  Pues  Blas,  ¿tú  por  esta  tierra? 
¿A  qué  es  la  buena  venida?... 

Se  abrazan. 

Blas.  A  traer  á  una  parienta 

una  carta  de  mi  pcrte, 
Roq.  ¡Qué  sencillez  1  Mira,  llega, 

;j estás  bueno? 
Blas.  Pa  .servirte. 

¿Y  tú? 
Roq.  Con  salud  completa. 
Blas.  Oyes,  ¿y  qué  trage  es  ese? 
Roq   De  Abate, 
Blas.  8  Aba  qué  ? 

Roq.  ¡Qué  bestial  u4p. 

Abate  :  un  trage  medio, 
que  á  todos  se  diferencia, 
y  á  Eclesiásíico  y  Seglar 
hace. 
Blífs.  Que  es ,  á  buena  cuenta, 

decir :  á  pluma  y  á  pelo. 
J?o.y.  Verdad  es,  ¿quién  te  lo  niega? 
¿7íí5.  Y  ahora  ¿  en  qué  e^tás  em- 
pleado? 
Roq.  En  servir  á  una  caterva 
de  Abat;s  ,  todos  casados, 
y  todos  locos. 
Blas.  Espera: 

8  y  dónde  están  ? 
i?eí7.  En  la  casa 

de  Locos. 
.B/í?5.  ¿Quieres  á  ella 

llevarme  á  verlos  un  rato? 
Boq.  Porque  no. 
.Blas.  La  tia  Pepa 
a'Já  en  el   L'¡g.3r  contaba 
que  tienen  muchas  ideas. 
Roq.  Muchas.  Ayer  dixo  uno. 
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que  él  el  Dios  mercurio  era. 

Blas.  Es  el  Dios  de  los  baldados. 

Roq.  Así  dicen  malas  lenguas. 

Blas.  Di,  Roque,  ¿y  están  furlo 
sos  ? 

Roq.  Mientras  que  la  luna  mengua 
están  todos  sosegados. 

Blas.  2  Y  si  la  luna  se  altera  ? 

Roq.  Entonces  dales  un  polvo, 
y  verás  como  se  aquietan. 

Blas.  A  bien  que  aquí  traigo  caxa. 

Roq.  Hay  de  mil  clasts  diversas 
entre  ellos,  pues  el  que 
füodd  esta  obra  pia ,  ordena 
que  puedan  de  rodas  clames 
eatrir,  con  la  diferencia, 
de  que  sobre  su  vesti-ío 
siempre  hayan  de  traer  puesta 
la  capa  de  Abate  ,  pues 
Abñte  el  fundador  era. 

Blas.  Fué  aprehensión  bien  rara. 

Roq.  Y  nadie 

puede  entrar  allí  sin  ella. 

Blas.  ¿Con  que  sobre  mi  vestido 
he  de  llevarla  ? 

Roq.  Por  fuerza. 

Vamos,  y  no  tengas  miedo. 

Blas.  No  por  cierto. 
Si  se  emperran,  u4p» 

al  primero  que  me  envista, 
le  encaxo  la  caxa  á  cuestas. 
Roq.  Vamos. 

¡  Quánto  ha  de  pesarle  Jp, 

haber  entrad(>! 
Blas.  De  e.^ta  hecha, 

ó  ellos  me  han  de  volver  loco, 
ó  he  de  perder  la  ptllfja. 

yai.se. 
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Salón    con   sus  jaulas    correspon- 
dientes ,  y  en  el  foro  una  puer- 
ta por    donde    saldrán    todas    las 
Locas  y  Locos   en   sus  respectivos 
trages  ,    todos  con  capa  de    ^ba- 
te ;  y  Don  Zoylo  detras  de  ába- 
te ,  con  un  látigo ,  y  van  me- 
tiéndose todos  en  sus 
jaulas. 

Zoyl.  Vamos  adentro  bribones: 
2  se  verá  tal  desvergüenza  ? 
j\.i  han  almorzado? ¿Qué  quieren? 
Kl  primero  que  se  mueva, 
ó  respire ,  ha  de  ¡levar 
un  grande  solfeo.  Cuenta, 
que   aunque  me   voy ,    no    me 

aparto; 
y  el  que  caiga,  aquel  la  lleva. 

fíomb.  U ,  ü ,  tí  ,  ü. 

Zovl-  ¿Qué  gruñen? 

Mug.  ü  ,  lí ,  ü,  ü. 

ZoyL  ¿También  gruñen  ellas? 
Cuidado  ,  que  si  me  enfado, 
empezará  ia  tormenta.       P^ase. 

Sale  Justo  acechinio  por  donde  se 
fué  Don  Zoylo. 

Just.  Chito :  ninguno  respire, 
aunque  la  gana  le  venga, 
porque  si  no ,  habrá  solfeo,  l^ase. 

Tod.  Antes  ciegue  que  aquí  vuelva. 

Salen  Roque  y  Blas  con  capa  de 
Abate. 

Roq.  Ya  que   has  visto  los  furiosos, 
estos  solo  ver  te  restan. 
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que  ya  les  falta  muy  poco 
para  sanar.  Ahí  te  queda, 
que  dentro  de  un  breve  rato 
daré  por  aquí  la  vuelta. 
Fase. 
Blas.  Tiene  razón  ,  que  hay  silen- 
cio. 
Sin  duda  que  es  gente  quieta: 
sin  embrago,  desde  aquí 
observaré  lo  que  pueda. 
Retírase, 

Sale  Don  Juan  de  su  jaula ,  y  lo 
miaño  luego  los  demás. 

Juan.  I  Que  se  vea  en  este  sitio 
un  sugeto  de  mis  prendas 
y  carácter  arrojado 
y  destituido  !  ¡  Áh  penas! 
Dudo  cómo  no  conocen 
que  en  mi  cordura  perfecta 
estoy  ,  y  mi  cabal  juicio: 
que  aquí  aprisionados  tengan 
á  los  que  les  falta,  vaya; 
pero  en  mí ,  que  nada  encuen-- 

tran 
de  inconseqüente  ,  es  rigor 
é  injusticia  manifiesta. 

Blas.  Tiene  razón.  Es  inf^m/a 
y  sobrada  desvergüenza. 

Juan.  Mas ,  supuesto  que  no  hay 
otro  remedio,  paciencia. 

Blas.  Compasión  me  da  mirarle. 

Aparte  y  llora. 

Juan.  Pero  consuelo  me  queda, 
que  si  de  aquí  no  me  sacan, 
no  ha  de  haber  moda  perfecta 
en  la  Corte  ,  pues  yo  soy 
^'5 


el  que  todas  las  inventa. 
Yo  saqué  el  punto  de  malla 
tan  decantado,  escofietas 
dormilonas  del  ¡Marrueco, 
el  sombrerillo,  las  trenzas, 
tambicn  el  matamaridos, 
las  carambas  de  una  pieza 
de  L-inta    p  ira  las  coilas, 
sin  otras  mil  que  me  quedan: 
y  por  dltimo ,  yo  soy 
el  Protomodista. 

Riendo. 
Blas.  I  Aprieta !  y4p. 

i  Lo  qu2  el  juicio  le  ha  durado ! 
y  parecía  un  Prof.  ta. 

Juan.  ;jQüe'  haces  aquí,  Peluquero? 

Blas.  Él  perdió  ya  la  chaveta;  Jp. 
su  humor  sigo. 
¿Qué  queréis? 

Juan.  ¿  Cómo  va  á  las  petimetras 
con  sus  modas  2 

Blas.  Malamente. 

Todas  quantas  ahora  llevan 
son  antiguas. 

Juan.  2  No  lo  digo? 

Falté  yo,  faltaron  ellas. 

Blas,  i  Quánto  le  echan  i   usted 
menos 
los  Sastres  y  Escofieíeras ! 

Juan.  ¿No  ves  que  les  fomentaba 
solo  con  las  frioleras 
que  inventaba  ?  Ahora  ,  ahora 
verán  si  es  falta  pequeña 
la  del  Abate  Milflores. 

Bl^s.  Como  que  á  Ja  Corte  mesma 
le  falta  aquel  lucimiento 
que  las  gentes  extranjeras 
admiraban. 

Juan.  Pues  ahora 

tengo  una  moda  selecta. 


Saynete 

Blas.  ¿Y  qué  es,  Señor  Don  Milflo- 
res ? 

Juan.  Unas  nuevas  escofietas 
del  Castillo  de  Mahon, 

Blas.  vSerá  muy  extraáa  y  buena. 

Juan,  fín  ellas  van  ios  cañones 
montados  en  sus  cureñas, 
y  detras  sus  Artilleros. 

Blas.  Oyuste  :  ¿  y  disparan  ? 
Asustado. 

Juan.  Bestia, 

si  es  todo  de  blonda  y  gasa. 

Bla$.  Pero  no  podrán  traerlas 
las  Damas,  siendo  tan  grandes. 

Juan.  Con  que  ,  digo  ,  ¿no  podrán 
ellas? 

Blas.  Con   un  marido,  que  á  palos 
J par  te. 
las  quiebre  cuerpo  y  cabeza. 
Juan.  Para  eso  han  de  llevar 
dos  pages ,  hombres  de  fuerza 
en  los  hombros  ,  con  horquillas 
que  la  máquina  sostengan, 
y  así  se  hace  mas  visual 
y  ostentosa  la  apariencia. 
i\/V. 

Blas.  ¡Qué  risa  I  \  De  musulina 
necesitarán  dos  piezas 
para  una  mantilla  ? 
Juan.  Fixo, 

un  momento  aquí  me  espera, 

que  en  la  colcha  de.  la  cama 

te  dibuxaré  la  idea, 

y  verás  qué  enteniimiento 

se  pierde  en  mí  a  ]<ioh\tZá.  Vase, 

Blas.  No  hay  duda  que  dará  golpe, 
mas  será  en  las  faltriqueras 
de  infinitos  mayorazgos: 
mas  zampóme  en  la  hurunera, 
no  sea;- 


Sale  Doña  Rita  de  Abate, 


Rita.  Muy  buenos  días: 
8  era  hora  que  vinieras, 
que  son  las  dos  de  la  tarde, 
y  tengo  la  mesa  puesta 
desde  las  diez  de  la  noche  ? 
Blas    He ,  ya  caí  en  manos  muer- 
tas. 
Rita-  Andarte  tu  á  picos  pardos, 
y  aquí  tu  muger  sujeta 
cuidando  de  ios  chiquillos, 
que  el  uno  tiene  viruelas, 
Juanito  con  mal  de  madre, 
la  Benita  con  jaqueca, 
y  el  que  murió  con  tercianas. 
Bla$.  Pues  si  ya  murió,  requiescat. 
Rita.  8  Abandonar  á  sus  hijos, 
la   familia  y  su  parienta? 
Blas.  Muger ,  si  no  soy  casado. 
Rita.  Has  de  llevar  una  felpa 
un  poco  buena  ,  insolente. 
Blas.  Yo  salgo  de  aquí  sin  muelas. 
Rita.  No  pienses  que   has  de  en- 
gañarme 
como  otras  veces  con  muecas, 
que  he  de  beber  de  tu  sangre 
hasta  que  muerto  te  vea. 
Pero  eres  un  pobrecillo 
inocente.  A  Dios  te  queda.  P'ase, 
Blas.  Este  susto  no  me  ?ale 
del  cuerpo  en  semana  y  media. 

Sale  Justo  con  alforjas  al  hombro 

de    Choricero    con    capa    de 

Abate. 

Just,  Dígale  Usted  á  su  amo 
que  está  esperando  á  la  puerta 
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el  Choricero ,  y  que  trae 
este  año  buena  hacienda. 
Blas.  A  qual  peor  están  todos: 
mas  quiero  hacer  la  desecha. 

Hace  que  va  y  vuelve. 
Que  está  fuera  dice  el  amo, 
que  dexe  usted  dos  docenas. 
Just.  Me  alegro.  Son  especiales, 


y  están  hechos  á  conciencia. 
Blas.  Serán  de  tocino  magro. 
Just.  No  señor ,  que  son  de  yegua. 
Blai.  ¿Hombve,  estás  endemoniado? 
Just.  ¡Si  Vierais  qué  L-^rda  que  eral 

pero  para  ir  á  comer 

la  cebada  ,  ¡  qué  ligera  I 
Blas.  Lo  propio  á  mí  me  sucede. 
Just.  Pues  mansa.,  como  ella  mesma. 

Yo  la  maté  ;  y  la  inocente 
Llora. 

como  una  humilde  cordera 

me  miraba ,  y  se  reía. 
Rie. 
Blas.  Señal  que  murió  contenta 

por  no  lidiar  con  un  loco.      Ap, 
Just.  Lo  que  me  da  mayor  pena 
Afligido. 

es  el  que  antes  de  morir, 

cas:  eñ  las  ansias  postreras, 

puso  los  ojos  en  blanco, 

y  sacó  un  palmo  de  lengua. 
Llora. 
Blas.  Si  la  tuya  te  cortaran,    Ap. 

no  hablaras  tanto  ,  babieca.    '•'- 
Just  Ahora  mismo  me  parece 

que  ia  estoy  viendo. 
Blas.  Anda  fjera 

animal   de  capa  corta.  Ap. 

Just.  Yo  me  voy  á  Cartagena 

por  la  posta  ;  á  Dios  amigo. 
Fase. 


Blas.  Allá  vayas,  y  no  vuelvas, 
Choricero  ingerto  en 
Abate. 

Sale  Doña  Isabel  de  Abate, 

Isab.  Doy  una  vuelta, 
sale  el  Sol,  luego  graniza, 
se  pone  sereno  ,  y  truena. 

Blas.  Conforme  sea  ¡a  nube,      Ap. 
y  lo  cargada  que  venga. 

Isah,  iVálgame  Dios  que  trocados 
andan  todos  los  Planetas! 

Blas.  Mas  trocado  está  tu  juicio. 
Jparte. 

Isab.  Ponte  en  frente  de  raí,  bestia. 
¿Quién  soy  yo? 

Blas.  Una  muger. 

Isab.  ¿Y  no  mas? 

Blas.  Algo  pequeña. 

Isab.  ¿Qué  es  lo  que  me  falta  ? 

£/^5.  Juicio. 

I^ab.  ¿  Con; o  me  llamo  ? 
Blas.  Manuela. 
Isab.  8  Qué  sé  hacer  ? 

Dale  un  manotoJí* 

Blas.  Dar  moxicones. 
hab,  ¿  Qué  quiero  tener? 
Blas.  Pesetas. 

Isab.    Pues   si    aquí ,   picaro ,  al 
punto 

Furiosa. 
no  me  traes  dos  espuertas; 
una  de  dos ,  6  te  mato, 
ó  con  una  reverencia 

Le  hace  reverenda. 
me  voy  á  cí  nar  corriendo 
con  mi  prima  la  Marquesa.  Fase. 


Saínete 


Blas.  Un  torbellino  parece, 
según  corre ,  y  se  menea. 

Sale  Luis  de  Abate  cantando* 

Luis.  "íiAy  del  probico  que  anda 
í^rodando  por  los  caminos, 
acogiendo  soles  y  escarchas 
Msolo  por  ver  su  fechizo. 
wAy  tirana  ,  tirana,  tirana, 
wque  tirana  que  es  mi  mesonera 
í^que  con  otros  el  grano  reparte, 
r>íy  á  mí  solo  la  paja  me  dsxa. 

Rep    Mozo,  por  la  puerta  falsa 
del  mesón  nitte  esas   bestias. 

Blas  ¡ArriíTO  andaluz  ,  y  Abaíel 
I  Jesús  ,  y  que  mala  mezcla  í 

Luis.  Patrona  del  alma  mis, 
A  Blas. 
¿  si  usted  supiera  la¿-  penas 
que  he  pasao  en  el  camino 
solamente  por  ver  esa 
cara  de  rostro  ? 

Blas  \\ñiA\z 

de  mí,  que  ahora  me  requiebra! 

Luis.  Coiíiadrica  niia  ,  vaya, 
¿  qu  ?  no  merezco  respuesta  ? 

Blas.  Fingir  quiero.  Paco  mío, 
ya  sabes  que  íu  Teresa 
uníjs  misjuelds  te  quiere. 

Luis.  Dame  una  mano  en  prueba. 

Blas.  Esto  ya  es  mucho  apretar. 
Aparte. 

Luis.  O  si  no ,  un  abrazo  venga. 
ISb  juyas,  rosa  temprana. 
Siguiéndole. 

Blas.  Sí  juyas  Blas ,  que  te  pesca. 
Aparte. 


Luis.  No  seas  tonta. 
Blas,  t^i  me  sigue. 


Ap. 
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g  Quiere  usted  polvito?  estáis  libre  de  que  os  muerda. 


Le  alarga  la  caxa, 

Luis,  Venga. 

Voy  por  una  caxa  grande, 

y  me  la  dexarás  llena  Fase. 

Blas,  ^i  no  rae  da  un  tabardillo 
conforme  estoy  ,  soy  de  piedra. 

Sale  Doña  Luisa  de  Abate, 

Lilis.  Tenga  usted  muy  buenas  no- 
ches. 
Blas   Esta  no  está  en  luna  llena. 
Luis,  Venga  un  polvo.  ¿  Es  de  pa- 
lillos? 
Blas.  Sí  señora. 
Luis,  Cosa  buena. 

Sorbe  mucho, 
Blas,  Lo  propio  sorben  tabaco 
Aparte. 

estos  ,  que  suero  una  puerca. 
Luis.  8  No  sabéis  como  me  caso  ? 
Blas    Ola  :  sea  enhorabuena. 

g  Y  con  quien  ? 
Luis.  Con  el  Tinoso. 
Blas,  Pues  lleváis  buena  prebenda. 
Luis.  Sí  st'ñor;  es  un  buen  mozo; 

ha  sido  Monja  profesa 

seis  años. 
Blas,  Quarto  creciente  Ap, 

tiene  la  luna  :  paciencia. 
Luis,  8  No  me  dais  otro  polvito? 
1  las.  Tomad  ,  aunque  sean  treinta. 
Luis.  Con  calentura  síncopa 

dii.'en  que  está  ahí  en  Ballecas. 
Blas  ¡  Qié  lástima  I 
Luis,  ^i  señor; 

ha  echado  dientes  y  muelas 

de  una  escupitina. 
Blas.  Así 


Luis,  Venga  otrc  polvo. 

Le  da,,  y  sorbe  mucho, 
Blas,  El ia  tiene  Ap* 

traza  de  dexarla  seca. 
Luis.  Y  el  pobrecito  murid 

el  año  pasado. 
Blas.  Esa 

es  mas  negra.  Si   muri<5, 
¿con  qnién  os  casáis? 
Luis.  Con  eija. 
Bl ^s.  ¿  Y  quién  es  ella? 
Luis-  La  M-uíji. 
Blas.  8  Qué  Monja? 
Luis.  El  Tinoso. 

Blas.  \  Arrea  !  Ap, 

Mas  loco  que  ella  estoy  ya 
según  tengo  la  cabeza. 
Luis.  Si  vieras  que  bien  cantaba. 
Blas.  ¿Qué  tal?  ¿he?  Ap, 

Luis.  Cositas  nuevas. 
Cunt.  ííArrojóme  ía  Portuguesilla 
wlas  perlitas  en  el  arenal 
í^arrojómelas ,  y  arrójeselas, 
•)•>  y  volvidmelas  á  arrojar. 
rLa  zamarrita 

Baylan  los  dos, 
99y  el  zamarrón, 
9íquatro  de  plata 
9ídineros  son.  F^ase» 

Sale  Don  Pedro  de  Abate  toman" 
do  medidas  y  echando  líneas, 

Blas,  -í^La  zamarrita, 

•)'>y  el  zamarrón, 

wquatro  de  plata 

!>íJ¡neros  son. 
Hep.  Las  cosas  nuevas ,  y  son 
del  tiemp  o  de  Adán  y  Eva. 


lo 


Digo,  tomad  otro  polvo. 
Ped.  l^nienco  aquí  las  trincheras, 

hay  desde  ellas  á  la  plaza 

mil  y  setecientas  toesas: 

bien  alcanzaián  las  bombas 

y  tiros. 
Blaí.  ¿  Es  huronera 

de  locos  ? 
Ped.  Amigo  m.io, 

¡quinto  verte  aquí  me  pesa! 
Blas.  Muoho  mas   me  pesa  á  mí. 
Ped.  ¿Habra's  pasado  mil  penaá? 
Blas.  Bastantes. 

Gracias  á  Dios  A¡). 

que  encontré  con  gente  cuerda. 

Este  sin  duda  no  es  loco. 
Ped.  Así  ello? ,  como  ellas, 

están  todos  rematados. 
BIjs.   El  saberlo  harto  me  cuesta. 
Ped.  Yo  ios  estoy  asistiendo 

de  compasión,  y  me  quiebran 

la  cahez3. 
Bla&  An  lo  creo. 
Ped.  Pero  algunas  obras  buenas 

herüoi;  de  Uacer. 
Blas.  Es  ron"tante. 

Ve  aquí  u?Xeó.:  jquanto  dieran  Ap. 

por  estar  a.>í  Jos  oíros! 
Ped.  Sjldados  ,,á  la  trinchera» 
Furioso. 

que  el  enemigo  hace  fuego. 

Aüí  cayó,  un  centinela: 

que  le  reemplacen  al  punto. 

Tropa  avanzada  es  aquella; 

Ya  van  perdidos :  que  furmen 

en  ala  sobre  la  izquierda, 

sin  dar  lugar  que  les  coiten 

la  retirada  y  perezcan. 
Blas.  ;Lo  que  hay  que  fiar  en  locos! 
Aparte» 


Sayuete 


Ya  le  entro  la  luna  llena. 
Ped.  Con  esos  quatro  mil  hombre* 
A  Blas. 

avanzad  por  la  derecha, 

y  reí'orzad  aquel  tercio. 
Blas.  Como  leones  pelean. 

Hijos ,  á  ellos  ,  que  afloxan. 

Toca  á  degüejlo.  Trompeta. 
Ped.  AniíHO  ,  y  el  fuego  siga, 

que  ya  hemos  abierto  brecha 

al  en-^migo. 
Blas.  Al  avance. 

Nadie  desmaye,  aunque  muera. 
Ped.  Yo  soy  vuestro  General, 

y  ti  primero  iré  por  ella. 
Blas.  Yo  Teniente  ,  que  os  defiendo 

con  las  barcas  cañoneras. 
Ped.  ¡Qué  campaña  hemos  ganado  í 
Bíus.  Tai  Genera!  hubo  en  ella. 
Ped.  Victoria  completa  ha  sido. 

Fase. 
Blas.  Si  aíí  todas  se  vencieran, 

no  se  gastara  un  ochavo, 

y  mas  boidados  hubiera. 

Saie  Don  Juan  con  un  gran  pa^ 
pdon  .  y  en  él  pintada  una  Ma- 
dütnu  con  dos  Pag^s  stbre  sus  orU' 
bros  ,  que  sostienen  con  hcrquillas 
la  escofieta  ó  un  grande 
peinado. 

Juan.  En  este  papel  de  m:3rca 

dibnxé  ya  la  escofieta. 

^  Qué  tai ,  he? 
Blas.  Cosa  preciosa. 

Sale  Dona  Rita. 

Rit.  2  Tra  es  el  Médica  que  vea 
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i  tus  hijos  que  están  malos  ? 
Blas,  Ya  sube  por  la  escalera.  Sale  Den  Pedro, 


II 


Sale  Justo, 

Just.  ¿  Han  de  tomar  los  chorizos  ? 

si  no ,  me  voy  á  mi  tierra. 
Blas,  Son  de  yegua ,  no  l<js  quie- 
ren. 

Sale  Dona  Isabel, 

Isab.  g  Vienen  ya  las  dos  espuertas 

de  pesetas  ? 
Blas,  Ya  Jas  traen. 

Sale  Luis, 

Luis.  Ajusteme  usted  la  cuenta, 
comadrica,  que  me  marcho 
al  punto  de  aquesta  venta. 

Sale  Doña  Luisa, 

Luis.  Esta  noche  nos  casamos, 
que  el  novio  mañana  llega. 
Blas,  Muy  buen  provecho  te  haga. 


Ped.  Hijos ,  todos  á  la  brecha, 

que  nos  corta  el  enemigo. 
Todos.  Santiago ,  cierra  Kspaíia. 

Salen  Don  Zoylo  y  Roque, 

Zoyl.  .>Qué  diantres  de  bulla  es  esta? 

¿jamas  ha  cíe  haber  sosiego? 
Blas.  Sitñor ,  yo  pagué  la  pena 

sin  culpa. 
Zoyl,  Ya  lo  sé  todo. 

Y  otra  vez  simple  no  sea, 

que  quien   con  locos  trata, 

que  se  vuelva  loco  es  fuerza. 

Vayan  todos  á  sus  jaulas, 
Sacudiéjidolos    se    entran    en    sus 
jaulas, 

que  ya  ajustaréHiOS  cuentas. 
Blas.  Solo  que  ciga  decir  locos, 

huyo  quatrocieritas  leguas. 
Zoyl.  Y  patando  el  interme(üo 

por  diversión  todo  ceda. 
Tvdos.  En  loor  de  quien  tsn  fino 

mil  favores  nos  franquea. 


F  I  N. 
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S  A  Y  N  E  T  E. 


EL  CASERO  BURLADO. 


PERSONAS. 


Dofía  Lucía  Zápalos» 
Marica  Pendaño* 
Un  Escribano» 


Un  Alguacil. 
Antón ,  Albañií. 

Un  Casero, 


Casa  pobre  ,  una  arca  al  frente ,  una  mesita  vieja ,  y  una  alacena :  sale 
Marica ,  y  el  Albañil  con  una  guitarra. 


ic.  -Lí 


Maric.  Uvsta  sí  que  es  buena  vida, 
todos  son  dias  de  fiesta 
para  tí ,  y  dias  de  ayuno 
para  mí:  ¡quién  me  dixera 
que  yo  liabia  de  venir 
á  verme  en  tanta  miseria, 
quando  en  casa  de  mis  padres 
estaba  yo  tan  contenta, 
y  tan  querida  de  todos !    Llora, 

Alb.  ¿Que'  va  que  si  la  vihuela 
coxo  por  lo  mas  estrecho, 
te  la  encaxo  en  la  cabeza? 

Mar.  Yo  lo  creo ,  que  tú  eres 
capaz  de  infamias  como  éstas, 
y  de  otras ;  hombre  que  está 
todo  el  dia  en  ia  taberna, 
con  otros  tan  holgazanes 
como  él ,  y  no  se  avergüenzan 
de  no  mantener  su  casa, 


ni  de  que  á  su  muger  vean 
indecente  ¡  qué  no  haria  ! 
Reniego  de  mi  simpleza, 
y  de  mi  cariño ,  que 
tantas  lágrimas  me  cuesta. 

Alb.  Yo  no  siento  que  se  queje,  Ap, 
lo  que  siento  es  que  se  queja 
con  razón. 

Mar.  A  fe  que  quando 
me  pretendías ,  no  eras 
tan  bribón  ni  tan  soberbio, 
y  que  las  noches  enteras 
sabias  estarte  en  la  calle 
al  frío  ,  rondando  mi  puerta; 
y  quando  fuiste  á  pedirme 
á  mi  madre  diste  muestra 
de  humildito,  y  la  decías, 
que  había  de  ser  la  dueña 
de  la  casa ,  y  la  contabas 


tenias  tantas  grandezas, 
que  ganabas  tanto,  y  qiianío, 
y  tenias  las  arcas  llenas 
de  ropa  :  ¡  fuego  de  Dios, 
y  cómo  mientes !  ¡  Ah ,  perra 
de  mí,  que  pudiera  e.-^tar 
tan  bien  como  una  Marquesa, 
y  estoy  peor  que  una  esclava  ! 
yo  te  aseguro,  si  fiicra 
otra ,  que  me  pones  en 
parage  de  no  ser  buena. 

Alb.  Tií  tienes  razón,  muger, 
yo  te  prometj  la  en  iii-íidj; 
al  pjiito  cojo  la  capa, 
y   me  llego  á  la  taberna 
á  decir  que  no  me  esperen 
solamente;  tú  ahí  te  quedas, 
que  voy  á  eso ,  y  de  camino 
á  exponer  nuestra  miseria 
al  Casero,  porque  aguarde 
hasta  que  pagarle  pueda. 

Mar.  Ahora  vengo  yo  de  allá, 
y  es  ociosa  diligencia, 
que  ha  ido  á  buscar  la  Justicia 
para  que  al  instante  venga 
á  embargarnos  ios  haberes, 
y  á  encaxarte  á  tí  en  la  trena. 

Alb,  ;  Pues  por  qué  tanto  rigor  ? 

IMar.  ¿  Por  qué  ?  yo  te  lo  dixera; 
pero  si  luego...  yo...  que... 
mejor  es  que  no  lo  sepas. 

Alb.  \  Malo ! 

Mar.  ¿  Malo  ?  Todavía 
pudiera  ser  peor,  si  fuera 
yo  otra  ;  pero  eso  no, 
que,  la  honra  es  la  riqueza 
mayor  del  mundo. 

Alb.  8  Pues  qué. 

Ja  verdad  ,  te  galantea 
el  Cagero  ^ 


Mar.  Como  tú 
á  él  no  se  lo  dixeras, 
yo  te  diría  que  sí; 
y  que  ya  me  tiene  hechas 
mas  de  quarenta  visitas,      (cuenta 

Alb.  I\Ias  me  ha  hecho  á  mí  de  cin- 
su  muger ;  pero  es  por  solo 
caridad  ,  que  siempre  dexa 
para  poner  el  puchero. 

]\Lir.  Pues  el  otro  no  lo  lleva 
por  tan  buen  camino,  que 
dice  que  hasta  que  le  quiera 
no  me  ha  de  dar  un  ochavo, 
y  que  nos  ha  de  echar  fuera 
de  ia  casa. 

Alb.  Pues ,  muger, 

vamos  discurriendo  á  medias 
qué  se  ha  de  hacer. 

Salen  el  Escribano  muy  ridículo ,  y 
ALguaciU 

Eíc.  La  Justicia. 

Alb.  Por  fin  á  buena  hora  llegan, 

que  me  ahorro  el  discurrir. 
Mar.  ¡  Ay,  que  yo  estoy  medio  muerta! 

por  no  aplicarte ,  bribón, 

nos  vemos  en  esta  afrenta. 
Alb.  Tampoco  si  te  aplicaras 

tú ,  jamás  nos  sucediera; 

pero  si  somos  entrambos 

desaplicados,  paciencia. 
Eic.  ¿Sois  Antón  el  Al^iiñil? 
Alb.  Oxalá  que  no  lo  fuera. 
Esc.  ¿Conocéis  aquesta  firma? 
Alb.  Es  de  mi  mano ,  y  mi  letra. 
E&c-  Vamos  entregando  llaves, 

y  haciendo  aquí  manifiestas 

todas  las  alhajas  luego; 

que  hacer  inventario  es  fuerza, 


para  ver  si  el  acreedor 

con  los  muebles  se  contenta. 
Alg.  Cuidado  no  ocultar  algo, 

porque  es  cargo  de  conciencia. 
Ma)\  No  hay  mas  de  lo  que  se  ve, 

y  la  ropa  que  está  en  esa 

arca. 

Señalando, 

Esc,  Pues  vaya  ,  muchacho, 
arrímate  á  aquella  mes2, 
y  ve  escribiendo. 

Alg,  Va  traigo 

prevenida  la  cabeza. 

Eíc.  Escribe:  primeramente: 
una  : :  dos  : :  quatro  sillas: 
para  no  errar  en  la  cuenta, 
una  sin  asiento ,  y  otra 
sana  ,  y  las  dos  enfermas: 
un  cazo  de  azófar  roto, 
una  sartén. 'illa  vieja, 
un  candelero  de  barro, 
un  candil,  repisa  y  media 
de  yeso,  una  estampa  aiiumada, 
una  arca  ,  y  una  alacena; 
un  barreno  esportillado. 

Alb  Que  iu'vt  de  chimenea, 
y  brasero. 

Esc,  \jn-i  cofayna, 

una  cortina  en  dos  puertas; 
vamos  ahora  á  ver  la  ropa 
de  la  arca. 

Mar.  No  la  revuelvan 
üsíeue.^ ;  y  como  ustedes 
me  dexen  esa  escofieta, 
y  la  ropa  con  que  voy 
á  pasear  los  días  de  fiesta, 
.  Vaya  todü  lo  demás. 


Va  sacando  del  arca  lo  que  dice» 

Esc.  Un  zapato ,  tres  calzetas, 

una  camisa  sin  mangas, 

un  escarpin  de  bayeta. 
Alg  Y  dio  fin  la  ropa  blanca. 
Mar,  Picaro ,  das  buena  cuenta 

Al  Albañih 

de  mi  dote. 

Esc,  Ciertamente, 

que  para  cobrar  la  deuda 
hay  bien  de  que  asir:  amigos, 
vamos  antes  á  dar  cuenta 
de  todo  ai  Juez  ,  y  á  la  parte, 
por  si  quieren  que  se  prenda 
á  este  hombre,  y  asegurar 
nuestras  costas,  no  sea 
que ,  con  que  es  pobre ,  después 
nuestro  trabajo  se  pierda. 

Alg  Vamos  dmide  usted  mandare. 

Esc^  Cuidado  que  hasta  que  vengan 
por  los  trastos  ,  y  por  él  al  Alb, 
de  la  casa  no  se  mueva: 
yo  le  entregaré  su  vale, 
y  él  allá  se  las  avenga. 

Vanse  los  dos. 

Mar,  Muy  buenos  hemos  quedado, 
marido. 

Alb.  Voy  á  una  iglesia 
á  retraerme. 

Mar.  ¿  No  dixo  que 
iba  á  decir  que  viniera 
el  Casero  el  Escribano, 
y  á  darle  el  vale?  Pues  ea, 
¿quieres  ver  cómo  le  burlo? 


Alb,  2  Y  s¡  él  lo  toma  de  veras  ? 

Tlfjr.  Se  llevará  mayor  chasco: 
sa!  tú  de  casa,  y  acecha 
quanJo  entre,  y  luego,  después 
de  un  rato ,  has  de  dar  la  vuelta 
enfjdado  ,  y  lo  demás 
déxalo  tií  de  mi  cuenta. 

Alb   IMuy  bien  está  :  oyes ,  cuidado, 
que  la  burla  está  dispuesta 
entre  los  dos ;  no  te  yerres, 
que  yo  contigo  he  de  hacerla.  Vas. 

Mar,  Dexe  usted  estar  al  amigo 
Casero:  yo  haré  que  sepa 
quién  es  Marica  Pendaño, 
y  que  otra  vez  no  se  atreva 
á  inquietar  mugeres ,  que 
se  están  en  su  casa  quietas. 
Pero  él  viene  allí ,  empecemos 
á  entablar  la  estratagema. 
jAy  pobre  de  mí,  no  hay  quien 
venga  á  auxiliar  á  una  muerta  I 
Llorando, 

Cae  desmayada ,  y  sale  el  Casero, 

Cas.  Pobre  Mcirica :  yo  bien    Jp. 
ia  perdonara  la  deuda; 
¡  pero  por  qué  cargí  de  agua  I 
No  señor,  pague  quien  deba, 
que  él  me  lo  debe  á  mí ,  y  yo 
no  le  debo  nada  á  ella. 

Mar.  ¡  Ay  I  que  ivie  empiezo  á  morir. 

Cas.  ¿Qué  hay.  Marica,  estás  con- 
tenta ^ 
pues  aun  falta  lo  peor; 
estáte  tiesa ,  que  tiesa, 
que  yo  estoy  duro,  que  duro, 
y  veremos  quién  se  lleva 
el  gato  al  agua. 

]Mar,  ¡Ay  Señor  I 


no  creí  yo  que  usted  era 
tan  fuerte  de  genio :  vaya» 
que  paga  bien  las  finezas 
con  que  yo  iba  procurando 
modo  de  tener  licencia 
de  Antón  para  que  pudiese 
venirme  i  ver  sin  sospecha 
de  él ,  y  de  la  vecindad. 
Cas.  Hija  ,  ¿  lo  dices  de  veras? 

Afable, 

Mar.  Ya  no :  ¡Jesús ,  y  qué  poco  t 

ha  sido  crueldad  horrenda 

la  de  hoy. 
Cas.  Ella  dice  bien  : 

reniego  de  mi  vileza. 
Mar,  Ea ,  vaya  usted  con  Dios 

y  haga  usted  que  luego  vengan 

por  los  trastos. 
Cas.  Mariquita, 

fácilmente  se  remedian 

las  cosas :  ¿  con  que  ,  por  fin, 

ya  estabas  tú  menos  terca  ? 
Mar.  Toma  si  lo  estaba ;  pero 

ya,  mas  poco:  ya  estoy  hecha 

un  veneno. 

Furiosa, 

Cas,  Pues  ,  querida. 

Humilde. 

perdóname ,  y  como  quieras 
tratarme  tan  solamente 
con  agrado ,  serás  dueña 
de  esta  casa ,  de  la  mia, 
y  de  mi  bolsa  ;  y  en  prueba 
de  esta  verdad  ,  pongo  el  vale 
á  tus  pies.        Dale  el  vale. 


Mar,  Cayó  esta  breva.        ^p* 

Cas.  2  Qué  dices  ? 

Mar,  Que  tengo  yo 
un  genio,  que  como  sea 
por  bien ,  al  cabo  dtl  mundo 
con  un  cabello  me  llevan; 
pero  por  mal ,  soy  el  diablo. 

Coge  el  vale, 

Cas.Y  di,  ¿estás  y^  algo  mas  contenta  ? 

^ar.  Qué  se  yo :  por  fin  y  po.stre, 
yo  le  diré  á  Anión  las  muestras 
de  cariño  que  os  debemos, 
y  éi  es  preciso  ,  que  á  fuerza 
de  hombre  de  bien ,  él  también 
os  dé  la  correspondencia. 

Cas.  Mejor  es  no  se  lo  digas. 

Dentro  el  Albañil  llamando ,  y  dan^ 
do  voces, 

'Alb,  Muger  ,  ábreme  la  puerta. 
Mar,  \  Pobre  de  mí ! 
Cas,  ¿  Pues  qué  importa  ? 

Dentro  el  Albañil. 

Alb.  Abre ,  muger. 

Cas.  2  De  qué  tiemblas  I        A  ella. 

Mar,  De  que  si  os  halla  aquí  dentro, 

os  ha  de  abrir  la  cabeza. 
Cas,  Eso  faltaba  :  pues  ,  hija, 

daca  el  vale ,  no  se  pierda 

todo ;  y  si  me  veo  apretado, 

le  diré,  quando  le  vea 

enfurecido ,  que  vine 

á  perdonaros  la  deuda, 

por  caridad. 
Mar,  Ay ,  que  Antea 


no  la  conoce ,  y  mi  pena 

es ,  que  vos  habéis  entrado 

aquí  á  hacer  una  obra  buena, 

y  él  os  hará  mala  obra, 

y  es  cargo  de  mi  conciencia  : 

no,  lo  primero  sois  vos; 

meteos  en  esa  alncens, 

y  dexadme  hacer  á  mí. 

Cas.  ¿Y  el  vale? 

Mar,  En  mi  mano  queda 
seguro  ,  y  así  veremos 
qué  resulta  de  esta  prueba; 
yo  se  lo  diré ,  escuchad 
vos  desde  aquí  su  respuesta. 

Escóndele  en  una   alacena  que  ha-^ 
brá ,  y  sale  el  Albaúñ, 

Mar .  Hombre,  \ qué  de  priesa  vienes! 

Hace  señas, 

Alb,  Dame  la  llave  de  aquella 
alacena  ,  que  es  preciso 
sacar  de  allí  la  herramienta::- 

Cas.  ¡  Pobre  de  mí  1  Pobre  de::- 

Alb.  Que  tengo  una  obra  dispuesta. 

Mar.  El  caso  es  que  no  la  topo. 

Hace  que  la  busca, 

Alb.  A  buscarla ,  ó  será  fuerza 

descerrajarla. 
Cüs.  Anda  ,  hijo, 

caí  en  la  ratonera. 
Alb.  8  No  la  hallas?  pues  voy  á  abrir 

á  patadas. 
Cas.  Anda  ,  morena. 
Mar.  Hijo  ,  el  Casero  ha  venido. 
Alb,  \  Qué  dices !  ¡  que  no  viniera 
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yo  antes  y  le  encontrara 
para  cortarle  las  piernas  I 

Mar.  Antes  merece  las  gracias, 
pues  apiadado  de  nuestra 
infelicidad,  me  traxo 
el  vale  ,  y  dice  que  queda 
en  ser  muy  amigo  tuyo, 
y  en  perdonarnos  la  deuda. 

Alb.  Si  como  he  pillado  eJ  vale 

Rómpele, 

entre  mis  uñas  cogiera 

al  Casero,  hibia  de  hacer 

de  su  íigura  menesíra. 
Cas.  Bueno  va. 
^lib.  Daca  la  llave. 
Mjr.  No  la  encuentro;  pero  espera, 

que  aquí  en  casa  dei  vecino 

hay  una  llave  maestra, 

y  nos  la  puede  prestar.         Vase, 
Alb.  Pues  ves  corriendo  por  ella. 
Cas.  ¡Triste  v:jie,  y  triste  hombre! 
Alb.  Juro  á  bríos  ,  que  si  supiera 

á  dóaae  hallar  el  Casero, 

le  había  de  dar  una  felpa. 

Duiítro  Lucía. 
Luc,  Deo  gracias. 

Llamando  á  la  puerta, 

Alb.  Pase  adelante 

quien  es:.;-  ¿Seíiora  Casera? 
Cas.  Esto  es  peor,  que  es  mi  muger. 
Luc.  Anión  mío,  2  qué  tragedia 

te  sucede  ?  j  tu  acosado 

de  la  Justicia?  ¿tu  hacienda 

embargada,  estando  >o 


en-el  mundo?  ¿Si  te  acuerdas  '. ;. 

de  que  á  los  pobres  estimo,  ) 

por  qué  á  mi  piedad  no  apelas 

en  tus  infortunios  ? 
Cas.  Vaya, 

que  la  función  es  completa. 
Alb.  Señora,  vuestro  marido 

me  aflige  por  una  deuda. 
Luc.  3  A  quién  no  afligirá  éi? 

es  el  animal  mas  bestia, 

el  mas  avariento ,  y  mas 

soberbio ,  y  el  mas  tronera 

del  mundo. 
Cas.  Ve  echando  mases. 
Luc.  Keniego  de  la  riqueza: 

oxalá  me  hubiera  yo 

casado  contigo. 
Cas.  Arrea 

Manolo. 
Luc.  En  fin  ,  págale ,  que 

aquí  hay  en  buena  moneda 

treinta  doblones  ,  y  luego 

ve  á  casa  por  otros  treinta. 
Cas.  Y  el  vale  roto,  arda  Troya, 

pues  que  mi  casa  se  quema. 
Alb.  Yo  os  doy  las  gracias. 

Por  salir  el  Casero  cae  con  la  ala- 
cena. 

Alb.  \  Mas  qué  es  esto ! 

•  n    Asustado. 

Luc  2  Picaro  ,  tií  en  casa  agena 

escondido? 
Alb.  \  Usted  en  mi  casa 

escondido  con  cautela ! 
Luc.  Yo  te  lo  diré. 

Amenazándole. 


Alb.  Yo,  y  todo. 

Los  2.  Muera  ei>te  insolente  ,  muera. 

C^5.  Justicia  venga  del  Cielo, 

pues  que  me  falta  en  la  tierra. 
Luc.  Te  tengo  de  iiacer  aílicoe. 
Repelándole, 

Sale  Mar.  ¡  Ola  I  g  qué  bulla  es  esta 
en  mi  casa  ? 

Sale  el  Escribano» 

Esc.  La  Justicia; 

todo  el  mundo  se  detenga, 

y  sepamos  que'  ha  sido  esto. 
Luc.  Pillar  en  la  ratonera 

á  mi  marido. 
Cas.  Pillar 

infragante  i  mi  parienía 

de  ladrona  estafadora: 

dime  2  de  donde  ,  perversa, 

tienes  tií  tanto  dinero  ? 
Luc.  De  lo  que  desaprovechas 

tií ,  y  yo  sé  ahorrar ,  para  que 

socorriendo  la  pobreza 


da  esta  gente  ,  á  tu  intención 

puedan  tener  resistencia. 
Alb   \  Qué  todos  estos  Caseros 

tengan  las  cans  tan  feas  I 
Esc.  Vayan  todos  á  la  cárcel. 
Mar.  Harto  castigados  quedan 

el  Casero  y  ^u  muger, 

si  alguna  culpa  i;ry  en  ella, 

con  que  pierdan  ei  dinero. 
Esc.  Como  prometan  la  tnmlt'nda 

todos  ,  y  queden  en  paz, 

callar ,  y  callaremos. 
Cas.  Ea, 

pues,  pelillos  á  la  mar; 

ya  está  dada  la  sentencia, 

como  se  muden  de  casa 

donde  yo  nunca   los  vea. 
Mar.  Así  los  dos  lo  ofrecemos; 

y  porque  acabe  con  fiesta 

la  burla  de  mi  Casero 

enamorado  ,  la  fiesta 

se  celebre  alegramente. 
Esc.  Sea  muy  enhorabuena. 
Tod.  Pidiendo  perdón  al  patio 

de  todas  las  faltas  nuestras. 


F  I  N. 
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S  A  Y  N  E  T  E. 


EL   COCHERO, 

T  MONSIEÜR  CORNETA, 


PERSONAS. 

Nicudemus  ^  Cochero. 

Un    Mozo, 

Un    Lacayo, 

Tío  Paco  ,   Cochero. 

a.   Majas. 

2.  Hombres, 

Mons'ieur  Corneta  ,  Cirujano. 


Calle  :  sale  el  Cochero  con  una  librea  muy  vieja ,  un  látigo  en  una  mano  ,  y  en 
otra  una  carta ,  muy  abierto  de  piernas ,  y  muy  raro. 


üoc.  L\  o  haypeor  trabajo  en  el  mundo 
que  el  del   cochero  ;  sea 
todo  por  am)r  de  Dios; 
el  Cielo  rae  dé  paciencia, 
pues  de  correr  ayer  ,  y  hoy 
tengo  las  piernas  deshechas. 


Sale  el  Tio  Paco  ,   Cochero, 


?aco,  2  Qué  hay ,  Nicudemus  ? 
^och,   2  T'o  Paco  ? 

*aco,  Hombí»  ^qné  planta  es  aquesa? 
7ocfi.  ¿Qué  se  yo?  será  la  planta 
del  que  planta  vereugenas. 


Paco,   ¿Qué  espatarrado   que  vas? 

Hombre  ,  parecen   tus   piernas 

una  puente   con  un  ojo. 
Coch.  Creo  que  usted  no  lo  yerra; 

pues  la  puente  de  Mantible 

es  imposible  que  fuera 

tan  grande. 
Paco.  Puede   pasar 

por  debaxo  una  carreta. 
Coch.   Y  aun  el  Arca  de  Noe 

pasará  ,   si  usted  me  aprieta. 
Paco.  Vaya  ¿no  dices  qué  es  eso? 
Coch.  §Esto  qué  es  ?  vengo  de  fuera 

de  traer  á  mi  Amo. 


Paco.    2  Qué  Amo  ? 
'Co:h.   Don  Terencio  de   Contreras, 
que  fué  á    buscar  á  mi  Ama, 
que  esrabaen  la  Granja.  ¡Ah  piernas! 

Paco.  2  Y   le  sirves  toáav/a  ? 
¿no  sé  tomo  á   tal  tronera 
aguantas  ? 

Cccfe.  Tampjco  sé 

como  ha  tenido  paciencia 
"de  h3"bermé    aguantado  a  mf; 
pero  en  aquesta  hora    mesma 
acaba  de  despedirme. 

Paco.   ¿  Qué  dices  ,   hombre? 

Cooh.  De   veras. 

Paco,   ¿  Y    por   qué  ha    sido  ? 

Cocb.   Porque   hoy 

le  hice   baxar  de   cabeza 
el  Puerto  de  la  Fuenfría. 

Paco,    g  Cómo  ? 

Coch.   Veníamos  de  priesa 
á  la  Granja  <,  y  con  la  bulla 
se  me  olvidó  atar  las  ruedas; 
y  al  baxar  el  rebenton, 
di  con  la  basura  en  tierra. 

Paco,  g  Cómo  basura  ? 

Ccch.    Que  el  coche 
en  medio  de  la  c£.rrera 
se  disparó  ,  sin   poder 
remediarlo:   ¡si  usted  viera 
venir    rodando  Iss  muías 
con  el  ccche  por   aquellas 
laderas   ab^xo  I   El  Amo 
asomando  la  cabeza 
por  un  estribo  ,   diciendo 
con  unas  voces    tremendas: 
¡aquí  de  Dios ,  que  rae  mato  ! 
El  Ama  por  la  otra   puerta 
áel    otro  estribo  también 
decia  :   ¡  qué  me  despeñan  ! 

Paco,   g  Y  volviste  al  instante 
á  montar  ? 

Coch,  Eso  por  fuerza; 


y  al  memento  que   llegamos 
escribió  ésta    con   presteza. 

Enseña  la  carta. 
y  me  dixo :   toma  ,   hijo, 
buíca  á  \in  tal  Monsieur  Corneta, 
Ciruj^ce,  y  dásela, 
que  él  me  debe  unas  pesetas, 
y  cobra  de  él  tu  salario, 
y  nunca  4   mi    casa   vuelvas. 
Pa:o.  Pues,  Nicudemus.  á  Dios,  vase- 
Coch.  Vaya  usted  con  Dios,  Tio  Paco; 
á  mí  el  correr  me  estropea: 
pero  en  fin  descansaré 
sentado   aquí  en  esta   puerta: 

Se  sienta. 
harto  estoy  ya  de  cruzar 
piezas  ,    calles  ,  callejuela?, 
para    encontrar  esta   casa; 
pero,  ó  me  engañan  las  señas, 
ó  es  la  de  enfrente  :   no  hay  duda, 
ella  es  ,   la  calle  es  ésta; 
quiero  llegar  por  si  acasa::- 
Ay ,  ay  ,  ay  ,  j  qué  bueno  fuera 
que  ahora  que  ya  me  enfriado 
levantarme  no  pudiera 
de  este  dichoso  escalón ! 
Hace  que  se  levanta .,  y  no  puede, 
dicho  ,  y  hecho  :  tixeretas; 
pero  dos  hombres  ahora 
salen  de  una  callejuela: 
por  aquí  vienen  sin  du<}a, 
pero  vienen  muy  de  priesa; 
no  obstante  yo  he  de  decirles 
que  me   levanten  :  Dios  quiera 
que  lo  hagan  :  ¡Señores  mios. 
Salen  Jos  hombres   i,°  y  2.° 
si  una  caridad   tuvieran::- 
Homb,  i.°  Dios  le  remedie,  hermanlto. 
Fase. 

Homb.  2.°  ¡Qué  holgazanería  es  ésta 
¿por  qué  no  se  va  al  Hospicio?  vase 


Coc^.gQué,  tal  he  ?  ¿ha  estado  buena? 
por  allá  viene   una   Maja, 
de  las  que   abuada   esta   tierra; 
Dios  me  dé  su  santa  gracia: 

Sale   Maja    i.=^ 
Señora  ¿  si    usted  quisiera 
levantarme  ? 

Maja  I  .^  2  Quién  ,  yo  ? 

Coch.   Pues. 

Maja  I  .'^  So  espantajo  ,  g  pues   qué, 
piensa 
que  no  tengo  yo  otro   oficio, 
que  andsrma  de  puerta  en  puerta 
rec  giendo    la  basura? 

Coch.    ¿Yo  soy  basura?  he  ¿de  veras? 
pues  usted  na  tiene  traza 
de  haber   visto  la  limpit^za: 
¡miren   qui  n   habla,  y    yo  creo 
que  la  ropa  que  trae  puesta 
algún   muladar  murió, 
y  se  la  dexó  en  herencia:::- 

J^aja  i.^  Si  es  usted  desvergoiizado:;:- 

Co:h.  Tengamos  en  paz  la  fiesta: 
usted  tiene   mil  razjnes: 
ayúdeme   u-tei  ,  y    sea 
lo  qu;  usted   gaste:  ea  ,  vamos. 

Maja  i.^  ¡El  demonio  del  babieca, 
que  tendrá  ahora   veinte   años, 
y  ha  de  menester  muletd! 

Coch.  Son  veinte  y  uno  ,  hija  mía. 

Maja  i.^  Pues  cierto  es  que  desempeaaa 
sus  brios  los  pocos  años. 

Coch.  Si  me  quitíron  la  teta 
m jy  temprano  ,  y  me  quedé 
sierap-e  con  muy  pocas  fuerzas. 

Maja  i.^  Pues  ,  bijo  mió,  á  mamar 
el  pezón  de  uaa  carreta; 
y  si   le  parece  poco, 
ahí  está  ia   Inc'usa  cerca. 

Co:h.  Ei  ,  pues  lléveme    usted  allá. 

Mjju  I.''  Si  hubiera  por  aquí  cerca 
aiguQ   molino  de  agua, 


yo  me  tomara  la  pena 
de   llevarle  ,  por  el  gusto 
de  arrojarle  entre  sus  ruedas. 

Coch,  Esa  es  tiranía  ;  vaya, 
déme  usted  la  mano  ,  reyna. 

Maja  i.^  Espere  usted,  iré  al  Retiro, 
y  haré  que  la  leona  venga 
para  que  le  dé  la  suya. 

Sale  Maja   2,* 

Maja  2.^   2  Qué  estás  haciendo  aquí, 

Pepa? 
Maja  r.^  Que  he  de  hacer,  mirar  un 
mono 

que  tienen  en  esta  puerta. 
Coch.   Así  como  usted  me  honra, 

la  dé  Dos  lo  que    desea. 
Miija  2.^  2  Y  qué   quiere  su  merced  ? 
Maja  L.^   Dice  que  no  tiene  fujrza 

para   levantarse  ,  y  quiere 

que  le    ayude. 
Mj/j  2.^    ^  Y  en    qué  guerra 

le  bildáron  ,  compadrico? 
Co:h.  No  fué  en  ninguna  pelea. 
Maja  2,^  8  Y  se  ha  estropeado  usted  ? 
Coch.  Sí  Si  ñora  ,  y  de  manera, 

que  e>toy   muerto. 
Maja  2,^  ¡  Pobrecito  ! 

Muger  ,    ¡qua  sea  yo  tan  tierna, 

que  en  viendo  lásiimis  luego 

lloro!  vé,  trae  una  piedra. 
Maja  i.^  2  P3'a   qué? 
Maja  2.^    Porque  no  puedo 

mirar  que    tanto   padez:a, 

y  así  quiero  en  caridad 

tirársele  á  la  cabeza, 

peque   muera  de  una  vez: 

anda  ,  por  caridad  ,  Pepa. 
Coch.  \  Lo  que  es  un  buen  corazón  I 

miren  ¡  qué  caridad  ésta  ! 
Maja  í.*   2  Y  qué  no  lo  es  ? 


Coch.  Si  ,  mas  puede 

ir  al  Infierno  á   exercerla. 
Maja  i,^  Pues  vaya   por  caridad. 

Vanse  las  dQS, 

Cooh.  Dios  te  dé  la  gloria  eterna: 
la  risa  dentro  del  cuerpo  Levántase» 
rabia  por  salir  afuera: 
vaya  ,  vaya  ,   que  no  puede 
darse  mas  :    ¡  si  ■^erá  é.^ta 
la  casa  del  tai   Monsieur! 
porque  aquí  tiene  una  muestra: 
entro    pue^:::-    ¡Pero,JetUS, 
que  demonio  de  escalera 
tan    pendiente!    yo    no  puedo 
subirla  ;    pero  con  piedras 
yo  Upmaré  desde  abasos 
¡  y  qué  á    propós'to  es  ésta  ! 

Coge  una ,  y  tírala. 
Ha  de  arriba  ;  ¡A  Dios  farol! 
pero  no  ,  mas  pasó  cerca. 

Dentro  Mozo, 

Mezo,  8  Quién  es  quién ,  llama  ? 

Cích,  No   es   nadie: 

un  hombre  con  dos  orejas, 
y  tres  ojos. 

allozo.   Suba  uFted. 

Coch,  Es  que  no  puedo,  aunque  quiera: 
con  que  baxe  usted  ,  y    perdone 
este  chssco,  y  la  molestia; 
rodando  viene.  Señar, 
no  es  menester  icn;a  priesa. 

Sale  el   Mozo, 

Mozo.  jVaya  ,  diga  usted  qué  quiere  ? 
Co^^h,   En  primer  lugar  quisiera, 

si  no  le  da  por  erojo, 

saber  (  la  risa  me  tienta  )         ap. 


en  dónde   aprendió  ese  modo 

de  baxar  las  escaleras. 
Mozo,  Señor  ,   eso  cada  uno 

las  baxa   como  se  ingenia; 

y  si  acaso  le  ha   gu&tado 

á  usted  esta   moda  por  nueva, 

yo  le  haré  baxar  ,  si  quiere, 

con  la   mi.^ma   ligereza. 
Coch,  No,  no  Señor,  vive  usted 

mil  añcs  por  la  fineza. 
Mozo.  ¿Qué  otra  cosa  preguntaba  ? 
Coíh.  Saber  si  Monsieur  Corneta 

vive  acaío  equí. 
Mozo,   Sí  ,  amigo, 

y  ahora  en  ette  instante  entra; 

Señor  ,  ahí  buscan  á  Uited, 

Sale  el  Cirujano  C  meta, 

C'ir.  Que  entre  al  mompnto  quien  sea. 
Coch.  Pues  ,   Señor,  esta  cartita 

sírvase    Ufted  de  leerla.  Lee* 

C'tr.,   ^  Muchacho»  ? 
Dcnt,  Señor. 

Salen    como  de   Practicantes  Jos  do$ 
hombres  i,^  y  2.* 

C'tr.   Acá. 

Coch.  Jesús  ,  jqué   gentezuela  J 
estos   serán  Platicantes. 

Cir,    Espere   usted. 

Coch.  En  hcra  buena. 

C'ir,  Preparad  unas  ventosas. 
Aparte  á  un  Practicante, 
estopas  ,  y    sanguijuelas, 
y  tenadlo  iodo  pronto, 
que  hay  qu^-  hacer  ura  faena 
con  este  h(  mbre  «  en  ca.tigo 
de  una  fechuría    buena 
que   con  sus   amos  ha  h'^ch^. 

Hemb,  1,^  ¿Quién  es  su  ame? 


CíV.  Coniferas. 

Cech,  Ea  cobrando  mi  salario,         ap* 
voy  á  mi  casa ,  y  en  ella 
uo  zaumerio  de  azúcar 
me  he  de  dar,  que  es  cosa  buena. 

Cir.   8  Sabe  usted  á   le  que    viene? 

Cock.  2  A  qué  vengo  ?  ¡linda  flema  ! 
vengo  á  cobrar  mi  salario. 

Cir,  Y  á   algo  mas.   Usted   atienda. 

Lee,   í^Muy  Señor  mío  ,  y  mi  Dueño; 
99Amigo,  el  portador  de  e'sta 
?»es  un  Cochero  de  casa, 
993  quien  debo  la  fineea 
rde  haberme    despeñido  hoy, 
"y  yo  1   agradecido  á  ella, 
99dispongo  satisfacerle 
99este   beneficio* 

Coch.  Lea. 

Lee.  wA  usted  le  debo  tres  meses 
59de  sialario  ,  y    no  quisiera 
59quedar  á   deberle  nada, 
99ni  que  él  tampoco  se  fuera 
«debiéndome  ,  y   así:::- 

Cocft.  El  es  hombre  de  conciencia,  ap. 

Lee,  «Suplico  á   usted  ,  que  se  sirva, 
5íen  pago ,  y    en   recompensa 
yiáe  la  buena  obra  ,  de  darle 
wquatrocientos  y  sesenta:::- 

Coch.  E.a  es  mi  cuenta  ,  adelante. 

Lee.   wY   dos   a  zotes  :u- 

Coch,  No  es  esa. 

<  ■  Dando  un  salto. 

Lee,   rA   ca'zon   quitado. 
^  Coch.  ¡Zape  1 

Monsieur  Corneta  ,  usted  lea 

con   fundamento. 
Cir.   Vea   usted. 

fnsíñaJe  la  carta, 
Cocb,  Es  veicad. 


Cir,  ¿Pues  q\ié  ,  usted  piensa, 

que  yo  le  engañaba  ? 
€o:h.  2  Ahora, 

ahora    calimos    con   éstas  ? 

¡  si  me  llegarán  á  andar 

en  la   persona  ! 
Cir.   Uáfed    atienda. 
Lee.  ííY  después ,   sin  que  se  enfrie, 

í?se  le   echara  una   docena 

índe  sangu'-juelas. 
Co:h.  ¡  Naraf.jasl 
Lee.  ííQue  le  chupen  y  echen  fuera 

tfh  sangre    mala  ,   porque 

ínmalas   resultas  no  tengo, 
Coch.   ¡  Qué   prevenido  que  es 

mi  amo  !   maldito  él  ses: 

¡mire  u&ted  ,  y    qué  cuidado 

se  le  dará  á  él  que   tenga 

buenas  ó    malas  resultas  ! 
Lee.  ííY    iu^go  en  la  parte    mesma 

roy  en  el  lado  mas  obscuro:::- 
Coch.  También  es  buena  advertencia: 

gqué  se  ha  de  hacer  en  lo  obscuro  ? 
Lee,  wSe  le  echará  otra  docena 

9!ide  ventosas  ,    bien  sajadas, 

9íy  bien    ardiendo:::- 
Coch.  ¡  Canela  I 

madre  del  clavo  ,    ccjuinos, 

sal  ,  azafrán,  y  pimiecta. 
Lee,  tiY  después  ,   daráie    usted 

ü^quatrocientos  y   sesenta 

iiy   dos   reales  que  le  debo 

Diáe   salario  ;  quien   desea 

rservir  á  usted  con  toda  ansia: 

n')Dc,n  Terencio   de  Contreras. 
Coch.  Don  Demonio  del  Infierno, 

y  presto  en  él  se  vesí 

¡ira  de  Dios  y  qué   carta! 

en  lo  súcil  de  la  letra 

se  parece  á    la  de  Urías. 
Cir,  No,  no  hay  mucha  di*eren.«}a| 

en  fin  ,  ya  lo  ha  oído  usted. 


Coch.    Ya. 

Cir,    Pues ,  amigo  ,  calzón  fuera. 

Coch.    2  Calzón,  qué  ? 

Cir.   Bragas  abaxo. 

Coch.  Esto  creo  va  de  veras. 

Cir.  Bragas  abaxo. 

Coch.  i  Dios  mió, 

qué  es  lo  que  á  mí  se  me  ordena! 
Cir.  Bragas  abaxo. 
Coi'h»  2  También, 

también  está  usted  de  priesa? 
Cir,  Ea  ,   prevenid  las  ventosas. 
Coch.  Mire  usted,  Monsieur  Corneta. 
Cir.   2  Qué  dice  usted? 
Coch.   2  Qué   sé  yo? 

está  un  hombre  de  manera 

con  esta  carta  ,  que  no 

sab^   uno  lo  que  se  pesca. 
Cir,    Vamos   pronto. 
Coch.  Si  algún  rato 

entretenerle   pudiera, 

mientras  que  en  los  calzoncillos 

mi  echo  cien  nudos. 
Cir.    Ea  ,  apriesa. 
Coch.  ¿Usted  es  FranceJ 
Cir.    Sí   S-fíor. 

Coch.  Francia,  amigo,  es  bnena  tierra. 
Cir.  Eso  no  e?  dt^l  caso  ahora. 
Coch,  2  Ha  mucho  que  salió  de  ella  ? 
Cir.  Ha  ya  treinta  años. 
Coch.    ¡Jesús! 

jy  no  ha  tenido  usted    nuevas 

de  sus  gentes  desde    entonces? 
Cir»  Todos  los  días  hay  letra 

de  mi  casa. 
Coch.  ¿Y  la  Familia 

se  mantiene  toda  buena? 
Cir.  Muy  bnena. 
Coch.  Gracias  á  Dios; 

yo  me  alegro. 
Cir.  En  hora  buena. 
Coch,  Vaya  ,  cuénteme  usted  algo 


de  Francia.  .  , 

Cir.    I  O    qué  gran   bellaco  ! 

fuera  de  broma,  vaya,   agarradle, 

y  que    quiera ,  ó  que  no  quieraj 

quitarle    las  bragas    pronto. 
Coch.  Señores  ,   uste-des  vean:::- 
Cir,  Su  Amo  de  usted  es  mi  amigo, 

y  se  ha  de  hacer  á  la  letra 

como  dice  ,  y  algo  mas. 
Coch,  ¡Ay,  Dios  mió  ! 
Cir.    Porque   vea; 

que  yo  deseo   servirle: 

sacad   una   manta   fuera, 

para    mantearle   antes 

de  todo.  La  sacan. 

Coch,    Monsieur  Corneta, 

ó  Monsieur    demonio,   mi  Amo 

creo  yo  que  lo  dixera, 

si  hubiera    querido    que 

también    pasase  por   jsa. 
Cir.  No,  no,  que  yo  me  he  empeñado. 
Coch,   ¡Si  despeñado  te  vieras 

en  lo  alto  de  Fuenfria  ! 

Si  como  á   mi  Amo  te  cogiera, 

ya  te  dixera  yo  á   tí 

quién   volaba   mas. 
Homh,  2."   Ya   espera 

la    manta. 
Cir.    Pues  agarradle. 

Agárranle  ^  y  le  echan   sobre  la  man- 
ta., donde  no  pueden  sujetarle  ,  pues  lo 
echan  por  un  lado  ^  y  se  sale  por  otro¿ 
dura  esta  faena  hasta  que  en- 
tra el   Lacayo, 

Coch.  Ay,  Señor,  en  las  calderas 
de  Pedro    Bofero  yo 
mas   bien   mirarme   quisiera, 
que  no  metido  entre  las 
uñas  de  esta    gentezuela: 
Monsieur  Corneta;  piedad. 


II 


Cir.   No  tiene   piedad   Corneta. 
Cocb,  Que  esto  ao  dice  mi   Amo. 
Cir.  Ola ,  8  íiuién  llama  á  la  puerta? 

Sale  el    Lacayo. 

Lac,  Señores  ,    vengo  de  parte 
de  Don  Terencio  de  Contreras, 
para    que  ,  si  llego  á   tiempo, 
el  castigo  se  suspenda 
del    Cochero. 

Cir.  Pues   solíadle. 

A  los  Practicantes, 

Coch.VoT  siempre  alabado  sea  Levant, 

el  que   pudo  libertadme 

de  tan   maldita   sentencia: 

¡Ángel  mió,  y   dueño  mió! 
lAi  Lacayo.,que  riendo  le  abraza  y  besa. 

I  prenda  adorada  ! 


Lac.  Hombre ,   suelta. 
Coch.  Tú  eres  mi  bien  ,  mí  regalo. 
L:jc.  ¿Hombre,  el  juicio  se  revuelca? 
Coch,  Tú  eres  mi  padre  ,   mi  madre, 

mi  hijo,  mi  abuelo  ,  mi  abuela. 
Lac.  Vaya  ,  éste  se  ha  vuelto  loco. 
Coch.  8  Y   es  para   menos  la  nueva 

que  me  has  dado  ,   cielo  mió  ? 
Lac,  Pues    mira  ,   si  no  me  dexas. 

haré   que    prosigan. 
Coch.  Nu, 

Quédase    muy    quieto, 
ya  me  ves  como  de  picirí!. 
Homb.  1.°    Pues  de   buena  se  ha   li- 
brado. 
Coch.  Fugites  ,  partes    adversas; 
A  ¡os  Practicantes. 
dexadme  solo ,  y  en  paz, 
libre  de  vosotros  ,  pueda 
pedir  á   todos   rendido. 
Todos,  Peráon  de  las  faltas  nuestras. 


FIN. 
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S  A  Y  N  E  T  E. 
LOS  CRUDOS  r  EL  ENFERMO. 


ACTORES. 


Don  Anastasio. 
Escribano. 
Dos  Vecinos, 


Periquillo» 

Médico. 
Mduuda. 


Salón :  hay  de  fachada  á  cada  lado  una  piMerta ,  y  en  medio  de  las  dos 
catrecilln  colgado  que  estén  pegando  ¿as  dos  puertas ,  una  con  los  pies ,  y 
otra  con  la  cabecera.  En  el  catre  colchón  y  almoadas  ,  y  están  descor- 
ridas las  cortinas ;  inmediato  á  él ,  sentado  en  un  sillón  de  brazos ,  Don 
Anastasio  de  bata  y  gorro ,  chinelas ,  un  bastón  ,  y  demostrando  la  cara 
estar  enfermo  :  á  su  laio  Periquillo  con  palancana  y  toalla.  A  un 
lado  estrado  de  sillas ,  y  á  otro  mesa  con  escribanía^ 
y  algunos  papeles. 


V 

An.    X  o  me  muero:  yo  estoy,  Pedro, 

muy  decaído  ,  muy  malo:     (  Tose. 

esta  tus  me  ahoga  :  ¡  ay  Dios  mió  ! 
Pefiq.  Arranque  vmd.  y  vaya  echando 

en  aque-ta  palancana. 
An.  ¡  Ay  !  no  puedo  :  el  espinazo 

se  ms  arranca  de  dolores.  {Tosiendo. 

j  ay  mi  pecao  !  j  ay  fni  costado  ! 
Períq.  Dos  añoa  ka  que  está  vmd. 

alií  caigo,  allá  levanto; 

y  su  Magcitad  no  quiere 

despenarle  á  vmd. 
jínasr.  Mueoacho, 

nO  c<»nvendra. 
Periq.  i\'o  será 

porque  ,  como  buen  criado, 

no  se  lo  pido  al  Señor 

siempre  que  rezo  el  Rosario. 
Attast.  Dios  te  lo  pague  :  Hoy  el  suero 
Regüelda. 

me  ha  sentado  mal :  uu  ñato 


me  ha  movido  ,  que  me  quita 

la  i-espiración.  Yo  acabo; 

¿  no  oyes  ,  Periquillo  el  ruido 

que  por  la  barriga  traigo  ? 
Periq.  Cierto  :  y  esto  que  no  es  tiemp© 

de  castañas  ni  de  nabos. 

Voy  á  que  traiga  Manuela 

á  vüid.  el  chocoUe.  i'stáos 

quieto  ,  que  esta  desazón 

será  debilidad. 
Dexa  lu  palancana  y  toalla  ,  y  vassi 
Anast.  Me  lia  i  lo 

sumamente  óecnido. 

Quiero  agarrado  del  palo 

dar  quatro  ó  cinco  paseos, 

aunque  sea  con  trabajo: 

Prueba  á  levantarse  ,  y  no  puede. 

¿  Qué  será  esto  ?  yo  me  caigu: 

;  chicos  ? 
Dent.  per.  y  Man.  Ya  vamo?  ,  Señoi;, 
Anast.  La  vista  se  me  ha  turbado, 


me  echaré :    ¡  qué  frío  me  pongo  ! 
¥o  me  muero  :  dadme  amparo. 
Dios  mió  ,  soy  pecador, 
y  fallezco  abintestato. 

Llega  al  cutre  y  se  echa* 

Qjtédase    echado    en    el   catre :    salen, 

£er¡co  con  a7Úcar  y  agua  :   Manuela 

con  el  chocolate  ,  y. ^llegan, 

á  'la   t\i//:a. 

Man.  Señor,  ¿  se  ha  vuelto  vmd.  á  echar? 
Perlq.  Miigcr,  si  estaba  muy  malo, 

2  qué  ha  de  hacer  ? 
Man.  Siéntese  vmd. 

que  Periquillo  y  yo  estamos 

aquí  con  el  desayuno: 

vayase  vmd.  incorporando. 
Ferlq.  Calla  :  ¿  si  se  habrá  dormido? 
Man    Que  dispicrte.  Yo  le  Hamo 

recio  :  Señor  ,  que  está  aquí 

el  chocclate. 
Periq.  Las  manos       ( Se  las  tienta, 

las  tiene  frías  y  tiesas; 

se  marchó. 
Man.  ¡  Qué  es  lo  que  dices  !  (Asustada. 
Periq.  Oue  se  ha  muerto. 
Man.  ¡  Ay  ,  y  qué  caso 

tan  horrendo  !    ¡hombre,  qué  hablasí 

Yo  ine  he  quedado  teniDlando; 

trae  Médico  y  Confesor, 

y  todo  lo  necesario. 
Per'q.  Si  se  ha  muerto  ,  ¿  para  qué  ? 
Man.  Por  dar  á  entender  al  barrio 

de  que  hace  las  diligencias, 

aunque  tarde  ,  de  christiano. 

¡  Ay  ,  Amo  mió  de  mi  ahna  ! 

¡  Pobrecito  !       (  Llora  y  chilla* 
Periq.  Calla  ,  diablo, 

que  si  vienen  los  vecinos, 

dirán  que  le  hemos  matado 

nosotros,  é  iremos  presos. 
Man.  Pues  silencio  y  encaparnos. 

A  menor  voz. 

Periq.  Así  nos  hacemos  reos:  , 

Lo  que  he  disciurrido  ,  á  ambas 
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nos  ha  de  hacer  poderosos, 

felices  y  afortmiados. 
Man.  i  Cómo  ha  de  ser  ? 
Periq.  Lo  veredes  : 

Corre  las  cortinas  del  catre» 

Yo  voy  por  un  Escribano 

para  que  haga  testamento, 

lo  demás  dexaá  mi  cargo. 
Man.   Estás  loco:  si  se  ha  muerto,. 

j,  cüH'tO  es  tácil  otorgarlo  ? 
Pe>i,q.  Porq-.ie  no  han  faltado  algunos 

que  han  hecho  de  esos  milagros. 

Quédate  ,  que  breve  vuelvo.     Vase. 
Man.  ¡  Ay  ,  Dios  mió  ! 
t^uelve  Periq-  ¿  Qué.  te  ha  dado  ? 
Mun.  (.)ne  entendí  que  me  agarraba 

el  difunto  de  los  brazos. 

Yo  con  él  no  quedo  sola. 
Periq.  Di  ,  ¿  no  te  quedabas  quando 

estaba  vivo  ? 
M^'i.  Los  vivos 

uo  me  causan  sobresaltos: 

pero  los  muertos  me  poaen 

los  cabellos  erizados. 
Periq.  Mira  que  en  fingir  nos  va 

el  heredar  los  des  quanto 

hay  aquí.  Ayer  se  mudó 

en  la  CTsa  mas  abaxo 

un  Escribano  ,  que  no  ha 

visto  jamas  al  Amo: 

Esto  acomoda  3I  intento: 

corro  en  un  brinco  á  llamarlo: 

mir^  ,  si  salimos  bien, 

al  instante  nos  casamos. 
Man.  ¿Y  tardarás  ? 
Periq.  No. 
Man.  Es  que  yo 

de  miedo  estoy  tiritando» 
Periq.  Ten  valor. 
Mun.  ¿  Y  si  se  alza 

el  qj.e  queda  allí  tumbado? 
Periq.  Chilla ,  ponte  en  la  escalera; 

y  para  mirarte  en  salvo 

mas  apriesa  ,  báxala 

los  escalones  rodando.  Vase. 

Man,  Miedo  ,  no  me  infundas  miedo, 
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porque  eché  á  perder  el  paso. 

CoJicia  ,  aliéntame  tú, 

para  que  logre  la  mauO 

de  Periquillo  :  parece, 

( ¡  qué  temblor  ! )  se  están  meneando 

las  cortinillas  del  catrej 

si  se  levanta  ,  no  paro 

de  correr  en  quince  dias. 

Ya  todo  me  causa  espanto. 

Quiero  entornar  las  ventanas 

que  dan  luz  a  aqueste  quarto, 

para  figurar  que  está 

el  enfermo  de  cuidado. 

Pa.-eo  de  la  florida, 

si  nos  sacáis  bien  ,  te  hago 

voto  de  ir  a  tu  alameda 

á  comernos  seis  gazapos. 
Sale  Fctiq.  ¿  Ha  vuelto  ? 
Man.  El  dia  del  juicio 

volverá. 
Periq.  Ya   el  Escribano 

viene.  Yo  voy  á  poi.erme 

á  las  espaldas  del  Amo, 

para  este  embrollo.  Que  tú 

sepas  esforzar  el  caso. 
Man.  Ya  veras  si  lo  hago  bien. 
Periq.  Allí  hay  un  papel  sellado 

con  firma  del  Amo  que 

la  tema  puesta  en  blanco 

á  otro  lin  ,  quando  yo  mande, 

le  darás  al  Secretario. 
Man.  Quedo  en  todo. 
Periq-  Estas  dos  puertas, 

que  á  la  alcoba  tienen  paso, 

facilitan  mas  mi  idea. 

A  tiios  ,  que  ya  siento  pasos. 

Se  entra  for  la  puerta  izquierda. 

Sule  el  Escribano  de   militar  ridiculo 

por  la  puefta  def  entrada  ,  que   es 

distinta  que  las  vtras. 

Escrtb.  Dios  guarde  á  vmd.  Señorita  : 
¿es  aquí  doude  han  llamado 
para  que  haga  tCitameato 
ua  Señor  que  está  muy  malo  ? 

Man.  'Ji   Señor  ;  S'.plico  á  vmd. 
hable  quedo  ,  que  mi  Amo 
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Citu  i.le  suuiO  peligro. 
Con  voz  triste  y  fingi  'a  desde  el  ca*re. 
Periq.  Chico  ,  ¿  viene  el  Escribano  ? 

Llega  y  alza  las  cortinas. 
Escrib.  Mi  Señor  ,  ya  estoy  aquí 

no  hay  que  ariigir^e. 
Periq.  j  Que  es  paso 

para  menos  ,  el  estar 

con  la  muerte  ya  á  los  labios? 

aprovechemos  el  tiempo. 
Eicrib.  Muy  bien :  ya  voy  preparando 

pluma  ,  tintero  y  papel 

para  la  minuta. 

Prep¿íralo. 
periq.  Estamos 

ahora  con  mucha  prisa; 

j  Perico  ? 
M'jn.  Está  por  dos  quartos 

de  espíritu  de  zerezas 

para  darle  á  vn:d.  en  el  bazo.       Ap. 

como  iinge  el  pioaron, 
Periq.  Ahí  hay  un  papel  sellado 

con  nú  firma  ;  dásele 

al  Señor  ,  y  en  lo  que  hay  blanco 

extienda  vmd.  el  testamento, 

porque  así  quede  firm&Jo, 

si  me  muero  al  acabarle. 
Escrib.  'Es  preciso  preguntaros 

de  qué  c;n»tid'^d  testáis. 
Periq.  De  luios  treinta  mil  ducados. 
Escrib.  Sí  ,  que  corresponde  ai  sello; 

muy  bien  :  vamos  principiando. 
Escribe. 
Man.  ¡  Ay  Amo  de  toda  mi  alma. 
Llora. 

que  ahora  al  cabo  de  diez,  años 

qu'i  te  sirvo  ,  si  te  mueres, 

¡que  será  de  mi  !  j  .^.y  ! 
Periq.   Un  ciavo 

Enternecido. 

en  el  corazón  me  pones, 

hija  mia  ,  co.i  tu  llanto. 

Yo  me  acord:>ré  de  tí. 
Man.  ¡  Qué  de:.con.uelo !  ¡  ay  mi  Amo! 

Chilla. 
Escrib.  Señora  ,  no  hay  que  ahigirse, 

que  aun  tiene  vida  ;  aleniaoí.. 


Sale  Terlco  por  la  oft'a  puerta  ,  como 
venir  corr¡enílo    lirni'idadose  el    su- 
dor con  un  ^uñuiilo. 


Periq-  Rebentacio  de  corr«r 

veiigo  :  ¿  (^-ué  tal  va  ? 
Escrih.  Miiv  xralo. 

AvÍS-=-CÍ  llüOb  t'.'.stigos. 

]i*eriq'  Por  el  c-.rreJor  que  al  patio 
cae,  llamaré  míos  vecino^ 
y  subirán  üe  contado. 

Sq    entra    corriendo  por   la    otra 
puerta. 

Escrib.  ¿  Quién  es  este  í 

Man.  Mi  compañero. 

£,scrib.  Parece  nn<y  buen  muchaeiio. 

J^erlq.  ¿  Sccietario  ? 

Escri'b.  Mande  vmd. 

Psriq.  Por  la  Virgen  despachemos,» 

que  espiro. 
Escrib.  Lia  introducción 

ya  está  hecha. 
Periq.  Leedla  ,  y  alto. 
Escrib.  Nomine  Dei....  .  et  cetera.. 
Periq.  ^Et  cetera  ?  (  hablemos  claros.) 

¿  qué  es  lo  que  quiere  decir  { 
JSscrlb.  Las  generales  del  caso, 

como  el  aima  vuelvo  á  Dios, 

que  es  su  Dueño  Soberano.  Y 

Sale  Perico  corriendo  por  la  puerta 
que  entró. 

Periq.  Ya  suben  los  vecinos 
•    (  porque  estaban  avisados 

de  antes. )  Llamaré  corriendo 

al  Médico  ,  ó  Cirujano: 

hasta  después. 

Se  entra   por   la  puerta   corriendo^ 

M  an.  Qué  hábil  es 

el  Perico.  ^p^ 

Periq.  Ay  ,  que  no  arranca 

y  me  ahoga  la  tos. 
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Man.  echad  fuera  esos  gargajos. 

Salen  dos  vecinos,  ó  mas. 
Los  dos.  Dios  sea  en  aquesta  casa. 
Man.  No  griten  ustedes  tanto, 

que  está  el  Amo  medio  muerto, 

y  acabarán  de  matarlo. 
Escrib.  Siéntense  ustedes. 
Periq-  ¿Vinieron  los  vecinos^ 
Escrib.  Y  es  á  que  sean  testigos 

de  lo-  qi:e  dcxa  maudcdo 

el  Señor veré  la  firma: 

El  Señor  Don  Anastasio 

Sacristán. 
Man.  j  Ay  Amo  mió  ? 

Chilla  y  Llora. 

que  eras  mi  ser  y  mi  an)paro: 

¿  Qué  haré  yo  si  tú  me  íáltas  ? 
Escrib.  Señora  ,  no  chille  tanto: 

Oigan  ustedes  ,  Señores, 

á  lo  que  aquí  son  llamados: 

atención.   Primeramente, 

á  Dios  ,  que  me  la  prestado, 

le  vuelvo  el  alma  ,  y  el  cuerpo.. «..• 

Periq.  A  mi  criada  se  le  mando 

Escrib.  Señor  ,  está  vmd.  sin  juicio  í 
Periq.  Juicio  tengo  :  se  le  mando 

para  casarme  con  ella 

si  de  aquesta  cama  salgo, 

que  es  vuto  que  quiero  hacer, 

porque  Dios  me  ponga  sano. 
Vec.  I.  Manuela  ,  ¿  qué  demudada  que 

tiene  la  voz  tu  Amo  ? 
Man.  Se  le  ha  puesto  de  ese  modo 

con  la  fverza  de  los  flatos. 
Periq.  Seguid  :  Digo  ,  que  á  la  dicha 

Manuela  Rita  Palacios, 

mi  Criada  ,  la  dexo  todo 

quanto  tengo. 
Man..  ¡  Ay  que  traspaso  í 
Vec.  I,  Mejor  que  de  tienda  alguna 

con  mejores  Parroquianos, 

y  raejur  utilidad 

es  mejor  este  traspaso. 
p^ec.  2.  La  queja  parece  pulla.  Ap» 

Vec.  1.  Pues  por  si  acaso,  la  encaxo.  Ap» 
Periq.  Y  no  solo  lo  que  tengo, 

sino  también  todo  quanto 

he  tenido  ,  y  tener  puedia 
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después  de  estar  enterrado: 

siendo   aquesta  donación 

susodicha  con  el  pacto 

que  se  ha  de  casar  conmigo^ 

si  de  este  peligro  escapo. 

Y  con  esto  aquí  acabemos 

mi  voluntad  y  mandato, 

que  no  tengo  la  cabexa 

para  hacer  otros  Legados. 
Escrib.  ¿  Tenéis  hijos  ? 
Periq.  No  me  acuerdo. 
Escrib.  ¿  Parientes  ? 
Periq.  Fuerza  es  dudarlo, 

porque  soy  de  los  Pedreros 

que  hay  en  los  Desamparados. 
Escrib.  2  Deudas  í 
Man.  No  hay  que  molestarle. 
Escrib.  Señorita  ,  este  es  mi  cargos 

es  preciso  estas  preguntas 

hacerle. 
Sale  Méd.  Dios  sea  londo 

por  siempre  jamas  amen 

en  todo  el  género  humano^ 

P  Qué  le  ha  dado  á  aqueste  enfermo 

tan  de  repente  i  Este  quarto 

influye  melancolía 
'  tan  funesto  y  tan  cerrado. 
Ma7i.  Si  mi  Amo  lo  quiere  así. 
Mcd.  Pues  quiere  muy  mal  su  Amo, 
■     que  Aberroes  dice  :  Niimquam 

til  los  enfermtbtts  qu artos 

ventauiculas  cerrabus. 

Que  en  nuestro  idioma  explicado, 

quiere  decir:::  Que  ni  aun  {Apriía,. 

la  ventanilla:::  mas  claro.... 

el  ahugero  mas  pequeño, 

se  cierre  nunca  en  lo^  quartos 

de  los  enfermos.  Etenim 

obscnritas  est  padrastruS: 

funesta;  amarus  est 

melancolictis  contagius 

in  statím  radicabiie 

VI  humoribus:::-  Porque 

la  lobreguez  es  padrastro 

del  funesto  melancólico. 

amarguísimo  contagio 

in  statím  arraigable. 

Que  me  traigan  pronta  meóte: 
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Con  pausa.^  . 

luia  luz  para  pulsarlo. 
Periq.  A  Dios  tramoya,  Ap* 

Man.  Señor, 

si  ve  luz  le  dan  desmayos 

al  instante  :  llegue  vmd. 

y  que  le  ahrgue  la  mano. 
Med.  Ello  será  nada  :  a  ver* 

el  pulso  Don  Anastasio. 

Llega  al  catre  y  le  da  la  mano  P&rlco.. 

Todos.  Dios  le  mejore. 
Med    A  fe  mía 

que  á  no  ser  tan  Medicazo» 

como  soy  ,  que  jurarla 

que  tiene  un  pulbO  de  sanoí 

Como  aparte  su  voz. 

Periq.  Y  en  eso  no  meutirias, 

que  sano  y  bueno  me  hallo. 
Med.  Duende  incomprehensible  es; 

la  naturaleza  :  vamos. 

Vuelve  d  pulsarle. 

Vele  aquí  vmd.  un  pulso  bueno, 

y  un  hombre  que  está  acabando» 

Prevenir  unas  ventosas, 

que  vuelvo  dentro  de  un  rato, 

porque  voy  á  ver  un  muerto 

que  aqiú  cerca  yo  he  curado. 
Man.  ¿  Quiere  vmd.  algo  ,  Señor  ? 
Periq.  Quiero 

que  me  dexen  por  un  rato 

en  sosiego. 
Man.  Muy  bien.  Todos  ,  Señores^ 

y   yo  á  sentarnos  a  la  sala. 
Todos.  Dios  le  dé 

al  pobrecito  descanso.  CVanse.. 

Escrib.   Bien  quedas  ,  chica. 
Man.  ¡  Ay  ,  Señor  ! 

el  mas  rico  mayorazgo  (  Sollozando. 

del  nuindo  daria  yo 

porque  viviera  mi  Amo. 
Escrib.  A  Dios  ,  que  voy  á  la  sala 

á  extender  el  legatario.  Vase. 

Asoma  Perico  la  cabeza  por  las: 
cortinas  del  catre. 
Periq.  Manuela  ¿  se  han  ido  2 
Man.  Sj¿ 
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¡  Qué  miedo  que  habrás  pasado 
junto  al  Señor  ! 
Vet'iq.  ¿  Querrás  creer, 
que  mantiene  el  calorazo 
como  quando  estaba  vivo  i 
Man.  Es  efecto  de  los  tragos, 
que  se  acostumbraba  á  echar 
en  vida. 
Periq.  Vamos  al  caso. 

Ahora  es  preciso  á  esta  gente 
en  atención  darles  algo: 
Y  así  traerás  dos  botellas 
de  aquel  vino  rico  y  rancio 
á  la  sala  ;  y  mientras  beben, 
los  dos  muy  disimulados 
vendremos  aquí ,  y  á  gritos 
aturdiremos  el  barrio, 
diciendo  que  ya  se  ha  muerto. 
Man.  Bien  dices ,  voy  á  sacarlo. 
Feriq.  ¡  Qué  herencia  pillamos  ,  chica  ! 
Man.  Por  tí ,  mono  x'esalado 
de  mi  corazón  :  verás 
qué  criados  y  tren  echamos. 
Periq.  Oyes  ¿y  nos  casaremos, 

Manuela  ? 
JVI:Ui.  En  el  novenario. 

A  Dios  -,  hij'to. 
Haciéndole  besamanos  ,  se   entra  por 

la  izquierda. 
Periq.   A  Dios  ,  hija, 

quiero  poner  ¿sto  claro; 
correr  estas  cortinillas 
al  catre  ,  y  dar  á  mi  Amo. 
un  tirón  en  las  narices, 
por  los  muchos  que  me  ha  dado 
él  á  mi  viviendo. 
J/'aie  corriendo  por  el  lado  contrario 

que  Manuela» 
An.  ¡Ay   de   nú! 

Parece  que  de  un  letargo 
vuelvo  ,    Manuela....  Perico.... 
Levántase  poco  á  poco  ,  y  s ule  fuera» 
el  chocolate,  muchachos. 
Qué   bribones  ,  estarán 
aíla  fuera  retozando. 
Vive  Dios  ,  que  á  estos  infames 
he  de  ir  á  arcarlos  de  palos. 


Al    querer   entrar    sale    con    dos    bo- 
tellas  Mi'mteiu  ,  y    al  verle    las  dexa 
caer  :  chilla  fuertemente  ^  y  se  qusda 
temblando. 

Man.  j  Ay  ,  Dios  mió  ! 
An.  Mamielita, 

¿  por  qué  chillas  ?  ¿  qué  te  ha  dado  ? 
Man.  Señor...  Yo...  Perico  ha  sido... 

el  que...  intentó... 
An.  Habíame  claro: 

¿  Qué  iiitentó  e*::  veu::: 

Qtiiere  agarrarla  del  brazo» 
Man.  Que   no  quiero: 

cata  ,  ilusiun.        Chilla  y  huye. 

Sale   Periquillo  corriendo  y  y    dei 
con   su   Amo. 

Periq.  Lo  que  tarda  esta  Manuelat 
An.  ¿  ijohde  vas  tú  ? 
Periq.  j  San  Macario         (  Tiembla» 

me  valga  ,  la  Letanía, 

y  todos  los  Kalendarios ! 

Que  se  ha  levantado  el  muerto. 
An.  y  Quien  es  el  muerto  ,  borracho' 
Los  2.  Üsced. 

An.  ^  Eátaís  locos  ,  canallas  ? 
Man.  i\o  Señor  ,  en  juicio  estamos. 
An.    Llegad  ,  tentadme  ,  y  veréis, 

que  estoy  vivo.  (  Se  acerca» 

Los  2.   ¡Guarda  Pablo  ! 

vivo  ó  muerto  ,  Señor  mió, 

lo  mejor  es  escaparnos. 

Al  irse  ,  sale  el  Escrib.  y  los  detiene» 

Escrib.  i  Qué  tenéis  ?  adonde  vais 

tan  de  pri^a  y  asustados? 
Periq.  Yo  no  sé. 
Man.  Ni  yo  tampoco- 
E  crib.  ^  Y  quiea  es  ésie  ? 


Los  2.  Es  mi  Amo. 
An.  Servidor  de  vmd. 
Escrib.  Me  alegro 

de  veros  tan  mejorado. 

Pues  aquí  ya  aQÍo  resta, 
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se  rae  pague  mi  trabajo. 
An.  ¿  Qué  trabajo  ? 
Escrib.  El  testamento 

que  vmd.  propio  ahora  ha  otorgado. 
Man.  y  Periq.  Cay6?e  la  casa  á  cuestas. 
An.  ¡Yo, Señor!  ¿qué  está  vmd. hablando? 

¡  qué  decís  !  ¿  quién  es  usted  ?  • 

responded. 
Escr'ih.  El  Escribano. 
An.  ¿Qiiándo  he  hecho  yo  testamento? 
Escrib.  Ahora  propio  en  este  quarto. 
An,  j  Vmd  ^  burla,  Señor  ? 
Escrib.  Vmd.  es  quién  se  ha  burlado» 

Los  testigos  están  fuera  : 

iré  corriendo  á  llamarlos. 
An.  ó  Qué  es  aquesto  Feriquillo  ? 
Periq-  Vos  estaríais  soñando: 

pero  le  habéis  hecho. 
An.  Chica, 

i  es  esto  verdad  ?  Yo  me  aspo. 
Man.  No  tiene  vmd.  que  dudar^ 

porque  es  idéntico  el  caso. 
An.  Virgen  Santa  de  la  Guia, 

A  qué  es  esto  ?  (  Suspenso» 

Man.  Ser  desgraciados 

nosotros.  Ap» 

Periq.  A  Dios ,  herencia, 

se  la  llevaron  mil  Santos. 
Salen  el  Escrib.  Vecinos  y  el  Médico. 
Los  4.  Sea  mil  veces  norabuena 

el  veros  tan  mejorado. 
An.  Señor  ,  j  qué  gentes  son  éstas  I 
Periq.  Son  los  vecinos^del  patio, 

y  el  Médico. 
Med.  Venga  el  pulso: 

¿porqué  vmd.  se  ha  levantado? 

mas  alientos  que  uo  ahora 

teníais  antes.         An.  ¡  Quándo  I 
Med.  Quando.  en  la  cama 

estabais. 
An.  Yo. 
Esc.  ¿También  querrá  vmd.  negarnos, 

que  el  Señor  unas  ventosas 

no  ha  mucho  que  nos  ha  mandado  ? 

No  ,  pues  si  es  burla, 

os  ha  de  costar  caro, 
Méd-  Vainos  claros  : 
¿  me  (Quiere  11  también  burlar, 


el  Enfeytno.  p 

con  haberme  á  mí  llamado  ? 

¿  Qué  es  esto  ,  Señores  ? 
Escrib.  Si  queréis  saberlo, 

escucharlo. 
Periq.  El  liablo  que  desenrede     Ap. 

lo  que  yo  dtxu  enredado; 

pero  primero  morir, 

que  llegar  á  dechirarlo. 
Escrib.  Digan  Vmds.  S.'ñores:. 

A  )í\  Señ>)r  Don  Anastasio 

Sacristán  ,  no  es  ese  ? 
Los  4.  El  propio. 
Escrib.  ¿Ño  estaba  ahora  misaio  malo 

en  su  cama  ? 
Los  4.  Es  evidente- 
Escrib.  ?Y  ante  ustedes  no  ha  otorgado 

testamento  ? 
Los  4.  Es  cosa  cierta. 
An.  Es  mentira  ,  y  esto  es  chasco 

para  quererme  volver 

el  juicio  de  arriba  á  baxo. 
Méd.  Quando  yo  he  venido 

todos  estaban  sentados, 

y  este  Señor  escribiendo 
An.  ¿  También  vmd.  es  del  bando  ? 
Méd.  ¿  Qué  bando  ,  ni  que  jácara  ?  Yo 

soy  muy  serio  ,  y  nunca  gasto 

jocosidades. 
An.  Ni  yo.  (Pensativo^ 

¡  Q\ié  es  esto  ,  Dios  Soberano ! 
Man.  £1  está  loco. 
Periq   Mas  estoy  yo  de  mirarlo     Ap». 

con  vida. 
An.  ¿  Y  el  testamento? 
Escrib.  Aquí  le  tengo» 
An.  Veamos. 
Escrib.  No  Señor  ,  que  vmd.  lo  niegan 

y  dais  indicios  muy  claros, 

de  que  vos  uo  estáis  en  vos, 
An.  Paciencia  mia  ,  suframos,       Ap» 

hasta  ver  qué  será  esto. 
Escrib.  Si  le  pongo  en  vuestras  manos,, 

me  le  rasgaréis  ,  llegad, 

y  en  las  mías  repasadlo. 
Se  llega    d    -verle  sin    soltarle  ,   guar~ 
ddtidose  á   qualquier  movimiento  ,  y 

Anastasio  le  lee  con  admiración», 
Véc.  I.  ¿Qué  es  esto  1 
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y^  c.  2.  No  lo  sé. 

Perlq.  Manuela  ,  malo  está  el  caso. 

j  Qué  marchita  estás  !  Ap' 

Man.  Y  tú, 

Perico  mió  ,  ¡  qué  lacio  ! 
Méd.  ¿  Qué  es  esto  ? 
Periq.¿  Pregunta  vnid. 

á  quien  está  vacilando  ? 

sin  duda  se  ha  vuelto  loco. 
Méd-  Pues  podiais  ir  de  un  salto 

á  buscar  diez  Practicantes 

que  vengan  aquí  a  atarlo. 
An.  La  firma  si  es  mía.  Pero 

yo  no  sé  eónio  ni  quáiido 

lo  he  puesto. 
Escrib.  ¿  No  dixo  vmd. 

dale  al  Señor  Secretario 

un  papel  de  aquella  mesa 

que  tiene  una  firma  en  blanco  ? 
An.  i  Vo  ,  Señor  !  ¡  Yo  ! 

Qiieda  pensando  con  la  mano  en 
la  frente, 

Méd.  ¿  En  la  frente  Ap. 

no  se  ha  plantado  la  mano? 

Pues  quando  de  allí  se  queja, 

sin  duda  alguna  esta  fatuo: 

observemos. 
Periq.  Vaya  ,  vaya: 

si  mi  Señor  está  falto 

de  juiciO. 
An.  Votova  cribas,  Ap, 

que  embrollo  es  de  los  Criados 

esto.  (  Mirándolos. 

Man.  Qué  ojos  que  me  echa. 
Periq.  No  hay  que  mirar  al  soslayo; 

á  mí  por  uegax  lo  cierto 

ao  me  ha  de  llcívar  el  diablo. 
Méd.  Aquel  mirar  no  es  de  hombre, 

que  su  juicio  tiene  sano.  Ap. 

An.  Pero  á  bien  :  que  el  papelillo 

que  ellos  juzgan  en  mi  agravio. 

ha  de  vensyar  los  desprecios 

que  Manuela  ha  tantos  años, 

que  me  ha  hecho  ,  diciéadome 

que  soy  viejo.  Su  trabajo 

satisfaga  este  doblón 


Saynete. 

de  á  ocho  ,  Señor  Escribano. 

Escrib.  Señor  mió,  muchas  gracias. 
An.  ¿  A  mí  ,  ó  á  lo  que  os  regalo  ? 

¿  Me  dais  ahora  el  testamento  ? 
Eccrib.  Tomadle. 
Periq.  Ya  se  ha  fustrado  Ap» 

nuestro  intento ,  pues  ahora 

sin  duda  ,  la  hace  pedazos. 
An.  ^_  Y  tú  admites  esta  herencia  ? 
Man.  Yo:::  ¿  qué  tengo  de  hacer  ? 
An.  Vamos: 

ó  sí  ,  ó  no. 
Escrib.  Es  acto  preciso. 
Man.  Pues  á  favores  tan  altos, 

A  como  podia  negarme  ? 
An.  Pues  fírmala  de  tu  mano 

La  dicta  ,  y  ella  escribe. 

Yo  acepto  quanto  va  escrito 

aquí  coa  todos  sus  pactos. 
Periq.  ¡  Ah  tonto  !  que  así  te  clavas, 


y  remachas  mas  el  clavo,  Ap. 

que  he  empezado  á  clavar 

con  el  testamento  falso. 

Mejur  para  mi. 
Mi^n.  Ya  está. 
An.  Pues  ahora  ,  dame  1«  mano 

de  Esposa. 
Man.  Si  ya  os  he  dicho 

mil  veces ,  que  no  me  caso 

yo  con  viejos. 
An.  Pues  ahora, 

hija  mía  ,  te  has  casado 

por  fuerza  :  Pues  si  admitiste 

y  firma-te  todo  pacto 

de  este  testamento  ;  aquí 

yo  mi  cuerpo  te    he    mandado 

con  mis  muebles  y  raices: 

y  tú  has  hecho  contrato 

por  tu  firma. 

Queda  ella  cabizbaxa  mirando    á 
d   Periquillo. 

Escrib.  Dice  bien. 

Periq.  Ahora  sí  que  me  he  clavado   Ap4> 

yo  por  mí  miimo!  j  Qué  es  esto  ! 

contra  mí  se  hn  vuelto  el  chasco: 

si  me  quita  la  muchacha, 


Los  Criados 

sin  duda  alguna  me  mato. 

Señor  ,  mire  vnid.  que  vnid.:::- 
An.  ¿  Qué  ? 
Periq-  No  ha  hecho  ni  ha  firmado 

ese  testauíeiito. 
An.  ¿  Pues  no  lo  afirma  el  Escribano, 

los  teotigos  y  mi  firme  ? 
Esc.  i  Otro  embrollo  ahora  enredamos  ! 
Mécl.  ¡Estas  gentes  cómo  están  í 
Periq.  Ese  testamento  es  falso. 
yec,  i .  Eso  parece  que  ha  sido 

querer  á  todos  chascamos. 
yec.  2'  Y  peí  acudir  á  aquí 

á  atestiguar  ,  los  trabajos, 

hacernos  perder. 
An.  ¿  Qué  estás 

tú  ahora j  di  ,  vacilando? 

explicate ,  vaya. 
Periq.  Solo  puedo 

decir  que  es  tan  falso 

como  Judas. 
An.  ¿  Y  en  qué  está  la  falsedad  ? 
Escrib.  ¿  Soy  yo  acaso 

de  tantos  en  la  presencia 

quien  le  habrá  falsificado  ? 
Periq,  No ,  Señor. 
An.  ¿  Pues  en  qué  está  ? 
Periq.  En  no  poder  declararlo 

yo  por  mi  boca.  Manuela: 

5  qué  haces  ? 
J^«;z.  Pues  ya  está  firmado, 

no  puedo  hacer  otra  cosa, 

que  heredar ,  y  dar  la  mano. 
Periq.  Pues  lualaya  sea  yo, 

y  el  insulto  de  mi  Araoj 

la  codicia  de  la  herencia^ 

la  firma  que  estaba  en  blanco^ 

€l  enredo  que  iuventéj 

el  tebtaniento  y  las  manos 

que  han  firmado  y  le  han  escritoj 

la  lengua  que  le  ha  dictado; 

y  mal  haya  tú  mil  veces, 

pues   por   verte  ya  en  el  fausto 

de  la  herencii  qne  te  di, 

desprecia^}  este  muchacho 


y  el  Enfermo.  1 1 

tan  lindo  por  ese  viejo 

tai)   achacoso  ,  quebrado, 

baboso  y  gwtoso.  Y  pues 

ya  no  hay   remedio  ;   matarnos 

es   lo  que  importa  :  Ea  ,  valor, 

inita  al  de  los  Romanos: 

antes  morir  ,  que  renoido: 

Primero  que  confesarlo 

sea  el  morir  ,  porqv.e  así 

no  pueda  ,  no  ,  heredar  tanto, 

y  me  paguen  el  entierro 

entre  ella  ,  herencia  y  mi  Ar\^o. 

Uno.,  dos.,  tres...  qua...  bastantes 

Duse  con  una  nabaja  ,y  se  detiene 
al  dar  el  quarto  golpe. 

son  ya  para  un  desdichado. 

Ya  muero.,  y  es.,  mas.,  de  veras 

que.,  la.,  muerte.,  de  mi..  Amo.  Cae» 
Unos.    ¡  Qué   tragedia  ! 
Otros.  \  Qué  desdicha  ! 
Méd.  ¡  Qué  confusión  í 
Todos,  j  Qué  quebranto ! 
An.  'f  Puedes  declararnos  este 

enredo  ? 
M.an.  Sí ,  Señor  :  vamos 

á  esotra  sala  ,  que  aunque 

ya  de  vrad.  tengo  la  mano, 

siento  ver  á  ese  infeliz 

sobre  la  tierra  postrado, 

sin  esperanza  que  vuelva. 
Méd.  Ya  los  ojos  tiene  en  blanco: 

éste  ya  no  volverá 

(  como  Dios  no  haga  un  milagro  ) 

en  su  vida. 
An.  Pues  seguidme 

todos  ,  porque  así  salgamos 

de  tales  dudas.  Y  vmd. 

puede  ,  Señor  Escribano, 

dar  fe  ,  de  la  forma  que 

él  mismo  desesperado 

se  ha  dado  muerte. 
Escrib.  Lo  haré. 
An.  Y  este  asunto  aquí  cortando, 

disimule  el  auditorio: 
Todos.  Las  faltas  que  haya  notado. 
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D.  Brito, 
Paco ,  Tuno. 


PERSONAS. 


Violante, 

Luis. 

D,  Matías, 

Manuela, 

Un  Hombre, 


Salón ,  y  salen   cantando  y  haylando  Criados  y  Criadas ,  y  acabaño  el  quatro^ 

Pepa   y    Manuela  ,    deteniendo    á    Violante  ,    que  sacará    un 

puñal  en  la  mano. 
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Música,  ni  i  ues  hoy  himeneo 

99  viene  á  aquesta  casa, 

99  redo  sea  fandango, 

99  y  tOuü  algazara. 
Pepa,  g  Qué  es  esto ,  vecina  ? 
Viol.  Nadie 

me  iiripida  la  muerte. 
Pepa.  Aguarda. 
Viul.  O  ya  que  me  la  impidáis, 

dexad  que  en  esta  canalla 

vengue  ia  iijasta  trageaia 

de  mi  faral  esperanza. 
Criada,  i  .^  Señora ,  sobre  que  mi  amo 

volvernos  locas  nos  manda, 

como  lo  está  su  merced. 
2  ^  Quien  •  bedece  ,  no  agravia. 
Los  Criar!,  ^'^sya,  que  está  la  Señora, 

que  es  imposible  aguantarla,  vans, 
J^ian.  Dicen  biei.  ;  mira  que  estás, 

amiga,  desesperada. 
Viol..  Es  verdad:  ¡pero  qué  extremo 


no  es  menor  que  mi  desgracia! 

Pepa,  ¿  Pues  hoy  que  dicen  que  viene' 
ese  hidalgo,  á  cuya  fama 
llama  el  rico  de  Sigüenza, 
y  con  quien  tenei    tratada 
(y  aun  concluida)  tu  boda, 
te  alteras  así  por  nada  ? 
Cierto  que  no  te  entendemos. 

Viol.  i  Ay  ,  amigas  de  mi  alma, 
que  no  sabéis  las  noticias 
tan  ciertas  ,  y  tan  infaustas 
qae  tengo  de  e&e  hcmbre;  todos 
contestan  que  es  la  -mas  rara 
figura ,  y  el  mayor  bruto 
de  los  que  en  e!  mundo  andan 
en  dos  pies,  y  «e  distinguen 
solamente  por  el  habla. 

Man-  Si  ef.o  es  cierto,  y  lo  es  también 
(coino  lo  murmuran  malas 
lerguss)  que  tú  i  Ijjü  iMatías 
estás  mtjoí  iüclinada. 


no  extrafío  tus  pensamientos. 

Pepa,  ¿  Pero  no  puede  haber  maña 
parn  eximirte  ? 

Vh->1.  Ningui:3. 

7li'<77.  ¿  Por  qué  el  otro  no  te  saca 
por  el  VicLrio? 

Viol.  Es  tan  pobre, 

y  \'d  ambición  tan  extrafía 
de  mi  padre  ,  que  ni  aun  ese 
medio  les  queda  á  mis  ansias. 

Fepa.  Plícs  es  fuerza  que  pensemos 
alguno  por  donde  salgas 
bien ,  que  primero  eres  tú. 

Sale  Don  Matías  muy  triste» 

D.  Mat.  Qué  bien  la  suerte  tirana 
confirmó  nuestras  desdichas: 
ahora  de  apear  se  acsba 
en  el  mesón  de  los  huevos 
tu  esposo,  ¡  mi  vida  acaba  I 
el  S:nor  Patricio  Lucas; 
y  yo,  sin  otra  esperanza 
qu2  )a  de  morir,  me  voy 
donde  mis  postreras  ansias 
me  lleven  ,  sin  que  los  ecos 
te  alcancen  por  la  distancia. 

f'ioh   ¡  A}^  !  ¡  ay  ! 

P^^j.  8  Qué  es  e!-to,  querida  ? 
¿  quieres  un  poquito  de  agua  I 

J'ío/.  No  es  ei  agua  mi  remedio, 
otro  es  de  m  ;S  eficacia. 

Man.  Yo  no  tengo  corazón 
para  ver  sin  iiorar  tanta 
infelicidad. 

Sale  Luis  ccn  Paco  de  Tuno. 
Luir,  Ya ,  amigo, 

me  intioduxe  en  la  podada, 

A    Don  Mat  tac, 
(como  te  dixt^) ,  y  he  visto 
que  nuestro  hombre  es  una  brava 


Saynete> 


pieza  para  divertirnos, 
y  no  es  posible  que  te  haga 
mala  obra  ;  pues  al  punto 
que  el  padre  de  esta  madama 
le  vea,  no  hay  duda  que 
le  envié  muy  noramala. 
Fiol.  N  >  tal  ;  puos  como  mi  padre 
con  su  dinero  me  casa, 
y  no  con  él  ,  aunque  íuera 
mas  malo  me  viclci'tara. 
Luis.  Con  todo ,  como  á  mi  cargo 
dexeis  esta  ponderada 
infelicidad,  yo  tengo 
hoy  mismo  de  remediarla 
con  el  favor  de  este  amigo. 
Pepa.  Y  en  qualesquiera  humorada 

contad  también  cvon  nosotras. 
Müt.  Si  de  este  empeño  me  saca?, 
seré  tu  esclavo  ,    o}es,  di, 
g  qvnén  es  este  enmarada? 
Z/wíí.  No  sabes  tú  bien  lo  que  hay 
debaxo  de  aquella  rapa; 
por  servir  á  sus  amigos, 
y  cortejar  á  m&Oí-mas 
ha  visto  ya  quatro  vece» 
las  virretas  coloradas; 
y  ha  hecho  dos  salidas  por 
las  calles  acostumbradas 
en  t'úblico  ,  y  ha  tenido 
mil  votos  para  la  plaza; 
es  el  héroe  de  estos  fic^irpos 
para  qualesquier  hazaña, 
dor  de  el  talento  ,  las  u  as 
deben  de  ser  las  que  valgan, 
y  aquí  donde  le   veis ,  vive 
desterrado  de  su   patria 
por  no  servir  ;  ¡  qi  é  gloriosas 
einp''es8s  que  tuvo  I 
Paco.  Basta, 

Señor,  verdaderamente 

se  ae  esta  ardierr'o  la   cara, 

porque  eu  mi  vida  he  gustado 


de  escuchar  mis   alabanzas; 
y  si   conforme  vmd,    dice 
que   para   urdir  la   maraña 
se  me  darán    cien  doblones, 
hubiera  de  dar  mi  capa 
encima  ,  lo  misma   fuera. 

P^iol,  Lo  que  yo  temo  es  que  vaya 
mi  padre  á  encontrarle,  y  luego 
Eo  llegue  2  tiempo  la  trampa. 

Paco.  Pues  retírese  cada  uno 
á  estudiar  en  esta   faisa 
el  papel  ,   que  á  más  iofluxos 
Don  Matías  les  reparta, 
que  voy  á  empezar  el  mió. 

Dentro  Don  Brito, 
D.  Brit.   2  Ola  ,  Felipa  ,  Tomasa  ? 
Fiol,   Mi    padre. 
Todos.  Vamonos  todos, 

y  tií  confia,  y  descansa,         vanse. 

Salen   los  Criados    huyendo ,  y    Don 
Brito    detras. 

Criados,  ¡  Ay  de  nosotros ! 
D.  Brit.   2  Así 

se  hace  lo  que  el  Amo   manda  ? 
¿queréis   quando  venga  el  Novio 
que  no  oyga  ni  una  guitarra  ? 

Criados.  Señor ,  nos  hemos  cansado. 

Fiol.   Si  están    toda  la   mañana 
baylando. 

D.  Brit.  Pues  que   prosigan, 
hasta  que   UiUertos  se  caygan; 
y  tú  entretanto   que  yo 
voy   por  éi  á    la  posada, 
échate  á  cuestas   el  cofre, 
y  adóbate  bien  \n  cara, 
que    doscientos   mil   ducados 
bien   merecen    esta   salva.         vase, 

Viol.  Pronta    estoy  á    obedeceros: 
ya  voy  á  ponerme  guapa.       vase. 


cío  Lucas»  ^ 

Calle  ,  y  sale  D.  Pairicto  muy  tizar- 

ro  ,  y   ridículo  ,    con  peluca  de  nudos^ 

muy  empolvada  ,  y  todos  mirándole ,¡  y 

riéndose  ,  y  Paco  detrás 

observando, 

Pat.  2  Qué  es   esto  ?   ¿  qué  quieren  ? 

yo  sobre  mí  alguna  danza 
de  menos  ?  j  no  he  visto  gente 
iras   necia  ,   ni  chavacana  ! 
DO  puedo    dar  quatre  pasos 
sin  hallar  estes   fantasmas, 
que  se  rien ,  y  me  siguen: 
esta   Villa  está  poblada 
de  tontcs  :  ea,   caballeros, 
á  su    negocio   se  vayan 
cada  uno ,  y  no  le  estorben, 
ni  se  rian   en  la  cara 
de    nadie;   no  he   visto   gente 
tan   boba  ,  ni  mal   criada. 
Yo  estoy  ya  dado  á  patillas, 
y  si  sube   la   mostaza 
á  las  carices  ,  aplasto 
las    de  todos  á  puñadas. 

Uno.  ¿Es  vmd.  (aunque  vmd.  perdone) 
quien   trae  las  modas  á    España  ? 

Pat.    2  Y  es  vmd.  elque  solicita 
que  le   abra    una   ventana 
en   la   cabeza  ? 

Uno.  Señor, 

2  quántas  arrobas  de   lana 
han   entrado  en  la  peluca  ? 

Pat,  ¿Quinto  va  que  si  me  enfadan, 
se  queda  hoy  Madrid  sin  gente  ? 

Otro.   Mirad  qié  medias   tan  blancas 
para   ser   de   estopa. 

Todos.  Viva  el   Parisién. 

Pat.  ¡Ah  canalla  1 


ff  t 


Sale    Paco, 


Paco,  Digo  ,  digo  ¿  pues  qué  es  esto  ? 
Señores,   j  a^í   se  tratan 
los  extra r.  geros  ?  ¿á  que' 
vienen   essá  risas  falsas  ? 


Saytiete. 

Pat.  Basta; 

si  de  ves  se  halla  valida, 
ya    la    d?xo    perdonada. 


Piít    I  Este  es  hombre  de  razón! 


ap. 
ap. 
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Paco.  V..mo3  s   ver  si  la  traga: 

2  Trae   a'go  su    Señoría 

de  ridículo  en  la  facha? 
Pa     Bi  n  hs  dicho  ,   g  qué  hay  en  mí 

q;'e    pirez.a  extravagancia? 
Pa:o.  ¿Qué  encontráis  en  su  figura? 

¿  no  es  de  las  mas   ordinarias  ^ 
Pat.   Pues  acaso  yo  soy    tuerto 

ni   manco   de   alguna   pata, 

{ni  gracias  á    Di's)  quebrado, 

como  otros  que  por  ahí  andan  ? 
Pa:o,    Sabed    distinguir  las  gente*. 
Put  ¡Qué  bien  pieí'sa,y  qué  bien  habla! 
Paco,  2  No  conocéis  á    la  legua 

que  es  hombre  de  circunstancias  ? 
Pat.   i  Caballero   de  Sigü?uza 

como   quien  no  dice   nada  ! 
Púco.    Hombre  de  espíritu:: - 
Püt.   ]  Qué   ha   hecho 

sus  cursos  en  Salamanca  ! 
Paco.    Y  que  hace   mucho  en    venir 

á  dar  honra  á   vuestra  patria. 
PaT.    Sin   duda. 
Paco.    Y  al  que  se   ría 

de  él  ,   le  cortaré  la  cars, 
Püt.   Caballero  ,   j^o  os   repito 

por  el  favor  muchas    gracias. 
Paco.   Creed  que  estoy  enfadado 

de  ver    que  á   una   personaza 

como  vos  tan    mal  reciben, 

quando  sois  vo?   una   alhaja, 
dig  na  de  un  Emperador, 
y  con   humildad    postrída 

os  pido  perdón  en  nombre 
de   toda  la  ViUa. 


transe   todos. 

Paco.   No  en  valde  os  cobré   afición 
luego   que  os  vi  esta    mañana, 
dex  ir  la  mu!a  ,   y    pedir 
el  almue  zo  ;    aquella  gracia 
con   que  os  comisteis    un  pan, 
y  otro   medio  en    rebanadas 
ó  sopas  en  el  caldillo:- 
2  eran    perdices  ?  ó  pabas? 

Pat.   ¡  Callos  ,   pero  si  vmJ.  viera 
¡qué  bien  guisados   estaban! 

Paco,  No  lo  dudo      y   desde   luego 
conociendo   que  vmd.  se  halla 
nuevo  en  un  país  ,   adonde 
las  gantes  de  circunstancias 
DO  son   conocidas,  dix?, 
yo  he  de  ayudarle  á   que   haga 
ruido  en  Madrid  su  venida. 

Pat.   Y  yo  os  r-^ pifo  las   gracias, 

Paco.   Porque    esa    fisonomía 

m¿  ha  satisfe  -ho ,   y   rae  agrada. 

Pat.  Yo  Oí  e  toy  agradecido. 

Paco.  Pi  rque  hallo  yo  en  vuestra  cara 
un  no  í-é:    qué:-  dulce. 

Pat.  ¡  Ah  !   ¡An  I 

Paco,  Amsb.  ::- 

Pat.    ¡  ..h  !    ¡  Ah  ! 

Paco.    U;  a    elegancia::- 

Pai.   ¡  Ah!   ¡Al! 

Paco.  Que   roba   los   corazones::- 

Pat.  ¡  Ah!   ¡Ah! 

Pa-.o.    Y  el   afecto   arraítra. 

Fat.   Grrnde   obligación  os  tengo, 

Paco,  Creed  que  no  os  hablo  en  charza. 

Pat.    Yo  lo    creo. 

Paco,   Si  yo  tuviera  la  honra 
d-   que   ^  md.  bien  me  tiatára, 
coüociera:- 


Don  Patricio  Lucas. 


Pai,   Yo  lo  creo. 
Paco.   Y  que   no  gusto  de  estafas. 
Pat.  N)    lo    dudo. 
Paco.   Y  que    soy   ho.T-bre 
bien   conocido   en    España, 
y  no    diré  una  mentira 
(sola)  aunque  me   asaetaran, 
Pat.  No  lo  di-do,  lo  que  extraño 
es  ver  á   un  h:»mbre  ,   coa  tantas 
habilidades  ,  en  cueros. 
Paco.  Señor ,  esto  es  por  chulada, 
que  en  mi  vida  me  ha  gustado 
la  profanidad  ;  mañana 
quizá  me  veréis   vestido 
de  galones  de  oro,  y  plata; 
¡  pero  si  yo  soy  de  un  pais 
adonde   las   gentes   andan 
así  ;   y  no  quiero   dexar 
los  estilos  de   mi  patria! 
Pat.  Es  bien  hecho  ,  pero  yo 
he  echado  por   la  ventana 
el   bodegón   una  v;z 
que  en  Madrid  me  presentaba, 
y  me  he  vestido  de  Corte; 
¿encontráis  alguna    falta? 
Paco.  ¿Cómo?  á  ningún  Cortesano 

le  sientan  tan  bien   las  galas. 
Pat.  Eso  me  dixo  mi  sastre, 
que  daria   campanada 
en  el  pueblo. 
Paco.    Yo    supongo 

que  iréis  al  Sitio  mañana. 
Pat.   Pr-ciso    será. 
Pujo.    Aj/er,   dicen, 

que   por  allá  oo  se  hablaba 
otra    cosa  que  de  vos. 
Pat.   Tengo   una   prima   casada 
ailí,  q-je  ya  no  me  acuerdo 
bien,  si  t-s  grande,  ó  si  es  mediana, 
pero    siendo    prima    mia 
no  Será    coxa  ,  ni  manca. 


SaJe  Luis  con  otro  vestido  muy  hueno» 

Luis,  ¡Qué  miro  I  ¡  fíiiz  encuentro  I 

¡lle2Ó  la    h^ra   deseada  ! 

¡  Señ'jr  Don  PaTicio  Luoa''  I 

abrazadme   camarada 

antiguo::-    g  pevo    qué  es    esto  ? 

2  parece  que    vmd.  me  extrañi  ? 
Pat,   Yo  soy  servidor  de  vmd. 
Luis.  ¿Pues  qué  ia  memoria  os  falta 

del  mas   estimado  amigo 

que  cuenta  en  toda  su  casta 

la  familia  de  los   Lu.^as? 

daos   quaíro  calabazadas 

en   esa   frente ,    veréis 

como   caéis:: 
Paco.    En  la  trampa. 
Pat.  Vmd.   perdone  :   si  sé 

quien  es,  que  muerto  me  cayga.ap, 
Luis.  Ni  un  Lucas  hay  en  Sigüenza 

con   quien  yo  no  tenga  rara 

amistad  ;  poneos    enfrente: 

miradme   bion    facha  á    facha: 

¿  m  ?  conocéis  ahora  ? 
Pat,  Si:  ap, 

como  ahora  llueven    albardas. 
Luis.  ¿Y  no  os  acordáis  tampoco 

de  quaodo  con  vos  baxaba 

á  la  alameda  ? 
Pat.  ¿  Al  paseo  ? 
Luis,  i  Y  allá  que  claras 

son  las   noches  I 
Pat.   Pues   mas    claro 

su:le  esrar   por  las  mañanas. 
Luis.  ¡Con  vuestros  chistes  qué  breves 

las   horas  se  nos   pasaban  ! 

2  vos  no   es  acordáis  ? 
Pa!.   De   todo. 
Luis.  Como  esas  cosas  se  pasan 

de  la  memoria. 
Pat,  A  mí  no. 


Saynete. 


que  la  tengo  bien  cerrada. 
Luis*  ¿Y  vuestros  parientes? 
Pat.  Buonos. 

Luis,  Como  está  aquel  qae  se  llama::- 
Pat.    ¿Mi  hermano  el  Asesor? 
Luis,  Sí. 

Pat.  Ya  ha  tres  años  que  es  garnacha. 
Luis.  Me  alegro  :   ¿  qué  tal  está 

mi  Señora  vuestra    hermana  ? 
Pat,    Murió. 

Luis,   ^Y  dexó  muchos  hijos? 
Pat.  Pues  si  era  Monja  descalza 

¿qué  hijos  habia  de  dexar  ? 
Luis.  Es  que  yo  no  preguntaba 

por  esa. 
Pat.  Si  no  tengo   otra, 

¿  vos  diréis  de  mi   cunada 

la  del  Cónsul  ? 
Luis.  Bsa  misma. 
Pat,  Esa  está  buena  (á  Dios  gracias) 

¿y   conoció  vmi.  á   mi  abuelo? 
Luis,  ¿  Aquel  que  andaba  de  capa, 

6  de   militar  ? 
Pat,  El  mismo; 

cien  años  tiene,  y  quedaba 

muriéado  e  de  virueia^. 
Luis.  ¿Y  vuestra  tia  aquella  alta  ? 
Piíf.   No  era  si  no  chica. 
Luis,  Así ,   ni  alta  ,   ni  baxa. 
Pat,  Este  hombre  conoce  toda 

mi  parentela.  ap, 

Paco,    i  No  es  nada  ! 

la  conoce   como  á  vos. 
Pat,  ¿  Estuvisteis  en  mi  patria 

mucho    tiempo  ? 
Luis.   Unos  tres  años, 
Pat,  ¿Y  estabais  aquella  Pascua 

que  reñí  yo  por  la  noche 

con  el  Hidalgo  de  Arganda 

sobre  el  baso  de  hipocrás  ? 
Luis,  Por  cierto  que  fué  en  la  sala, 

y  era  de  noche. 


Pat.   Es   verdad, 

j  que   valiente    bofetada 

me  sacudió  el  bribonazoí 
Luis,   ¿  En  la  cara  ? 
Pat.   Sí  ,  en  la   cara. 
Luis.  Ya  me  acuerdo. 
Pat,  Pero   yo 

le  dixe   quatro   palabias 

bien    dichas. 
Luis.   Seguramente; 

pero  aunque  os  he  dado  tantas 

pruebas  de  amistad  ,   m.ayores 

las   veréis  ;   venid  á  casa, 

que  tendréis    alojamiento. 
Pat,  No  puedo  ,  porque  me  aguarda 

mi    suegro. 
Luis,   Ya  lo  sé  todo: 

y  gian  lástima  me  causa 

que  un  hombre   como  vos  venga 

á  perder  hacienda ,  y  fama, 

por    creer  ligeramente 

infirmes  de  malas  alma?. 

Quedad  solo ,  que  estas  cosas 

si  dicen  muy    reservadas. 
Pat.  Lüá  dos  tenemos  que  hablar; 

am!g-),yo  os  doy  las  gracias,  á  Paco, 

y:::    ya  nos   veremos. 
Paco,   Bien, 

voy  doade  quizá  haré  falta,     vase, 
Pat,  Confuso  me  habéis  dexado 

con   razones  tan  preñadas  i 

explicaos. 
Luis*  Pucs   amlgo:;- 

Sale   Don    Matías, 

JD.  Mat.  Aunque  sea  en  confianza, 
¿sabrán    ustedes    decirme 
en  qué    palacio,  ó  posada 
está  un  Señor  de  Sigücnza, 
que  ahora  de  llegar   acaba  ? 

Luis,  Con  él  mismo  estáis  hablando. 


Don  Patr 
Pat,  ¿Dígame  vmd.  qué  me  manda  ? 
D.  Mat,  2  Es  vmi.  Novio  de  Doñ^ 

Violante  de  Nubes    Pardas? 
Pat,   Sí,  Señor. 
D.  Mat,  Por  muchos  años. 
Pues,  Señor,  por  ajustadas 
cuentas   entre  mí ,  y  su  padre, 
resultan  contra  su   casa, 
y  á  mi  favor,  cieT    mil  peses; 
y   executándolo   para 
que   pague  ,   dice  que  vos, 
luego  que  esté  desposada 
su  hija  ,   los   pagareis; 
y  aunque  él  es  hombre  de  mala 
fe  ,  si  vos  me  hacéis  un  vale 
de  esfa  cantidad  ,  me  basta 
para   resguardo  ,  pues   sé 
que  sois    persona   abonada, 
Pat,  ¡  Yn  vale  de  cien  mil  pesos  I 
ni  siquiera  de  cien   blancas, 
que  son  seis  quartos,  y  un  poco. 
D.  Mat,  Hacedlo  ,  ó  queda  embargada 

la  persona  ,   y    mayorfazgo. 
Pat,  ¿  Y  por  qué  í 
D.  M.it,  Porque  ya  es  causa 
vuestra  ,  y   sois    parte  también 
en  pérdida?,  y    en  ganancias, 
como  cüDJun-a    persona 
del    padre  ,  y  de  la  muchacha. 
Pat.  i  uts  haced   cuenta    que  ya 
soy   persona    separada, 
porque    renuncio  ia    boda. 
D.  ivl^t.  De  esa  suerte  vmd.  me  tapa 
la  boca  ;   pero  si  tal 
como   huy  es  casáis  ,   mañana 
voy    con    catorce   Alguaciles, 
y  embargo  dinero  ,   aihajaf, 
el  Suegro  ,   Novio  ,    y  chiquillos, 
los  criados  ,   y   criadas: 
y  cuiJodo  qu.?  con  media 
v<.z  que  yo  lo  diga   basta; 
ca&áos  i^ue  la  novia  es  linda, 


Icio  Lucas.  p 

pero  no   os  saldrá   barata; 
sus   cien    mil  pesos  dei  pico, 
y  hrio  de  ser  en  oro  ú  plata,    vase» 

Pat.  Por  la  muía    que  yo  tengo 
di  con  grande   repigíjancia 
trescientos  reales ,  y  entrando 
el  albardon  ,  y  la  manta: 
¡y  daria  jo  i.cr   una 
mu^er   tal  exóvbirancia  I 
ya  voy  que  m?  están    peynanc^o. 

Luis,  Vos  no  hallaréi'j  sino  trampas; 
y  el  daros  la  hija  solo  es 
obligaros  á  pagarlas. 

Pat  Pues  no  me  cbüga  :  venid 
conmigo ,  veréis  qué  danza 
auno  con  mi  Suegro:  tengo 
de  alborotarle  la  casa, 
y  me  ha  de  pagar  el  viage. 

LuJs.  Ya  la  fiesta  está  entablada. 

Pat.  ¿Yo  pagar  por  éi  ?  ya  voy, 
que  lo  pague  el  que  lo  m uma.  vans, 

SaJon^y  salen  D,  Britc,  y  sus  Criados, 

D.  Brit.  ¿Muchachos,  ola? 
Criad.   ¿  Señor  ? 

Brit.  ¿Qué  hace  allá  de  D.ro  vuestra  ama? 
Crida.  S.!  está  poniendo  bonita. 
D.  Brit.  ¿Y  no  ha  parecido  en  casa 

Don  Patricio  ? 
Criados.  Ni  su  nombre. 
I>.  Brit.  Id  ,  y  decida  que  salga, 

qua  tenemos  que  tratar 

mucho  sobre  la  tardanza. 
Criados.  Bien  está,  vanse, 

D.  Brit.  Sintiera  que 

la  cosa  se  d'esgraciara. 

Sale  Paco  con  pelujon, 

Paco,  ¿  E ,  vive  aquí  un  cabalier 
Don  Bruto  de  Nube  Parda  ? 


ÍO 

D.  Brít,  ¿T).)n  qué? 

Paco    Don  Bfitu. 

D.  BrJ.  Yo  soy. 

Paco.  ^  E  tiene  una  hica  casada 

coa  Monsiur  Patricio  Lucas  ? 
D>  Brit,  No»  Señor ,  pero  se  casa 

hoy  ,  ó  mañana. 
Paco.  Me  alecro. 
Br'i!.  ¿Pues  en  qué  os  es  de  importancia 

la  boda  ? 
Paco.  Ochenta  mil  duros 

que  il  señor  debe  en  olanda. 
D.  Brit.  ¿Quién  ? 
Paco.  Monsieur  Patricio  Lucas; 

é  dice  que  bus:é  paca. 
D.  Brit.  ¿  Por  qué  ? 
Paco.  Perqué  debi  el  otri. 
D.  Brit.  SI  tiene  una  aventajada, 

hacienda  ,  y  os  pagará, 
Paco.  Oh  Siñor  ,  todo  es  patraña 

por  piliar  la  novia  rica; 

él  no  üeni  ni  dos  b'aucas; 

pero  á  mí  ya  nada  me  importa: 

mi  creditu  busté  paca. 
Z)=  Brit.  ¿Yo?  seguro  está. 
P.ÍCO.  bí ,  S'iíür, 

ó  si  casa  ,  ó  no  si  casa. 
D.  Br'ft.  Es  que  no  se  casará. 
Paco.  For  Dien  ,  yo  vendré  mañana, 

si  esrá  cacado ,  busté 

soiíará  el  oro,  ú  la  plata.        vase. 
D,  Brit.  Si  tai  sucede ,   yo  os  mando 

que  os  echéis  por  la  ventana; 

I  á  linda  parte  venia! 

qué  bien  el  adagio  canta 

que  á  veces  donde  se  piensa 

que  hay  tocincs,  no  hay  estacas. 

Sale  Manuela  ,  y  un  hombre. 

Man.  Cr  b 'Ilero  ,  si  lo  sois, 
ampare  daie. 


Saynete' 

D.  Brit.  ¿  Cómo  es  fa'ciT 

si  suceaió  remediarla  ? 
Man,  Yo,  Señor,  soy  una  pobre, 

soltera  ,  viuda  ,  y  casada. 
D.  Brit»  Muchas  habrá  de  ese  modo; 

proseguid,  que  no  me  espanta. 
Homb.  Yo  testigo. 
D.  Brit.  Bien  está. 

Dígame  vnid.  con  cachaza. 
Man.  Eí  Svñot  Patricio  Lucas 

me  quiso,  v  jo  enamorada 

también  de  él:- 
Homb  Yi)  testigo. 
Man,  Me  dio  la  mano,  y  palabra 

ác  esposo,  ektando  d.;lante 

el  Señor ,  que  aquí  se  halla. 
Homb.  A-sí  es. 
Man.  JEn  este  supuesto 

tuvo  aquellas  couñanzas 

comunes:- 
Homb,  Y  yo  testigo. 
Man.  Como  al  entrar  en  mi  casa, 

regalarme ,  y  publicar 

que  era  suya  ,  quando  ¡  ay  ausiasl 

supe  que  .por  ser  mjs  rica 

vuestra  hiji  ,  quiere  engañarla, 

y  os  vengo  á  decir  clarito, 

claro ,  qac  esto  es  una  trampa. 
Humb,  Y  yo  testigo. 
D.  ¿>rit;.  \  VaíicLite 

negocio  mi  hija  llevaba! 


Sale  Violante. 

Viol,  Señor,  ¿qué  me  manda  vmd.  ? 
D.  Brit,  'guai'date  un  ratj  ,  y   calla; 

verás  q'ué  co£3s  tan  bellas 

que  van  saliendo. 

Salen  Don  Patr'cio  y  Luis» 
Pat.  Deo  grac  as, 
Señor  suegro. 


Don  Patricio  Lucas. 
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D.  Brit.  Poco  i   poco. 
Viol,   2  Esposo   mió? 
Z).  Brit.   Muchacha, 

¿  qué   haces  ?    Hay  en  el  cuento 

que   tratar  materias   vaxjas. 
Pat,   Bien  dices,    también  yo  traygo 

qMe   hablar  dfsde  aquí  á   mañana. 
D.  Brit,    g  Cree  vmd.  que  aquí  somos 

bobo>  ? 
Pat.  g  Y  vmd.    parece   pensaba 

que  somos   ios  de  Sigüenza 

algunos    carantamaulas  ? 
Viol.  ¿  Pues  qué   es    esto  ? 

Sale  Pepa  de  extrangera  con   dos  chi- 
quillos, 

Pepa,   Permisione 

donata  á   una  desperata 

fémina  ,  que  trái  il  Marito 

incómodamente   vega 

il  mundo  ¡  ah  !  ¡  ah !  ¿  ma  qui  vedo 

quase  y   ttí  ?  la  ma  vendata 

á  ribera  con   tua  marte. 

[  Pepa  con  él  agarrándose, 

Pat.   Muger,   aue  me  despiífi?rras. 
Lian,  g^ues  cómo,  muger,  te  atreves 

á  un  caballero  ,  ^ue   basta 

que   esté  casado  conmigo  ? 
Pat.  E<ia  es  otra  que   bían  bayla, 
f^iol.  ¿  Cómo  cs  eso  ?  Yo  soy   sola 

su  muger  ,  y   auuque    volara 

todo  el  mundo,  lo  ha  de  ser. 
J).  Brit.  Estáte   quieta  ,  muchacha. 
yiol.  Ay,  S-fíjf ,  que  no  sabéis 

que  estoy  muy  enamorada. 
iM'.n,    Prim-ro   soy  yo. 
\Pepa,    E    primero 

sino  yo,    é  aquesta   regaza 

sui  fi'ioji  ;   caballera 

moro  si  leí  no  mi    ampara 


a'ndate  á   pata  ,   piano, 

inciií-atis  ,    á  la    pianta 

del  vcstro   p'sre. 
Chicos.    Pspa  ,   papa, 

(:2p3   caii'3. 
Pat.   Qué  Papa', 

ni  que   paperos:  andad 

hijos  de  ¡a  gran    borra^^ha 

que  os  parió  á  hacerla  carocas." 
Pepa.   ¡  Ab  !  Si  sapiese  sua  giacia 

ambe    sonó  virtuose, 

é  ambe  due   caotano  é  bayían, 

é  oantante  al  vostro  pare 

quslqui  cosa. 
Pat.    Id   noramala, 

que  yo  no  aguanto   chiquillos 

ágenos ,  ni  templo  gaitas. 
Vial.   Si  vos  no  queréis ,   nosotras 

gustaremos  de  escucharlas. 
Chiq.  Sintite  la  mia    voce. 
Pepa.  Cania  in  idioma  di  España, 

porque  li  intindímos   tuti. 
Chiq,  Lo  haré  como  vmd.  lo  manda. 

Cantan  alguva  cosa. 
Todos.   Viva. 

D.  Byjt,  Cierto,  Don  Patricio  Lucas, 
que  sois  un  hombre  de  mala 
conciencia   r>  así  por  el  mundo 
vais   engañando   madamas, 
y  abandonando  los    hij(  s 
después  de  tenar  mi  trampas? 

Pat,    Vos  soio   sois  ei  titmpoto. 

D.  Brir.   A  tener   aquí  la   espada:: 

Pat,  Pues  eso  que  importa  ,  andemos 
á  coces  ó   á   manotadas, 
que  es  el  reñir  mas  seguro. 

Sale  Don  Matías, 
D,  Mat.  gPues  como  es  ettc?  Una  casa 
de  tanto   recogimiento 
se  ve  tan  alborotada. 


tí 


Pat.  Vtínid  acá.   ¿  No  -sois  vos 
quien    m^  ciixo    que   pagara 
por  mi  suegro   cien  mil  pesos? 

D.  Mot.  ¿Yo? 

Pat,  Sí ,  no  andemos  en  chanzas. 

D.  Mat,  Bien  me  parece  haber  visto 
alguna    vez   esa  cara, 
pero  no  se;:-   ya  me    acuerdo, 
os  conocí  en  una  jaula: 

Pat.  Esta  es   otra- 

D,  Mat.  Quando   viniendo  de  Italia 
pase'    por  allí. 

Pat.  Vmd.  Amigo, 

diga   claro  lo    que   pasa. 

Luís.  2  Yo?   ¿P^í^s  acá  o  se'  mas 
de  que  quando  aquí  me  llaman 
para  una  boda ,  me  encuentro 
con  un  salón  de  fantasmas  ? 

Pat,  ¿  Y  mi  familia  ? 

Luis,  En  mi  vida 

le  eché    paja  ni   cebada. 

Pepa,  Evposo   bárbaro. 

Man,   2  Quando 

me  has  de  cumplir  la  palabra  ? 

Homb,   Yo  testigo. 

Chiquilhs,  Papá. 

Pat,  Demonios, 


Saynete. 

la  cabeza  se  rae  anda 

como  un  moiiiio,    maldita 

sea  la  muía  ,  y  albarda 

que  me  traxo  sin  parar 

me  vuelvo  á  mi  tierra  á  pata,  vase» 
Todos,   Sigamos  á  este    traydor 

que  nos  lleva  la  honra,  y  fama,  vas, 
V'iol.  Padre ,  seguid  á  mi  Esposo. 
D,  Brit.    De'xale  ir,  y  da-e  gracias 

á  Dios  ,   que  nos  ha  librado, 

de    tan   insolente   maula: 

yo  buscaré  un  pobre   yerno. 

que  se  acomode  i  mis   manas. 
D,  Mat,  En  ese  caso  ,   yo  ha  mucho 

que  "á   Violante   idolatraba: 

y  por    pobre:::- 
D.  Brit.  Ya  os   entiendo: 

su   esposo   seréis  m'iñana, 

pues  sé  que   vuestra   familia 

si  no  me  excede ,  me  iguala: 

j  querrás  tú  ? 
Viül,  Yo  siempre  estoy 

á  tu  gusto  resignada. 
Luis.  Pues  vamos  á  divertirnos 

dando  fío  á  esta  humorada. 
Todos,  Esperando  que  disculpen 

los  prudentes  nuestras  faltas* 


FIN. 
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